
  
    
  


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  El Enjambre


  Volumen 1


  Segunda Guerra Fórmica


  Orson Scott Card


  Aaron Johnston


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Traducción: raguerre


   


   


  


  Para Lynn Hendee,


  quien tiene la mente de Ender,


  el temple de Mazer,


  y el corazón de Valentine


   


   


   


  Divido a los oficiales en cuatro clases: los inteligentes, los perezosos, los estúpidos y los laboriosos. El hombre inteligente y perezoso es apto para las órdenes más elevadas. Él tiene el temperamento y los nervios necesarios para enfrentar todas las situaciones. Aquellos que son inteligentes y trabajadores están preparados para los nombramientos de personal. Se puede hacer uso de aquellos que son estúpidos y perezosos. Pero quien sea estúpido e industrioso debe ser eliminado de inmediato.


  General Baron Kurt von Hammerstein-Equord,


  Jefe alemán del comando del ejército (1930-33)


   


  CAPÍTULO 1


  Copérnico


  


  La Primera Guerra Fórmica fue una lucha cerrada. Los invasores Fórmicos tenían la capacidad de destruir toda la vida que se basaba en nuestra gama particular de aminoácidos, que, siendo indigestos para ellos, no valía la pena preservar. La Reina Colmena no vio sus acciones como un ataque, sino más bien como un comienzo pausado de la Formicación de la Tierra.


  Aprovechamos nuestra victoria contra un enemigo cuyo comandante, cuya mente, estaba a millones de kilómetros de distancia. Más tarde nos enteramos de que la Reina Colmena ordenaba a sus trabajadores a través de conexiones filóticas que parecían no atenuarse o reducirse con la distancia; las señales del cerebro humano tardan más en llegar a nuestros dedos de lo que le costaba a la Reina Colmena recibir información sensorial de sus trabajadores, aprender que la molesta forma de vida nativa se resistía a las actividades del barco avanzado y reutilizar a esos trabajadores como soldados.


  Luego los humanos volaron el interior de la nave avanzada y mataron a cada uno de sus trabajadores. No solo llegaría a este nuevo planeta sin que la biota nativa ya haya sido reemplazada por formas de vida compatibles, sino que también se vería obligada a abordarlo con una estrategia militar efectiva. Inmediatamente se entrevistó con sus hermanas en todos los otros planetas poblados, mostrándoles cómo se habían comportado los humanos, la estructura de sus cuerpos, las armas que habían usado.


  La colonización de nuevos mundos siempre traía desafíos que requerían de improvisación, pero ahora, por primera vez, una colonia Fórmica encontraba fricciones inteligentes, organizadas y efectivas. Sin embargo, si había algo en lo que las Colmenas Enjambre eran expertas, era la guerra.


  Ella había venido en busca de un lugar para engendrar otra iteración de la civilización formica, una misión doméstica pacífica, o al menos eso suponía. Ahora, ella y sus hermanas podrían volver a su memoria no tan antigua, guerras brutales entre Colmenas Enjambre, que había engendrado una sofisticada tecnología militar.


  Con la aprobación de sus hermanas, desmanteló casi todo el aparato de la colonización y convirtió los materiales de la gran nave nodriza en el número requerido de naves de invasión. Ella había tenido la intención de empuñar solo su delicado y sagrado ovopositor, pero al encontrar el camino bloqueado, desenvainó su espada.


  Demóstenes, Historia de las guerras de Fórmicas, vol. 3


  


  Mazer Rackham se alejó de la estación espacial, sellado dentro de una cápsula no más grande que un ataúd, con sus armas y equipo apretados contra él. La cápsula cayó de un extremo a otro, girando en tres dimensiones a través de la gravedad cero. El equilibrio de Mazer desapareció en un instante. Arriba y abajo ya no tenían sentido. Todo lo que podía hacer ahora era cerrar los ojos, concentrarse e intentar encontrar el patrón en sus rotaciones.


  La velocidad y el giro de la cápsula cambiaron con cada vuelo de prueba, por lo que Mazer nunca supo qué tan rápido o de qué manera iba a girar la cápsula hasta que el mecanismo de honda dentro del compartimento de lanzamiento de la estación espacial lo arrojaba a la negrura del espacio.


  Este giro no era malo, se dio cuenta. Había realizado muchos vuelos de prueba mucho peores que este, con rotaciones tan rápidas y desiguales que todo lo que podía hacer era para evitar los vómitos. Esto, en comparación, fue un paseo dominical. Un giro lento, a una velocidad insignificante. Como un pedazo de escombros desechados flotando a la deriva por el vacío, que por supuesto esa era la intención.


  La cápsula era un truco táctico. Una obra de camuflaje hecha para parecerse a un trozo retorcido de restos de barcos, carbonizados y dentados en los bordes como si hubiera sido arrancada de un barco en una violenta explosión. Todo un equipo de artistas de la Flota Internacional había trabajado en su diseño durante semanas, pintando meticulosamente y doblando cada centímetro cuadrado del exterior de metal hasta que parecía basura espacial. Apenas vale la pena la atención de nadie, excepto como una posible amenaza de colisión. Los fórmicos lo verían, lo descartarían como inofensivo, y el marine oculto en el interior podría flotar hasta la nave Fórmica y abrirse paso en el interior.


  Una buena idea Pero Mazer tenía sus dudas. Dudas que había expresado en cada informe de vuelo de prueba. Si alguien realmente leyó los informes y le prestó atención no pudo decirlo.


  Despejó su mente y se concentró en la tarea que tenía entre manos: encontrar el patrón en el giro de la cápsula.


  Mazer dejó que su cuerpo se relaje, sintiendo las fuerzas centrípetas tirando de él desde múltiples direcciones.


  El giro fue una secuencia que se repite una y otra vez. Un objeto en movimiento se mantuvo en movimiento. Si Mazer pudiera identificar esa secuencia, si pudiera anticipar cómo la cápsula giraría a continuación, podría prepararse adecuadamente para salir de la cápsula cuando alcanzara su objetivo.


  Nuestros cerebros no estaban programados para esto, pensó. Una vida en un entorno gravitacional nos ha capacitado para procesar trayectorias de forma completamente diferente.


  Se preguntó si alguna vez se acostumbraría a cero G. Incluso después de años de entrenamiento en el espacio, todavía se sentía como un novato torpe, no porque sus movimientos fueran torpes, sino porque no era tan ágil aquí como lo había sido en la Tierra. .


  Si hubiera comenzado como un niño, pensó, o si hubiera empezado a entrenar en la adolescencia, todo esto ya sería algo natural.


  Envidiaba a los reclutas de mineros libres por esta misma razón. La mayoría de ellos nacieron en el espacio en buques de minería de asteroides a lo largo de los cinturones de Kuiper o asteroides. Zero G era su hogar. El vuelo llegó fácilmente. Girar, lanzar, mapear una trayectoria. No tenían que pensar en eso; simplemente se movían.


  Por supuesto, la burocracia en el FI mantuvo a los mineros libres de alcanzar cualquier posición de influencia legítima dentro de la Flota. Esas posiciones estaban ocupadas por soldados experimentados de la Tierra, los oficiales de carrera que habían llegado a la cima y no iban a permitir que los excavadores de roca de cuello azul les dieran órdenes. Eso dejó a los mineros libres con los trabajos correctivos dentro de la Flota: mecánicos, operadores de carga, constructores navales, cocineros. Entidades críticas, para estar seguro. ¿Pero por qué no entrenarlos para el combate? Tuvieron más experiencia con el medio ambiente. Enseñarles a manejar un arma parecía más fácil que enseñar a los soldados crecidos en la Tierra a pensar en cero G.


  ¿O por qué no emparejar a los mineros libres con los soldados? Mazer había hecho la sugerencia a una docena de comandantes diferentes. Haga que el minero libre le enseñe al marinero cómo volar y que el marino enseñe al minero libre los elementos esenciales del combate. Unifica las culturas. Compartir información y experiencia. Rompe las barreras e integra al personal para producir soldados más capaces en todos los sentidos.


  Oh, cómo los comandantes de Mazer se habían reído de eso. Tonto, tonto Mazer. ¿No lo entiendes? ¿No entiendes tu lugar? Hay soldados y hay abejas obreras, y los excavadores de roca sin educación siempre serán las abejas.


  Los mineros libres nos salvaron, había respondido Mazer. Si no fuera por su ayuda, hubiésemos perdido la guerra.


  Pero rápidamente aprendió que decir eso solo invitaba al aislamiento y el despido. Haz tu trabajo, Mazer, dijeron. O eres uno de nosotros o eres uno de ellos. Si eres uno de nosotros, no seguirás intentando arrastrar a los intrusos al comando FI.


  A nadie parecía importarle que Mazer realmente hubiera luchado contra los invasores Fórmicos, en la Tierra y en el espacio. Lo único que importaba era su registro oficial, en el cual su entrenamiento de elite era prácticamente superado por los cargos de insubordinación. Después de todo, la formación de élite era de Nueva Zelanda, no una de las grandes potencias, por lo que tratarlo bien no le daría ninguna ventaja de carrera al burócrata.


  Y no tenía sentido explicar que su “insubordinación” consistía en luchar contra los fórmicos en China cuando todas las demás naciones obedecían la exigencia de China de que se quedaran fuera. Esa insubordinación había llevado a la destrucción nuclear de una de las bases de la tierra de los fórmicos y luego a la destrucción de la nave nodriza de Fórmico. Pero nada de eso estaba en su archivo.


  No, no es una nave nodriza, se recordó a sí mismo. Una nave exploradora. Pensamos que nos enfrentaríamos a un ejército de invasión, pero los Fórmicos que aterrizaron en la Tierra no fueron más que el grupo de avanzada, los terraformadores, los trabajadores enviados para preparar el suelo de la Tierra para la vegetación Fórmica. Agricultores, básicamente. Y los gases que habían rociado el sureste de China que habían matado a cuarenta millones de personas no eran armas militares, sino herramientas de terraformación. Herbicida. Simplemente estaban limpiando la tierra y huyendo de los roedores para que nuevos ocupantes pudieran mudarse.


  Mazer había ayudado a ponerle fin, pero como la operación se había considerado clasificada, su archivo no mencionaba su participación. Y sus comandantes fueron por lo que estaba en su archivo.


  No ayudó que la Flota Internacional estuviera irremediablemente rota. Luchas internas, burocracia, mando dogmático, rivalidades, agendas contradictorias, arribistas. En los tres años desde que se unió, Mazer lo había visto todo.


  Sabía que esto sucedería. No se puede combinar a los ejércitos del mundo en un solo ejército y de repente esperar que todos jueguen bien. Las rivalidades persistirían. Las culturas chocarían. Siglos de desconfianza entre enemigos permanecerían. Además, existía el desafío adicional de llegar a un consenso unificado sobre disciplina, estructura, jerarquía, proceso: los modelos de operación más básicos. Y dado que no había dos ejércitos iguales, y como todos descartaban las filosofías militares de todas las demás naciones como equivocadas, mirar al FI tratar de funcionar como una sola organización era como arrojar una lonja de carne a los lobos.


  Aún así, Mazer había permanecido paciente. No, optimista, creyendo que la amenaza a la raza humana eventualmente tendría prioridad sobre todas las demás consideraciones. Sin embargo, ahora, estacionado en un puesto fronterizo de FI en L4, gravitacionalmente equilibrado entre la Tierra y la Luna. La esperanza de Mazer en el FI, se estaba desvaneciendo.


  Sin embargo, no permitió que lo detuvieran. Tenía sus misiones y las cumpliría. La Flota Internacional podría pudrirse desde dentro, pero Mazer cumpliría con su deber lo mejor que sabía.


  Después de varios minutos de concentración, finalmente encontró el patrón en el giro de la cápsula.


  Mazer parpadeó una orden para iniciar el giroscopio y ver si tenía razón. Un modelo holográfico de la cápsula apareció en su pantalla principal, HUD, dentro de su casco. Había estado en lo cierto. Estaba el patrón de su giro. Una constante a través del espacio, dando orden a una caída aparentemente aleatoria.


  Parpadeó una segunda orden y el holo desapareció, reemplazado por una imagen de su objetivo: una vieja nave de suministros abandonada directamente delante de él. El barco había sido sacado de un depósito de chatarra en algún lugar y pintado y modificado para parecerse a una versión miniaturizada de la nave exploradora Fórmica.


  Una voz familiar sonaba por la radio. –Cuatrocientos metros para atacar –.


  Era Rimas, uno de los tres infantes de marina en el equipo de infiltración de Mazer. Estaban cada uno dentro de su propia cápsula cayendo por el espacio detrás de Mazer, dirigiéndose hacia la misma nave abandonada.


  La táctica había funcionado una vez en la última guerra, pero las cápsulas en esa instancia se habían acercado a su objetivo desde múltiples ángulos. El FI no siempre tendría ese lujo en combate, por lo que el FI había ideado estas cápsulas más pequeñas con aviónica avanzada. ¿Podría un equipo de cuatro infantes de marina acercarse a un objetivo desde la misma dirección y llevar a cabo una acción coordinada y compleja sin colisionar entre sí ni levantar alarmas?


  –Trescientos metros –, dijo Rimas. –Prepárense, mis compañeros conejillos de indias. Prepárese para la salida y el lanzamiento –.


  Shambhani habló a continuación. Era el más joven del grupo. Un paquistaní de Karachi. –No somos conejillos de Indias, Rimas. Somos ratas de laboratorio. Corriendo a través de laberintos. Presionando botones Recibiendo descargas. Pero no hay premio al final –.


  Kaufman, el cuarto miembro del equipo y un excomandante de GSG9, la unidad de operaciones especiales de la Policía Federal Alemana, se rió por la radio. –No podemos ser ratas de laboratorio, Shambhani. Ninguna rata sería tan estúpida como para meterse dentro de estas latas –.


  Mazer sonrió. Ratas de laboratorio. Fue una comparación justa. Como marinos en la División de Investigación de Armas y Materiales de la Flota Internacional “WAMRED” era la responsabilidad de Mazer y su equipo de probar la última tecnología experimental que se considera para el combate. Todo, desde calcetines habilitados con biometría hasta embarcaciones de aterrizaje blindadas. Algo de eso funcionó. Algo de eso no. Algunos de ellos eran tan estúpidos en su diseño que era más probable matar a un marine que salvarlo del enemigo. Los diseños estúpidos eran fáciles de descartar, pero la tecnología como las cápsulas era más difícil de evaluar. Podrían trabajar? Sí. ¿Funcionarían? Probablemente no. Y era en esta zona gris de la ambigüedad donde los burócratas y los contratistas de defensa hicieron lo peor, con todos luchando para proteger sus propias propuestas de tecnología y proyectos. Significaba que mucha mala tecnología tenía el sello de aprobación, y Mazer no podía hacer nada al respecto.


  –Doscientos metros –, dijo Rimas. –Aquí vamos, Capitán. La radio es tuya –.


  –Muy bien, caballeros –, dijo Mazer. –Ahora que todos estamos mareados y desconcertados, vamos a trabajar –. Conoce tu rotación. Sal inteligentemente. Si pierdes el objetivo, quedarás inconsciente y no serás de ayuda para ninguno de nosotros. Aterrizamos, establecemos los puestos y limpiamos el área. Rimas tienes la vanguardia –.


  –Sí señor. –


  Habían practicado la maniobra docenas de veces, pero sabían mejor que tratar esto como rutina. Ellos entrarían como si sus vidas dependieran de ello porque algún día podría ser el caso. Movimientos precisos, coordinación completa. Cualquier cosa menos era un fracaso.


  Sonó un timbre en el auricular de Mazer. Una advertencia de proximidad. –Acercándose a la salida –, dijo. –Aquí vamos. –


  Cuando su cápsula llegó lo más cerca posible a la superficie del barco, Mazer abrió la puerta, salió de la cabina y disparó la propulsión desde la parte posterior de su traje espacial, empujándose, sin ataduras, hacia la nave objetivo.


  La maniobra sería imposible si él no entendiera primero cómo estaba girando la cápsula. E incluso entonces era increíblemente difícil de lograr, no solo por las rotaciones de la cápsula sino también porque la cápsula se acercaba al objetivo no en un curso directo, sino en un vector diagonal que simplemente pasaba por el barco a una distancia segura pero corta. Un curso de colisión alertaría al sistema de prevención de colisiones de los Fórmicos; dispararían sobre la cápsula para proteger su casco. Pero un sobrevuelo no amenazante probablemente sería ignorado. El truco era acercarse lo suficiente como para dar el salto y mantenerse lo suficientemente lejos como para no llamar la atención. Todo sin alterar el curso original de la cápsula, ya que cualquier cambio repentino en la trayectoria podría activar las alarmas Fórmicas.


  Mazer golpeó su propulsión dos veces más, luego levantó los pies y aterrizó en el casco. Las suelas de sus botas estaban hechas de Nan-Ooze, un gel grueso compuesto por miles de nanobots que se adhieren a cada rasguño o irregularidad en la superficie de la nave. Mazer ordenó que el Nan-Ooze se pusiera rígido, y se solidificó dentro de los arañazos, bloqueando sus pies en su lugar y anclándolo a la nave.


  Empuñó su sláser y avanzó hacia el sitio de la brecha, caminando tan rápido como lo permitían sus botas. Escaneó a derecha e izquierda a lo largo de la superficie de la nave, atento a cualquier formico generado por computadora que pudiera aparecer en su HUD.


  Delante de él, Rimas aterrizó en el sitio de la brecha, un gran círculo en el costado de la nave. Rimas luego se arrodilló en el centro del círculo y ancló la caja de guía al casco. La guía emitió cuatro láseres de baja potencia, apuntando hacia el norte, sur, este y oeste, indicando a lo largo del borde del círculo que Mazer y su equipo deberían colocar los cuatro cubos del arma de ruptura.


  Gungsu Industries, los contratistas coreanos que habían construido el arma, lo llamaron un disruptor de la gravedad, DG. Usó cuatro fuerzas de marea para romper una abertura en el barco lo suficientemente grande como para que los marines pudieran arrastrarse. Lo hizo con cuatro cubos separados colocados en la superficie de la nave en un patrón cuadrado. Las cuatro esquinas del cuadrado crearon cuatro triángulos superpuestos que podrían desgarrar cualquier superficie. Sin embargo, para trabajar, los cubos debían colocarse exactamente en la posición correcta, es decir, lo suficientemente separados para que la curvatura del casco pusiera la superficie en líneas rectas entre ellos. Si se colocan mal, los cubos podrían crear nubes de metralla o no romper un agujero lo suficientemente grande.


  Rimas dejó la guía en su lugar y fue a uno de los cuatro puntos donde se debe establecer un cubo. Sacó su cubo de su bolsa, lo giró para activarlo, y lo puso con el Nan-Ooze boca abajo. –Rimas aquí. El bebé fue entregado –.


  –Entendido –, dijo Mazer. –Estamos justo detrás de ti –.


  Mazer y los demás llegaron al círculo cuando Rimas se puso de pie y desenfundó su rayo, cubriéndolos.


  Mazer se movió a su posición asignada y sacó su propio cubo de su bolsa. Giró el mecanismo para activarlo, notando una vez más que la acción se sentía demasiado incómoda con sus voluminosos dedos enguantados.


  Aquí hay demasiado ensamblaje, pensó. Demasiadas posibilidades para el error humano. Necesitamos simplificar esto antes de pasar a las pruebas en vivo. Hizo una nota mental para informar a los ingenieros.


  –Tenemos bichos –, dijo Rimas.


  Mazer levantó la cabeza y vio, proyectados en su HUD, cinco Fórmicos virtuales en trajes espaciales que se arrastraban sobre los seis apéndices a través de la superficie de la nave hacia ellos, cada uno de ellos armados con un arma de jarra brillante y moviéndose rápidamente. La simulación de realidad aumentada se fusionó tan bien con el entorno real que Mazer instintivamente alcanzó su arma. Luego se calmó y centró su atención nuevamente en su cubo, dejando los Fórmicos a Rimas, su hombre de punta.


  Rimas eliminó a los cuatro Fórmicos con cuatro disparos rápidos, y las criaturas explotaron en píxeles antes de desaparecer del HUD de todos.


  –El Cubo dos está configurado –, dijo Kaufman. Luego se puso de rodillas, apuntó con su slaser y eliminó a los Fórmicos con una precisión mortal. Por cada dos Fórmicos vaporizados, cuatro más aparecieron en su lugar, acercándose desde múltiples lados y disparando sus pistolas de jarra a medida que avanzaban.


  Shambhani maldijo.


  Mazer se dio vuelta y vio que una imagen se proyectaba ahora en el pecho de Shambhani junto con las palabras MUERTO EN ACCIÓN. –Estás golpeado, Sham –, dijo Mazer. –Estás fuera. –


  Las pegatinas eran organismos pequeños, planos y bioluminiscentes que se disparaban desde las pistolas Fórmicas. En cualquier otra circunstancia, serían hermosas de contemplar. En forma de trama, parecían un copo de nieve magnificado, con muchos cristales simétricos y dendritas estelares, o una pegatina de ganchillo intrincado sobre un mueble antiguo. Aquí, sin embargo, rodeado de un gel transparente tan espeso y pegajoso como el alquitrán, las pegatinas eran armas de muerte. El gel actuaba como un adhesivo cuando la pegatina golpeaba su objetivo. Luego, al producirse el impacto, la pegatina liberaba un polímero de peróxido que reaccionaba violentamente con el gel adhesivo. El polímero una respuesta al daño natural, productos químicos liberados para hacer frente a los hematomas internos. Los Fórmicos obviamente había diseñado los pegatinas para sobreexpresar el polímero, de la misma manera que las bacterias son engañadas para que sobreexpresen proteínas. El resultado era una explosión contenida y altamente direccional, desgarrando el traje espacial del humano y todos los huesos, piel, músculos y órganos dentro de él. Mazer lo había visto suceder.


  –Puedo terminarlo –, dijo Sham. –Ya casi termino. – Todavía estaba tratando de abrir y establecer su cubo.


  –Estás muerto –, dijo Mazer. –Detente. Nada de lo que haga a partir de ahora contará en nuestros resultados. Déjamelo para mí –.


  Mazer cerró su propio cubo. –Cubo Tres está listo. – Luego se lanzó hacia Sham, cuyas puntas de botas y rodillas aún estaban ancladas al casco. Mazer chocó con él, agarrando a Sham alrededor de la parte superior del cuerpo para evitar rebotar en el espacio. Entonces Mazer bajó las piernas, tomó el cubo de Sham, le dio un giro final para activarlo y lo ancló al casco.


  –Cubo cuatro está listo –, dijo Mazer. –Despeja el cuadrado. – Se movió a una distancia segura de la plaza y dijo: –¡Lanzamiento! –


  Guiñó un ojo, y la suela Nan-Ooze de sus botas soltó su agarre en la superficie a excepción de un pequeño cuadrado de Nan-Ooze en el centro de su pie. Mazer saltó hacia arriba alejándose de la nave, con el Nan-Ooze formándose en una larga y delgada línea de polímeros, haciéndose cada vez más delgada mientras se extendía, amarrándolo al pequeño cuadrado de Nan-Ooze todavía enraizado en la nave.


  Mazer estaba disparando todo el tiempo. Eliminó tres Fórmicos virtuales. Luego un cuarto. Rimas y Kaufman disparaban también, volando a su lado. Luego Kaufman recibió un golpe, y su Nan-Ooze dejó de extenderse.


  Mazer se elevó otros diez metros. Luego su flaco alambre se tensó, deteniendo su ascenso a treinta metros sobre el barco.


  –Fuego –, dijo.


  Si el disruptor gravitatorio hubiera estado vivo, y no solo hubiera practicado cubos, los cubos habrían liberado sus fuerzas de marea y habían abierto un agujero en el casco, arrojando los restos rotos hacia adentro.


  Mazer y Rimas eliminaron los últimos Fórmicos virtuales y todo quedó en silencio.


  Mazer apagó su láser y dijo: –recuperar – El Nan-Ooze lo empujó hacia abajo, la línea de nanotecnología de polímero cada vez más y más grueso hasta que se formó de nuevo en la suela de su bota cuando llegó a la superficie.


  En ese punto, el ejercicio había terminado.


  Mazer encendió la radio con la estación espacial y pidió una extracción. Luego se dio vuelta para ver que sus compañeros estaban sumidos en sus pensamientos, con la cabeza gacha y mentalmente volviendo sobre sus pasos. Los había entrenado para hacer esto, para dedicar el tiempo inmediatamente después de una operación a considerar silenciosamente lo que acababan de hacer. ¿Dónde estaban las debilidades? ¿Qué habían dejado de considerar? ¿Cómo podrían mejorar?


  Permanecieron en silencio durante todo el vuelo de regreso a WAMRED. No fue hasta que se cambiaron de ropa y se reunieron en la sala de informes, con los pies anclados al suelo, que Mazer volvió a hablar. Comenzó su dispositivo de grabación para asegurarse de que capturaba todo lo que discutieran. –La misión tuvo éxito pero perdimos dos hombres –, dijo. –Cincuenta por ciento de desperdicio. Inaceptable. ¿Pensamientos?


  Rimas habló primero. –Tuvimos un ejército entero de Fórmicos que nos atacó por todos lados. No estábamos listos para eso –.


  –Hubo muchas cosas –, estuvo de acuerdo Mazer. –Pero esa podría ser exactamente la situación de batalla que enfrentan los infantes de marina –.


  –No fueron solo los números –, dijo Rimas. –Esta vez todos estaban muy cerca del casco –. Combate-rastreo. Eso hizo difícil obtener una cuenta sobre ellos sin ponerse de pie y exponerme aún más. Si hubiera tenido mejor cobertura desde una posición de pie, podría haber infligido mucho más daño en lugar de preocuparme por recibir un disparo –.


  –No hay cobertura –, dijo Shambhani. –No hay nada en la superficie del barco que podríamos haber usado –.


  –¿Qué pasaría si los marines tuvieran que cubrirse con ellos? –, Dijo Rimas.


  –¿Cómo? – Preguntó Kaufman. –En las cápsulas? No hay espacio para nada más. Y si haces que la cabina sea más grande para acomodar más carga, te arriesgas a atraer la atención no deseada hacia la cosa. Comienza a parecer menos como basura y más como un barco –.


  –¿Qué pasa con los escudos? – Preguntó Sham. –Como la policía antidisturbios lleva. Podríamos usarlos como cubiertas para las cabinas. De esa forma, el escudo no ocuparía más espacio dentro de la cápsula –.


  –Ningún escudo antidisturbios va a detener un pegatina –, dijo Kaufman.


  –No es un escudo antidisturbios tradicional –, dijo Sham. –No estaría hecho de fibra de vidrio. Necesitarías algo más resistente. Acero tal vez –.


  Kaufman negó con la cabeza. –No funcionaría. Nan-Ooze bloquea tus pies en la superficie. La fuerza de la explosión te golpearía contra el casco de la nave. Sus piernas se romperían. Piensa en fracturas feas y compuestas –.


  –Eso es fácil de arreglar –, dijo Rimas. –Programamos el Nan-Ooze para lanzar todos menos un talón o todos menos un dedo del pie de la bota –.


  –Muy bien –, dijo Kaufman, –pero todavía vas a golpear tu trasero contra la nave como una muñeca de trapo –. Puede que no te rompas las piernas, pero estás obligado a romper algo. Y de todos modos hay otros problemas. El acero agregaría mucha masa. Sería difícil de maniobrar. Además, ocuparía una de tus manos. Ahora eres una sola mano –.


  –Es mejor que poner un pegatina en el pecho –, dijo Sham.


  –¿Qué pasa si la parte delantera del escudo estuviera cubierta por una capa de Nan-Ooze? –, Dijo Mazer. –Podría rodear y sofocar el pegatina sobre el impacto, antes de que explotara –.


  –Nunca he visto a Nan-Ooze moverse tan rápido –, dijo Rimas. –El pegatina detonaría antes de que el Nan-Ooze lo rodeara –.


  –Tal vez el Nan-Ooze no tenga que moverse en absoluto –, dijo Mazer. –Es nanotecnología en un entorno sin peso. Podemos hacer que sea tan grueso como sea necesario, digamos, quince centímetros para darle al proyectil una superficie lo suficientemente profunda como para incrustarse. Y también controlamos la consistencia del Nan-Ooze, lo suficientemente suave para que el tapetito lo golpee y, sin embargo, no tan suave que salpica el Nan-Ooze –.


  –Como la manteca de cerdo –, dijo Rimas.


  –El pegatina se sumerge completamente antes de que se detone –, dijo Mazer. –Sería amortiguar la explosión, tomar la peor parte de la explosión. Incluso podría ser suficiente para mantenerte en pie –.


  –E incluso si el Nan-Ooze se dispersa violentamente –, dijo Sham, –puede autopropulsarse y regresar al escudo –.


  –Todavía no puedo olvidar el problema de que ahora soy una sola persona –, dijo Kaufman. –Tengo esta cosa pesada atada a mí, impidiendo mis movimientos –.


  Mazer se encogió de hombros. –Entonces quizás el Nan-Ooze no cubra un escudo. O tal vez ni siquiera es Nan-Ooze. Pero la idea de la nanotecnología permanece. Así que obtenemos una nube semipermeable de nanobots que forman un escudo. Los marines pueden ver a través de él como una neblina delgada. Pero a medida que se acerca una pegatina, la neblina se convierte en un escudo para envolver el pegatina y encerrarlo, para que no sea más que un sonido inofensivo contra sus cuerpos –.


  –¿Entonces el escudo no está atado a mí? – Preguntó Kaufman.


  –No –, dijo Mazer. –Es una nube flotante de nanobots. Solo deben tener capacidad de vuelo en atmósfera cero y cero G. Podrían mantenerse en posición relativa entre sí por magnetismo –.


  Encendió el holotable, y comenzó a dibujar lo que tenía en mente. Era un bosquejo crudo, Mazer no era artista, pero su equipo entendía el diseño básico. Lo discutieron durante varias horas, modificando el diseño a medida que avanzaban hasta que tuvieron un concepto que parecía práctico y resolvía todas sus preocupaciones. Para entonces, Shambhani había reemplazado el boceto original de Mazer con un modelo detallado.


  –Sabes, esto en realidad podría funcionar –, dijo Shambhani.


  –No tengo idea de cómo construirlo –, dijo Rimas. –No soy un nano ingeniero. Pero la idea parece sólida. Si nada más, le da a los desarrolladores un lugar de partida. Esto podría salvar muchas vidas –.


  –De acuerdo –, dijo Mazer. –Buen trabajo. Publicaré el diseño en el foro y veré lo que todos piensan –.


  El foro era una comunidad en línea que Mazer había creado en la intranet del FI. Los oficiales menores de todo el sistema solar se reunían allí para compartir tácticas, ideas tecnológicas y nuevos conocimientos sobre el enemigo, incluidos documentos académicos y lo que la comunidad científica publicaba sobre los Fórmicos.


  Cuando se lanzó el foro hace dos años, Mazer había supuesto que obtendría unas pocas docenas de participantes como máximo. Ahora el sitio tenía más de dos mil usuarios diarios.


  Mazer esperó hasta que estuvo en el cuartel esa noche y se metió en su bolsa de dormir antes de iniciar sesión en el foro con su tableta. Buscó por unos minutos, revisando los foros secundarios para cualquier nueva publicación. Un investigador de Caltech estaba estudiando un pequeño orgánulo cosechado de uno de los cadáveres Fórmicos. Una compañía química china estaba desarrollando semillas de arroz genéticamente alteradas que supuestamente eran resistentes a las armas biológicas Fórmicas. Un teniente que supervisaba a un equipo de operadores de líneas láser en una estación de relevo cerca de Júpiter había modificado el sistema operativo de su transmisor y aumentado las velocidades de transmisión en un 14 por ciento. Su publicación incluía instrucciones sobre cómo otros podrían hacer lo mismo.


  Mazer revisó estos mensajes y otros, absorbiendo todo lo que pensaba que era significativo. Leyó algunos de los comentarios y se alegró de ver que eran amables y considerados. Se compartía una nueva visión, se daban comentarios y se proponían modificaciones.


  A Mazer desconcertó que la mayoría de los comandantes no pensaran de esta manera. Odiaban compartir información La idea de un foro les haría temblar los ojos. Intel era algo para mantener oculto y usar solo para beneficio personal.


  Mazer no lo entendía, y sabía que era una pérdida de tiempo incluso intentarlo. Nada de lo que haga podría cambiar su forma de pensar. Todo lo que pudo hacer fue compartir el suyo.


  Generó una nueva publicación y cargó el modelo del nanoescudo, describiéndolo en detalle e invitando a críticas. ¿Es esto factible? ¿Vale la pena? ¿Cuáles son los posibles inconvenientes, defectos, peligros y consecuencias? Luego publicó la publicación, la cerró y esperó comentarios.


  Su bandeja de entrada era la siguiente. Sonrió cuando vio el correo electrónico de Kim. Se preguntaba si todas las esposas serian fieles a su correspondencia. Kim escribía todos los días, sin excepciones. Incluso cuando estaba trabajando turnos dobles en Imbrium Memorial en Luna, todavía encontraba tiempo entre los pacientes para un mensaje rápido.


  El hospital estaba siendo inundado con refugiados, dijo su correo electrónico. Un virus se estaba extendiendo por los campos. Nada que ponga en peligro la vida, pero el hospital estaba manteniendo a bebés y ancianos y los peores casos de observación. Las camas eran escasas Mazer casi pudo escuchar la frustración en las palabras de Kim.


  Los refugiados eran en su mayoría mineros libres del Cinturón que habían vendido sus barcos al FI para apoyar el esfuerzo de guerra y escapar del comercio. Los mineros habían usado los fondos para llegar a Luna y ahora no tenían adónde ir. Pocos tenían suficiente dinero para llevar a sus familias a la Tierra, e incluso aquellos que podían permitirse el paso ahora eran inciertos si querían una vida en la gravedad de la Tierra. Décadas en cero G les había dejado a algunos de ellos tan débiles y sin barullo que la vida en la Tierra significaría el confinamiento en una silla de ruedas.


  –Las noticias no le hacen justicia a estas personas –, escribió Kim. –Tienen miedo. Los adultos tanto como los niños. La guerra terminó hace tres años, pero para ellos es una lucha constante. Si hablaba persa y vietnamita y todos los idiomas del África subsahariana, tal vez podría consolar a algunos de ellos y tranquilizarlos. Pero para muchos, solo puedo sonreír y estrechar sus manos. Rompería tu corazón ver a algunos de estos padres aferrándose a sus hijos enfermos –.


  Ella terminó como siempre lo hizo: –Dime que estás a salvo –. Recuerda que yo te amo. Creo que podemos ganar –.


  Mazer leyó el correo electrónico nuevamente. Ella estaba allí en las palabras. Todo lo que amaba de ella estaba en exhibición. Y aún le dolía leerlo porque estaba a un mundo de distancia, viviendo una vida de la que ya no formaba parte.


  Cerró su bandeja de entrada y abrió el video que guardaba en su escritorio. El sonido fue silenciado, pero Mazer había visto el video muchas veces, prácticamente podía escuchar cada palabra. En la pantalla, Kim saludó a la cámara con la mano desde la cocina de su apartamento en Luna mientras cortaba verduras para una sopa que estaba haciendo. Mazer había grabado el video en su segunda semana de matrimonio. Él, estacionado en Luna. Ella, nueva en el hospital. Ambos trabajaron horas imposibles, pero al menos podían dormir abrazados en la noche, incluso si eso significaba que uno de ellos se estaba acostando mucho después de que el otro ya había entrado.


  Un breve lapso de tiempo, pensó. Sabían entonces que los fórmicos estaban volviendo, pero hubo días en que se permitieron olvidar por unas pocas horas cuán incierto era su futuro. Era lo que debería ser un matrimonio. Ahora parecía improbable que volvieran a tener días juntos.


  Como siempre, la oración final de Kim lo dejó desequilibrado: creo que podemos ganar. Ten fe en el FI, ella decía, fe en ti mismo. No podía decirle lo imposible que era, primero creer y luego lograr. Noticias: el incesante espíritu humano no iba a ser suficiente. Todos nosotros ejerciendo nuestro mejor esfuerzo, tecnología, táctica y estrategias aún nos dejarían en el lado perdedor. La última vez tuvimos suerte; esta vez no tenemos ninguna posibilidad.


  Apartó el pensamiento, cerró el video y regresó al foro, con la esperanza de encontrar algunas respuestas al nanoescudo, cualquier cosa para distraer su mente de la vida que debería estar viviendo en Luna.


  Para su sorpresa, el foro estaba explotando con nuevas publicaciones. COPÉRNICO DESTRUIDO leyó en un titular. CONFERENCIA DE PRENSA DE HEGEMON - HOLDING PRESS AHORA en otro.


  Mazer rápidamente se bajó de su bolsa de dormir y se lanzó a través del cuartel hacia la holotable. Copérnico. Uno de los ocho telescopios Parallax colocados en órbita más allá del sistema solar. Antes de la guerra, los científicos habían utilizado los satélites para la investigación de exoplanetas o para rastrear posibles amenazas de colisión al entrar en el sistema. Una vez que nos dimos cuenta de que la flota Fórmica venía y solo unos pocos años más tarde, la Hegemonía había tomado el control de los telescopios para rastrear el acercamiento de la flota Fórmico. Copérnico era el más importante del grupo, ya que se encontraba fuera del sistema entre nosotros y la flota de Fórmico, dándonos la mejor vista del enemigo.


  Ahora se había ido.


  Mazer dio vuelta al holocampo y buscó las transmisiones que constantemente llegaban de Luna, sin importarle cuánto ruido estaba haciendo.


  Shambhani apareció al lado de Mazer, protegiéndose los ojos de la luz y luchando contra el sueño. –¿Qué está pasando, Mazer? –


  –El foro –, dijo Mazer. –Estamos recibiendo informes de que Copérnico ha sido destruido –.


  Shambhani estaba despierto en un instante. –¿Destruido? ¿Por qué? Por favor dime que fue una colisión –.


  Mazer esperaba lo mismo. Una colisión sería un fenómeno natural, tal vez de un cometa o asteroide o polvo cósmico denso. O tal vez incluso de otro objeto hecho por el hombre, aunque todas esas posibilidades parecían muy poco probables. Copérnico era una pequeña mancha en una gran extensión de espacio vacío. Las posibilidades de que fuera golpeado por algo eran increíblemente pequeñas. Además, el satélite tenía un sistema de prevención de colisiones que lo alejaría del camino de cualquier amenaza inminente.


  Mazer encontró el archivo un momento después. Había entrado en las noticias en el último ciclo de transmisión, emitido hace una hora. Lo seleccionó, y el video plano comenzó a verse en el holocampo. Ukko Jukes, el Hegemón de la Tierra, estaba parado en un podio. Había envejecido desde que Mazer lo había visto por última vez, y parecía cansado. Detrás de él colgaba el sello de la Hegemonía, y a su izquierda se encontraban varios almirantes de la Flota.


  –Aproximadamente hace diez días –, dijo Ukko, –Copérnico, uno de los ocho satélites Parallax, fue destruido por un solo luchador Fórmico –.


  Las palabras fueron como un golpe en el pecho de Mazer.


  –¿Cómo es posible? –, Dijo Shambhani. –Los Fórmicos ni siquiera están aquí todavía –.


  –Tranquilo –, dijo Rimas. Otros en el cuartel se estaban reuniendo ahora.


  –Permítanme enfatizar –, dijo Ukko, –este luchador Fórmico estaba solo. La flota de Fórmica todavía está a una gran distancia de nuestro sistema. No quiero que nadie tenga la impresión de que los Fórmicos están sobre nosotros, listos para atacar nuestros puestos avanzados y naves en el Cinturón de Kuiper. Ese no es el caso. Si bien todos deberíamos estar alarmados, esto no debería provocar pánico. Dicho esto, Copérnico es una pérdida significativa. De todos los telescopios Parallax, fue el más valioso militarmente, dándonos la mejor vista de los Fórmicos –.


  La palabra –vista – se usó libremente aquí, Mazer sabía. No pudimos –ver – la flota Fórmica en el sentido tradicional. Copérnico era una computadora. Simplemente escupió datos. Luego, los analistas extrapolaron las posibles posiciones, distancias y velocidades del barco, llenando las lagunas con conjeturas y probabilidades. La Tierra aún no sabía cuántos barcos venían, por ejemplo. Pero los datos de Copérnico, incompletos como estaban, fueron invaluables.


  Ukko continuó. –Dos cazas de FI siguieron al caza Fórmico hasta un pequeño asteroide en el Cinturón de Kuiper hace dieciséis horas y terminaron con la amenaza –.


  –¿Lo volaron? –, Dijo Rimas. –¡Cuán estúpido puedes llegar a ser! –


  Mazer estuvo de acuerdo. Deberíamos haberlo capturado. Había cientos de preguntas que nunca serían respondidas ahora. Si el barco era tan pequeño, ¿había venido solo? Claramente no era lo suficientemente grande como para ser un barco interestelar. Debe haber venido de uno de los buques de guerra. ¿Pero cómo?


  Hubo otras preguntas también. ¿Comprendieron los fórmicos la importancia militar de Copérnico? ¿Podrían leer sus datos? ¿Fue esto un desmantelamiento deliberado de nuestra infraestructura de inteligencia en preparación para una invasión? ¿O estaban simplemente apuntando a todos los satélites artificiales, y simplemente golpearon primero al más cercano?


  Seguramente Ukko entendió lo estratégicamente equivocado que fue destruir al luchador. ¿Estaba perdiendo su influencia sobre los Strategos y la Polemarch? ¿O fue este un error de juicio de todos?


  Kim, si somos guiados por tontos, ¿cómo podemos creer que podemos ganar?


  El Hegemón continuó, tramando detalles específicos sobre el ataque. Tiempo, lugar, el tipo de luchadores de FI utilizados. Incluso mostró una breve video tomado de los luchadores de FI cuando atacaron la única nave Fórmico.


  Mazer siguió esperando que Ukko le explicara el sistema de respaldo que utilizaría el FI para rastrear los Fórmicos ahora que Copérnico fue destruido. Pero no se ofreció tal información. Ukko eventualmente le dio el podio a uno de los contraalmirantes para que respondiera preguntas, tal vez sabiendo que las preguntas serían brutales.


  El contraalmirante dio las respuestas habituales, haciendo todo lo posible para demostrar que el FI todavía tenía asuntos bajo control. Fue una actuación débil, y cuando la transmisión terminó y el holo se apagó, Mazer se sintió aún más incómodo.


  –¿Por qué no capturaron a ese luchador? –, Preguntó Rimas.


  –Quizás no podrían –, dijo Shambhani. –Tal vez destruirlo era la única opción –.


  –O tal vez podrían haberlo hecho –, dijo Mazer, –pero sintieron que tenían que destruirlo para tranquilizar la mente de todos –. Haga una demostración de fuerza, asegure al mundo que todavía tenemos posibilidades de luchar. Termine la amenaza y gane el juego de relaciones públicas. Recuerde, el FI no puede ocultar la pérdida de Copérnico. La prensa recibe regularmente informes del FI sobre los datos que reúne Copérnico. Si esa fuente de inteligencia se quedara seca de repente, la prensa eventualmente descubriría por qué. Es mejor para el FI destruir al luchador y hacer un video de ellos haciéndolo antes que dejar que este único caza Fórmico no se cuestione y parezca más inteligente y más rápido que toda la Flota Internacional –.


  –¿Así que volaron al luchador para salvar la cara? –, Preguntó Shambhani.


  –Tal vez –, dijo Mazer. –Pero estoy más preocupado por la pérdida de Copérnico que por la forma en que el FI toca la prensa. Estamos esencialmente ciegos ahora. La única ventaja de observación leve que tuvimos es severamente limitada. Los otros siete satélites Parallax están tan lejos de la posición de Copérnico que no serán de mucha ayuda para compensar lo que Copérnico ya no nos informa. Vamos a tener que ser más inteligentes, rápidos e impecables ahora. Sin bajas ni deslizamientos –.


  –La gente no es estúpida –, dijo Kaufman. –El FI no puede girar este. Sacar al asesino no cambia el hecho de que el rey todavía está muerto. Y en términos de tecnología, ese satélite era nuestro rey –.


  –Así que estamos bastante jodidos –, dijo Shambhani.


  –Ukko Jukes y los grandes jefes no parecen pensar eso –, dijo Rimas. –Todo el mundo en esa conferencia de prensa actuó como si hubiéramos logrado una gran victoria –.


  –Actuación, es la palabra adecuada aquí –, dijo Mazer. –Esa conferencia de prensa fue una actuación. Ukko y los almirantes entienden la situación. Solo están tratando de documentar lo mal que estamos –.


  CAPÍTULO 2


  Bingwen


  


  Para: ukko.jukes%hegemon@heg.gov


  De: robinov%strategos@ifcom.gov/centcom


  Asunto: Sancionar a los chinos


  Querido Ukko,


  El público necesita una demostración de fortaleza. Con Copérnico abajo, los detractores del FI están en una posición fuerte. Tengo políticos de todos los países de la Media Luna (Israel, Egipto, Líbano, Siria, Jordania) que piden mi renuncia y amenazan con ignorar los impuestos a la Hegemonía si no me destituyen. No importa que la pérdida de Copérnico haya sido culpa de la Polemarch y no la mía. Se deben tomar medidas rápidas para calmar el pánico y silenciar a los detractores. Les imploro que aprueben y financien nuevas armas, nos den más tropas y demuestren el compromiso de la Hegemonía con una defensa sólida.


  Sabes tan bien como yo de dónde pueden venir esas tropas. Casi todos los militares en la Tierra han asignado soldados al FI, excepto los chinos. Reconozco que su ejército se siente débil después de sus devastadoras pérdidas, pero ¿quién comprende mejor la necesidad de una defensa espacial que la nación que más sufrió durante la guerra? Ahora es el momento de que use sus habilidades de negociación incomparables para llevar a Beijing. Para darle una influencia creíble, algún nivel de sanciones económicas seguramente obtendrá apoyo internacional, especialmente de las otras naciones del Pacto de Varsovia. Mis contactos en Rusia me aseguran que sus embajadores respaldarían el cambio. Si levantar la alarma pública te ayudara, podría informar a los medios que no podemos defender nuestros activos militares o nuestros ciudadanos si los chinos nos dejan con una insuficiencia de personal. Tú y yo recibimos críticas que no merecemos. Hiere a los chinos con palabras, y golpealos en sus bolsillos, y no tendrán más remedio que ceder.


  Respetuosamente,


  Yulian


  Strategos


  -Oficina de la Hegemonía Archivos Sellados, Imbrium, Luna, 12 de mayo de 2118


   


  Bingwen fue solo a los túneles Fórmicos esa noche, vistiendo su traje de batalla negro y un arnés de escalada. Salió de los cuarteles de los oficiales a medianoche y montó su skimmer bajo la protección de la oscuridad. No hay guardias de servicio. Todo estaba en silencio. Se puso el casco, encendió su visión nocturna y voló hacia el oeste, volando sobre un valle poco profundo en la esquina noreste de la provincia de Guangxi.


  Hace tres años, antes de que todo el sudeste de China ardiera, el valle había sido verde con arroz. Las familias de las aldeas cercanas habían trabajado en los campos, con sus sombreros de paja y ropa descolorida por el sol, mientras que los niños reían, jugaban, cantaban y trabajaban junto a sus padres. Luego, los Fórmicos lo habían gaseado todo y habían destruido el paisaje, dejando el valle negro y humeante y cubierto de cadáveres. Alegraba a Bingwen ver que las hierbas regresaban ahora, creando un mar de color verde apenas visible a la luz de la luna, como un espectáculo biológico de desafío, una negativa a ser derrotado. Bórranos, bastardos peludos, y solo volveremos a crecer.


  Sin embargo, ningún aldeano volvería a ver esta tierra nunca más. Los militares la tenían ahora. Fue una de las muchas bases nuevas que surgieron desde la guerra. Aquí los soldados entrenaban y aprendían a defender a China si los Fórmicos alguna vez llegaran a este suelo otra vez.


  Bingwen voló con todas sus luces apagadas, empujando el skimmer tan rápido como podía, el fondo del valle era un borrón debajo de él. Parecía un escape, como si en realidad lo estuviera haciendo esta vez, como si realmente estuviera corriendo, dejando atrás al ejército y dirigiéndose al sudoeste hacia Vietnam. Hacia la libertad


  Pero, por supuesto, nunca lo lograría. El chip de rastreo dentro de él alertaría al capitán Li y a los otros en el instante en que saliese de la base. Lo rastrearían y lo recogerían fácilmente. E incluso si de alguna manera eludiera y eliminara el chip, ¿qué haría? La Flota Internacional no lo tomaría. Era demasiado joven. Y si encontraba trabajo y esperaba hasta los dieciocho, la guerra habría terminado. O, más probablemente, estaría muerto, la Tierra pertenecería al enemigo, y él no habría hecho nada para ayudar a detenerlo. Al menos aquí, qué demonios era, estaba haciendo algo, logrando algo. Al menos él era un soldado.


  El punto de control apareció delante de él, y Bingwen comenzó a disminuir la velocidad.


  Durante el día, los túneles Fórmicos se llenaban de soldados que realizaban ejercicios de entrenamiento. Pero por la noche, después de que la temperatura bajaba y las luces se apagaban, los túneles estaban oscuros, quietos y desiertos, tal como Bingwen los quería. Porque era en este escenario, con toda la evidencia del mundo humano desaparecido, que Bingwen podía enfocar completamente su mente en el enemigo.


  Estacionó su skimmer cerca del punto de control. Un par de guardias se colocaron fuera de la puerta de entrada. Llamaron la atención y saludaron cuando Bingwen se acercó. Pronunció un saludo en chino y devolvió el saludo, moviéndose alrededor de su barrera y continuando hacia el agujero gigante en el suelo. La primera docena de veces que había venido allí, los guardias habían comprobado diligentemente sus credenciales antes de dejarlo pasar, pero ahora su presencia era rutinaria, si no esperada.


  Todavía se sentía extraño que hombres maduros lo saludaran, incluso ahora, un año después de ser teniente. Va en contra del orden natural de las cosas. Particularmente en China, donde el respeto estaba reservado para sus mayores y aquellos con experiencia. Los niños de doce años debían ser deferentes, sumisos, silenciosos y bajos. Todos eran mayores. Todos merecen tu respeto. No eras nada. Dar un comando a un niño era una ofensa no solo para el individuo obligado a obedecer esos mandamientos, sino también para China, su herencia, sus familias, su misma alma. Y, sin embargo, allí estaba Bingwen, al mando de un escuadrón de cincuenta hombres adultos del ejército chino, todos los cuales odiaban tener un niño como comandante.


  Pero, por supuesto, ese era el punto. El Capitán Li había elegido a los hombres para el escuadrón de Bingwen porque sus perfiles psicológicos sugerían que resistirían vehementemente la autoridad de Bingwen y tal vez incluso tomarían medidas para eliminarlo. Eran matones, intransigentes, tradicionalistas, hombres que no podían soportar la idea de que un niño les diera órdenes. Bingwen sabía que no se atreverían a atacarlo públicamente o desafiarlo abiertamente. Porque había un poder superior que podía infligir severos castigos por cualquier muestra de insubordinación. Pero podrían despreciarlo en sus corazones y encontrar maneras menos obvias de resistirlo.


  Por lo general, después de un período de trabajo con Bingwen, los hombres se ablandarían un poco. Algunos incluso llegaron a respetarlo. No era tan incompetente y débil como lo habían supuesto. Algunos incluso comenzaron a defenderlo cuando otros hablaban mal de él o lo llamaban “el Niño”.


  Por supuesto, ese era el momento en que el Capitán Li quitaba a esos hombres del escuadrón y los reemplazaba por hombres que se ofendían mucho por tener que servir bajo un niño. Significaba que Bingwen estaba al mando de un grupo diferente de hombres cada dos meses más o menos, con el Capitán Li encontrando soldados aún más inflexibles y maliciosos que los anteriores. Los reemplazos más recientes, un grupo de cuatro hombres, habían venido de una prisión militar a lo largo de la costa. Bingwen no podía acceder a sus registros, pero parecían el tipo de hombres que estaban en la cárcel por una buena razón.


  Pero ese era el Capitán Li, moldeando a Bingwen a través de la escuela del dolor.


  Bingwen llegó al agujero en el suelo, un cráter perfectamente cilíndrico cavado directamente en la tierra, que mide setenta metros de profundidad y novecientos metros de ancho. Fue justo cuando los fórmicos lo dejaron hace tres años cuando uno de sus módulos de aterrizaje despegó de este lugar y regresó al espacio para luchar contra Mazer y la policía de operaciones móviles, o MOP, en la nave exploradora. El cráter era visible desde el espacio. Se destacaba como una herida de bala en la Tierra, un recordatorio de cuán imparable era el enemigo, cuán tecnológicamente superior.


  Bingwen se movió a lo largo de la valla de seguridad, dirigiéndose hacia la escalera de andamios que conducía al suelo del cráter. A la luz de la luna, podía distinguir cientos de entradas de túneles en el fondo del agujero, como si un ejército de marmotas monstruosas hubiera tenido un día de campo aquí.


  Bingwen sonrió. Marmotas Si solo eso fuesen.


  Llegó a la escalera y bajó ruidosamente al fondo. El suelo en el fondo del cráter era arcilla compactada, secada al sol. Bingwen encendió la luz de su casco y vio cientos de entradas en el suelo delante de él, como si estuviera de pie sobre un tamiz gigante. Los chinos habían construido complejos sistemas de drenaje de superficie alrededor del sitio para canalizar el agua de lluvia lejos del cráter, así como también otro sistema de drenaje en el piso del cráter entre todas las entradas del túnel, utilizando tuberías más angostas. El resultado fue un sistema de tuberías que se bifurcaba en todas las direcciones frente a él y funcionaba sorprendentemente bien. Algo de agua bajó a los túneles, pero las bombas absorbieron el agua y desalentaron la erosión y las inundaciones.


  El túnel de Bingwen estaba en el centro del cráter. Lo alcanzó caminando sobre las tuberías de drenaje, girando en un sentido y luego en otro como un ratón bien entrenado en un complicado laberinto. Una alta estructura piramidal de hierro se alzaba sobre la entrada del túnel. Se aseguró un cabrestante al pie de la estructura, que permitía que los soldados se engancharan y descendieran hacia la oscuridad. Bingwen sujetó el anillo en D del cabrestante a su arnés de escalada y se metió en el agujero.


  El astil no era mucho más ancho que la envergadura de sus brazos, pero si Bingwen mantenía sus extremidades cerca de su cuerpo, fácilmente podría evitar las estrechas repisas y rocas que sobresalían de la pared cada pocos metros más o menos. Bingwen imaginó que los fórmicos usaban estas repisas para descender, cayendo de una repisa a la siguiente como monos balanceándose hacia las ramas más bajas de un árbol con una gracia fluida y rápida.


  Los Fórmicos probablemente habían subido por los pozos de la misma manera, saltando de una repisa a la siguiente, sus extremidades anteriores fuertes tirando de ellos hacia arriba con la misma gracia fácil. Bingwen sabía que los fórmicos tenían la fuerza para ello. Como acompañante indeseado y luego miembro adoptado de la Policía de Operaciones Móviles, había presenciado docenas de enfrentamientos con el enemigo en China. Había visto los puños apretados de los Fórmicos golpear a los soldados en el fragor de la batalla, exudando una brutalidad y una fuerza mucho mayor de lo que sugería su diminuto tamaño.


  Sus pies tocaron el fondo, y él desenganchó el anillo en D. A su derecha, instalado en la pared del túnel, había un delgado tubo de proyección que se extendía hasta el túnel y desaparecía de la vista. Bingwen tomó el cable del cabrestante y lo enganchó al pequeño dispositivo de transmisión montado en la base del tubo de proyección, casi oculto a la vista.


  Luego se volvió y miró hacia el túnel que se alejaba del pozo. Solo medía un metro, por lo que Bingwen se puso a cuatro patas y se arrastró hacia adelante. La mayoría de los adultos podían gatear a través de estos túneles más altos, pero había algunos lugares que les exigían ponerse de bruces y retorcerse. Bingwen la tenía mucho más fácil. Incluso había lugares donde podía pararse y agacharse ligeramente y continuar a pie.


  Llegó al lugar donde el túnel se bifurcaba en cuatro pasillos diferentes. Tomó el de la extrema derecha, un túnel ligeramente descendente lleno de giros, saltos e intersecciones, la luz de su casco atravesando la oscuridad. Sin equipos de mapeo, uno podría perderse fácilmente aquí abajo. Los equipos especiales de operaciones sabían bien el hecho. Uno de sus ejercicios de entrenamiento favoritos era llevar a un hombre a lo profundo de los túneles y luego dejarlo allí, sin darle más que unas latas de oxígeno suplementario, con instrucciones de encontrar la salida en la oscuridad. Era casi imposible de hacer, pero ese era principalmente el punto. Era una prueba de resistencia mental más que nada.


  Bingwen se giró, se giró y se movió al azar, sin pensar a dónde iba. Su pad de muñeca estaba siguiendo sus movimientos, pero trató de no mirarlo. De vez en cuando llegaba a un espacio excavado tan grande como una habitación en la que incluso los adultos podían pararse. Tal vez los fórmicos se habían congregado en estas cámaras por alguna razón. Por qué, Bingwen solo podía adivinar. Para criar? ¿Comer? ¿Dormir? No había nada aquí para dar ninguna pista de su propósito.


  Se detuvo en una de las habitaciones más grandes y marcó el código para iniciar la simulación. Cuatro delgados tubos de proyección que corrían a lo largo de las paredes del túnel, a cada lado de él, se encendieron y llenaron la habitación con un débil campo de luz. Los tubos de proyección continuaron sin interrupciones en todo el sistema del túnel, de modo que ahora un solo campo de relleno llenó cada pasaje. Como Bingwen estaba parado en el campo, el sim sabía exactamente dónde estaba ubicado.


  Bingwen se agachó en el centro de la cámara del túnel y esperó, manteniendo las diversas entradas del túnel en su visión periférica para poder ver el ataque antes de que llegara.


  El primer Fórmico apareció un momento después, saltando por el túnel directamente frente a él, con sus seis extremidades lanzándola hacia adelante con el poder de un gato de la jungla que salta sobre su presa.


  El rastreador de Bingwen estaba en el antebrazo de su traje de batalla, pero no levantó el brazo para disparar. Quería ser testigo de cada movimiento de la criatura, incluso hasta el momento en que produjo el golpe mortal. Bingwen notó cada colocación de sus brazos, patas delanteras y patas traseras; la forma en que se sumergió e inclinó la cabeza para mantener el equilibrio mientras avanzaba hacia adelante; la forma en que se había inclinado hacia la pared lateral cuando el túnel había girado bruscamente; la forma en que respiraba, acelerada, fijaba sus ojos vacíos sobre él; la forma en que saltó en el último momento, para agarrar la cabeza y romper el cuello.


  La criatura lo golpeó y explotó en una lluvia de píxeles.


  Esta era la costumbre de Bingwen: dejar que el primero lo atrapara, enfrentar la muerte y darle la bienvenida, mostrarle al enemigo que no se encogería. Y con eso hecho, cayó de rodillas y se escabulló, tomando nota de cómo las criaturas lo perseguían, lo atrapaban, trabajaban en parejas o en pequeños grupos para cortar su salida o guiarlo a un callejón sin salida. Usó su láser para matar a los que pudo. Otros lo alcanzaron y explotaron cuando lo tocaron.


  Todos los movimientos de las criaturas se basaban en videos reales tomados de soldados en la guerra. Algunos incluso habían venido de soldados lo suficientemente valientes como para entrar en estos túneles, aunque esos videos fueron recuperados después del hecho, una vez que los chinos despejaron los túneles y encontraron sus cadáveres.


  Después de media hora, las rodillas de Bingwen estaban doloridas y él estaba sudando profusamente. Apagó el simulador y se hundió en el piso del túnel, recuperando el aliento. Si se trata de una guerra de túneles, perdemos, pensó. Nunca ganaríamos aquí. El enemigo tendría todas las ventajas.


  Bingwen se quitó el casco momentáneamente para beber de su cantimplora, luego se volvió a poner el casco y sacó su tableta de escritura de su mochila. Pasó un cable de la tableta al tubo de proyección y encendió el tubo. Le había llevado algunas semanas descubrir cómo ponerse las redes. Su acceso en la base estaba restringido a sitios que el Capitán Li y el ejército aprobaban, que eran principalmente la intranet del ejército. Podía obtener las noticias y los eventos mundiales, pero siempre a través del filtro militar, lo que haría creer al lector que China era la nación más avanzada de la Tierra y la envidia de todos. Bingwen lo sabía mejor. Para obtener acceso sin restricciones, tenía que usar los pocos recursos a su disposición, a saber, los túneles y sus equipos. La torre del cabrestante al aire libre sirvió como un transmisor y receptor crudo después de que Bingwen había instalado algunas piezas discretas de hardware allí. Los tubos de proyección proporcionaban la potencia necesaria, y el cable del cabrestante conectaba los dos.


  En unos momentos, tenía un enlace sat. Sus frecuentes ejercicios aquí en la noche eran una buena excusa para su verdadero propósito. El Capitán Li sin duda sabía de los viajes de Bingwen al agujero, y sin duda revisó la base de datos sim para asegurarse de que Bingwen hubiera venido a entrenar. Y entonces Bingwen entrenó, usando los últimos minutos de su visita para registrarse en el foro de Mazer.


  Para su nombre de usuario, había elegido el número y apellido de una actual estrella del fútbol uruguayo, y cada vez que Bingwen publicaba, soltaba alguna jerga o coloquialismo español para quitar cualquier sospecha de que pudiera ser chino. Incluso Mazer no sabía quién era él en el foro.


  Repasó la presentación y los bocetos más recientes de Mazer para el nanoescudo. Bingwen no era ingeniero, pero reconocía una idea prometedora cuando la veía. El diseño podría funcionar bien en el combate de túneles en el espacio, ya que el escudo podría moverse hacia adelante o hacia atrás del soldado según sea necesario, dependiendo de la dirección de ataque. Y dado que el escudo podría fluctuar en tamaño y forma, podría acomodar los anchos y alturas cambiantes de los túneles. Incluso podría permitir que el soldado perforara el escudo con el cañón de un láser y disparara al enemigo sin temor a la exposición.


  Bingwen expresó todo esto en su publicación, agregando quién pensaba que podría ser el mejor fabricante para dicha herramienta. Juke Limited era obvio, pero también había otros. Gungsu Industries se había mostrado prometedora en nanotecnología, al igual que Micronix…


  La pantalla quedó en blanco, su enlace saturado. ¿Por qué? ¿Interferencia? El tubo de proyección en la pared todavía estaba operativo. Como era su tableta. Lo que significaba que el problema era con el cable o el cabrestante. Bingwen no corrió ningún riesgo. Guardó su equipo y se apresuró a salir. Cuando se acercó, comenzó a sentirse incómodo. Se detuvo, se agachó y levantó el micrófono exterior de su casco al máximo para poder captar incluso los sonidos más suaves del futuro. Un zumbido le inundó las orejas, y reconoció el sonido del cable del cabrestante que se desenroscaba cuando alguien se ponía de pie rápidamente. Sin embargo, no era el mismo sonido que hacía el cabrestante cuando Bingwen lo usaba; esta era una frecuencia más baja, como si el cable estuviera tenso y llevara un peso mayor. Un adulto.


  Bingwen se quedó donde estaba y escuchó. Los pies tocaron el suelo. Un clip en D se rompió y soltó. El cabrestante gritó mientras arrastraba la línea. Hubo un momento de silencio, y luego volvió el zumbido del cabrestante: lento, tenso y constante: un segundo adulto que bajaba.


  Era la una de la mañana. El que venía, venía por él. Escuchó en busca de voces pero no escuchó nada, lo que significaba que estaban bien entrenados o que llevaban cascos llenos que cubrían sus rostros y sellados a sus trajes. Bingwen pasó por todas las frecuencias posibles, incluidas las encriptadas, hasta que encontró la que estaban usando. Dos voces. Hombres. Hablando mandarín.


  –…oscuro como la muerte aquí –.


  –Vas primero. –


  –Ese agujero no es lo suficientemente grande como para que un perro pueda gatear. Vas primero. –


  –Los soldados entran todo el tiempo. Movimiento. –


  –¿Por qué no lo esperamos afuera? Tiene que salir tarde o temprano. Lo atacaremos cuando asome la cabeza –.


  –Entonces no parecerá un accidente. Tenemos nuestros pedidos. Si dejamos el cuerpo lo suficientemente profundo, no lo encontrarán durante semanas –.


  –Lo van a oler por semanas, sin embargo –.


  –Sólo muévete. –


  Bingwen retrocedió al túnel. Reconoció esas voces. Pertenecían a dos de los recientes traslados al escuadrón, dos de los matones que el Capitán Li había traído. Típico. El Capitán Li probablemente les había dado la orden él mismo. Los hombres no tenían idea de que estaban siendo utilizados.


  Bingwen aceleró el paso y se adentró en el túnel.


  Todos los tubos de proyección en las paredes cobraron vida, y el holocampo una vez más llenó el túnel. Una gran flecha tridimensional apareció en el aire frente a Bingwen, apuntando a su pecho. Luego apareció otra flecha detrás de ella, y otra, que se extendía por todo el túnel frente a él. Flechas similares de los túneles laterales se movían a su derecha e izquierda, apuntando hacia él.


  –Sabrá que estamos aquí ahora –.


  –No importa. No irá a ningún lado –.


  Seguirían las flechas directamente hacia él. Era el mismo sistema de rescate utilizado para encontrar soldados perdidos después de los ejercicios. O las flechas podrían usarse para guiar al soldado hacia la salida. El holocampo estaba trabajando contra él, se dio cuenta, y como llenó el túnel, no pudo escapar ni esconderse.


  Bingwen se detuvo para pensar. Tenía dos ventajas. Uno, los hombres claramente no tenían experiencia con los túneles. Y dos, el tamaño de Bingwen: podía moverse mucho más rápido de lo que podía a través de los estrechos pasadizos. Sin embargo, le molestaba que no supiera a qué se enfrentaba.


  ¿Qué armas llevaban estos hombres? Si necesitaban que su muerte pareciera un accidente, probablemente sería trabajo hecho a mano. Asfixia o asfixia o un cuello roto. Es difícil hacer que una herida láser en el corazón parezca un accidente. Sin embargo, las armas seguirían siendo útiles. Necesitaban someterlo, atraparlo, obligarlo a cumplir. Un cuchillo sería útil, al igual que un rayo láser.


  Luego estaba su equipo. Arneses, cascos con radios, no equipo de serie. Alguien los había equipado. Li, muy probablemente, o alguien operando bajo sus órdenes. Lo que significaba que Bingwen sería sabio al suponer que tenían todo el hardware de campo a su disposición.


  Decidió probar esa teoría.


  Tocó su pad para la muñeca y activó la simulación. Los holos de Fórmicos eran tan reales, feroces y aterradores que al menos un nuevo recluta se quebraba cada semana, cayendo al piso del túnel y llorando por el rescate como un niño abandonado. Los holos serían especialmente desconcertantes para alguien que nunca antes los había experimentado y que ni siquiera sabrían que eran parte del entrenamiento.


  Los gritos de los soldados un momento después confirmaron ese hecho. Bingwen oyó el suave y agudo zumbido de sus láseres. Y entonces un hombre gritó por el otro para calmarse. –No son reales. Es un simulador –.


  –Bien, apágalo –.


  –No sé cómo. Ingnóralos. –


  –No puedo ignorarlos. Nos están cargando –.


  Bingwen por supuesto tenía Fórmicos viniendo para él también, pero no les prestó atención, y se rompieron en píxeles cuando lo alcanzaron. Se movió al proyector de holografía más cercano y conectó su tableta. No podía apagar las flechas con su pad de muñeca, ya que no era un comando que había iniciado. Pero él podría cambiar su objetivo. Lo hizo y las flechas se voltearon, apuntando a uno de los hombres en los túneles.


  Bingwen tomó un túnel lateral y luego se dirigió hacia el este, conectándose con otro sistema de túneles que tenía una salida separada a la superficie accesible a través de una pendiente gradual y algunos zigzags. A Bingwen le tomó diez minutos llegar a la superficie, pero cuando lo hizo, todo quedó en silencio. Salió con las luces apagadas y escaneó el área con su visión nocturna. La torre del cabrestante estaba a doscientos metros a su derecha. Bingwen hizo zoom con su óptica y se sintió aliviado al ver que el cable del cabrestante aún se extendía hacia el túnel, lo que significaba que los hombres aún no habían encontrado la salida. No es sorprendente. Incluso si hubieran sabido el camino, no habrían tenido tiempo de arrastrarse por todos los lugares estrechos que Bingwen había asegurado que estarían entre ellos y su salida.


  Corrió hacia la torre del cabrestante y tiró del cable, atándolo en la parte superior. Luego, quitó los componentes del hardware del transmisor que había instalado en la torre meses atrás. Finalmente golpeó su pad de muñeca otra vez para aumentar el número de Fórmicos en la simulación de abajo de una docena en cualquier momento dado a mil. El holocampo se llenaría con tantos holos de carga de Fórmicos, que se verían como un río de luz, corriendo hacia adelante, con los brazos extendidos para matar. El bombardeo de holos sería tan constante y perturbador e implacable, que los sentidos de los hombres estarían demasiado abrumados para darle sentido a cualquier cosa. Sería una pesadilla. Bingwen casi sintió pena por ellos.


  Se apresuró a su skimmer y regresó a la base. Se puso su traje de dormir y luego despertó a todos los hombres de su escuadrón y ordenó que se congregaran en el exterior. Los hombres obedecieron, temblando de frío, descalzos y vestidos con su ropa interior.


  Bingwen los enfrentó. –Me acaban de despertar los informes de que los hombres de este escuadrón se escabulleron y salieron de este cuartel después de horas. Me reí de tal acusación. –¿Este escuadrón? –, Le dije al acusador. –¿El 301? No, señor, debe estar equivocado. Estos hombres, estos excelentes soldados, nunca permitirían que dos de los suyos fueran tan tontos. Ellos detendrían a los hombres de tal insubordinación flagrante. El nuestro es un escuadrón de disciplina, unidad y absoluto respeto por el código de conducta militar. No señor. No este escuadrón Porque entendemos que la ofensa de uno es la ofensa de todos. No hay un grupo más fino de soldados en todo el mundo, dije. Sargento, demuéstrame que estoy en lo cierto. Llamada de rol. –


  Los dos culpables desaparecidos pronto fueron identificados. Sus nombres fueron llamados, pero no hubo respuesta.


  Bingwen fingió sorpresa. Negó con la cabeza, desinflado. Luego cuadró los hombros y se enfrentó a sus hombres. –Claramente les he fallado –, dijo. –No he podido enseñar la importancia de respetar a nuestros mayores que establecieron este código de conducta. No he logrado inculcar un sentido de hermandad, un sentido de responsabilidad mutua. No he podido enseñarles que decisiones tontas nos ponen en peligro a todos. En la guerra, la disciplina es primordial para la supervivencia. Y sí, ahora estamos en guerra. Copérnico fue destruido. El enemigo regresa Sin embargo, ¿qué ejemplo les damos a nuestras madres y padres que nos buscan para proteger sus hogares, sus campos y sus hijos? ¿Desobediencia? ¿Delincuencia? ¿Rebeldía? Negó con la cabeza. –No, debemos corregir este error de inmediato. Debemos tomar nuestro castigo y comenzar de nuevo. Sargento, ordene a sus hombres que me sigan al bergantín, donde cumpliremos una condena de dos días –.


  El sargento gritó las órdenes. Bingwen los guió en un trote al bergantín, que estaba ubicado al otro lado de la base, a dos kilómetros de distancia. Bingwen ordenó al carcelero de servicio abrir las celdas disponibles. Los hombres fueron archivados adentro, diez a una celda.


  Bingwen se paró frente a todas las celdas y se quitó la camisa. –Carcelero, les he fallado a estos hombres. Toma este bastón y da tres golpes en mi espalda –.


  Bingwen le entregó al hombre el bastón y le dio la espalda, llevando los brazos hacia delante para dejar al descubierto su espalda.


  El carcelero, un simple privado, vaciló. Miró a los otros, confundido. Luego se volvió para regresar a Bingwen. –Señor, no puedo golpear a un oficial –.


  –Te lo ordeno, privado –.


  Los hombres se apiñaban frente a las celdas para mirar.


  –Pero, señor, el ejército no inflige castigo corporal –.


  Bingwen se enfrentó al hombre y agarró el bastón. –Muy bien –. Se volvió hacia sus hombres en las celdas y eligió al más grande y fuerte entre ellos. –Cabo Mayzu, ven a dar tres golpes. Esa es una orden –.


  El carcelero dejó salir a Mayzu. El hombre tomó el bastón. Era ancho de hombros y grueso. Parecía inseguro. Dudó. –Señor, no me siento cómodo golpeando a un oficial –.


  –Hazlo –, dijo Bingwen.


  El primer golpe derribó a Bingwen de rodillas y el dolor le explotó en toda la parte superior del cuerpo. Pensó por un momento que podría desmayarse, pero se concentró y volvió a ponerse de pie. Se tambaleó hacia la celda más cercana y agarró los barrotes para estabilizarse.


  –Dos más, Mayzu –.


  Había silencio. –Pero, señor, usted es... –


  Bingwen se giró y lo miró. –¿Qué, Mayzu? ¿Un niño? ¿Un niño? –


  Mayzu no respondió.


  Bingwen se enfrentó a sus hombres, su espalda gritando de dolor. –¿Es eso lo que soy para todos ustedes? ¿Un niño? –


  Los hombres estaban en silencio.


  –Los Fórmicos asesinaron a mis padres, quemaron mi aldea, asaltaron mi patria. No hay mayor privilegio que dar mi vida para defender a China nuevamente, ya sea que tenga doce o doscientos. Seremos el mejor escuadrón de este ejército, y no permitiremos que un acto estúpido de insubordinación nos debilite y amenace nuestra capacidad de defender a nuestro pueblo –.


  Bingwen se volvió hacia los barrotes y los agarró una vez más. –Mayzu, dos más. Y si pierdo el conocimiento, me arrastrarás a una celda –.


  Hubo un largo silencio.


  Luego llegó el segundo golpe, duro sobre la carne ya tierna.


  Bingwen no recordaba el tercer golpe. Cuando se despertó, estaba boca abajo en el ala médica, con vendas húmedas sobre su espalda desnuda.


  El Capitán Li estaba sentado en la silla al lado de la cama. –Diré esto, Bingwen, siempre me sorprendes. Justo cuando creo que sé cómo responderás, harás algo como esto –.


  Bingwen no dijo nada. El Capitán Li había estado con él desde que los militares chinos se llevaron a Bingwen de Mazer. Li solo había sido teniente en ese momento.


  –Tu espalda tardará semanas en sanar –, dijo Li. –¿Y para qué? ¿Ganar el respeto de tus hombres, para mostrarles que tu corazón se entrega por completo a China? ¿Para pintarte digno comandante? Ojala pudiera haber escuchado tu discurso. El carcelero estaba a punto de llorar cuando lo contó. Pensé que podría comenzar a cantar el himno nacional –.


  Bingwen no respondió.


  –Dejé a tus hombres salir del bergantín después de seis horas. Les dije que eso era suficiente castigo. Ah, y encontramos a los hombres en los túneles, acurrucados en bolas, llorando como niños, perdonen la expresión. Ambos se habían ensuciado. ¿Y quién puede culparlos? Tantos Fórmicos. Me temo que ambos hombres pueden estar marcados psicológicamente. La pregunta es, ¿qué hacer con ellos? No puedo devolvérselos a tu escuadrón. Ya hay rumores entre tus hombres para mutilarlos a ambos a la vista. ¿Ese era el objetivo de tu teatro? ¿Convertir a tu escuadrón contra estos delincuentes, hacer que tus hombres inflijan la justicia que eres demasiado cobarde para infligirte a ti mismo?


  El Capitán Li cruzó una pierna sobre la otra y se reclinó en su silla. –Honestamente, Bingwen. ¿Preferirías tomar un bastón en la espalda que disparar a los hombres culpables de intento de asesinato?


  –¿Es eso lo que se suponía que debía hacer? –, Preguntó Bingwen. –¿Disparales? Ellos estaban siguiendo órdenes. Aunque no puedo imaginar quién les daría tal comando –.


  El Capitán Li sonrió. –Sí, es preocupante. Pero cuando vuelvan los Fórmicos, me agradecerás por haberte convertido en soldado, Bingwen. Puede que no te gusten mis métodos, pero nunca serás el arma que necesitamos que seas si vives por una moralidad diferente a la correcta –.


  –¿Y qué moralidad es esa, señor? ¿Tuya? –


  El Capitán Li se puso de pie y se abotonó la chaqueta de su uniforme. –También revisamos tu tableta. Qué extraño que te llevaras a uno a los túneles. Cuando abrimos sus archivos, todo lo que encontramos fueron sus entradas en el diario, todas las cuales fueron sorprendentemente elogiosas para mí. No hace falta decir que me divirtió. Podría amenazar con hacerte cantar para descubrir qué es lo que en realidad estás haciendo allí, pero por supuesto no está permitido azotar y ahora mismo te necesito bien. Me han ordenado reunir un grupo único de soldados para entrenar en el Cinturón. China, al parecer, finalmente ha aceptado dar tropas a la Flota Internacional. Te alegrará saber que estarás entre ellos, aunque debido a tu edad tu participación no será de conocimiento público. Serás un tipo de experimento. La escuela se llama Escuela de aclimatación de gravedad variable, o VGAS, pero todos lo llaman Gravity Camp, o GravCamp para abreviar. El FI ha estado entrenando soldados allí durante años. Así que ponte bien. Te vas en una semana –.


  Se movió hacia la salida, pero Bingwen lo detuvo con una pregunta.


  –¿Y usted señor? ¿Qué será de ti?


  Li sonrió. –Vengo contigo, por supuesto. Para ser su comandante y tomar un puesto en la escuela. Como informé a nuestros superiores, no lo querrían de otra manera –.


  Li sonrió más y salió, dejando a Bingwen solo con sus vendas.


  CAPÍTULO 3


  Vaganov


   


  Al igual que con todos los conflictos armados, la Segunda Guerra Fórmica pasó factura a nuestra unidad social más fundamental: la familia. Sin embargo, lo que hizo única esta guerra fue que no solo alistó a nuestros hijos e hijas en el combate, sino que también dictaminó cómo y cuándo los ciudadanos libres de la Tierra podrían producir hijos e hijas en primer lugar.


  Debido a que se consideraba esencial que todas las actividades humanas se centraran en la producción de material bélico para luchar contra los Fórmicos en el espacio, lo más lejos posible de la Tierra, el Consejo de Hegemonía determinó que los recursos económicos de la Tierra no deben disiparse tratando de satisfacer las necesidades de una población en crecimiento. La producción de alimentos, la vivienda, el transporte y las instalaciones médicas debían mantenerse a niveles fijos para que toda nueva producción se pudiera dirigir hacia la construcción de una flota de guerra efectiva durante el breve tiempo antes de que llegara la fuerza invasora principal.


  Países como Irán, India, Uzbekistán y Estados Unidos han practicado durante mucho tiempo el control pasivo y voluntario de la población, que consiste principalmente en el libre acceso al control de la natalidad y la tendencia natural de las personas prósperas a tener menos hijos; o leyes algo más agresivas que no permiten a hombres y mujeres con múltiples hijos postularse para un cargo público o recibir ciertos beneficios. Pero fue la política de un solo hijo de China la que sirvió como el último modelo para las leyes de población instituidas por la Hegemonía antes de la Segunda Guerra Fórmula. El límite de niños se estableció en dos por familia, duplicando la cuota de China, pero el incumplimiento de esta política más generosa resultó en multas, pérdida de propiedad y, en algunos países con estrictas políticas, encarcelamiento.


  La resistencia a las leyes fue más fuerte en aquellas naciones con una gran población católica, como Polonia, que inicialmente ganó una exención de conciencia para sus ciudadanos católicos. Esa exención fue barrida más adelante una vez que el control político de la Hegemonía estaba firmemente establecido. Las naciones donde históricamente los musulmanes tenían familias más grandes y una tradición de resistencia a la interferencia externa en asuntos culturales, como Bangladesh y Pakistán, también se resistieron.


  Sin embargo, las personas más afectadas por las leyes de población eran los niños nacidos desafiando las leyes o, en raras ocasiones, aquellos cuyos padres habían recibido una exención de Hegemonía. Estos terceros niños, y en casos raros, cuarto y quinto hijo, fueron despreciados, aislados o se burlaron de ellos como simpatizantes de los Fórmicos. Su persecución, que incluyó ataques violentos de sus pares, y en algunos casos de adultos, es un resultado a menudo pasado por alto y vergonzoso de las restricciones de la población.
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  Mazer recibió un mensaje en su pad para la muñeca en el desayuno para informar inmediatamente a la oficina del coronel Vaganov.


  La convocatoria sorprendió a Mazer. Nunca se había encontrado con el coronel. Vaganov había llegado a WAMRED hace solo un mes para asumir el mando, y hasta ahora había adoptado un enfoque de no intervención con los equipos de infiltración. Lo que Mazer sabía sobre Vaganov fue impresionante, sin embargo. Antes de unirse al FI, Vaganov había servido como comandante de un crucero de batalla en la armada rusa y luego en el Almirantazgo en San Petersburgo. Su puesto más reciente como director del Departamento de Adquisiciones de la Flota Internacional en CentCom en Luna fue una posición de alto perfil que lo hizo codearse con la Hegemonía y el sector privado. Su ascenso a través de los rangos significaba una habilidad real, ya sea como comandante o como un burócrata. Mazer esperaba poder descubrir cuál era antes de que Vaganov los condujera al combate.


  El vuelo de la cafetería a la oficina del coronel fue una serie de giros y vueltas a través del laberinto de la estación espacial. WAMRED era en realidad cinco estaciones espaciales improvisadas, cada una donada de un país diferente cuando se formó la Flota Internacional. Unidos entre sí, con fuertes tubos de acoplamiento entre ellos, las estaciones formaban una estructura asimétrica y de formas extrañas, como algo que un niño ensamblaría con una pila de tubos al azar.


  Mazer inició sus imanes de arranque mientras se acercaba a la oficina del coronel, y la puerta se abrió automáticamente.


  El coronel Vaganov estaba anclado en el piso detrás de su holotable. Era joven para su rango, y a diferencia de los otros oficiales rusos que había conocido Mazer, que siempre mantuvo una disposición bastante austera, Vaganov en realidad sonrió cuando Mazer entró.


  –Capitán Mazer Rackham –, dijo. –Pase, entre. Estaba revisando su registro aquí –.


  Fue entonces cuando Mazer notó el archivo militar flotando en el aire sobre la holotable de Vaganov.


  Aquí viene, pensó Mazer. Verá las quejas de insubordinación y me considerará un alborotador.


  Pero el estado de ánimo de Vaganov no cambió después de revisar el archivo en silencio por un momento. –Veo que has estado en el FI desde que se formó –, dijo Vaganov.


  –Sí, señor –, dijo Mazer. –Pasé un año en CentCom, y dos años aquí –.


  Vaganov asintió. –Nuestros caminos no se cruzaron en CentCom, pero eso no me sorprende. Ese lugar es prácticamente una ciudad. Tu esposa todavía está en Luna, ¿lo tomo?


  –Sí, señor –, dijo Mazer. –Ella es una doctora de urgencias en Imbrium Memorial –.


  Vaganov sonrió. –¿Un médico? Bueno, alguien tiene que ganarse el pan para la familia. Ciertamente no lo conseguimos en el FI –.


  Mazer estaba impresionado con el manejo de Vaganov del Común. Solo había una leve insinuación de acento ruso.


  –¿Te comunicas con tu esposa al menos semanalmente, Mazer? E-mails tal vez? Holos? ¿Lo que sea? –


  La pregunta golpeó a Mazer como extraño. ¿De qué dependía el coronel con qué frecuencia hablaba con Kim?


  Como si registrara sus pensamientos, Vaganov sonrió. –Pregunto, Mazer, no para curiosear sino porque creo que primero eres un marido y un soldado en segundo lugar. Sospecho que recibiré una bofetada de CentCom por decir eso. No les podría importar menos tu vida personal. En sus mentes, eres un objeto contundente para ser arrojado contra el enemigo y nada más. Pero no estoy de acuerdo. Tengo poca paciencia para un hombre que no cumple sus compromisos con su esposa y su familia. Es un signo de carácter débil y generalmente indicativo de cómo mantendrá sus compromisos con sus compañeros soldados en el campo. Ese no es el tipo de oficial que quiero al mando de mis tropas –.


  En todos sus años de servicio, Mazer nunca había escuchado a ningún comandante expresar esa opinión. La mayoría parecía creer lo contrario. Eras un soldado y solo un soldado, sujeto al comandante y solo al comandante. Las obligaciones familiares eran una distracción inconveniente.


  La sorpresa de Mazer debe haberse reflejado en su rostro, porque Vaganov se rió.


  –Mis opiniones te inquietan, ya veo –, dijo Vaganov.


  –No, señor –, dijo Mazer. –De lo contrario. Estoy de acuerdo contigo. Nunca escuché a un comandante sostener esa opinión –.


  Vaganov se rió de nuevo. –Soy un ave rara. Algunas personas escuchan una melodía. La mayoría de las personas escuchan graznidos –.


  Era una metáfora extraña, pero divertía a Vaganov. Mazer dudaba de que fuera cierto. No te convertiste en el director de adquisiciones o de WAMRED graznando hasta llegar a la cima.


  –Para responder a su pregunta original –, dijo Mazer. –Sí, mi esposa y yo nos comunicamos a menudo –.


  Vaganov asintió. –Me alegra oír eso. Sin embargo, he notado que no has asistido a las reuniones sociales de oficiales –.


  ¿De eso se trataba? pensó Mazer. Copérnico es destruido, el FI es inestable, ¿y Vaganov está preocupado por la asistencia a sus fiestas tontas?


  Las reuniones sociales se celebraban semanalmente en el salón de oficiales. Vaganov había organizado los eventos poco después de tomar el mando. Mazer había asistido al primero por obligación, pero se había ido tan pronto como se hizo evidente que el evento no era más que un asunto informal de nariz marrón, en el que los oficiales más jóvenes se burlaban de Vaganov y sus ayudantes con la esperanza de entrar. sus buenas gracias.


  –No soy de las redes sociales, señor –, dijo Mazer. –Espero que perdonarás mi ausencia –.


  –Por supuesto –, dijo Vaganov. Echó un vistazo al registro de Mazer. –Aquí dice que peleaste con los Fórmicos en China, pero hay muy poca información o detalles específicos. Todo lo que veo son quejas de insubordinación –.


  Miró a Mazer como esperando una explicación.


  –Algunos de mis oficiales superiores en el NZSAS y nuestros homólogos en el ejército chino no estaban satisfechos con mi decisión de enfrentar al enemigo y ofrecer asistencia a los civiles heridos –, dijo Mazer.


  Vaganov asintió como si esperara esto. –Sí. El NZSAS. ¿Es el Servicio Aéreo Especial de Nueva Zelanda?


  –Eso es correcto, señor –.


  –Fuerzas especiales. –


  –Sí señor. –


  Vaganov frunció el ceño. –Así que estás en China, rescatas a civiles, le das al infierno de los Fórmicos, y todo lo que obtienes por él son golpes en tu registro –. Sacudió la cabeza. –Eso suena bien. Si no supiera algo mejor, diría que volví a Rusia –.


  Vaganov pasó una mano por los archivos y los hizo desaparecer. –¿Sabes por qué vamos a perder esta guerra, Mazer? ¿Conoces la mayor debilidad de la flota? ¿La grieta más grande en nuestra armadura? No son nuestras armas. No es nuestra tecnología inferior, o nuestros números, o nuestra falta de experiencia de combate en el espacio. Es skomorokhi. Esa es una palabra rusa. ¿Lo sabes? –


  –No señor. –


  –Significa 'bufones'. Idiotas, Mazer. Es por eso que perderemos. Liderazgo incompetente Hay demasiados hombres con rayas en los hombros que se preocupan más por obtener rayas adicionales o proteger a los que tienen de lo que les importa a los doce mil millones de personas de la Tierra. Sé que suena ridículo, pero es un hecho. Un hecho que usted sabe demasiado bien, sospecho, porque cuando veo esas notas de insubordinación en su registro, sé exactamente el tipo de hombre que las puso allí. Lo sé porque también he servido a hombres como ese, hombres que han probado tácticas similares para desacreditarme. Derriban a los oficiales jóvenes que consideran una amenaza, temen pensar que no entienden, culpan a todos los que los rodean de sus propios errores. Y debido a que estos son hombres carismáticos y semiinteligentes, pueden engañar a quienes están por encima de ellos y convertirlos en genios tácticos rodeados de tontos –.


  Vaganov se puso de pie y juntó las manos detrás de su espalda. –Sé qué tipo de soldado eres, Mazer. He visto registros como esto una y otra vez. Y siempre pertenecen a soldados a los que les importa un bledo, soldados que hacen lo correcto. Levantó un dedo. –No me confundas. No estoy abogando por la insubordinación. Desobedece una orden legal de mí, y habrá serias consecuencias –.


  Sonrió. –Y sé por qué no vienes a las reuniones sociales, Mazer. Te saltas porque no puedes soportar un beso. Ver todo ese adular y consentir te enferma el estómago. -Su sonrisa se amplió. –Pero ya ves, eso es todo. Es por eso que tengo estas redes sociales cada vez que recibo una nueva publicación. Estoy buscando soldados como tú, Mazer, soldados que son tan rechazados por esos juegos y rechazados por la burocracia como para arriesgarse a ofender a su oficial de operaciones al no presentarse –. Se rió. –Lo único que odio más que un comandante idiota es un oficial subalterno de nariz oscura. Oh claro, actúo entretenido. Tomaré sus elogios y elogios todo el día, pero los odiaré por ello –. Sonrió. –Eso te sorprende, ¿verdad? –


  –No es lo que esperaba, señor –, dijo Mazer.


  –Confío en que mantendrán este pequeño secreto entre nosotros –, dijo Vaganov. –Si los besos sabían cuán contraproducente era su comportamiento, cambiarían. Es por eso que los considero tan poco confiables. Cambian con el viento. –Sacudió la cabeza. –No, solo hay una forma de ganar mi favor, Mazer. Al ser el mejor maldito soldado que puede ser. Al dedicarte por completo a cualquier misión que tengas asignada. ¿Está claro? –


  –Sí señor. –


  –Creo que eres uno de esos soldados, Mazer. De hecho, apostaría mi vida en eso –.


  Mazer no estaba seguro de cómo responder. –Gracias Señor. –


  –Esa alta opinión de ti no es solo mía –, dijo Vaganov. –Le pedí a mis asesores que me dijeran cuál de nuestros equipos de infiltración era el mejor, y todos ellos, independientes el uno del otro, escogieron el suyo –.


  –Gracias Señor. Mis hombres son muy competentes. Creo que obtuve lo mejor en el FI –.


  –O los hiciste de esa manera, más probablemente –, dijo Vaganov. –Un ejército es tan fuerte como su comandante, incluido un ejército de solo cuatro hombres. En cualquier caso, veo que usted y sus hombres son uno de los equipos que prueban el disruptor gravitatorio –.


  –Sí señor. –


  Vaganov asintió. –¿Y qué piensas del dispositivo? –


  Mazer vaciló. –Permiso para hablar cándidamente, señor –.


  Vaganov le indicó a Mazer que procediera. –Por favor. –


  –Señor, el disruptor de la gravedad es un arma para usar o morir –, dijo Mazer. –Si falla, los infantes de marina mueren –. No pueden retirarse. Tampoco pueden ser rescatados. Cualquier nave que intentara hacerlo sería incinerada instantáneamente. Penetramos en ese casco y tomamos el barco, o perdemos buenos marines. Y según nuestras pruebas, creo que es muy probable que el DG falle –.


  El coronel Vaganov se metió en el campo de juego y sacó un informe. –Si esa es tu evaluación, Mazer, entonces ¿por qué haces tantas pruebas? Dice aquí que usted y sus hombres han probado el DG casi el doble de veces que los otros equipos. Mucho más de lo recomendado –.


  –El FI puede adoptar esta tecnología, señor –, dijo Mazer, – esté de acuerdo con esa decisión o no –. Si eso ocurre, debemos conocer las mejores tácticas operativas para minimizar las bajas y maximizar el éxito. Eso significa tomar cada aspecto de esta operación en consideración y mantenerla bajo un intenso escrutinio. No solo la tecnología en sí misma, sino cómo entregamos la tecnología, cómo trabajamos en equipo para configurar y activar los cubos. La operación parece bastante sencilla, lo sé, pero mi equipo ha descubierto muchas mejoras potenciales. Todo, desde una coreografía específica hasta nuevas tecnologías, pueden resultar útiles –.


  –¿Nueva tecnología? –, Preguntó Vaganov. –¿Como qué exactamente? –


  –Hace unos días desarrollamos un diseño rudimentario para un escudo de nanobot que atrapa y amortigua explosivos Fórmicos –. Mazer explicó la premisa detrás de los escudos. Luego, con el permiso del coronel Vaganov, buscó en el holocampo y buscó entre los archivos de la estación hasta que sacó el modelo que Shambhani había creado.


  –Ya veo –, dijo Vaganov. –Interesante. ¿Le has contado a alguien que no pertenece a tu equipo sobre este diseño?


  Mazer vaciló. El FI no prohibía explícitamente foros privados como el que Mazer había creado, pero Mazer nunca había conocido a un comandante al que le gustara la idea. Si divulgaba el foro a Vaganov, existía el riesgo de que Vaganov le ordenara cerrarlo. Mazer probablemente podría discutir si esa era una orden legal o no, pero no quería arriesgarse. Entonces respondió honestamente sin mencionar el foro.


  –Lo he compartido con algunos oficiales subalternos, sí –.


  Vaganov negó con la cabeza. –La próxima vez, no lo hagas –. Si comparte ideas con oficiales subalternos, solo lo ejecutarán como si fuera propio. Lo que es peor, sus comandantes ingenuos descartarán la tecnología directamente porque no la entenderán. Entonces estos mismos comandantes lucharán contra la aprobación de la tecnología si resurge en otra parte, para que no parezcan tontos por no aprobarla inicialmente. Así es como piensan estas personas, Mazer. Harán cualquier cosa para proteger su propia imagen. Lo vi todo el tiempo en Adquisiciones. No tiene sentido y es estúpido, pero ese es el FI. Comparte tus ideas con otras personas fuera de tu círculo, y estás arrojando perlas a los cerdos –.


  Mazer consideró eso. Por un lado, estuvo de acuerdo. Había visto actuar a los comandantes de la misma manera que Vaganov lo describió. Sin embargo, proteger las ideas tampoco era la solución.


  –Si tienes ideas –, dijo Vaganov, –cualquier cosa que requiera desarrollo, tráemelas –. Permítanme emplear a nuestros ingenieros y obtener algo de impulso detrás de él antes de que algún comandante imbécil ponga una bala en él. Mientras que en Adquisiciones desarrollé relaciones con personas que pueden hacer que las cosas sucedan. Ellos confían en mí. Si te conecto con ellos, te escucharán –.


  A Mazer no le gustó el arreglo. Si tomaba las órdenes de Vaganov al pie de la letra, nunca volvería a publicar en el foro, sino que traería todo directamente y solo al coronel. Eso vencería el propósito mismo del foro y obstaculizaría la proliferación de ideas.


  Y sin embargo... si Vaganov fuera sincero, si tuviera las conexiones que decía, podría derribar todas las barreras que Mazer y otros habían encontrado al intentar mover la inteligencia y las ideas por la cadena.


  –¿Estamos claros? – Dijo Vaganov.


  –Entendido –, dijo Mazer.


  Vaganov asintió, el asunto se resolvió. –Bueno. Ahora, de vuelta al disruptor de la gravedad. Crees que el dispositivo fallará ¿Por qué? –


  –Varias razones –, dijo Mazer. –Uno, los Fórmicos se comunican instantáneamente a través de grandes distancias sin tecnología. Tan pronto como un Fórmico descubre que estamos usando cápsulas camufladas, cada fórmico de cada nave lo sabrá. No se arriesgarán después de eso. Eliminarán cada trozo de escombros que se acerque a sus naves. Grande o pequeño. –


  Vaganov asintió. –Sigue. –


  –Problema dos –, dijo Mazer. –Es poco probable que el DG pueda penetrar el casco de una nave Fórmico. Tenemos su nave exploradora de la guerra anterior en nuestra posesión... bueno, técnicamente Juke Limited lo tiene, pero no importa de todos modos porque los ingenieros de Juke ni siquiera pueden arañar su superficie. Nada daña ese casco. Es una aleación alienígena indestructible que sigue siendo un misterio total. Ukko Jukes creía que la manipulación de la gravedad podía dañarlo, pero estaba equivocado. El DG se basa en el mismo principio. Probablemente también resultará ineficaz –.


  –El casco de la nave exploradora Fórmica no es el único material que usan los fórmicos para construir sus naves –, dijo Vaganov. –El arma de gravedad Juke rompió a los combatientes de Fórmico en pedazos –.


  Mazer asintió. –Combatientes, sí. Pero esos eran pequeños buques no destinados al vuelo interestelar, y construidos con una aleación diferente. Las naves que necesitamos destruir son las grandes naves interestelares que se dirigen a nuestro sistema solar. Es probable que tengan cascos indestructibles muy parecidos a la nave exploradora –.


  –Probablemente –, estuvo de acuerdo Vaganov. –¿Algo más? –


  –El sistema de entrega de DG –, dijo Mazer. –Las piezas deben entregarse a mano y establecerse. Lo que significa que si las cápsulas no entregan a los marines, la misión falla. En nuestras ejecuciones de prueba, utilizamos una nave ficticia Fórmica que está a la deriva. En la batalla, las naves Fórmicas estarán activas y móviles, capaces de alterar su velocidad y trayectoria en cualquier momento. Si lo hacen mientras las cápsulas están en camino, lo cual es muy probable, los infantes de marina fallarán el objetivo por completo y flotarán hacia el espacio –.


  –El DG no es de ninguna manera un sistema perfecto –, dijo Vaganov. –Desafortunadamente, es lo mejor que tenemos en este momento, y el tiempo se está agotando. La pérdida de Copérnico tiene al mundo en un alboroto. La confianza en el FI está en su punto más bajo. Esta es una situación delicada, Mazer. Si parecemos débiles e ineptos, podríamos perder el apoyo de superpotencias como Estados Unidos y China, cuyos impuestos financian la Hegemonía y el MI. Eso solo nos dejaría más débiles de lo que ya estamos –.


  Mazer asintió. Entendía el estado de las cosas.


  –Ahí es donde entras –, dijo Vaganov. –El Hegemón quiere anunciar nuevas tecnologías en nuestro arsenal para tranquilizar a las personas, algo que demuestra que estamos preparados para la lucha que tenemos por delante –.


  –El disruptor de la gravedad –, dijo Mazer.


  Vaganov asintió. –El Hegemón quiere desvelarlo a la prensa. Las cápsulas y el DG ilustrarán que podemos golpear los Fórmicos al corazón –.


  –Eso es prematuro –, dijo Mazer. –Y engañoso. No sabemos que el DG funcionará. Con toda probabilidad no lo hará –.


  –Ese no es el punto –, dijo Vaganov. –El punto es proporcionar la percepción de la fuerza. Si el DG ve el combate o no es irrelevante. El Hegemón quiere dar a la prensa un espectáculo de perros y pony, y eso es precisamente lo que les daremos –.


  –¿Cómo? – Dijo Mazer. –Los ingenieros ni siquiera han comenzado a probar cargas en vivo. Todavía estamos practicando con cubos ficticios –.


  –No más –, dijo Vaganov. –Mañana por la mañana comenzarás a probar con cargas reales –.


  Mazer no pudo ocultar su sorpresa. –Señor, hasta ahora, cada simulación por computadora ha demostrado que la integridad del casco responde de manera impredecible. Las grietas se forman fuera de la zona de detonación. La metralla es pesada. Los ingenieros todavía están calibrando el dispositivo. Te dirán que no está listo –.


  –He hablado con los ingenieros –, dijo Vaganov. –Y les di mis instrucciones. Estarán listos –.


  –¿Le aseguran que estarán listos o les ordenó que estén listos? –


  La expresión agradable de Vaganov cayó. –Cuidado, Mazer. Sobrepasas tus límites en el momento en que cuestionas mis órdenes –.


  –Señor –, dijo Mazer, –con todo respeto, probar el DG en barcos humanos nos enseña poco sobre cómo reaccionará el material Fórmico del casco. Estaríamos probando sandías y sacando conclusiones acerca de las bolas de boliche –.


  –Ese hecho lo tengo en cuenta, Capitán. Pero no tenemos naves Fórmicas para practicar. El explorador es propiedad de Juke Limited, y no nos otorgarán acceso –.


  –Si alguna pieza del DG funciona mal –, dijo Mazer, –alteraría la dirección de las fuerzas de marea en juego. Los resultados pueden ser desastrosos. Fragmentos de material del casco podrían estallar y cortar a través de mi equipo como el papel –.


  –Soy consciente del peligro –, dijo Vaganov. –Además de los desafíos de la tarea. Es por eso que empleo mi mejor equipo. Comenzarás mañana a las 0700. Mis ayudantes te enviarán los detalles. Vaganov se volvió hacia su escritorio.


  Fue un despido.


  Bueno, ahí lo tienes, pensó Mazer. Vaganov no era un aliado, después de todo. De hecho, incluso podría ser más peligroso que los burócratas, ya que estaba dispuesto a poner innecesariamente en peligro a los soldados para complacer a sus superiores.


  –Permiso para presentar una objeción formal –, dijo Mazer.


  El coronel Vaganov no lo miró. –Si sientes la necesidad de cubrirte el culo, Mazer, por supuesto, hazlo –.


  Era todo lo que Mazer podía hacer. Se enderezó, saludó y salió por la puerta sin decir una palabra más.


   


  * * *


   


  El equipo de Mazer partió a la mañana siguiente a tiempo, con Mazer guiándolos en su cápsula. Esta vez su destino era una cosechadora de clase C, una de las primeras naves de la industria de la minería espacial diseñada para acoplarse a pequeños asteroides cercanos a la Tierra y llevarlos a una estación de recolección donde los mineros los recogerían sin hierro ni metales preciosos. .


  –Justo como practicamos –, dijo Mazer. –Los cubos pueden estar en vivo, pero nada de lo que hacemos cambia –.


  En el momento apropiado, se lanzó desde su cápsula y aterrizó en la superficie, asegurando sus botas Nan-Ooze en su lugar. Tres pequeñas pantallas de video en el lado izquierdo de su HUD le mostraron las cámaras del casco de sus compañeros de equipo, quienes aterrizaron cerca.


  El equipo se movió rápidamente, cubriéndose mientras anclaban sus cubos al casco. No habría una batalla de realidad aumentada esta vez. Esto fue entrar y detonar.


  Mazer se sintió tenso cuando se retiró de la zona de detonación y se lanzó hacia arriba con los demás. Cuatro líneas de Nan-Ooze se estiraron cuando el equipo se alejó del barco. Luego, los alambres delgados se tensaron cuando alcanzaron la altura máxima.


  –Los cubos se alinean –, dijo Mazer, dando la orden para que los cubos activados se reconocieran, el último paso antes de desplegar el arma.


  Para horror de Mazer, sin embargo, solo tres de los cuatro cubos emitieron una luz verde.


  –Los cubos se alinean –, repitió Mazer.


  Nada ha cambiado. Un cubo no respondía.


  Mazer abrió una frecuencia de radio. –Control, este es el Capitán Rackham. Tenemos un cubo defectuoso aquí. Solicite permiso para abortar la prueba, más –.


  La voz del técnico crepitó por la radio. –Capitán, esto es Control. Su solicitud es denegada. Proceda a la contingencia Beta. Encima. –


  Mazer frunció el ceño, furioso, luego apartó su frustración y se reorientó.


  Había una posibilidad de que uno de los cuatro miembros del equipo muriera en acción o se perdiera en tránsito, o que un cubo de alguna manera demostrara ser defectuoso, por lo que se había creado una contingencia en el plan de la misión. Los tres cubos restantes formarán un solo triángulo en lugar de cuatro triángulos superpuestos. Las fuerzas de marea no serían tan fuertes, y la brecha resultante podría no ser tan grande, pero la esperanza era que el equipo aún pudiera penetrar el casco y cumplir la misión.


  Mazer miró a los otros. –Cubos, participar de contingencia Beta. Autorización Capitán Rackham –.


  La imagen en su HUD le dijo que los tres cubos se habían realineado y estaban listos.


  –Implementar –, dijo Mazer.


  Una fuerza atravesó el casco reforzado con acero como si fuera de aluminio delgado, desgarrando secciones irregulares del casco hacia dentro y enviando grietas en todas direcciones, como si todo el barco estuviera a punto de desmoronarse. Medio segundo después, la nave se balanceó a un lado cuando el centro de la brecha se ensanchó de forma desigual, consumiendo un cubo del DG y luego otro, desgarrando, desgarrando, hundiéndose hacia adentro. Mazer se giró, tiró de la correa hacia la derecha, golpeando a alguien, no sabía quién.


  Un grito de dolor en su auricular. La metralla voló a su alrededor, zumbando por su visor. Giró, desorientado, retorcido en su línea de atadura o tal vez de otra persona, luego se estrelló contra el costado del barco y rebotó, agitando los brazos, el dolor subió por su hombro, la nave vibrando por un instante debajo de él.


  Y luego la vibración se detuvo.


  Tan rápido como había comenzado, la violencia en la superficie del barco cesó. Las grietas se congeló en su lugar, ya no se extiende, y el agujero en el lado dejó de doblarse hacia adentro.


  Mazer, sin embargo, no se detuvo. Todavía estaba en movimiento, girando a su izquierda, su correa aún más enredada con la de otra persona.


  Se inclinó hacia abajo, tratando de orientarse, y agarró la atadura de su tobillo, su cuerpo en una bola. Luego golpeó el costado del barco nuevamente y se agarró a una grieta en el casco. El acto fue instintivo, y por un terrorífico instante pensó que el borde irregular podría romper su traje. Pero no, el material se mantuvo.


  –Me pegó –, dijo Shambhani, con una voz cargada de dolor. – recuperar –


  Mazer lo vio a su izquierda. Sham estaba arrollado en una bola cuando su cuerda lo recogió. Mazer puso sus pies debajo de él y se levantó, su equilibrio aún inestable, el barco derivándose lentamente hacia un lado debajo de él, causando que el lienzo de estrellas a su alrededor se desviara desorientadamente a uno lado.


  Mazer llegó a Sham justo cuando Sham alcanzaba la superficie. Un pedazo de metralla le había cortado la pantorrilla a Sham, dejando un enorme agujero en su traje. La herida estaba abierta y morada, pero no derramaba sangre. El mecanismo autosellante del traje le había salvado la vida a Sham al abandonar su pierna desde la rodilla hacia abajo. Kaufman y Rimas se reunieron a su alrededor mientras Mazer gritaba órdenes por la radio para un equipo de EVAC de emergencia.


  Para cuando llegó la nave médica y los jaló a todos adentro, la pierna de Sham se había vuelto negra y su respiración era superficial. Los médicos cortaron su traje y comenzaron a trabajar en él de inmediato, pero Mazer sabía que había pocas posibilidades de salvar la pierna. Atracaron en la estación espacial, y Mazer siguió la camilla al ala médica. Las enfermeras lo rechazaron en el quirófano y le dijeron que no podía esperar aquí. Se contactarían con él una vez que hubiera noticias.


  Mazer se quedó flotando en el pasillo por un momento hasta que se dio cuenta de que todavía estaba en su traje. Parecía un desastre.


  Se fue y se duchó. Para cuando volvió vestido de uniforme, un mensaje en su pad para la muñeca le informó que Shambhani había perdido una pierna y que ahora estaba recuperándose. No se le permitió ningún visitante.


  Mazer fue directamente a la oficina del Coronel Vaganov. La habitación estaba vacía, pero vio a Vaganov en la sala de conferencias contigua a través de las grandes ventanas de cristal. Vaganov estaba frente a una mujer asiática que Mazer no reconoció. Un civil, por la mirada de ella. Traje de negocios, comportamiento formal.


  Mazer no podía oír su conversación, pero la mujer parecía ser la que dirigía los asuntos. Después de varios minutos, Vaganov asintió y luego encendió la holotable e hizo una llamada. En unos momentos, el jefe de Ukko Jukes, el Hegemón de la Tierra, se materializó en el holocampo. Una breve conversación siguió. En un momento, Vaganov tocó una serie de videos en el holocampo de Ukko. Cada uno mostró un equipo de infiltración diferente realizando una prueba con el DG en un objetivo diferente. Los cubos eran todos vivos y con éxito rasgaron agujeros en los cascos. Mazer notó que en cada prueba, los cuatro cubos estaban encendidos y operativos.


  El último video fue del equipo de Mazer. Vaganov detuvo el video en un primer plano de los cuatro cubos en su lugar, con solo tres encendidos y listo para disparar. Luego jugó el resto del video, que fue editado. Cortaba hacia adelante y hacia atrás entre varias cámaras de una manera que minimizaba la violencia de la explosión. El disparo final fue del agujero en el costado de la nave. Shambhani nunca apareció. Sin EVAC de emergencia. Sin rescate. Sin pierna herida.


  El Hegemón asintió con la cabeza, habló brevemente y luego terminó la llamada.


  Mazer vio como Vaganov y la mujer compartían un apretón de manos festivo. Entonces Vaganov la escoltó. Encontraron a Mazer en el pasillo y Vaganov pareció sorprendido. –Capitán Rackham, el hombre del momento. Les presento a… –


  –Hea Woo Han –, dijo la mujer, ofreciéndole su mano. –Hizo un excelente trabajo hoy, Capitán. Gracias. –


  –Sra. Woo Han es el director de investigación y desarrollo en Industrias Gungsu –, dijo Vaganov.


  Mazer lo entendió. Gungsu era el contratista de defensa coreano que había diseñado el disruptor de la gravedad. En los últimos años habían pasado de ser relativamente desconocidos en la industria de las armas a ser un jugador importante en el mercado.


  –El Coronel Vaganov también compartió conmigo su diseño para el escudo nanoescudo –, dijo Woo Han. –Estamos intrigados. Mis ingenieros querrán discutir el proyecto con usted. Una exploración colaborativa de la tecnología está en orden, creo, con usted ayudando a nuestro equipo como enlace de WAMRED. El Coronel Vaganov puede compartir con ustedes nuestra propuesta –.


  Vaganov asintió. –Con mucho gusto –. Se volvió hacia Mazer. –Espera en mi oficina, Capitán Rackham. Después de acompañar a la Sra. Woo Han de regreso a su barco, discutiremos el asunto en detalle –.


  Todo estaba claro ahora. Vaganov estaba siendo respetuoso con un contratista de defensa en lugar de ser al revés. Gungsu lo tenía en su bolsillo. Tiene sentido. Gungsu era una compañía de ingenieros. No sabían cómo navegar la burocracia militar. Necesitaban comandantes con influencia que pudieran poner a la tecnología en la vía rápida para su aprobación, que podría ayudarlos a penetrar en la burocracia y vencer a los competidores.


  Vaganov había venido de Adquisiciones. ¿Había comenzado su relación con Gungsu entonces? Eso podría explicar el rápido ascenso de Gungsu en la industria. El mismo hombre que escribe los cheques era un aliado.


  ¿Qué le prometieron a Vaganov? Mazer se preguntó. No pagos directos, por supuesto. Eso sería demasiado arriesgado, demasiado fácil de descubrir.


  No, sería algún otro método de compensación. Una posición prometida en la junta de Gungsu cuando terminó la guerra, tal vez, con un salario generoso y un papel como consultor. No fue una práctica poco común. Los altos mandos retirados a menudo tomaban posiciones en los grandes jugadores. Tal vez a Vaganov simplemente le habían dado la oferta por adelantado.


  –La presentación fue muy bien –, dijo Vaganov al regresar. –La Hegemonía estaba agradecida. Expresé tus preocupaciones sobre DG a Gungsu, y encontraron que todas tus quejas eran legítimas. Quieren abordar cada problema y hacer que el sistema sea lo más seguro posible. La oferta de Woo Han para que trabajes como enlace es real, por cierto. Tiene mi aprobación. Puedes ayudar con el DG y el desarrollo del nanoescudo –.


  –La idea del nanoescudo no era la mía –, dijo Mazer. –Fue del cabo Shambhani –.


  –Sí, sí, tendrá pleno crédito en el informe, estoy seguro –, dijo Vaganov.


  –El cabo Shambhani es el que perdió la pierna debido a la metralla hoy, señor –.


  –No he visto el informe médico –, dijo Vaganov, –pero tomaré su palabra –. Si su idea funciona, entonces su contribución continuará incluso después de que haya dado su alta médica. A menos que opte por quedarse. Necesitamos hombres con ideas –.


  El coronel Vaganov puso una mano sobre el hombro de Mazer. –No seas tan duro contigo mismo, Capitán. Sabes tan bien como yo que los accidentes de entrenamiento son parte del curso. Hacemos nuestro mejor esfuerzo para evitarlos, pero estamos en el negocio de manejar armas de guerra. Accidentes sucederán –.


  Sí, pensó Mazer. ¿Qué habilidad tienes para desviar la culpa de ti mismo pasándomela?


  ¿Qué valor tenía el contrato de DG, se preguntó Mazer? Cuatro mil millones de créditos? ¿Cinco? Comprar un coronel en Adquisiciones y luego ayudar a colocarlo al mando de WAMRED costaría mucho menos.


  –Gungsu debe estar agradecido por tu guía –, dijo Mazer.


  El coronel Vaganov desechó la idea con un movimiento de su muñeca. –Estamos hablando de usted ahora, Capitán. Oportunidades como esta no aparecen a menudo en el FI. No verá ningún bache en el pago, pero valdrá la pena a largo plazo –.


  Estoy seguro de que así será, pensó Mazer.


  –También hay otras ventajas –, dijo Vaganov. –Tendrás que frecuentar la base de operaciones de Gungsu en Luna, lo que te permitiría visitar a tu esposa de vez en cuando. Eso la haría feliz, apuesto.


  –Lo haría –, dijo Mazer.


  –Bueno. Haré que alguien prepare el papeleo –.


  Comenzó a caminar hacia la puerta.


  –El cubo defectuoso –, dijo Mazer.


  Vaganov se detuvo y se volvió.


  –Fue deliberado –, dijo Mazer.


  Debería haberse dado cuenta antes de ahora. La Hegemonía exigiría que se probaran todas las aplicaciones potenciales, lo que significaba que el coronel tenía que probar la formación de un solo triángulo. Sin embargo, también necesitaba esa prueba para tener éxito. Así que le había dado cubos de trabajo a los otros equipos y el cubo defectuoso al único equipo con más probabilidades de tener éxito a pesar del revés.


  –Fueron datos requeridos por la Hegemonía –, dijo Vaganov. –Si iban a ir con el DG, teníamos que demostrar que era versátil y listo para el combate –.


  –¿Si? – Dijo Mazer. –Lo que significa que no era tecnología la Hegemonía solicitó. Pidieron algo para tranquilizar la mente del mundo, y les dieron una recomendación sobre qué tecnología debería ser –.


  –No veo tu punto –, dijo Vaganov.


  –Les diste el disruptor de la gravedad –, dijo Mazer. –De todas las técnicas propuestas, les diste una que no estaba lista para exhibirse –.


  La expresión de Vaganov se oscureció. –¿Estás cuestionando mi juicio? –


  –Estoy cuestionando la motivación –, dijo Mazer. –Aquí hay docenas de proyectos en desarrollo de otros contratistas de defensa. ¿Por qué Gungsu? ¿Por qué el DG? –


  –¿Mis motivaciones? –, Dijo Vaganov. –Tal vez lo haya olvidado, Capitán, pero hay una flota de Fórmicos dirigiéndose hacia aquí con más potencia de fuego de la que hemos sañado en nuestras peores pesadillas. ¿Cuántos infantes de marina y pilotos perderemos si no conseguimos sacar solo uno de esos buques de guerra? ¿Mil? ¿Diez mil? La pierna de un hombre es una tasa de desgaste aceptable. Puede que no te gusten las matemáticas, pero tal es la aritmética de la guerra. Se agradecido que una pierna es todo lo que perdimos –.


  Fue un argumento sin fundamento. Los DG no funcionarían contra los buques de guerra. Vaganov incluso estuvo de acuerdo con ese hecho. El hombre claramente estaba abandonando la lógica en busca de otra agenda. Simplemente quería callar a Mazer.


  No lo alejes demasiado, pensó Mazer, no antes de que hayas confirmado tus sospechas.


  –Perdóneme –, dijo Mazer, inclinando ligeramente la cabeza. –Mis emociones son crudas, señor, y olvidé mi lugar. Shambhani es un amigo querido, y estoy tomando su pérdida demasiado personalmente. Me disculpo por hablar fuera de orden –.


  Vaganov visiblemente relajado. –Entiendo. Es una pérdida desafortunada –.


  –No creo que sea sabio llevar el nanoescudo a Gungsu –, dijo Mazer. –Su historial en nanotecnología no es tan bueno como otros. Creo que el nanoescudo estaría mejor en manos de Juke Limited o Galaxy Defense –.


  Vaganov parecía entretenido, como si acabara de escuchar el parloteo sin sentido de un niño. –Déjame eso, Mazer. Estaba en Adquisiciones. Tengo un buen sentido de las capacidades de una empresa –.


  –No lo dudo, señor –, dijo Mazer, –pero Shambhani, cuando solicitó la patente, declaró explícitamente que no querría que Gungsu desarrollara esto. Creo que se opondrá –.


  La cara de Vaganov cayó. –Bueno, Shambhani no tiene voz en el asunto, ya sea que solicitó una patente o no. Es un empleado de la FI y, por lo tanto, poseemos todos los derechos de propiedad intelectual. Es un tonto al pensar lo contrario. Gungsu tiene el proyecto, y con Gungsu permanecerá –.


  Era toda la confirmación que necesitaba Mazer.


  –Me perdonará, señor –, dijo, –pero no puedo aceptar un puesto de enlace con Gungsu –.


  La ira de Vaganov regresó. –Esto no está abierto para discusión, Mazer. No estoy haciendo una oferta para su consideración. Gungsu insiste en esto –.


  –Con todo respeto –, dijo Mazer. –No estoy comprometido con una corporación, señor. Ningún soldado lo esta –.


  El subtexto era obvio, y por un momento, ninguno de los dos habló. En el silencio, Mazer podía ver las ruedas girar en la mente de Vaganov, ruedas que parecían decir: –Él sabe –.


  Vaganov se quitó una mancha invisible de polvo de la manga, su comportamiento de repente se relajó. –Me sorprende, Capitán. Pensé que alguien tan inteligente como tú sabría cómo funciona el ejército –.


  Vaganov presionó un botón en su pad para la muñeca, y uno de sus lugartenientes entró en la habitación.


  –¿Señor? – Dijo el teniente.


  –Llame a dos parlamentarios para arrestar al capitán Rackham por cargos de incumplimiento de una orden legal y negligencia grave en el cumplimiento de su deber, lo que provocará la herida innecesaria de un miembro de su equipo –.


  –Sí, señor –, dijo el teniente y salió.


  –Presenté una objeción formal –, dijo Mazer. Lo que fue decir: no seré yo quien tenga la responsabilidad.


  Vaganov parecía perplejo. –¿Objeción? No recibí ese documento –.


  La implicación fue clara. Cualquier registro de la objeción de Mazer ya no existía.


  –Sin embargo, tenemos videos de la operación –, dijo Vaganov. –Estoy seguro de que serás exonerado. Finalmente. –


  No importaba, Mazer lo sabía. Incluso si lo absolvieran, una corte marcial lo mancharía. Terminaría en un barco de suministros en el Cinturón con una fregona en la mano. Había empujado a Vaganov demasiado lejos. Había cavado alrededor de la raíz para descubrir la verdad y cavó un agujero en el proceso.


  Debería haberlo dejado solo, pensó.


  Pero no. Shambhani se merecía algo mejor. Los marines que morirían en las cápsulas una vez que comenzó la guerra merecían algo mejor. Kim y todos los ciudadanos libres de la Tierra que creían que el MI los protegería merecían algo mejor.


  Los diputados llegaron y eran civiles, casi pidiendo disculpas. Mazer los conocía a los dos. Eran buenos soldados. Una vez que estuvieron seguros de que Mazer no tenía armas, confiscaron su pad para la muñeca y luego lo confinaron en cuartos privados donde permanecería hasta ser transportado a Luna para su consejo de guerra. Nunca volvería a ver a su equipo.


  –Vamos a perder –, pensó Mazer. Si hombres como Vaganov nos llevan, la Tierra caerá y Kim morirá.


  No puedo dejar que eso suceda. Tiene que haber otra forma, a pesar de la corrupción y la incompetencia ciega. El FI puede ser una causa perdida, pero la guerra no tiene que ser así.


  CAPÍTULO 4


  Víctor


   


  Para: vico.delgado@freeBeltmail.net


  De: notoccamsrazor@stayanonymous.net


  Asunto: Carro del túnel


  Víctor,


  Recibí tu modelo 3D para los carros de túnel. Un dispositivo simple pero útil. Me sorprende que no hayamos visto más tecnología diseñada para ayudar a los marines a moverse rápidamente a través de un barco Fórmicos. Ahora me doy cuenta de que se ha puesto tanto énfasis en llevarnos a los barcos y romper sus cascos, que se ha prestado muy poca atención a cómo procederemos una vez que estemos dentro.


  Tengo algunas preocupaciones, principalmente centradas en cómo entrarán y saldrán los marines de tu carro de túnel. Escribí algunas notas sobre el modelo (ver archivo adjunto). Básicamente, las correas de los hombros y las entrepiernas parecen seguras, pero ¿hay algún otro sistema que permita que el marine se separe más rápido? Lo que tienes funciona, pero en una situación de combate, podría ser una trampa mortal. Un marine puede tener que abandonar el carro con prisa para asumir una posición defensiva o maniobrar a través de una abertura difícil. Un pestillo de liberación rápida tal vez. Algo para permitir la movilidad instantánea fuera del sistema de túnel interior Fórmico ordinario.


  O bien, otro pensamiento: ¿podría cambiarse su carrito por una especie de arnés que un marine podría usar para mantener su posición en el medio del túnel y permitir un movimiento de baja fricción, como lo hace su carro? Tal vez usando extensiones que alcanzan arriba y debajo de él? Preveo dificultades para mantener el equilibrio, pero usted es el único ingeniero humano con experiencia real, tanto en cero G como en moverse dentro de un barco Fórmico. Pensadlo, de todos modos. Si el carro del túnel es realmente el único diseño posible, que así sea.


  Mi CO me ha ordenado que no publique más diseños incluso en las redes FI seguras, por lo que por ahora no puedo compartir esto con otros. También es probable que me vaya WAMRED para enfrentar una corte marcial. Larga historia. Baste decir que los problemas persisten.


  Pero no te preocupes. Una vez que hayas terminado, encontraremos otra forma de llevar esto a manos de los marines. Incluso si ya no estoy en la Flota Internacional. Los dos sabemos que hay canales secundarios que pueden obtener un diseño esencial más allá de la burocracia y en la producción.


  Veterano


  -Mazer Rackham: correspondencia seleccionada, archivos internacionales de la flota, CentCom, Luna


   


  Víctor abrió la escotilla hacia la sala de máquinas del barco, y un humo negro le subió a la cara, le escoció los ojos y le llenó las fosas nasales con vapores acres y calientes. Tosió en el hueco de su brazo y sacó un pañuelo del bolsillo para protegerse la boca y la nariz. La alerta parpadeante en su pad de muñeca le informó que el fuego dentro de la sala de máquinas se había extinguido. Las pastillas de espuma que había instalado el año anterior habían cumplido bien con su deber, inflando, reventando y sofocando las llamas con espuma blanca y pegajosa.


  Víctor sintió cierto alivio ante la noticia, pero ahora ya no estaba a gusto. ¿Qué tan lejos estaban del depósito más cercano? ¿Cuatro meses? ¿Cinco? Si el fuego o el humo dañaron el soporte vital, la familia podría estar en serios problemas.


  Magoosa voló a su lado y cogió un asidero para detenerse, con los ojos muy abiertos por el pánico. –¿Fuego? –


  Victor mantuvo su voz calmada. Magoosa era un buen aprendiz, pero asustar al chico somalí podía conducir a errores. –El fuego está apagado, Goos. Pero debemos actuar rápidamente para ventilar la sala de máquinas. Vuela hacia el otro lado y abre la escotilla para que salga el humo –.


  –Pero el humo se meterá en el pasillo –.


  –Mejor aquí que en la sala de máquinas donde el humo engomará los sistemas. Ahora ve. –


  Magoosa asintió y luego se lanzó por el pasillo lateral, tosiendo a medida que avanzaba.


  Victor se colocó las gafas sobre los ojos, llamó a la computadora principal de la nave en su HUD y parpadeó algunas órdenes para encender los ventiladores dentro de la sala de máquinas. Luego selló este corredor antes de que el humo se disipara en todo el barco. El humo, lo sabía, era un asesino lento. Se abriría camino hasta los circuitos y componentes y dejaría un residuo negro pegajoso que acumulaba polvo y suciedad con el tiempo. Eventualmente, eso provocaría que los procesadores se sobrecalentaran, lo que daría lugar a todo tipo de averías.


  Víctor respiró hondo y levantó su cuerpo a través de la escotilla y hacia el humo.


  La sala de máquinas estaba ubicada en el centro de la nave, con dos corredores principales a ambos lados. Todos los sistemas de soporte vital de la nave estaban alojados aquí: generación de oxígeno, HVAC, purificación de agua, todos apilados uno sobre el otro con espacios estrechos entre cada pieza grande de hardware. Pasar de un extremo a otro de la habitación requería un poco de maniobra acrobática, retorciendo y doblando el cuerpo a través de cero G, como una serpiente que se mueve a través de un laberinto tridimensional.


  Mal diseño, en lo que respecta a Victor. Posicionar todos los sistemas de soporte vital en el centro de la nave los protegió de las amenazas de colisión, pero ponerlos a todos también tenía inconvenientes peligrosos. Si uno se incendiara, todos podrían fallar. Y aquí en el cinturón de Kuiper, donde las familias de mineros libres estaban tan separadas que el rescate rara vez era una opción, incluso un pequeño incendio podía ser catastrófico.


  Debería haber reorganizado todo esto cuando tuve oportunidad, pensó Víctor.


  Cuando se unió a la tripulación hace dos años, trajo consigo todas las herramientas y el equipo necesarios para convertir el Gagak de un barco de salvamento en un buque de extracción de asteroides. Taladros, trajes, sierras, embarcaciones rápidas. Toda la nueva tecnología, todo el grado superior. La conversión no fue fácil. Un barco de salvamento era básicamente una caja de casco delgado con un sistema de propulsión, liviana, rápida y fácilmente maniobrable. Una nave minera era lo opuesto: gruesa e indestructible, por lo que podía resistir el torque y el abuso que el equipo pesado infligiría cuando la nave anclara a un asteroide y cavara una mina.


  Para el Gagak, eso significaba reforzar las vigas existentes, construir otras nuevas, agregar nuevas armaduras, soldar más placas de protección al casco, haciendo todo lo posible para fortalecer la integridad estructural de la nave. Esencialmente reconstruir el recipiente desde adentro hacia afuera. Victor había querido reorganizar los sistemas de soporte vital en ese momento y distribuirlos por toda la nave. Pero Arjuna, el capitán somalí y el padre de Magoosa, había resistido la idea, no queriendo arriesgarse a dañar el equipo moviéndolo.


  Victor no había insistido. Era el recién llegado en ese momento, el extraño. Ya estaba cambiando el sustento de la familia al convertir su nave y empujarlos hacia el Cinturón de Kuiper. ¿Cuánto más exigente podría ser? Era la nave de Arjuna, no la de Victor. Así que se mantuvo cooperativo y comprometido y abandonó el tema. Eso fue un error.


  Victor agarró una tubería y se impulsó hacia adelante, aliviado de que la tubería no estuviera caliente al tacto. Esa fue una buena señal. El calor del fuego no había llegado tan lejos. Eso le dio un destello de esperanza.


  Esa esperanza se desvaneció tan pronto como llegó al centro de la habitación donde obviamente el fuego había comenzado. Fue el extractor de oxígeno. La carcasa de metal a su alrededor estaba caliente y veteada de marcas de chamuscado, su pintura chamuscada y burbujeante en los bordes.


  Victor quitó los tornillos de anclaje y sacó la carcasa, exponiendo los componentes internos del extractor de oxígeno. El áspero olor a plástico quemado y componentes fritos casi lo hacía vomitar.


  –¿Puedes arreglarlo? – Preguntó Magoosa. Había llegado a la izquierda de Victor y se cubría la boca con una máscara de oxígeno de emergencia.


  –El procesador principal se derritió –, dijo Víctor. –Así es todo el cableado. Está frito. Tocó una de las tablas con la punta de su destornillador, y la pieza se dobló hacia adentro, el plástico ahora pegajoso y flexible. –Además, todo está cubierto de espuma. No hay forma de rescatar esto –.


  –Pero puedes arreglarlo, ¿verdad? –, Dijo Magoosa. –Ese es el extractor de oxígeno –. Si no tenemos eso, no respiramos –.


  –Tenemos varios meses de oxígeno de reserva en los tanques –, dijo Víctor. –Confiaremos en eso por ahora mientras buscamos piezas de repuesto –.


  –¿Reemplazos de dónde? – Dijo Magoosa. –Estamos a unos meses del depósito más cercano –.


  –Haremos las partes –, dijo Víctor.


  Los constructores de barcos sabían que las tripulaciones tendrían averías, por lo que los ingenieros habían estandarizado muchas de las piezas originales. El procesador de lavadora puede ser similar o incluso idéntico al procesador aquí. Victor simplemente tendría que sacarlo de lavadora, hacer un molde e imprimir un duplicado.


  –Entonces podemos arreglarlo –, dijo Magoosa.


  –Probablemente –, dijo Víctor. –Tal vez. En este momento, nuestra prioridad es deshacernos del humo. Saquemos los purificadores de aire del taller y colóquelos en el pasillo. Luego volveremos aquí con las aspiradoras y limpiaremos las salidas de aire –.


  Salieron de la sala de máquinas y encontraron a una multitud de personas reunidas en el pasillo, donde el humo se había reducido a una neblina fina y turbia. Todos tosieron y gritaron preguntas a la vez.


  –¡Silencio! –, Dijo una voz sobre el estrépito. –Dale algo de espacio al hombre –.


  La multitud se dio vuelta y vio que Arjuna, el capitán, había llegado del timón y estaba revoloteando al otro lado del corredor. Arjuna era una vista físicamente imponente. La mayoría de los miembros de la tripulación somalí eran delgados y de aspecto despreocupado, pero Arjuna estaba muy ancho en el pecho y en los brazos, con una voz que exigía obediencia. –Este corredor necesita ser ventilado. Saca a los niños de aquí –.


  Varios niños estaban mirando desde detrás de los mamparos. Algunos eran de la familia venezolana de Víctor, pero la mayoría eran hijos de la tripulación somalí.


  La multitud se alejó, espantando a los niños hacia la escotilla más alejada. Magoosa se fue a buscar los purificadores de aire, y finalmente Víctor y Arjuna estaban solos.


  –¿Qué pasó? –, Preguntó Arjuna.


  Victor le contó sobre el incendio. –Puedo arreglar el OE si puedo encontrar y hacer las piezas correctas. Todavía no estoy seguro. –


  –Necesitas estar seguro, Vico. Porque solo hay dos opciones aquí. O bien mantenemos el rumbo hacia el asteroide y contamos contigo para solucionarlo, o cambiamos de rumbo ahora, hacemos un depósito y rezamos para que nuestras reservas de oxígeno nos lleven allí –.


  –No he hecho los cálculos –, dijo Víctor, –pero si tenemos suficiente oxígeno excedente en los tanques de reserva como para darnos un poco de margen de maniobra, le pediría que me dejara intentar arreglar esto antes de decidirnos –. Usaríamos muchos ciclos de deceleración y cambio de combustible, lo que significa que una vez que lleguemos al depósito, tendríamos que comprar combustible para reemplazar lo que hemos usado. Eso podría ser tanto como un cuarto de nuestro ingreso anual. Pero si podemos alcanzar el asteroide, podemos extraer el combustible del hielo de forma gratuita una vez que separe el hidrógeno y el oxígeno –.


  –Soy consciente de la economía, Vico. Mi preocupación es la seguridad de esta tripulación. Hay casi cien personas en este barco, cuarenta y tres de los cuales son niños. Si todos nos asfixiamos por falta de oxígeno, no importará cuánto dinero hemos ahorrado o ganado. Del mismo modo, si alcanzamos el asteroide con un extractor de oxígeno roto, no importará la cantidad de hielo que recolectemos, ya que no podremos usarlo –.


  –Arreglaré el OE –, dijo Víctor.


  –¿Estas seguro? –


  –Setenta por ciento seguro. No lo sabré con certeza hasta que llegue allí y trate de reconstruirlo. Dame cuarenta y ocho horas. Si no puedo arreglar todo para entonces, nos dirigimos al depósito –.


  Arjuna miró hacia la sala de máquinas. –Debería haber dejado que extendieras los sistemas de soporte vital alrededor del barco. – Sacudió la cabeza y suspiró. –Primero Copérnico. Ahora esto. –


  Victor se encogió de hombros. –Este es un viejo barco –. Las piezas se rompen –.


  –Deberíamos habernos quedado en el cinturón de asteroides y habernos quedado con el salvamento –, dijo Arjuna. –Estábamos bien trabajando de salvamento. Entendía el salvamento. Teníamos contactos, compradores, un sistema que funcionaba. Ahora estamos aquí en un páramo congelado, destruyendo hielo y roca y haciéndonos matar –.


  –Dejen que Magoosa y yo arreglemos esto –, dijo Víctor. –Te enviaré un mensaje de texto con las actualizaciones por hora –.


  Arjuna asintió y luego echó a andar por el pasillo hacia el timón.


  Magoosa pronto regresó con los purificadores de aire, y Victor lo ayudó a instalarlos en los corredores. Luego limpiaron la sala de máquinas con los minivacs.


  –¿Crees que los Fórmicos alguna vez tienen problemas como este? – Preguntó Magoosa. –¿Incendios y averías y reparaciones locas? –


  –Probablemente –, dijo Víctor. –Pero gran parte de su tecnología es mecánica –. Hay menos trabajo eléctrico, por lo que hay menos posibilidades de incendio –.


  –¿Crees que un luchador Fórmico alguna vez vendría detrás de nosotros? –


  –Lo dudo –, dijo Víctor. –No hay ninguna razón para que Fórmicos lleguen a este sector. No hay objetivos militares aquí. Es solo un montón de rocas heladas. Este es probablemente uno de los lugares más seguros en el sistema. Es por eso que tu padre estuvo de acuerdo en venir aquí. No estamos cerca de la trayectoria actual de la flota Fórmica. Si entran directamente al sistema como lo hizo la nave exploradora Fórmica en la primera guerra, estarán lejos de aquí y nos pasarán de largo. El FI los enfrentará en el cinturón de asteroides y los aniquilará –.


  –¿Crees eso? –, Preguntó Magoosa. –¿Que ganaremos? –


  –Lo ganamos la última vez –, dijo Víctor. Si se puede llamar a cuarenta millones de personas muertas y todo el sudeste de China se quema a una victoria nítida, pensó.


  –Esta vez será diferente –, dijo Magoosa. –Tomamos una sola nave en la primera guerra. Esta vez seran diez o más –.


  –Va a ser un desafío –, estuvo de acuerdo Víctor. –Pero tenemos que creer en el FI o la vida se vuelve desesperada –.


  –¿Te vas a alistar? – Preguntó Magoosa.


  –No soy un soldado, Goos. Soy un mecánico –.


  –El FI necesita mecánica. Ellos necesitan a todos. Hay una lista en las redes de cientos de trabajos que esperan llenar. Miles tal vez –.


  –También necesitan mineros libres para suministrarles hierro cosechado y metales preciosos. Estamos haciendo nuestra parte justo donde estamos –.


  Magoosa frunció el ceño. –Pero peleaste en la primera guerra. Prácticamente ganaste la primera guerra. ¿Cómo puedes darle la espalda al FI ahora? –


  –No le estoy dando la espalda a nadie. Nunca estuve en el FI, Goos. Me acababan de lanzar con un grupo de soldados. Imala y yo estábamos en el lugar donde nos necesitaban, y ayudamos lo mejor que podíamos. No había nada más que eso –.


  –Era más que eso. Imala me ha contado historias. Ayudaste a crear algo de la tecnología que nos ganó la guerra –.


  –Llamarlo tecnología es un poco generoso. Estuvimos lanzando cosas juntas, haciendo lo mejor que pudimos con lo que teníamos disponible. No es diferente de lo que tú y yo estamos haciendo en este momento –.


  –Veo que dibujas en tu pad de muñeca a veces. Te veo dibujando ideas para la tecnología. Eso es por el FI, ¿verdad?


  –Son bocetos, Goos. Eso es. El FI tiene verdaderos ingenieros para ese tipo de cosas. Solo estoy retocando por aquí –.


  –Apuesto a que has diseñado todo tipo de armas geniales –.


  –En realidad, mis bocetos no son armas. Esa no es mi área de especialización. Diseño herramientas que ayudan a los marines a hacer su trabajo –.


  –¿Has enviado alguna idea al FI? –


  Victor sonrió. –El FI no tiene exactamente un buzón de sugerencias, Goos. Pero sí envío mis bocetos a un amigo. Un marine que Imala y yo conocimos durante la guerra. Hace buenos comentarios –.


  Magoosa casi deja caer su vacío. –¿Conoces un marine? –


  Victor se rió entre dientes. –Su nombre es Mazer Rackham. Te gustaría –.


  –¿Cómo es él? ¿Gran chico? ¿Fuerte? –


  –En realidad él está en el lado corto. Pero él es maorí, por lo que nació de una cultura guerrera. Inteligente, sensato, estratégico. Lo que sospecho que el FI quiere de cada soldado –.


  –En cuanto tenga la primera oportunidad, me estoy alistando. Le dices a tu amigo marino que cuide a los Goos. Voy a eliminar cada bicho yo mismo –.


  –La guerra es horrible, Goos. Cualquiera que sea la idea romántica que tengas de luchar contra Fórmicos está mal. Créame. La guerra no es el lugar donde quieres estar –.


  –Es exactamente donde quiero estar. Tenemos la obligación de defender nuestro planeta y nuestra especie. Cada uno de nosotros tiene un deber –.


  –Eso suena como los videos de propaganda hablando –.


  –¿No crees en los videos? ¿No crees que tenemos un deber?


  –Tenemos el deber de defendernos, sí –, dijo Víctor, –pero también creo que las batallas deben pelearlas los soldados entrenados –.


  –Seré un soldado entrenado. Puedo empuñar un arma tan bien como cualquiera, apuesto –.


  –Tienes catorce años, Goos. No tendrás esa oportunidad por otros cuatro años –.


  –Hay muchachos que no son mucho mayores que yo que mintieron sobre su edad y se quedaron. Lo he leído en los foros. Podría pasar por dieciocho pronto. Soy lo suficientemente alto –.


  –Las posibilidades de que tu padre te deje ir son inexistentes. Además, estamos a meses de distancia de cualquier estación de reclutamiento. Estás atrapado con nosotros por el momento –.


  Magoosa frunció el ceño. –…por el momento. –


  Cuando terminaron de pasar la aspiradora, Victor llamó los esquemas de la nave en su pad de muñeca, haciendo una pausa en las diversas máquinas para sumergirse dentro de ellos y analizar sus componentes. Lavadora no tenía el procesador correcto, pero el horno tenía uno similar.


  Las mujeres que trabajaban en la cocina no estaban contentas con la noticia.


  –¿Quieres desmontar el horno? –, Dijo Ubax. Ella era la segunda esposa más vieja de Arjuna y la madre de Magoosa. Ella dirigía la cocina con otros tres miembros de la tripulación, y parecían estar en medio de hornear algo. Su inglés era mejor que la mayoría, pero tenía un fuerte acento somalí. Ella se cruzó de brazos y miró a Victor. –¿Cómo se supone que debo cocinar sin un horno, Vico? –


  –Solo necesitaré el procesador por unas pocas horas –, dijo Víctor. –Entonces puedo hacer una copia de eso. Luego lo traeré de regreso y lo reinstalaré –.


  –¿Y si rompes el procesador? – Preguntó Ubax.


  –Entonces comeremos avena fría durante los próximos seis meses. ¿Qué tan malo podría ser eso? –Le dio su mejor sonrisa, pero ella no se divirtió.


  –Tendremos cuidado –, dijo.


  Él y Magoosa quitaron el procesador y lo llevaron de vuelta al taller. Lo colocaron en el tanque de escaneo y comenzaron a identificar qué componentes podrían imprimir y cuáles tendrían que encontrar en otro lugar.


  Hicieron un buen progreso durante varias horas, y luego Edimar entró al taller y pidió hablar con Victor en privado. Victor supo de inmediato que algo preocupaba a su primo. Como observador familiar, Edimar siempre fue la primera persona a bordo en saber cuándo estaba el peligro. Trabajó sola en el nido de cuervos del barco descifrando los datos del Ojo, la computadora de exploración del barco que observaba posibles amenazas de colisión. Entonces, si Edimar estaba intranquila, tenía buenas razones.


  Victor la llevó aparte. –¿Qué pasa, Mar? –


  Edimar se mordió el labio y vaciló. Ahora tenía dieciocho años, era una mujer mayor, pero a veces parecía mucho más joven.


  En los últimos años, se había convertido en una especie de celebridad, porque fue Edimar quien había visto por primera vez la nave exploradora Fórmica en su acercamiento a la Tierra antes de la Primera Guerra Fórmico cuando solo tenía catorce años. Y luego, después de la guerra, mientras todos en la Tierra todavía celebraban la victoria de la humanidad, Edimar había detectado la flota Fórmica que se aproximaba y alertó al mundo de la próxima segunda guerra. Ahora se decía que las personas que tenían una vista muy buena tenían –Ojos de Edimar –. O si se descubría algo que durante mucho tiempo había estado a la vista y sin embargo se ignoraba, se llamaba el –Efecto Edimar –.


  Edimar había ignorado la atención, siempre rechazando las solicitudes de entrevistas cuando llegaron.


  –Pareces preocupada –, dijo Víctor.


  –Más como confundida –, dijo Edimar. –Es respecto a 2030CT –.


  El asteroide 2030CT era el destino actual del barco. Era un asteroide de agua helada con una probable composición de hierro, níquel y metales preciosos. No fue una roca particularmente interesante. Poco menos de dos kilómetros de largo. Órbita ligeramente atípica No diferente de miles de millones de otros.


  –¿Qué hay de eso? –, Dijo Víctor.


  –Bueno, ya no refleja la luz adecuadamente. Esta oscuro. Más oscuro que nunca en las cámaras. Y sucedió en las últimas semanas. Los filtros están bien. Los revisé a todos. La roca es simplemente más tenue. ¿Alguna idea de por qué podría pasar eso?


  Victor lo consideró por un momento. –Tu opinion es tan buena como la mía. Algo que obstruye nuestra vista, tal vez? Polvo espacial? –


  –Tal vez –, dijo ella. –Pero la penumbra ha persistido. Si se tratara de partículas pequeñas, pensarías que ya se habrían disipado –.


  –Está bien, bueno, estamos en el Cinturón de Kuiper –, dijo Víctor. –Entonces esta roca probablemente esté cubierta por una capa de hielo y amoniaco congelado –. Tal vez colisionó con algo y el hielo se rompió. Así que más de la roca está expuesta y se refleja menos luz –.


  –Pensé en eso. Pero habría visto otro objeto, y una colisión tan fuerte lo hubiera desviado de su órbita –.


  –Tal vez es una bola de nieve –, dijo Víctor.


  Las bolas de nieve eran bolas de hielo congeladas unidas por el hielo. A diferencia de los asteroides tradicionales, que eran un sólido pedazo de roca, las bolas de nieve se hicieron añicos en el momento en que comenzaste a cavar.


  –¿Estás seguro de que el asteroide está desocupado? –, Dijo Víctor. –Tal vez hay una familia allí cavando y rompiéndolo. Si es más pequeño, ciertamente reflejaría menos luz –.


  –Nadie está allí. Lo he visto durante dos meses. No ha habido cenizas dentro o fuera –.


  Una ceniza era una firma de calor, generalmente del sistema de propulsión de un barco. Normalmente eran visibles en el espectro infrarrojo, incluso desde una distancia considerable, especialmente aquí donde había mucho espacio abierto. Las cenizas eran como grandes señales intermitentes que alertaron a todos los que estaban cerca del lugar en el vecindario.


  Victor se encogió de hombros. –Estoy perplejo, Mar. ¿Has hablado con Arjuna? –


  –Quería hablar contigo primero, en caso de que me esté perdiendo algo obvio –.


  –Conoces el equipo, Mar. Yo no. Si confías en eso, si revisaste los filtros y todo parece estar funcionando, hablaría con Arjuna –.


  Ella vaciló. –A él no le gustará eso –.


  –Necesita saber. Es posible que Arjuna quiera enviar una sonda o reconsiderar nuestro enfoque como medida de precaución –.


  Ella asintió. –Bien. Hablaré con él –.


  Ella se fue. Víctor volvió al trabajo, pero la idea de un asteroide cada vez más oscuro se quedó con él. No tiene sentido. ¿La Flota Internacional estaba probando una nueva arma? ¿Algo lo suficientemente poderoso como para destruir un asteroide pieza por pieza? Eso parecía plausible. Muchas empresas probaron nuevas tecnologías en el cinturón de Kuiper, lejos de las miradas indiscretas de los competidores. Quizás el FI estaba haciendo lo mismo.


  Cuando el escáner terminó, Victor devolvió el procesador al horno.


  Él y Magoosa trabajaron bien en la sala de máquinas durante su turno de sueño. Había más tableros para imprimir y más componentes para pedir prestados de otra parte del barco, y tuvieron que modificar ligeramente el diseño del OE para que se ajustara a lo que tenían disponible, pero finalmente, después de casi veinte horas, Victor terminó de soldar y convirtió el OE de nuevo en. Zumbó en silencio y despertó a Magoosa, que se había quedado dormida cerca.


  Magoosa le dio unas palmaditas a Victor en la espalda. –¿Lo ves? Esto es lo que el FI necesita. Mecánicos que pueden hacer milagros. Ingenieros que tienen las habilidades –.


  Victor sonrió. –Vete a la cama, Goos. Ya es tarde. Hemos descuidado todas nuestras otras reparaciones. Mañana tenemos un retraso que nos espera –.


  Pero las palabras de Magoosa se quedaron con él mucho después de que el chico se había ido y todo estaba en silencio. ¿Victor no tenía derecho a alistarse? ¿Tenía un deber con la Flota?


  Sacó su pad para la muñeca y revisó sus mensajes, contento de ver un correo electrónico de Mazer. Lo leyó, sorprendido de escuchar que Mazer estaba siendo juzgado por un consejo de guerra. Estamos condenados, pensó Víctor. Si el liderazgo del FI es del tipo que aprisionaría a su mejor activo, la raza humana no tenía una oración.


  Había un archivo adjunto. Mazer había tomado notas sobre el nuevo diseño de Victor. Victor leyó las notas y estuvo de acuerdo con todas ellas. El mecanismo de enganche y liberación era demasiado lento. Tendría que replantearse eso. O mejor aún, tal vez era hora de desechar este diseño y comenzar de nuevo.


  Dibujó tres bocetos más de nuevos diseños, pero a fines del tercero estaba luchando por volver a dormir. Se frotó los ojos y bostezó.


  –Es mucho más cómodo en el cuartel –, dijo una voz.


  Victor levantó la vista, sorprendido. Imala estaba a la deriva entre dos de los tanques de almacenamiento de agua a su derecha, serpenteando hacia el centro de la sala de máquinas.


  –Tienes a la OE funcionando –, dijo. –Es bueno saber que no vamos a morir –. Nunca he dudado de ti. Ella se acercó a donde él se había estirado y se acurrucó junto a él.


  La rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí. Llevaba un pijama suave de lana y olía a detergente nuevo. Su largo cabello negro Apache estaba trenzado en una cola de caballo que flotaba detrás de ella. Victor levantó suavemente su barbilla y estudió su rostro. Algunas personas perdieron su belleza de cerca, donde cada pequeña imperfección se hizo dolorosamente obvia. Pero no Imala.


  Ella le había creído acerca de la invasión cuando todos los demás lo consideraban delirante. Ella había estado a su lado, luchó con él, le salvó la vida. Y ahora ella lo amaba. Incluso ahora, después de varios años juntos, todavía no podía entender su idea. Ordinario, de aspecto llano. Le dejaba sentirse inadecuado algunas veces, incluso un poco culpable, como si estuviera cometiendo una gran injusticia al pedirle que fuera su esposa, robándole la verdadera persona que se merecía.


  Sin embargo, él le había preguntado a pesar de todo. No podía imaginarse a sí mismo alguna vez siendo feliz de otra manera. Aún no habían fijado una fecha, pero no habría mucho que preparar cuando lo hicieran. Probablemente se casarían en la bahía de carga.


  –Me estás mirando, Victor Delgado –.


  –Admirativo. –


  –Todavía estás mirando –.


  Ella tomó su pad para la muñeca y hojeó los bocetos. –¿Qué es esto? –


  –Bocetos para Mazer. Algunas buenas ideas, algunas malas ideas. En su mayoría malas ideas –.


  –Todos se ven brillantes para mí –.


  –Eres parcial –.


  –¿Cómo está Mazer? –


  –Está siendo juzgado en consejo de guerra –.


  Ella lo miró, sorprendida. –¿Por qué? –


  Victor se encogió de hombros. –Porque están más preocupados por salvar sus carreras que la raza humana. Porque se sienten amenazados por personas más inteligentes que ellos mismos. Porque desprecian a los que tienen talentos que tampoco poseen. Elige tu opción. –


  Imala suspiró con exasperación. –¿Por qué es que las personas que deberían estar en autoridad son generalmente las personas que no lo quieren, mientras que las personas que tienen la autoridad son generalmente los intrigantes de dos caras que han pisado las espaldas de la gente para conseguirlo? –


  Victor estuvo callado un momento. –¿Tomamos la decisión correcta, Imala? ¿Salir aquí para reunirse con mi familia?


  Ella se separó de él y estudió su rostro. –¿Por qué dices eso? Tú amas a tu familia –.


  –Sí, pero esto ya no es realmente mi familia. O al menos no es la familia que dejé antes de la guerra –.


  –Lo sabíamos cuando vinimos, Vico. Cuando Arjuna acogió a tu madre, a tus tías y a todos sus hijos, se convirtió en una nueva familia. No es con la que creciste, pero es una familia de todos modos. Nos aceptaron a la vista a pesar de que el barco ya estaba lleno, me trataron como uno de los suyos. Si alguien se siente como un extraño aquí, soy yo. No estoy relacionado con nadie –.


  –Todavía no –, dijo Víctor con una sonrisa.


  –Todavía no –, ella estuvo de acuerdo.


  La sonrisa de Victor se desvaneció. –Sé que tienes razón. ¿Pero es aquí donde deberíamos estar?


  –¿Por qué estás preguntando esto? –, Dijo ella. –¿Esto es sobre Copérnico? Vico, tú fuiste quien dijo que no íbamos a entrar en esta guerra, que era el turno de otra persona para pelear esta vez –.


  –Sé que dije eso. Y todavía creo eso. Pero miro a Mazer y pienso en el FI, en toda la burocracia y en todos los obstáculos que nos imponen, incluso antes de que los Fórmicos lleguen aquí, y pienso: ¿cómo puedo flotar aquí y dejar que todo eso suceda? –


  –No se puede luchar contra la burocracia, Vico. Traté de combatirlo en el Departamento de Comercio Lunar, y no me llevó a ninguna parte. El FI es mil veces más grande y mil veces más poderoso, con todos los recursos del mundo a su disposición. Esa no es una pelea que puedas ganar –.


  –No estoy sugiriendo que asuma la Flota Internacional, Imala. Simplemente estoy haciendo la pregunta: ¿Estamos haciendo el mejor bien aquí? Deberías haber escuchado a Goos hoy. Está decidido a alistarse. Le dije que borrara la idea de su mente y que dejara la lucha a los soldados, pero me sentí como un hipócrita que lo decía, como si estuviera tratando de convencerme a mí mismo –.


  –Goos tiene catorce años –, dijo Imala. –No puede alistarse de todos modos –.


  Victor agitó una mano. –Si obviamente. Ese no es el punto. –


  –Entonces, ¿qué es? –


  –El punto es que tal vez él tiene razón. El FI necesita mecánicos tanto como necesita pilotos y soldados y médicos –.


  –Tu familia necesita un mecánico, Vico. ¿Quién habría arreglado el OE si no hubieras estado aquí? Goos? Nadie en este barco puede hacer lo que haces –.


  –No tenemos más mecánicos porque todos se alistaron con los otros tripulantes que ya se inscribieron –, dijo Víctor. –Quince hombres de esta tripulación, Imala. ¿Sabes cómo me sentí cuando se fueron? ¿Viste la mirada de orgullo en los ojos de Arjuna? –


  Ella hizo una mueca. –¿De eso se trata? ¿Ganar el respeto de Arjuna? ¿Que se sienta orgulloso de ti?


  –Por supuesto que no –, dijo Víctor. –Pero cuando pienso en Arjuna, pienso en tu padre y me lo imagino... –


  –¿Mi padre? –, Dijo Imala, retrocediendo ante la palabra. –¿Qué tiene que ver él con esto? –


  –No me aprueba, Imala. Piensa que soy un rockero ignorante que ha robado a su hija de las comodidades y la seguridad de la Tierra. Yo estar aquí en este barco y no unirme es solo una razón más en su mente por la que no soy lo suficientemente bueno para ti. Probablemente piense que soy un cobarde –.


  Ella rió. No fue la reacción que esperaba, y más bien lo molestó. Podía sentir su cara ardiente.


  –¿Por qué es gracioso? –, Dijo.


  –Porque a veces eres tan tonto –, dijo. –Hemos hablado de esto. No hay forma de que mi padre piense que eres un cobarde. Te enfrentaste a todo el ejército Fórmico, te metiste en el vientre de la bestia, directamente en el corazón de la nave exploradora. Solo. Sin armas Pero incluso si no hubieras hecho nada de eso, no importaría ni un ápice de todos modos porque no me importa lo que piense mi padre –.


  –Sí, bueno, lo hago –, dijo Víctor.


  –¿Y crees que alistar va a cambiar su opinión sobre ti? –, Dijo Imala. –No eres Apache, Vico. Ese es el problema. Eso es lo que le importa a mi padre, yo quedándome en la tribu, siguiendo la línea, las tradiciones, la cultura, teniendo a los pequeños nietos apaches como jefe. No puedes alterar tu ADN y cumplir esa expectativa, así que sal de él. Tú eres lo que eres. –


  –Bien. Pero no me gusta que tengas que elegir entre mí y tu familia –.


  –Eso es lo que hace la gente cuando se casan, Vico. Ellos vuelan la cooperativa. Ellos dejan a sus padres. Mis padres siempre me amarán Eso no va a cambiar, incluso contigo a mi lado. Mi padre no te conoce. Con el tiempo lo hará, verá en ti lo que yo veo, y se dará cuenta de por qué te amo.


  –Pero de eso no se trata esto –, dijo Imala. –O al menos no completamente –. Esto es sobre ti. Tienes miedo. –


  –¿Miedo? – Dijo Víctor. –¿De que? –


  –Que perdamos la guerra –, dijo Imala, –que los Fórmicos ganarán, que todo lo que hicimos antes para mantener el mundo seguro será en vano y no habrá hecho nada para evitarlo –. Te sentiste de la misma manera la última vez y te molestaba y te provocaba agujas y te mantenía despierto por la noche hasta que te sentías tan incómodo que te arrojabas justo en medio de él. Y estuve contigo, incluso cuando parecía ridículo y loco y el curso de acción más inseguro posible. Yo fui y te apoyé –.


  –No lo hiciste, Imala. Hiciste tanto como cualquier otra persona. Habríamos perdido si no fuera por ti. Mazer lo dice, y tiene razón –.


  Ella guardó silencio un momento y luego se encogió de hombros. –Todo bien. Entonces me alistaré –.


  Victor parpadeó. Por un momento, no supo qué decir. –No puedes hablar en serio –.


  –¿Por qué no? Tú mismo lo dijiste. El FI necesita ayuda en todos los campos. Estoy seguro de que eso incluye las finanzas? –


  –¿Finanzas? –


  –Auditoría, seguimiento, monitoreo, lo que hice en el Departamento de Comercio Lunar antes de la guerra. El FI está actualmente transfiriendo más recursos y efectivo al Cinturón a los constructores de barcos que nunca antes hemos visto en la historia de la fabricación. Esa es una empresa logística y financiera masiva. Necesitan un ejército de personas para manejar eso. La Flota probablemente me tomaría en un segundo –.


  Victor la miró. –Por favor dime que estás bromeando –.


  –Te necesitan aquí, Vico. No puedes dejar a tu familia Yo, por otro lado, soy poco más que un cuerpo cálido aquí. No me malinterpreten, amo a su familia, pero cualquiera de la tripulación puede hacer lo que hago –.


  –Eso no es verdad –, dijo Víctor. –Tú eres irremplazable. Eres el mejor administrador en el barco. Nos ha ahorrado decenas de miles de créditos en suministros. Sabe cómo trabajar en los mercados. Construiste el modelo económico que nos mantendrá a flote. Eres una experta en aranceles e impuestos y en construir nuestro crédito. Nadie más en este barco sabe cómo hacer nada de eso –.


  –El modelo está construido –, dijo Imala. –Todo está configurado y se ejecutará solo –. Los contratos están en su lugar. Ya no hay mucho que hacer. Claro que puedo hornear pan con Ubax en la cocina, pero con la FI podría hacer una contribución real –.


  Ella hablaba en serio. Podía verlo en su expresión. La idea había echado raíces en su mente, y ya estaba imaginando que se jugaría. Él no la sacudiría.


  –No puedes alistarte, Imala. Estarías en peligro. Te pondrían en peligro.


  –No necesariamente. La auditoria y las finanzas están detrás de escena –.


  –No si te ponen en las líneas de suministro –, dijo Víctor, –que es donde más se necesita y es más útil. Eso significa que estarías estacionado en un barco o depósito que sería un objetivo principal –.


  –Estás asumiendo que Fórmicos saben incluso qué es una línea de suministro –, dijo Imala, –o que pueden reconocer su importancia militar e identificar qué naves nuestras son barcos de suministro. Tú eres el que estaría en peligro si te alistas. Se necesitarían mecánicos en primera línea, justo en el fragor de la batalla ya que los barcos están dañados. Si me alisto, aún podemos hacer una contribución, pero de una manera que minimice el riesgo –.


  Podemos hacer una contribución, ella había dicho. Nosotros. Él entendió. Ella estaba ofreciendo alistarse para que sintiera que estaba ayudando, dándose a sí misma como una forma de mantenerlo involucrado.


  –No, Imala. No estás haciendo esto. No voy a dejar que mi esposa vaya a la guerra simplemente para aplacar la culpa que siento por no hacerlo yo mismo –.


  Ella levantó un dedo. –Antes que nada, todavía no soy tu esposa. Segundo, nadie dictamina mi vida sino yo, al menos no hasta que nos casemos, momento en el que trazamos nuestro camino juntos. Tercero, no estoy siendo impulsiva aquí. Perder a Copérnico también me ha molestado. Desde que sucedió, tuve la misma inquietante sensación de malestar que sentiste. La única diferencia es que puedo hacer algo al respecto y tú no puedes –.


  No podía creer que estuvieran teniendo esta conversación. –¿Solo así? –, Dijo. –¿Has decidido recoger y marcharte? ¿Cómo puedes ser tan casual acerca de esto?


  –No estoy siendo casual –, dijo Imala. –Estoy siendo sensata y hablo claramente. Tu lo mencionaste, y cuanto más lo discutimos, más correcto se siente, solo que no como sugeriste. No me iría de inmediato. No puedo Tendría que encontrar el pasaje a una estación de reclutamiento una vez que lleguemos a un depósito. Todavía nos casaremos obviamente. Pero lo haremos después –.


  Ella sonaba tan definitiva, tan decidida. ¿Cómo sucedió esto? Su futuro se había vuelto loco en un instante. Y fue enteramente su culpa.


  –Debería haberte casado hace un año –, dijo. Ella comenzó a interrumpir, pero siguió adelante. –No, debería haberlo hecho. No tendríamos esta conversación. Pero no podría seguir adelante con eso. Yo fui también… –


  –¿Incierto? –


  –Desconcertado. –


  Ella se burló. –¿De que? –


  –De mí, Imala. De esto. –Hizo un gesto hacia la habitación de nuevo. –No tengo nada que ofrecerte –.


  –¿Qué crees que quiero? –, Dijo ella. –¿Mi propio crucero de lujo? Mi propio equipo? No es por eso que vine aquí, Vico –.


  –Lo sé. Pero seamos sinceros, si te casas conmigo, te estás casando. Ella comenzó a protestar, pero alzó una mano. –No estoy buscando aprobación, Imala. Simplemente estoy diciendo la verdad. Has renunciado a todo para venir aquí: una carrera, tu familia, una vida en Luna. ¿Y para qué? Para vivir en una jaula en el Cinturón de Kuiper? No es de extrañar que te quieras alistar. Este lugar tiene que ser sofocante –.


  Ella parecía ofendida. –¿Es eso lo que piensas? ¿Que estoy aprovechando la oportunidad de escapar?


  –¿Lo estás? – Las palabras salieron de él antes de que él las hubiera considerado, y las lamentó de inmediato.


  Ella parecía herida.


  –No quise decir eso –, dijo. Quería no decir las palabras, no decir nada, comenzar la conversación desde el principio y tomarla en una dirección completamente diferente. ¿Cómo se había estrellado esto tan mal?


  –Lamento que te sientas así –, dijo finalmente.


  –No lo hago –, dijo. Y era verdad. Sabía que Imala lo amaba.


  Y, sin embargo, ¿por qué estaba tan dispuesta a ir? ¿Por qué había aceptado la idea tan rápido? ¿Ella quería salir y ni siquiera darse cuenta completamente por ella misma? ¿Su deseo subconsciente de salir de la relación saltando en la oportunidad? Quería discutirlo más a fondo, pero ella ya se estaba moviendo hacia la salida.


  –¿Te vas? –, Dijo.


  –Estoy cansada, Vico –.


  Pensó que ella diría más, pero no lo hizo. Ella se deslizó más allá de los tanques de agua y desapareció.


  Quería correr detrás de ella y disculparse. Ella lo había cogido con la guardia baja. Su respuesta lo había sorprendido. Discutamos esto.


  Sin embargo, sabía que las conversaciones posteriores no la cambiarían. Lo discutirían, por supuesto, pero esta nueva dirección estaba ahora en su mente. No fue obstinación por su parte; era reconocer un curso de acción correcto y buscarlo sin desviarse, dejando de lado sus propias emociones por lo que ella había determinado que era un bien mayor. Fue una de las razones por las que la amaba. Ella era intrépida, decidida, fuerte.


  No se movió. La parte más grande de él, la parte herida, lo mantenía enraizado justo donde estaba. Ella lo estaba dejando. Ella afirmó que todavía se casarían, pero eso solo sucedería si ganáramos la guerra y si ella todavía lo amaba cuando terminara. Ambos parecían poco probables. Incluso si ganáramos, lo cual era una gran improbabilidad, la guerra la cambiaría, tal vez los cambiaría a los dos.


  Cinco minutos antes, él la había abrazado, su futuro claramente definido. Ahora había una cuña golpeando profundamente entre ellos. No, no es una cuña, un abismo, un vasto espacio vacío de su propia creación.


  No intentaría detenerla, se dio cuenta. Si esto era lo que ella se sentía obligada a hacer, y si realmente la amaba, él debería apoyarla, por más imprudente y peligrosa que pareciera. Porque ella tenía razón. Ella había estado a su lado. Cuando nadie más consideraba sus ideas, ellas había ayudado a hacer realidad. ¿Cómo podría él hacer menos por ella?


  La escotilla chirrió cuando se abrió. Víctor no podía verlo desde donde estaba posicionado, pero supuso que Imala había regresado.


  –¿Vico? ¿Estás ahí?


  No era la voz de Imala. Era Edimar.


  –Al lado del extractor de oxígeno, Edimar –.


  La escuchó entrar y moverse a través del laberinto de máquinas hasta que ella apareció.


  –¿Qué estás haciendo? –, Preguntó.


  –No estabas en los barracones, así que pensé que todavía podrías estar aquí. Sé por qué el asteroide refleja menos luz. Arjuna me dio permiso para enviar una de nuestras sondas por delante –.


  Ella empujó su pad de muñeca en sus manos. Había una foto en pantalla, tomada de la sonda. Al principio, Víctor no se dio cuenta de lo que estaba buscando. Había un gran objeto esférico en el espacio abierto, construido con finos filamentos en un patrón entrecruzado, con membranas delgadas entre cada fibra filiforme. Como un globo manteniendo su forma con un esqueleto esférico de cuerda.


  –¿Qué es esto? –, Preguntó.


  –Eso es 2030CT –, dijo Edimar. –Hay un caparazón o un globo o algún tipo de estructura delgada construida alrededor de todo el asteroide. Y creo que está lleno de aire. Creo que está oxigenado –.


  Victor miró. –No lo entiendo –. ¿Es esto un secreto puesto de FI? –


  –No, míralo desde el otro lado –. Deslizó un dedo por la pantalla. La segunda foto parecía idéntica, excepto que ahora había algo que sobresalía del centro del caparazón, como si el caparazón se hubiera construido a su alrededor. Una gran estructura rectangular de metal, intrincadamente construida, con un propulsor redondo en la parte posterior.


  –Es un sistema de propulsión –, dijo Víctor.


  –Y tampoco uno construido por el FI –, dijo Edimar. –Eso es tecnología alienígena, Vico. Los Fórmicos están en esa roca –.


  CAPÍTULO 5


  Lem


  


  Los críticos de la Flota argumentaron que, dado que Copérnico fue destruido sin previo aviso por un ataque de corto alcance, el FI nunca tuvo observaciones precisas del enemigo, para empezar. Ese sentimiento rápidamente ganó popularidad, y la confianza en la Flota Internacional comenzó a declinar. Sintiendo un cambio en la opinión pública, la Flota Internacional intentó reafirmar su posición de fortaleza mediante la presentación de un documento de novecientas páginas a la Hegemonía titulado Demandas Logísticas de una Defensa Espacial, que solicitó tropas adicionales, constructores navales, fondos y equipo . A esto siguió un aumento en los impuestos a la Hegemonía, que condujo a un declive económico general. En muchas naciones cuyas economías ya eran marginales -principalmente en el sur de Asia, el sudeste de Europa y el África subsahariana- las presiones económicas provocaron el racionamiento de alimentos, los disturbios y la actividad revolucionaria de la guerrilla.


  La escasez de bienes y la disminución de los presupuestos federales llevaron a diez naciones adicionales a firmar el Contrato de Población antes de fin de año, dejando solo a seis países no cumplidores en todo el mundo, y la indignación internacional por su incumplimiento parecía encaminarse hacia la guerra. Todos sabían que era una locura hacer la guerra entre los humanos mientras el enemigo se acercaba; pero también era insoportable para el instinto humano de imparcialidad que a algunas naciones se les permitiera continuar haciendo crecer su población, utilizando los recursos que necesitaban las naciones que cumplían con la regla de los dos niños.


  Demóstenes, Historia de las guerras de Fórmicas, vol. 3


  


  Bajo la superficie de Luna, en la sede corporativa de Juke Limited, Lem Jukes se sentó frente a su equipo ejecutivo, esforzándose por mantener la compostura. –Déjame detenerte allí, Serge –, dijo Lem, hablando lo suficientemente alto como para que su voz llegara al fondo de la sala, donde un hombre de unos treinta y tantos daba una presentación. Serge dejó de hablar en mitad de la frase y se congeló, con el brazo estirado, señalando una tabla de datos en el recuadro.


  Lem forzó una sonrisa. –¿Tengo que comprenderte bien, Serge, que la Unión Europea de Trabajadores del Hierro amenaza con atacar de nuevo? –


  Serge permaneció en su posición congelada. –Eso es correcto, Sr. Jukes –


  –Puedes bajar tu brazo, Serge –.


  El hombre lo hizo


  Lem suspiró. Lo que daría por brazos elásticos para poder alcanzar esta habitación y sacudir al hombre. Hazme un favor, Serge, Lem quería decir, haz crecer la columna vertebral. Puede que solo seas el asistente del director de operaciones y, por lo tanto, unos pocos peldaños de escalera de todos los demás en esta sala, pero ahora mismo necesito que actúes como el COO. Porque la verdadera directora de operaciones, la mujer que tuvo una gran influencia y que nos guió bien, ha aceptado un trabajo con mi padre en la Hegemonía, como muchos otros jugadores críticos en esta compañía, dejándome con gusanos y ineptos.


  Pero Lem no dijo nada de eso en voz alta. En vez de eso, sonrió cortésmente, cruzó las manos y dijo: –Déjenme aclarar esto. La EIU, la misma gente a la que acabamos de otorgar concesiones muy generosas, las personas responsables de media docena de úlceras en esta sala, están haciendo nuevas demandas –.


  Serge tragó saliva. –Eso es correcto, Sr. Jukes –.


  –Bueno, me parece gracioso, ¿verdad, Serge? Es un verdadero barril de risas para mí. Debido a que estas personas han apretado y exprimido y exprimido un poco más. No hay más agua en la piedra, Serge. El pozo está vacío. Pero, por favor, por el bien del chiste, cuéntanos cuáles son sus demandas esta vez. Nueve meses de vacaciones pagas, tal vez? Cuidado de salud gratuito para sus países favoritos? ¿Un sirviente que se limpie las narices cuando tenga escalofríos quizás?


  Algunos ejecutivos rieron disimuladamente. Los obsecuentes a tope, pensó Lem. Serpientes que adulaban a Lem y fingían compartir sus intereses solo para permanecer en sus buenas gracias. Lem los habría despedido a todos hace mucho tiempo si no fueran tan buenos en sus trabajos. Los otros ejecutivos, los que podían leer bien a Lem, eran lo suficientemente inteligentes como para permanecer callados.


  La sala de conferencias tenía una ubicación central en la sede corporativa de la compañía, un vasto sistema de túneles subterráneos en Luna, a las afueras de la ciudad de Imbrium. Lem había retirado recientemente la gran mesa de conferencias de arce y la había sustituido junto con sus sillas con una variedad de cómodas sillas de cuero. La intención era darle a su equipo ejecutivo un ambiente más relajado para este tipo de reuniones, pero Lem estaba empezando a preguntarse si el cambio había tenido el efecto opuesto. En lugar de reunirse como uno en una sola mesa, ahora cada hombre y mujer era una isla, separada de los demás y se sentía vulnerable.


  Serge vio que nadie corría en su ayuda y volvió a consultar sus notas. –Señor, la mayoría de sus demandas se refieren a nosotros garantizando el trabajo a los miembros de su sindicato. Por ejemplo, solicitan que al menos el treinta por ciento de nuestra fuerza de trabajo de hierro fuera de la órbita de Marte sea miembro de la EIU –.


  Lem se rió y negó con la cabeza. –Increíble. Te das cuenta de cuántas de estas uniones hay, supongo –.


  –Sí señor. Bastante. –


  Lem marcó los nombres en sus dedos. –Están los europeos. Y la unión de Medio Oriente. Y la unión norteafricana, la unión de los EE. UU., La unión australiana, la unión brasileña, la unión argentina, la unión alemana porque a pesar de que están en Europa, necesitan su propia unión por alguna razón. –Volteó al hombre hacia su a la izquierda, Norja Ramdakan, la CFO. –¿A quién me olvido, Norja? –


  –Los canadienses –.


  –Ah, sí. ¿Cómo podríamos olvidar a esos adorables canadienses? ¿Ves mi problema, Serge? Si cedemos a los europeos y les prometemos el treinta por ciento de nuestra fuerza de trabajo, ¿qué van a exigir las demas?


  Serge vaciló. –¿Treinta por ciento? –


  –Incorrecto –, dijo Lem. –Van a exigir treinta y cinco por ciento o treinta y siete. Porque ven que los canadienses dirán que tienen una ética de mayor valor y que, por lo tanto, es económicamente ventajoso contratar más canadienses. Y los norteafricanos nos recordarán su producción superior o sus clasificaciones de seguridad excepcionales o lo que sea, y seríamos tontos si no les diéramos el cuarenta y tres por ciento. ¿Ves a dónde se dirige esto, Serge? ¿Ves cómo esto podría ser un problema? Todos esos números suman más de cien por ciento. Y no es fiscalmente responsable contratar más empleados de los que necesitamos. Eso no es un negocio inteligente. ¿No estarías de acuerdo?


  Serge asintió. –Absolutamente, señor –.


  –Entonces, ¿qué vas a decirles? –, Dijo Lem.


  –¿ decirles? –


  –El EIU, Serge. Los insaciables jefes sindicales que piden un treinta por ciento garantizado. ¿Qué mensaje vas a enviar?


  Serge abrió la boca para hablar, pero Lem habló primero.


  –Vas a decirles que no, Serge. Les dirás que lo que proponen es irracional y ofensivo a la idea de una defensa global unida. ¿Insiste el FI en que el treinta por ciento de sus marines sean europeos? No. Eso sería estúpido. Eso sería pensamiento militar tonto. No contratas personas porque son de Europa. Usted los contrata porque pueden hacer un trabajo. Eso es lo que les dices, Serge. Usted les dice que el único número del que nos preocupamos en esta compañía es cien por ciento. El cien por ciento de nuestros empleados son competentes y obedientes y están dedicados a nuestra causa o ya no son nuestros empleados, independientemente de qué bandera ondean o del idioma que hablen o del equipo al que se dirigen en las Olimpiadas. Y si a la EIU no le gusta esa respuesta, puede informarles bondadosamente que hay muchos herreros en otros sindicatos a los que podemos recurrir para satisfacer nuestras necesidades de producción. Es así de simple. Y la próxima vez que la EIU intente presionarnos, debes resolverlo. No lo traes a esta reunión –.


  Las mejillas de Serge se sonrojaron. –Por supuesto, Sr. Jukes. Mi error. –Pasó una mano por el holocampo para hacer que su presentación desapareciera; luego regresó a su asiento y comenzó a tomar notas en su tableta en lugar de mirar a los ojos a los demás.


  Me estoy convirtiendo en mi padre, pensó Lem. Me estoy convirtiendo en el matón corporativo. Todo lo que necesito es un cigarro y un ceño permanente.


  El estado de ánimo en la habitación había cambiado. Había un aire de rígida formalidad ahora. Nadie estaba rompiendo bromas o haciendo luz. Era un negocio duro.


  –¿Quién es el siguiente? – Lem preguntó.


  Los otros ejecutivos estuvieron de mala gana uno por uno e informaron sobre el estado de los proyectos dentro de sus departamentos. Lem notó cómo algunos de ellos se corrían a medida que avanzaban, saltando diapositivas y holos, o dejando caer porciones completas de su presentación, temerosos quizás del duro examen de Lem. Los convertí en gusanos sin espinas, se dio cuenta. Clavé a uno de ellos contra la pared, y ahora todos están encogidos. Estupendo. Ahora incluso más de ellos saldrán del barco.


  Había recibido seis renuncias en las últimas ocho semanas, todas de altos ejecutivos. Cuatro de ellos habían sido empleados durante décadas, después de haber ayudado al padre de Lem, Ukko, a construir la compañía desde cero. Eran personas leales, brillantes y confiables. Padre había atraído a algunos de ellos a la Hegemonía. Los demás habían sido retirados por competidores u otras corporaciones con la esperanza de repetir el reciente éxito de Juke Limited.


  Y la compañía tuvo éxito. Ahora mas que nunca. En los tres años desde que Lem asumió como CEO, Juke Limited aumentó sus esfuerzos de minería de asteroides y expandió su negocio a armamento avanzado, aviónica, nanotecnología y una docena de otras divisiones, por no hablar de sus esfuerzos de construcción naval para la Flota Internacional. , lo que generó más ingresos que todas las demás divisiones de la compañía combinadas. Las ganancias fueron por el techo. Los accionistas estaban montando en el aire. Pero aquí, entre los jefes de departamento, Lem podía ver grietas en la torre de marfil.


  –¿Podemos detenernos aquí? –, Dijo Lem de repente.


  El ejecutivo dando su presentación se congeló.


  –Toma asiento, Koshimi –, dijo Lem.


  El ejecutivo lo hizo


  –¿Por qué nadie habla de Copérnico? –, Preguntó Lem.


  Los ejecutivos intercambiaron miradas.


  –Creamos la cosa –, dijo Lem. –Lo diseñamos. Puede que hayamos dado el control a la Hegemonía, pero ese satélite es nuestro bebé. Y ahora es polvo espacial. ¿Por qué no estamos discutiendo esto?


  Por un momento, nadie habló. Los ejecutivos se miraron el uno al otro, y luego Naiyoni, que dirigía el departamento de aviónica, se adelantó. –¿Qué hay para discutir, Lem? Los equipos en I + D revisaron los datos. No encontraron nada. No había evidencia de ningún objeto que se acercara al satélite. Simplemente se apagó –.


  –¿Y nadie tiene curiosidad sobre por qué? –, Preguntó Lem. –Un satélite que diseñamos para ver todo no lo veía todo. Eso no alarma a nadie? –


  –Creo que todos estamos alarmados, Sr. Jukes –, dijo Serge. –El desafío es saber qué hacer al respecto –.


  Lem se recostó, sorprendido de ver a Serge hablar. Quizás el hombre tenía un lomo después de todo. Veamos. –Continúa –, dijo Lem.


  Serge continuó. –La primera pregunta que me hice a mí mismo cuando escuché las noticias, la primera pregunta que probablemente todos nos hicimos fue: ¿Podemos tener otro satélite para llenar esa vacante? ¿Podemos poner otro par de ojos y recuperar la flota Fórmica?


  Lem agitó una mano desdeñosa. –Imposible. Por muchas razones Copérnico fue construido hace más de una década. Su tecnología está tristemente desactualizada. Si tuviéramos que construir un reemplazo, tendríamos que rediseñarlo. Eso es un año o dos de desarrollo al menos. Entonces tendríamos que construirlo y llevarlo al borde del espacio. Otros dos años. La guerra estará furiosa para entonces. Si no es más –.


  Serge asintió. –Mi conclusión también, señor. Luego me pregunté si podríamos movilizar uno de los satélites Parallax existentes y quizás moverlo hacia la flota –.


  –No se puede hacer –, dijo Lem. –Están en órbitas fijas y no pueden moverse lo suficientemente rápido como para entrar en una posición útil lo suficientemente rápido –.


  –Eso es lo que me dijeron los ingenieros –, dijo Serge.


  Así que había preguntado por ahí, pensó Lem. Interesante. Al menos alguien estaba investigando.


  –Existe la opción de construir un satélite en el cinturón de Kuiper –, dijo Naiyoni. –Tenemos algunas estaciones allí. No están equipados para un trabajo como ese, y aún necesitaríamos tiempo para el desarrollo y la construcción. Dudo que sea útil cuando se complete. Para entonces, los Fórmicos estarían lo suficientemente cerca como para rastrear y detectar con los equipos existentes –.


  –¿Por qué no desarrollamos un plan de respaldo? –, Preguntó Lem. –¿Por qué no nos preparamos para esto? –


  Los ejecutivos intercambiaron miradas. Nadie habló.


  –Ese satélite era nuestra pieza de hardware militar más importante –, dijo Lem. –De todo lo que hemos construido, esa era la única cosa que no podíamos permitirnos perder. Y no hicimos nada para salvaguardarlo. Lo dejamos ahí totalmente desprotegido –.


  Después de un incómodo silencio, Naiyoni dijo: –Lem, Copérnico estaba en manos de FI. Lo construimos, sí, pero ahora era su bebé –.


  Lem se burló. –¿Así que esto es culpa del FI? Ellos llevan la culpa? Nadie. Esta es nuestra culpa. Somos el maldito FI. No podemos usar sus uniformes azules o saludarnos en el pasillo, pero somos su mayor proveedor de prácticamente todo. Somos sus cerebros. Somos su fortaleza. Somos las armas que manejan y los barcos que vuelan. No esperamos hasta que nos digan lo que necesitan. Les decimos lo que necesitan. Les mostramos la debilidad en su defensa. Los dejamos de cometer errores estúpidos. No son ingenieros. Son soldados. Y un soldado es tan efectivo como su equipo. El FI no va a ganar esta guerra, gente. Estamos. ¿Crees que los bozos de Gungsu Industries van a hacer eso? ¿O Symguard? ¿O Galaxy Defense? Esos tipos son inútiles. Gungsu tiene infantes de marina volando en ataúdes, rompiendo cascos con pequeños manipuladores de la gravedad. Eso no va a hacer nada contra un casco Fórmico, y sin embargo, el FI está comprando.


  –¿Ves mi punto aquí? No podemos dejar la guerra al FI. Si ejecutan el programa, estamos muertos. La mitad de sus comandantes son burócratas. La otra mitad está demasiado ocupada luchando entre sí. Si la raza humana va a existir dentro de cinco años, será por la gente de esta sala. Nos. El FI puede tomar todo el crédito. El mundo puede convertirlos en héroes. Pero el verdadero genio tiene que venir de nosotros. Si no creemos esto en nuestro corazon, cada uno de nosotros, entonces estamos muertos.–.


  Nadie habló ni se mudó.


  Lem se recostó, esperó. –¿Nadie tiene algo más que decir? –


  Nadie lo hizo.


  –Entonces creo que se levanta la sesión –, dijo Lem.


  Todos menos Lem y Ramdakan se levantaron y salieron apresurados de la habitación como si acabaran de recibir un virus en el aire.


  –Sabes cómo matar una reunión –, dijo Norja. –Te daré eso –.


  –Todo lo que dije era verdad, Norja. Y tú lo sabes. –


  –La veracidad de su discurso apasionado es irrelevante –, dijo Norja. –Has asustado a todos –.


  –Bien –, dijo Lem. –Tal vez los lleve a un nivel superior. Si somos complacientes, estamos hundidos –.


  –Dices eso como si estuviéramos en crisis, Lem, cuando no hemos visto nada más que un crecimiento constante. Nuestro último trimestre mostró nuestras mayores ganancias hasta ahora –.


  –Eso no importa, Norja. ¿A quién le importa nuestro crecimiento? –


  –Fingiré que el CEO de esta compañía no solo dijo eso –, dijo Norja.


  –Tenemos éxito debido a la demanda –, dijo Lem. –Podemos hacer un sándwich de jamón, llamarlo pistola, y el FI lo comprará –. Solo miren toda la basura que le compran a Gungsu, a quien también le está yendo muy bien, debo agregar. Gungsu está nadando en efectivo. Pero el éxito financiero no nos va a ganar esta guerra. No podemos centrarnos únicamente en el balance, Norja –.


  –Me alegra oír que dices 'exclusivamente.' Por un momento pensé que habías borrado su importancia por completo –.


  –Tenemos que seguir siendo solventes, obviamente –, dijo Lem. –Tenemos que generar un beneficio. Pero esa es una preocupación terciaria –.


  –¿Y cuáles son nuestras dos primeras preocupaciones? –


  –Matar a Fórmicos y mantener vivos a los soldados –.


  –¿No se está eliminando a Gungsu? –, Preguntó Norja.


  Lem sonrió. –Eso sería un resultado extra –.


  Norja se echó hacia atrás y frunció el ceño. –Fuiste un poco duro con Serge. El hombre está trabajando, ya sabes. Está haciendo lo mejor que puede –.


  –¿Es esa la compasión que escucho en tu voz, Norja? Ese es uno de los signos del Apocalipsis. ¿Ya se ha convertido la luna en sangre? Uno pensaría que lo habría notado, que estamos en la luna y todo eso –.


  –Humillar a un ejecutivo es una mala cosa, Lem. No inspira devoción. Impulsa la partida –.


  Lem suspiró y se reclinó en su silla. –Lo sé. –


  –Tendrás más personas que nos den bajas si no tienes cuidado –. No podemos permitirnos eso. Lo último que necesitamos es que su padre absorba más de nuestros MVP. Si perdemos otro ejecutivo, la prensa lo contará. Lo llamarán un éxodo, un drenaje de talentos, el final del apogeo de Juke Limited. Y una mala prensa, si se extiende lo suficiente, en realidad puede causar el tipo de caída que están informando. Las existencias se hunden. La confianza del cliente cae. Los socios corporativos se ponen tímidos con las armas. Todo porque los bastardos de los medios quieren ejecutar una historia jugosa. Y oh, qué historia sería. A los plebeyos les encanta ver los poderosos en tropiezos –.


  –Lo sé –, dijo Lem nuevamente.


  –Tú crucificaste al hombre, Lem. Usted sabe mejor que eso. Es veneno ahora. Nadie va a querer trabajar con él porque creen que los manchará. Lo cual solo hará más difícil para él hacer su trabajo. Será excluido de las reuniones, eliminado de los correos electrónicos, se saltó la información. Acabas de cavar su tumba –.


  –Estás frotando sal en la herida en este punto, Norja –.


  –El herido es Serge, Lem. Esta no es la forma en que se ejecutan las empresas. Ese estilo de gestión expiró hace unos cien años. Así es como se hacen los enemigos –.


  –Normalmente no soy así –, dijo Lem. –Normalmente soy bastante agradable –.


  –Normalmente –, coincidió Norja.


  –Tendré que darle un éxito a Serge –, dijo Lem. –Entonces elógielo profusamente en la próxima reunión para restaurarlo a su estado anterior –.


  –Sin parecer débil –, dijo Norja. –Necesitamos un CEO fuerte –. O al menos la percepción de uno –.


  –Un insulto cortante distingue a un buen consejero. Me alegra ver que esa veta de compasión ha pasado y vuelves a ser tú misma, Norja.


  Norja Ramdakan se encogió de hombros. –Mi alma solo es visible en breves momentos, débil como es –.


  –Bañar a Serge con elogios saldrá como una disculpa patética y obvia –, dijo Lem. –¿Por qué no lo alabas en la próxima reunión, y luego simplemente estaré de acuerdo contigo? –


  Ramdakan negó con la cabeza. –Oh no, has pisado tu propio estiércol de vaca –. Nadie puede limpiarte las botas, excepto tú –.


  –Eso no puede ser una frase hecha –.


  Norja gruñó y se puso de pie. En la Tierra, un hombre de su circunferencia habría luchado para hacerlo. Pero aquí debajo de la superficie de Luna, con una fracción de la gravedad de la Tierra, Ramdakan se levantó con poco esfuerzo. –Serge no es paja, Lem. Es extremadamente brillante. No se convertirá en el subdirector de operaciones si no es ambicioso, inteligente y está dispuesto a abandonar cualquier otra actividad en su vida. El hombre pone en ochenta horas a la semana fácil. Lo haces poner nervioso –.


  –Si mi padre no siguiera robando a mis ejecutivos e ingenieros, esto no sería un problema –.


  –¿Puedes culpar a tu padre? –, Preguntó Norja. –Él es el Hegemón –. Necesita a las mejores personas que pueda encontrar, personas en las que pueda confiar. Construyó esta empresa, por lo que sabe cómo piensa nuestra gente, cómo trabajan con otros, cómo elaboran estrategias. No tiene tiempo para probar sangre nueva y ver si pueden dar a luz. Necesita personas para comenzar a ejecutar, liderando grandes iniciativas de forma competente desde el primer día. Si estuviera en su lugar, me robaría a nosotros también –.


  –Tú como el Hegemón –, dijo Lem, sonriendo. –Ahora hay un pensamiento. Nos llevarías a todos a una ruina hedonista –.


  Norja sonrió. –Al menos todos moriríamos disfrutando de nosotros mismos –.


  –Solo no te vayas, Norja. Lo que sea que mi padre te ofrezca, lo cubriré –.


  Norja se rió. –Hubo un momento en que querías estrangularme o usarme como un títere para vengarse de tu padre, si no recuerdo mal. Y no en un pasado demasiado lejano –.


  Lem se encogió de hombros. –Has crecido en mi consideración –.


  –Tu padre no puede contratarme. Tengo demasiados esqueletos en mi armario, la mayoría de ellos puestos allí por él. Soy lo que podrías llamar una responsabilidad política –.


  Lem sabía que Norja había estado con papá desde el principio, cuando la compañía era una sola nave minera al comienzo del auge de la minería espacial. También sabía que Norja había hecho mucho del trabajo sucio de su padre a lo largo de los años. Lem nunca podría deshacerse de él por esa razón sola. El hombre sería un peligro no solo para Lem y Padre personalmente, sino también para la compañía.


  Se separaron, y Lem se dirigió hacia su oficina, abriéndose camino a través del sistema de túneles de la compañía. Fábricas, plantas de procesamiento, instalaciones de prueba, laboratorios. Una red subterránea tan compleja y de gran alcance, que sin su pad de muñeca para guiarlo, Lem podría perderse rápidamente.


  Conocía la mayoría de las iniciativas de la compañía antes de convertirse en CEO. Pero había algunos proyectos y algunos túneles que su padre había mantenido en secreto, incluso de Lem. Hardware militar clasificado, investigación y desarrollo de Hush-Hush, departamentos enteros de personas en la nómina de la compañía que Lem ni siquiera sabía que existían.


  Sin embargo, el descubrimiento no fue una gran sorpresa. Lem siempre había supuesto que papá mantendría algunos proyectos cerca de su pecho y fuera del ojo público.


  Pero en lugar de tranquilizar la mente de Lem, en lugar de tranquilizarlo diciéndole que ya sabía todo en lo que la empresa estaba involucrada, conocer las iniciativas secretas solo le había dejado preguntas a Lem. ¿El padre le había contado todo? ¿Había retirado todas las cortinas? ¿O solo le había mostrado a Lem lo suficiente como para hacer creer a Lem que le había enseñado todo? Eso se parecía más al estilo de padre. Y si era así, significaba que Padre había guardado algunos proyectos para él y se los había llevado a la Hegemonía, financiándolos con los vastos recursos que ahora estaban a su disposición gracias a los elevados impuestos de la Hegemonía sobre la Tierra.


  E incluso si mi padre no hubiera tenido proyectos mascota con él, ciertamente estaba tramando algo. Había desviado a algunos de los ingenieros más brillantes de Lem.


  ¿En qué estás trabajando, padre? ¿Qué estás construyendo?


  Lem había tratado de responder a esas preguntas recientemente, pero sus búsquedas habían resultado infructuosas. Lo que sea que su padre estaba haciendo en la Hegemonía estaba profundamente envuelto en el secreto.


  Lo cual le dio una idea.


  Giró sobre sus talones, tomó una ruta diferente y se dirigió a la oficina de Serge. Tocó una vez y entró antes de esperar para ser invitado a entrar. Serge estaba de pie en su escritorio, con una docena de ventanas de datos flotando frente a él.


  –Señor. ¿Jukes?


  Lem levantó una mano. –Te debo una disculpa. Estaba un poco asno antes –.


  Serge negó con la cabeza. –No no. Todo por mi culpa, señor. No debería haber traído semejante problema al equipo ejecutivo. Debería haberlo manejado. Te aseguro que no volverá a suceder –.


  Lem agitó la disculpa a un lado. –Antes que nada, no me llames 'señor'. Soy más joven que tú. Llámame Lem. En segundo lugar, dejemos la reunión anterior y avancemos. De hecho, quiero que hagas algo por mí –.


  –Bueno. –


  –Algo secreto. Solo entre nosotros dos –.


  –Bueno. –


  –Quiero que averigües qué está haciendo mi padre con todos los científicos e ingenieros que ha contratado –.


  Serge hizo una pausa. –¿Quieres que espíe al Hegemón de la Tierra? –


  Lem negó con la cabeza. –No, no. Quiero información, Serge, legalmente adquirida. La Hegemonía está tomando algunas de las mentes más brillantes del mundo, mentes que anteriormente estaban trabajando para mí. Eso lastima nuestra línea de fondo. Eso nos hace vulnerables. Quiero saber por qué está sucediendo. El mundo le ha dado a mi padre una correa muy larga, y mi padre no es alguien que deje pasar una oportunidad. Quiero saber qué está haciendo con esa correa –.


  –¿Crees que sus esfuerzos exceden su autoridad? –, Preguntó Serge.


  Lem negó con la cabeza otra vez. –No. Mi padre puede ser reservado, pero no es estúpido. Lo que sea que esté haciendo está dentro de los límites de su autoridad como Hegemón. No juzgaría la acusación, si así es como el mundo trataría con él. Él valora demasiado la regla suprema. Pero dicho esto, no hay muchos límites a su autoridad en este momento. El mundo está en una lucha loca para prepararse para la guerra. Eso alarga considerablemente la correa de mi padre. Es el tipo de persona que capitalizaría eso –.


  Serge asintió. –Obviamente no puedes preguntarle directamente a tu padre qué es lo que está haciendo o ya lo hubieras hecho. No vendrías a mí –.


  –Mi padre no me lo diria, incluso si preguntase –, dijo Lem. –Él y yo no siempre estamos de acuerdo. Y de todos modos, lo que sea que esté haciendo, lo está manteniendo en silencio. Cuando me acerco a él, quiero saber las respuestas. Quiero ver cómo responde –.


  –Entiendo. –


  –Bueno. Norja me dice que eres muy capaz, y yo le creo. Es por eso que estoy aquí, pidiéndole que haga esto en lugar de a nadie más en el equipo ejecutivo. Quiero ver la grandeza que Norja ve claramente en ti –.


  Serge asintió agradecido. –Aprecio la confianza, Lem. No te decepcionaré –.


  Lem pulsó un comando en su pad de muñeca, y la holoscreen de Serge sonó con un nuevo mensaje. –Ese es el acceso directo a mi pad para la muñeca –. Contáctame cuando tengas información. No me envíes nada Nos encontraremos en persona –.


  Serge frunció el ceño. –¿Crees que alguien podría estar monitoreando nuestras comunicaciones? –


  Lem sonrió. –No conoces a mi padre –.


  Se giró y se movió hacia la puerta.


  –¿Lem? – Dijo Serge.


  Lem regresó.


  –Estoy de acuerdo contigo –, dijo Serge. –Por lo que vale. Todo lo que dijiste en la reunión. Sobre que es nuestro deber ganar la guerra, que nosotros tengamos esa responsabilidad. Yo lo creo completamente Es por eso que me quedé con la compañía en lugar de unirme a la FI –.


  Lem hizo una pausa, intrigado. Serge no lo estaba alimentando con una línea; Lem podía ver besos a tope a una milla de distancia. Esto fue sincero –¿Consideras unirte al FI? –


  –Lo investigué –, dijo Serge. –Después de la primera guerra, después de ver todas las imágenes que salen de China. Los cuerpos en las calles, los campos de arroz quemados. Creo que todos consideraron alistarse. Pero yo era demasiado viejo, me dijeron. Además, probablemente habría fallado el examen físico. No encajo exactamente en el estereotipo del soldado. Los reclutadores se ofrecieron a darme algunas pequeñas tareas administrativas como voluntario ciudadano, pero sabía que no tendría mucho impacto. Mi lugar estaba aquí, me di cuenta. Aquí es donde puedo hacer una diferencia significativa –.


  –Hiciste la elección correcta, Serge. Y las personas que se alistaron tomaron la decisión correcta para ellos. Me alegro de tenerte –.


  –Gracias, Lem. Te conseguiré esa información. Tengo curiosidad por mí mismo –.


  –Solo canales legales –, le recordó Lem.


  Salió de la oficina de Serge sintiéndose algo mejor, pero el buen humor no duró. Cuanto más pensaba en ello, más poco prometedor parecía. Cada una de las investigaciones de Lem sobre los proyectos de Hegemonía del Padre no había producido nada. ¿Por qué Serge, que tenía menos contactos y menos acceso a la información, tenía éxito donde Lem había fallado?


  Y sin embargo, no le hacia daño al hombre intentarlo. Ojalá. El padre podría ser quisquilloso con las personas que husmean en su negocio.


  Todos los asistentes de Lem lo estaban esperando cuando regresó a su oficina con asuntos que, según ellos, necesitaban su atención inmediata. Lem cortésmente les dijo que todo lo que tenían podía esperar, y él entró en el salón contiguo a su oficina.


  La habitación era un espacio blanco, vacío, circular con pisos que se curvaban para encontrarse con las paredes, como el interior de un huevo gigante. Una plataforma luminosa cargada con holoproyectores colgaba de un techo abovedado en el centro, como si la sala fuera un teatro para escenificar una obra minimalista. Lem se quitó los zapatos en la entrada y saltó por la luna sobre el piso de vidrio hacia el centro de la habitación donde había un par de huellas pintadas en el suelo. Debajo de él, debajo de la superficie de cristal, se encontraba otro equipo de holoproyectores, todos apuntando hacia arriba.


  Lem colocó los pies sobre las huellas y dijo: –Nave exploradora. Exterior. Veinte kilómetros fuera –.


  Una columna de luz azul apareció frente a él, proyectada desde el piso y el techo, dos metros cuadrados. Un reloj de arena se materializó en la columna, dejando caer granos de arena a medida que el sistema adquiría las imágenes de satélite. Un momento después, el reloj de arena se apagó, y apareció un holograma de la nave exploradora Fórmica: una monstruosidad gigante en forma de lágrima, roja, encerrada en una órbita geosincrónica sobre la Tierra. La nave Fórmica había mantenido esa posición desde el momento en que llegó al comienzo de la primera guerra, con el punto de su forma bulbosa apuntando hacia la Tierra como una punta de lanza.


  Lem todavía sentía una punzada de inquietud cada vez que lo veía, como si se estuviera acercando a un monstruo dormido. El barco estaba enteramente en manos humanas, específicamente las manos de Juke Limited, que se había apoderado de él después de la guerra por derecho de salvamento.


  Toda la vida extraterrestre a bordo había muerto en el asalto final. Pero aun así, verlo siempre dejaba a Lem con un hormigueo de terror. Era un recordatorio de que venía el enemigo, un enemigo que la raza humana no tenía posibilidad de derrotar. A veces le parecía a Lem que todos los esfuerzos del Hegemón, el FI y la compañía no eran más que teatro, un juego gigante de simulación: pongamos nuestras caras sonrientes y actuemos como si pudiéramos ganar.


  Fue risible. Nos estamos engañando a nosotros mismos. Los Fórmicos nos pusieron de rodillas con un solo barco la última vez. ¿Honestamente creemos que podemos enfrentarnos a diez o más a la vez?


  Tres anillos gigantes ahora rodeaban la nave en su punto más ancho, cada uno girando ligeramente para dar a la gente la ilusión de la gravedad. Juke Limited había construido los anillos para albergar las instalaciones de investigación de la compañía y los empleados que estudiaban minuciosamente cada centímetro del barco. La mayor parte de la tecnología Fórmica a bordo había sido severamente dañada cuando Victor, Mazer y los MOP inundaron la nave con radiación, matando a todos los que estaban a bordo. Pero incluso el equipo roto había demostrado ser un tesoro de información. Casi todas las ramas principales de la ciencia se habían beneficiado de los descubrimientos realizados allí.


  Lem se acercó a la punta de la lágrima, donde los generadores de escudos estaban montados en una formación anillada. Los generadores de escudos fueron el mayor hallazgo de la compañía en el barco. No habían sufrido ningún daño en la lucha, y la gente de Lem los había revertido satisfactoriamente. Esa tecnología por sí sola podría mantener a flote a la compañía. Cada nave que se estaba construyendo para el FI se estaba equipando con generadores de escudos patentados por Juke, que eran incluso más resistentes que el diseño original Fórmico.


  Pero el descubrimiento que más importaba era el que aún les eludía. El casco. ¿Cómo penetramos en el casco?


  Pasó una mano por la nave y desapareció.


  –Muéstrame el laboratorio principal –.


  La columna de luz azul se expandió, creciendo hacia afuera en la holosala. El escudo holístico envolvió a Lem y continuó extendiéndose, deteniéndose cuando medía cinco metros cuadrados, con Lem en el centro. Formas compuestas de luz parpadearon a la existencia a su alrededor. Estaciones de trabajo, terminales de computadora, varios bots y equipos de laboratorio. La compañía había instalado una configuración de holoproyector en el laboratorio muy parecida a la que se encuentra aquí en la sede de la compañía, aunque más pequeña. Los holos eran pixelados y monocromáticos, y el retraso de la transmisión hacía difícil tener una conversación normal. Pero fue bueno para Lem tener tiempo para mirar a los que dirigían el trabajo y vivían en los Anillos.


  El Dr. Dublin, el ingeniero jefe del proyecto, estaba solo en el laboratorio, esperando que comenzara la transmisión programada. No había sido la primera opción de Lem para dirigir al equipo que estudiaba el hulmat (abreviatura para –material de casco –) la impenetrable aleación alienígena que cubría y protegía la nave, pero Dublín era lo suficientemente capaz. Como todo lo demás en el laboratorio, apareció como una construcción de luz de tamaño natural, parcialmente borrosa debido a la degradación de la transmisión que siempre ocurría a grandes distancias.


  –Buenos días, Dublín –, dijo Lem. –¿Cuál es el estado? –


  Hubo un retraso de cinco segundos.


  Dublín finalmente escuchó la pregunta e hizo una mueca de disculpa. –El progreso es lento, Lem. Hemos identificado más armas y productos químicos que no penetran ni dañan el hulmat, pero ese es apenas el informe que quieres escuchar –. Se encogió de hombros. –Nada de lo que hacemos inflinge el más mínimo grado de daño. No podemos cortarlo, quemarlo, abollarlo, rayarlo. Ni siquiera podemos quitarle una pequeña pieza para ponerla debajo de un microscopio. Nos está burlando de nosotros en este momento –.


  –El plasma gamma se quemó a través del casco –, dijo Lem. –Así es como ganamos la guerra, usando su propia arma contra ellos. Hemos establecido que el casco no es indestructible –.


  Retraso de cinco segundos.


  Dublín asintió. –Cierto. Pero tampoco entendemos el plasma gamma. Ni siquiera estamos seguros de cuál fue exactamente la sustancia. Lo llamamos plasma gamma solo porque ese es el nombre que Victor le dio. Esas son las palabras más cercanas en nuestro vocabulario para lo que realmente representa. Pero no fue plasma gamma técnicamente. Tampoco sabemos cómo el plasma fue laserizado en las boquillas antes de ser disparado contra un objetivo –.


  Las boquillas Había miles de ellos en la nave Fórmico justo debajo del casco. Cada uno conectado a un sistema de tuberías que transportaba el plasma gamma desde los tanques de almacenamiento. Cuando el barco estaba listo para disparar, el plasma era empujado a través de las tuberías hacia las boquillas, donde el plasma se sometía a un proceso de láser que concentraba el plasma en un haz ajustado. La apertura en el casco se abriría, y el rayo de plasma se dispararía hacia afuera e incineraría cualquier cosa a su paso.


  –Ojalá no hubiéramos liberado todo el plasma gamma en la guerra –, dijo Lem. –Podríamos haber sido capaces de usarlo como arma de nuevo –.


  Dublin negó con la cabeza. –No lo creo. Incluso si todavía hubiera plasma gamma en los tanques, no recomendaría cosecharlo. Era demasiado radioactivo. Demasiado impredecible. Sería paralizar nuestros sistemas electrónicos y de comunicación. Incluso si tuviéramos una forma de transportarlo, cosa que no hacemos, no podríamos desatarlo sin dañar seriamente nuestras propias naves. Y, además, no tenemos forma de dirigirlo a un objetivo. No sabemos cómo funcionó el proceso de láser. Técnicamente no es láser, ya que no estamos hablando de luz aquí. Pero nuevamente, 'laserización', 'plasma gamma', estas son las palabras con las que tenemos que trabajar. El punto es que el plasma gamma no nos hubiera ayudado. Es mejor que todo se haya ido –.


  –Así que no hemos aprendido nada –, dijo Lem.


  –Hemos aprendido mucho –, dijo Dublín, –pero la mayoría de lo que hemos aprendido no nos ha acercado más a una solución militar, que es lo que necesitamos –.


  –Estoy seguro de que no necesito recalcarte el momento clave en el que estamos, Dublín. Has oído hablar de Copérnico. Necesitamos una solución tan pronto como sea posible. Porque necesitaremos tiempo después de que identifiques esta aleación para diseñar un arma que la rompa. Esa arma tendrá que ser probada, refinada, probada nuevamente, refinada de nuevo, producida en masa. Y luego tendremos que instalar dicha arma en los barcos individuales de la Flota. Eso lleva tiempo. Entonces puedes ver por qué podría sentir un aleteo de pánico aquí. Nuestra ventana de oportunidad está casi cerrada. La mayoría de las empresas diría que ya se ha cerrado. Pero como la supervivencia de la raza humana pende de un hilo, no vamos a rendirnos por el momento –.


  –Estamos haciendo todo lo posible, Lem. La mayoría de mi equipo tiene menos de cuatro horas de sueño. Y esas son buenas noches. Ya los presiono mucho –.


  –No estoy criticando, Dublín. Tienes una tarea imposible. Estoy sudando ahora mismo. ¿Puedo enviarte más personas?


  –Siempre podríamos usar más personas –, dijo Dublín. –Pero recomendaría un enfoque diferente, uno que no te va a gustar. No contrate a más personas y tráigalas al barco para trabajar en secreto para la compañía. Comparte lo que sabemos con el mundo. Publica todo lo que tenemos en el casco. Abre nuestros archivos Tira de la cortina y pide ayuda al mundo entero. Ofrezca una recompensa a cualquiera que descubra cómo penetrar el casco. Si alguien encuentra la respuesta, valdrá la recompensa que hayamos prometido –.


  –Si no puedes resolverlo, Dublín, dudo que el ciudadano promedio pueda tampoco –.


  –No estamos interesados en el ciudadano promedio –, dijo Dublín. –Y el ciudadano promedio no estará interesado en participar. Esto estaría por encima de sus cabezas. La apertura de los archivos se dirigiría a los profesionales de industrias similares que tienen experiencia única. Si contratas personas, solo atraerás a quienes estén dispuestos y puedan dejar sus trabajos y sus familias, volar y vivir en una pequeña estación espacial. Pero si lo abre al mundo, tendrá miles de profesionales o semiprofesionales trabajando en esto después de horas. Es probable que incluso sientan un sentido del deber. La gente quiere contribuir al esfuerzo de guerra, Lem. Esto les permitiría hacerlo –.


  –Si lo hiciera –, dijo Lem, –también estaría compartiendo información confidencial con nuestros competidores. Le estaría dando a Gungsu Industries las herramientas que necesita para vencernos en nuestro propio juego. ¿Qué pasaría si usaran nuestra inteligencia para descubrir una forma de romper las naves Fórmico y luego vendieran esa solución al FI? Habríamos equipado a nuestros competidores con las herramientas que necesitaban para vencernos. Eso no es un negocio inteligente –.


  –En algún momento tenemos que decidir qué es más importante, Lem. ¿Negocio? ¿O la supervivencia? Si tuviéramos que dar la información, y Gungsu encontraría una solución, entonces feliz día, en lo que a mí respecta. Tenemos una solución. La raza humana podría sobrevivir después de todo. ¿Le daría esa victoria a Gungsu en nuestra cuota de mercado? No hay duda. Pero cuando esto termine, si no hay una raza humana, no hará mucha diferencia qué cuota de mercado tenemos –.


  Lem consideró por un momento. –Lo pensare. –


  –Piensa rápido, Lem. Como dijo, nuestra ventana de oportunidad se está reduciendo aquí –.


  Lem le dio las gracias, dio algunas palabras alentadoras y cortó.


  El holocampo se apagó, y Lem se quedó solo en el espacio blanco una vez más. Tres años y él no estaba más cerca de encontrar la debilidad del enemigo.


  Necesito un milagro, pensó. Una muestra de progreso, algo para mantener viva una chispa de esperanza. La reunión con el equipo ejecutivo no había producido nada, y Dublín solo lo había empeorado.


  Necesitaba ver a Benyawe, su ingeniero jefe que dirigía su División de Defensa Experimental. Ella no había asistido a la reunión ejecutiva. No había estado en una reunión desde hacía un tiempo, ahora que lo pensaba. Le había dicho que su trabajo en el laboratorio era más importante que asistir a las reuniones, y ella había tomado eso como una invitación a omitir todos.


  Tomó un vagón del metro a su laboratorio. Los sensores de seguridad en la entrada lo escanearon, y la puerta se abrió a la sala común, un espacio del tamaño de una cancha de fútbol. Veinte pilares de vidrio se colocaron en toda la habitación. Los pilares se duplicaron como pequeñas salas de conferencias, y varios grupos de ingenieros se reunieron en su interior, preocupados por holos o ecuaciones garabateadas en los tableros.


  A la izquierda de Lem, detrás de las puertas gigantes del hangar, estaba el taller, donde los ingenieros estructurales construyeron, probaron y modificaron las naves especiales y las naves espaciales experimentales que se lanzaron a la Flota Internacional. La mayoría de esos barcos probablemente nunca verán la luz del día. Había cientos de razones para matar un proyecto y, a lo largo de los años, el FI las había utilizado todas. Pero algunos de las técnicas probablemente se convertirán en realidad de una forma u otra.


  Lem encontró al Dr. Noloa Benyawe sentado solo en una de las habitaciones del pilar en la parte posterior, sus manos dentro de un holograma de un buque de guerra diseñado por Juke. Lem tocó el cristal para llamar su atención, y ella levantó la vista brevemente y le indicó que entrara.


  Ella era nigeriana y de unos sesenta años, con más canas que recordaba Lem. Papá había intentado atraerla a la Hegemonía más de una vez, pero ella siempre había acudido a Lem cuando llegaron las ofertas. Lem había hecho lo que fuera necesario para mantenerla. Ella era la única empleada que no podía permitirse perder.


  –Te perdiste la reunión ejecutiva –, dijo.


  Ella no levantó la vista, pero siguió tocando el holo con su lápiz y tomó notas rápidas. –Me dijiste que podía omitir esos –.


  –Te dije que el trabajo que haces aquí es más importante que las reuniones. Pero a veces todavía me gusta verte la cara –.


  Ella lo miró por encima del borde de sus bifocales. Nunca la había visto usarlos antes.


  –¿Mal día? –, Preguntó ella.


  –Lo de siempre –, dijo Lem. –Estamos perdiendo ejecutivos, la moral está en el inodoro, y Dublín y su equipo no han logrado nada con el casco –.


  –Durante mucho tiempo creímos que el casco era indestructible –, dijo Benyawe. –Tres años de investigación nos están demostrando que tenemos razón –.


  –¿Así que no tienes ninguna idea? –, Dijo Lem.


  –¿Sobre cómo penetrarlo? No, Lem. Yo no. El casco es el proyecto de Dublín. Mi mente no ha estado allí. Tengo mis propios problemas de los que preocuparme –.


  –Dublín sugiere que divulguemos todo lo que sabemos sobre el casco al mundo y ofrezcamos una recompensa a cualquiera que nos pueda ayudar a resolverlo –.


  –Es una buena idea –, dijo Benyawe. –Obtendrás a muchos aficionados que ofrecen ideas terribles basadas en malas hipótesis y ciencia a medio hacer, pero con un buen sistema de filtrado en su lugar, puedes aprender algo útil –.


  –Esperaba que pudieras simplemente resolverlo por mí. Me siento bastante abatido en este momento –.


  Ella no lo miró. –Soy su ingeniero jefe, Lem. No su terapeuta Si buscas felicidad despreocupada, te sugiero que compres algunas propiedades en la playa y te limpies la mente. Estarás dichosamente contento hasta que lleguen los Fórmicos –.


  –Estás de mal humor hoy –, dijo.


  –Ignórame. Problemas con el XR-50. Estoy molesto –.


  El XR-50 fue uno de los muchos buques de guerra Juke que actualmente se construyen en el Cinturón.


  –¿Qué problemas? – Preguntó Lem.


  –No te preocupes. Me estoy ocupando de eso. Todavía estamos a tiempo. Los equipos solo enviaron un holo con preguntas. Estamos bien. –


  –¿Y lo estás manejando? –, Preguntó Lem. –¿No tienes gente que haga eso por ti? –


  Ella se sentó y se quitó las lentes bifocales. –Sí, tengo personas que hacen esto por mí, Lem. Estoy revisando lo que mis equipos me recomendaron. Estos son problemas de integridad estructural. Firmo en todos ellos –.


  –¿Y eso no ralentiza el proceso? Tengo todo canalizado a través tuyo, quiero decir. No estás micro gestionando tus equipos ¿verdad?


  –El CEO de la compañía está sobrevolando mi hombro, cuestionando mis tácticas operativas, y me está preguntando si puedo microadministrar –.


  Lem sonrió. –Punto a favor. Hagas lo que hagas, estoy seguro de que está bien. Se apoyó en el vidrio y se cruzó de brazos. –Industrias Gungsu ganó el contrato de los disrruptores de gravedad –.


  –Así que lo escuché –, dijo Benyawe. –Una decisión estúpida. Mazer Rackham fue uno de los marines que probaron la tecnología en WAMRED. ¿Sabía usted? –


  –Rackham? De Verdad? No, no lo sabía. ¿Quien te lo dijo? –


  –Víctor. –


  –¿Victor Delgado? –


  –Le enviamos un correo electrónico –, dijo Benyawe. –Imala, también. Están comprometidos ahora, ¿lo sabías?


  –No, no lo sabía. Supongo que no me incluiré en la cadena de correos electrónicos de compinches del pasado. Me alegra oír que todos son color de rosa. Ahora estoy aún más deprimido –.


  Benyawe sonrió, levantó la vista y luego regresó al holo. –No me preocuparía por Industrias Gungsu –, dijo.


  –Bueno, estoy preocupado –, dijo Lem. –Presentamos seis propuestas al FI, Benyawe. Seis. Todos ellos prácticos. De acuerdo, algunos eran más prácticos que otros, pero cada uno de ellos parecía prometedor –.


  Benyawe se pasó la mano por el holo y desapareció. –En primer lugar, las seis propuestas que enviamos al FI fueron rechazadas por buenas razones, especialmente sabiendo ahora que el hulmat es más fuerte de lo que esperábamos. El FI estuvo en lo correcto al decir que no. Sabes tan bien como yo que nada de lo que les presentamos fue una bala de plata –.


  –La pieza de basura tecnológica de Gungsu Industries tampoco lo es –, dijo Lem. –Y sin embargo, la Hegemonía le arroja a Gungsu una montaña de dinero en efectivo por ello. ¿Quieres explicarme eso?


  –No eres tu padre –, dijo Benyawe.


  Lem parpadeó, sorprendido. –¿Que se supone que significa eso? –


  –Significa exactamente eso –, dijo Benyawe. –Tu padre, Ukko Jukes, el Hegemón de la Tierra, tenía un estilo de gestión diferente cuando dirigía esta compañía. Era un hombre para el público y un hombre muy diferente a puertas cerradas. Para el público y la prensa, era un hombre de negocios astuto que tenía destellos de brillantez y jugaba duro para ganar. Detrás de las puertas cerradas, visible solo para unos pocos, fue brutal e intrigante y puso compañías enteras en las rodillas. Pregunta a tu amigo Norja Ramdakan. Es una de las pocas personas que sabe cómo funciona realmente tu padre –.


  –Haces que mi padre suene como un gángster –, dijo Lem.


  –Los gangsters son simios poco inteligentes –, dijo Benyawe. –Ese no es tu padre –. Siempre fue brillante. Pero también era peligroso. Si tu padre dirigiera esta empresa ahora mismo, no habría una industria de Gungsu. Los habría aniquilado antes de que consiguieran tracción y representaran una amenaza seria –.


  –Bueno, aprecio las críticas –, dijo Lem. –¿Algo más que estoy haciendo mal? –


  –Me malinterpretas, Lem. No dije que estabas haciendo algo mal. Simplemente estoy señalando que tu padre tenía un enfoque muy diferente, y es por eso que Gungsu está vivo y coleando, porque permitiste que existieran. Y dado que creo en el mercado libre y su capacidad para impulsar la innovación, me alegra que Gungsu exista. No tendríamos Nan-Ooze sin Gungsu. O cualquiera de los otros técnicos que le han dado al FI. La mayor parte es buena y práctica. Me alegra que el FI lo tenga. Si tu padre hubiera dirigido el programa, no tendríamos nada de eso porque nunca se hubiera desarrollado –.


  Lem negó con la cabeza. –No puedo entenderte, Benyawe. En un segundo parece que me estás insultando, al siguiente parece que estás en mi equipo –.


  –Por supuesto que estoy en tu equipo, Lem. Todavía estoy aquí, ¿verdad? Mi punto es que ver ganar a Gungsu no debería desmoralizarnos. Debería inspirarnos. Debería patearnos en la retaguardia y llevarnos a hacer algo más grande. Además, tu padre no nos puede otorgar ningún gran contrato de todos modos. Parecería nepotismo, por ejemplo. Y no resultaría en la mejor tecnología. Necesitamos competencia, Lem. Necesitamos que alguien nos desafíe todos los días, amenazando con adelantarnos y acabar con nosotros –.


  –No me gusta perder –, dijo Lem.


  –Entonces deja de perder. Eres el CEO. Si quieres que haga un arma de ruptura que sea mejor que la de Gungsu, ponle cara de jefe y dime que lo haga. No te preocupes. Dirige. –


  Lem se puso de pie. –Todo bien. La fiesta de la pena ha terminado. Reúna todos sus pequeños cerebros y dígales que su carga de trabajo simplemente se expandió. Necesitamos que los infantes de marina puedan entrar en las naves Fórmicas, y el casco que tienen que atravesar es indestructible. Esto es dedicación absoluta. Noches Fines de semana. Lo que sea necesario. –


  Benyawe se puso de pie. –Llamaré a una reunión en este momento. ¿Debería decirles algo más? Como, digamos, ¿hay una bonita recompensa para el equipo ganador?


  –Son empleados, Benyawe. Ya les pago generosamente –.


  Ella levantó una ceja. –¿Qué tan rápido quieres resultados? Recuerde, muchos de mis ingenieros están convencidos de que vamos a perder. Prefieren pasar los fines de semana con seres queridos con quienes creen que el tiempo es corto. Pedirles que pierdan eso podría requerir un incentivo adicional –.


  –Está bien –, dijo Lem. –Diles que daré quinientos mil créditos a quien cree un arma que compre el FI –.


  Benyawe sonrió. –Eso suavizará las malas noticias de los fines de semana –. ¿Algo más? –


  –Sí. Despide a cualquiera que no crea que podemos ganar. Si no están en este corazón y alma, no los quiero. Llame a Recursos Humanos si necesita más personas. No quiero pesadillas –.


  –Muy bien. ¿Qué vas a hacer? –


  –Voy a llamar a la prensa. Le estoy dando al mundo todo lo que sabemos sobre el casco –.


  CAPÍTULO 6


  Wila


   


  El proceso bioquímico de deconstrucción y reconstrucción de barcos de los Fórmicos es quizás la mayor evidencia de sus capacidades avanzadas de bioingeniería. A diferencia de los humanos, que dependen de herramientas y máquinas para construir y desmantelar nuestros barcos, los Fórmicos se basan en organismos controlados de manera específica diseñados específicamente para llevar a cabo estas tareas.


  La capacidad de los comedores de cascos para desmantelar el casco de la nave nodriza de la Reina Colmena y de los tejedores de casco para convertir ese material en una flota de buques de guerra, mientras continúa moviéndose en nuestro sistema solar a una fracción significativa de la velocidad de la luz, ilustra claramente La superioridad científica de Fórmicos en biomecánica. Mientras tanto, se utilizaron otros organismos especializados para construir unidades de propulsión, escudos, armas y sistemas de soporte vital. Imagínense a Colón en 1492 desmantelando su carraca y sus carabelas y convirtiéndolas en cincuenta catamaranes y canoas en condiciones de navegar, en mitad del camino, lejos de la tierra, y sin perder suministros o demorando el viaje de ninguna manera, todo mediante el uso de termitas semiinteligentes y otros bichos.


  La Reina Colmena no solo contenía la totalidad de esta tecnología en su mente, sino que, con un poco de ayuda de sus hermanas la Reinas Colmena en otros mundos, diseñó nuevas naves, armas y estructuras que ningún Fórmico había necesitado antes. Esta combinación de conocimiento profundo y amplio con asombrosa creatividad revela una superioridad mental sobre los trabajadores formales individuales que explica por qué fue capaz de dominarlos tan completamente que funcionaban como si fueran extensiones de su cuerpo, en la forma en que nuestras manos y pies son extensiones de nosotros.


  Demóstenes, Historia de las guerras de Fórmicas, vol. 3


   


  Wila levantó el dobladillo de su túnica blanca de mae-chee y se apresuró hacia el puente hacia el antiguo templo de teca en el centro de Ubon Ratchathani, Tailandia. Era tarde, se acercaba la puesta del sol, y Wila no encontró a nadie mientras cruzaba el parque y se dirigió al estanque de lotos donde el templo se alzaba sobre pilotes, rodeado de agua y tortugas y flores de loto flotantes con sus gigantes pétalos rosados y estambres puntiagudos amarillos. Wila se detuvo en la hierba antes de cruzar el puente y respiró hondo y meditadamente. Ella había contenido sus emociones en el viaje en tren desde la universidad y había reprimido las lágrimas que habían brotado dentro de ella. Pero ahora las lágrimas amenazaban con romperse, y esta vez en serio.


  El comité de disertación había escuchado su defensa oral, pero solo para que colectivamente pudieran negarle su título. Podrían haber rechazado fácilmente su disertación semanas atrás y ahorrarle la humillación de estar delante de ellos mientras borraban sus conclusiones. Pero no, ella iba a ser un ejemplo.


  Tres años de investigación, pensó Wila. Tres años de estudio, redacción y refinamiento de sus teorías, y ahora no tendría nada que mostrar. Ella nunca enseñaría.


  Ella se agarró a la barandilla y se estabilizó. No, no permitiré que mis emociones me alcancen. El alma debe estar libre de tristeza y vergüenza. Debe ser puro, en paz, tan brillante como el sol. Cerró los ojos e inhaló profundamente, asimilando la dulce y embriagadora fragancia de las flores de loto que se erguían en el estanque debajo de ella. La planta probablemente había estado allí por más de un siglo, Wila sabía, brotando pétalos nuevos cada temporada y rodeando el templo con su agradable perfume. Tan hermosa, pensó, y sin embargo tan resistente. ¿No soy más fuerte que una flor?


  Ella se puso de pie, ya no se apoyaba en la barandilla, la frustración y la humillación se desvanecían lentamente. Levantó el dobladillo de su bata una vez más, se quitó las sandalias y cruzó el puente descalza. La madera era vieja y fresca, desgastada por los pies de los miles de monjes que habían caminado sobre estos tablones. Wila se detuvo en la entrada, presionó sus palmas juntas, y le dio una breve reverencia de respeto. Una pequeña estatua dorada de Buda la saludó adentro y Wila tocó suavemente. No había nada en su orden que lo obligara a hacerlo, pero la frialdad del metal la fortaleció aún más. Puedo ser tan quieta y fuerte como esta estatua, pensó. Inflexible. Duradero. Inamovible.


  El sol ya casi se había puesto, y el interior del templo estaba oscureciendo. Wila se ocupó de encender algunas velas y luego llevó una con ella mientras se movía hacia el wihan, el gran salón donde los monjes y los creyentes se encontraban en oración.


  Wat Thung Sri Muang era un templo pequeño según los estándares budistas, no más grande que una casa modesta; llamar al wihan un –gran salón – parecía una exageración. Ni la habitación era particularmente decorativa. No había estatuas doradas de deidades, demonios o criaturas míticas; sin columnas adornadas; no mosaicos o cerámica o arte enmarcado. Solo había una única mesa de incienso, y una pequeña, ligeramente tambaleante, construida con la misma teca antigua. Una vara de incienso ardió para los espíritus de los muertos, y Wila hizo una pausa para pasar su mano a través del fino zarcillo de humo y llevar el aroma reverentemente a su rostro. De nuevo, fue un gesto de su propia invención, pero tranquilizó su mente y la ayudó a prepararse para la oración.


  El Maestro Arjo estaba sentado en la posición de loto en el cojín en el frente de la habitación, con los ojos cerrados, de cara a la entrada, en plena meditación. Sus túnicas color azafrán estaban envueltas alrededor de su delgado y arrugado marco, y Wila se preguntó cómo podría sentarse en esa posición durante horas con su artritis. Otros dos monjes, ambos hombres, se sentaron delante de él, también en oración.


  La ciudad se había levantado alrededor del templo a lo largo de los siglos, atestada de rascacielos y comercio y la niebla de la contaminación. Wila podía oír el tráfico afuera y el aullido distante de una sirena. Si se concentraba lo suficiente, podría hacer retroceder el ruido en su mente hasta que casi desapareciera de su atención.


  Ella encontró un lugar en el piso en la parte posterior y comenzó su oración. Ella tenía muchas oraciones memorizadas para la Reina Colmena, pero la que ella recitaba ahora era su favorita. No era una plegaria para la Reina Colmena, ya que Wila, como todos los creyentes del budismo Theravada, no rezó a ningún ser, incluido el propio Buda. Más bien, era una oración para la Reina, que en su actual estado no iluminado de bodhisatta, ella aprendería una mayor compasión por todos los seres sintientes en el universo. Era una oración por la armonía y la bondad, por los heridos de la raza Fórmica, que su sufrimiento sería levantado, que sus mentes serían abiertas, brillantes y receptivas a la bondad de aquellos que no son de su especie.


  Fue una larga oración, y cuando Wila finalmente abrió los ojos, encontró a la Maestra Arjo sentada frente a ella, con los ojos abiertos mirando a la izquierda de su cabeza, sus pupilas lechosas de cataratas. Los otros monjes no estaban por ningún lado.


  De alguna manera, él detectó que ella había terminado a pesar de que Wila no se había movido.


  –Sus oraciones ponen a prueba mi paciencia, Wilasanee –, dijo el maestro Arjo. –Estaba empezando a preguntarme si debería haberme preparado un bocadillo para marearme hasta que terminaras –.


  Wila presionó sus palmas juntas e hizo una reverencia. –Maestro Arjo. No quise hacerte esperar –.


  –Fuiste ante tu comité hoy –, dijo el anciano, –y tu corazón es pesado –. Estás triste por el resultado y triste porque tus oraciones sobre el asunto resultaron infructuosas –.


  –Para un hombre que no tiene ojos, maestro Arjo, lo ve claramente –.


  El Maestro Arjo sonrió. –Tengo ojos, niño. Pero no los necesito para escuchar el dolor en tu voz. Sabías que este comité no te aceptaría. No había ninguna posibilidad de que cambiaran su oposición a su disertación. Y, sin embargo, fuiste de todos modos –.


  –Me permití tener esperanza –, dijo Wila.


  –Te permitiste ser abusada –, dijo el Maestro Arjo. –Permitiste que te escupieran y te avergonzaran, porque imagino que eso es lo que hicieron –.


  Wila no dijo nada, porque no quería hablar mal del comité.


  –Un niño pequeño con una voz de canto dorado ve a un feroz tigre en una jaula –, dijo el Maestro Arjo. –El niño cree que puede domesticar a este tigre con una canción. Así que entra en la jaula y le canta al tigre una melodía tan dulce que todos los aldeanos cercanos que escuchan la canción lloran por su belleza. Entonces el tigre abre la boca y se traga al niño entero. Ahora, ¿quién tiene la culpa? ¿El niño, por ser tan tonto como para enfrentarse a semejante bestia, o el tigre por hacer lo que siempre han hecho los tigres?


  –Ninguno –, dijo Wila. –Culpo al fabricante de la jaula, por hacer una estructura tan insegura que un niño tonto podría entrar –.


  El Maestro Arjo sonrió. –Wilasanee. Siempre tomando el camino no pisado –.


  –No camino solo, Maestro. Hay muchos en Tailandia y en todo el mundo budista que comparten mi creencia de que la Reina Colmena es un bodhisatta, una criatura en el camino hacia la Budeidad –.


  –Es una posición impopular –, dijo el maestro Arjo. –Para empezar, no hay evidencia de que la Reina Colmena exista –.


  –Puede que no la hayamos visto –, dijo Wila. –Pero tenemos muchas pruebas para sugerir que ella existe –. O al menos algo como ella. Alguien estaba dirigiendo los Fórmicos, Maestro. Se movieron como uno solo en la batalla, respondieron sin vacilación y sin comunicación verbal entre ellos. Lo tenemos todo en vid. Cuando la nave exploradora Fórmica fue atacada, cada Fórmico en la Tierra detuvo lo que estaba haciendo y corrió de vuelta a la nave exploradora para protegerla. Hemos notado las marcas de tiempo. Todos los Fórmicos respondieron en el mismo instante exacto, en cualquier parte de China. Era como si todos respondieran a un solo impulso de una sola fuente. Solo eso es evidencia de una Reina –.


  –Es evidencia de algo –, dijo el Maestro Arjo. –Una mente más allá de nuestra comprensión. Quizás es una Reina. Pero sin evidencia física no podemos estar seguros. Estamos contentos de llamarlo Reina porque asociamos los Fórmicos con las colonias de insectos en la Tierra. Como hormigas o abejas o langostas. Pero la mente de su Colmena puede operar de manera diferente. Podría ser la mente de una tercera especie que aún tenemos que descubrir, una especie que controla los fórmicos como un granjero controla su caballo de arado. Simplemente no sabemos. –


  –Creí que creías en la Reina –, dijo Wila.


  –Creo absolutamente –, dijo el maestro Arjo. –Para la idea de una Reina formal, una criatura cuya mente puede cruzar distancias inconmensurables y tocar instantáneamente la mente de otro ser sensible, es una construcción teológica atractiva. Es el primer verdadero ejemplo de una mente omnipotente que he presenciado. Esa es la iluminación. Esa es, por definición, la mente de Buda, la capacidad de manifestar tu mente en millones de formas a lo largo de millones de universos. Esa es la búsqueda de todos nosotros –. Levantó un dedo seco. –Sin embargo, ¿por qué la mente de Buda hace esto? ¿Con qué propósito llega una mente omnipotente a través del espacio? –


  –Para aliviar el sufrimiento de todos los seres sintientes –, dijo Wila.


  –Sí, para aliviar el sufrimiento –, dijo el maestro Arjo. –Aquí es donde la idea de la Reina Fórmica como bodhisatta se revela para mí. La Reina, si realmente aspira a la Budeidad, nunca la alcanzará. Sus pecados son demasiado grandes, su mal karma es demasiado alto. Ella no alivió el sufrimiento en la Tierra, sino que lo creó en un grado más allá de la comprensión. Ningún invasor ha asesinado más, ha incendiado más, roto más hogares, ha destrozado más inocencia, ha destruido más cultivos, ciudades y medios de subsistencia. Ningún ser ha matado a más niños inocentes. Ninguna criatura ha mostrado más desprecio por el orden y la paz y los preceptos del budismo –.


  Wila no dijo nada. Ella había escuchado todos estos argumentos antes. El comité de tesis había dicho casi lo mismo hace apenas dos horas, aunque, a diferencia del maestro Arjo, sus rostros se retorcieron de rabia y desprecio cuando hablaron. ¿Cómo se atreve ella a sugerir que las motivaciones de la Reina Colmena eran otra cosa que asesina?


  Si solo el Maestro Arjo pudiera haber sido la voz del comité, pensó Wila. Hubiera rechazado mis teorías con tanta gentileza que hubiera considerado el intercambio como una bendición. El resultado habría sido el mismo, pero al menos se habría ahorrado todos los insultos y maldiciones.


  –Te has vuelto callado, niña –, dijo el maestro Arjo.


  Wila sonrió. Ella no era una niña. Ella tenía dieciocho años ahora, pero él siempre la vería como la niña que había venido a él hace tantos años.


  –Te he ofendido –, dijo el maestro Arjo.


  –No, en absoluto –, dijo Wila. –Simplemente estaba pensando cuánto más habría disfrutado mi rechazo si el comité te hubiera empleado para dar la noticia –.


  –No te rechazo, niña. No puedo. Porque rechazarlo es rechazar un pedazo de mi propio corazón –.


  –Rechace mi tesis entonces –, dijo Wila


  –Yo cuestiono tu teoría en términos teológicos –, dijo el maestro Arjo. –No puedo entender cómo una criatura responsable de tanta muerte y destrucción podría tener un alma –.


  –No es un alma –, dijo Wila. –Un filotico –.


  El Maestro Arjo frunció el ceño. –No sé la palabra –.


  –Es una nueva palabra –, dijo Wila. –Un concepto teórico. Y la base de mi disertación. La idea es que los filoticos son los pilares fundamentales de toda materia y energía –.


  –¿Una nueva partícula molecular? –


  –La partícula verdadera e indivisible que no está compuesta de partículas más pequeñas –, dijo Wila. –Los filotes se combinan para formar todas las estructuras. Electrones, protones, neutrones, átomos, moléculas, humanos, Fórmicos, asteroides, todas las cosas en el universo –.


  –¿Qué tan grande es esta partícula? – Preguntó el Maestro Arjo.


  –Esa es la parte que aún no comprendemos –, dijo Wila, –porque se cree que los filotes no ocupan espacio alguno –.


  El maestro Arjo parecía confundido. –¿Cómo es eso posible? Todo ocupa espacio, Wilasanee. Si tiene masa, incluso una cantidad subatómica de masa, debe ocupar espacio para existir –.


  Wila se encogió de hombros. –Solo es eso. Un filote no tiene espacio ni dimensión ni inercia –.


  El Maestro Arjo casi se rió de la premisa. –¿No hay inercia? Entonces esto no es algo físico. ¿Cómo puede probarse que existe algo que no se puede detectar? Desafía las leyes establecidas de la física. No es de extrañar que esto persista solo como una teoría –.


  –No descartes completamente la teoría, Maestro Arjo. La idea de un filote podría explicar muchas preguntas sin respuesta. El punto central de la idea es que cada filote se conecta con el resto del universo a lo largo de un solo rayo, una línea unidimensional que lo conecta con todos los otros filotes en su estructura inmediata más pequeña. Estos hilos se entrelazan y se conectan a una estructura más grande, como un protón. Y los hilos de reunión se unen y se extienden a estructuras cada vez mayores a nivel molecular y más allá, hasta que todas las cosas estén conectadas –.


  –¿Todas las cosas? –, Preguntó el maestro Arjo. –¿Vivir y no vivir? –


  –Todas las cosas –, repitió Wila. –Estás conectado a mí. Y nosotros a este templo, y el templo a las flores del estanque de lotos, y a la gente de esta ciudad, y a los insectos, y las aves, y el mismo planeta. Considéralo, Maestro Arjo. Hemos anhelado creer que la mente verdaderamente iluminada puede, con poco esfuerzo, hacer todo lo que se requiere para beneficiar a todos los seres del universo, que se podría manifestar en millones de formas. Sin embargo, la ciencia nunca ha respondido cómo tal cosa podría ser posible. De hecho, la ciencia siempre ha rechazado vehementemente la idea, ya que nunca ha habido ninguna base en la ciencia para tal concepto. Pero, ¿qué pasaría si la ciencia, la religión y la fe entrelazaran sus dedos y funcionaran como uno solo? ¿Qué pasa si la bioquímica y la física encuentran lugar en el budismo y viceversa? Los principios de Philotical responden a esta gran pregunta de nuestra fe. ¿Cómo puede una mente llegar a otros en el universo, cruzando vastas distancias para comunicar algún mensaje de consuelo? ¿Cómo puede la mente alcanzar un alcance aparentemente imposible?


  –¿Por qué este comité te rechazó? –, Preguntó el maestro Arjo. –¿Por tus puntos de vista sobre la Reina Colmena o tus puntos de vista sobre la bioquímica teórica? –


  –Ambos –, dijo Wila. –A veces era difícil decir qué concepto los enfurecía más. Traté de explicar que no apruebo las acciones de la Reina Colmena. Considero que la devastación de los Fórmicos es tan horrible como ellos. Simplemente trato de entender una mente que es completamente ajena a la nuestra. Hemos impuesto nuestra moral a una criatura que se desarrolló bajo un proceso evolutivo completamente diferente. ¿Qué es la muerte de un Fórmico? ¿Qué es una vida humana? ¿Comparte la Reina Colmena nuestros valores de tales cosas? ¿Y estamos seguros de que nuestras interpretaciones de su punto de vista son correctas? Ahí es donde nos quedamos cortos, creo. Estamos seguros de que conocemos la mente de la Reina Colmena. La hemos definido como una criatura maliciosa e implacable de maldad pura. Pero la base de tal reputación es nuestro propio sistema de valores. Estamos operando bajo la suposición de que ella ve el mundo como nosotros y decide actuar de forma destructiva. Pero, ¿qué pasa si la Colmena no ve que ella actúa como destructiva? ¿Qué pasa si ella los ve como lo opuesto? ¿Como constructivo para su propia especie? –


  –Hiciste tu investigación en una de las universidades más conservadoras de toda Tailandia –, dijo el maestro Arjo. –Sabías que tus ideas serían rechazadas y aún persististe –.


  –No son solo mis ideas –, dijo Wila. –Y persistí porque este es el camino de la iluminación. Nuestro deber es ver la verdadera naturaleza de una criatura. No el valor que la sociedad le da, sino lo que realmente es. Esa es la búsqueda de la mente completamente desarrollada. El mundo puede mirar una bellota y ver una tuerca redonda molesta que debe ser rastrillada desde el jardín y eliminada. Es una molestia Pero la mente de Buda debe mirar la bellota y ver su verdadera naturaleza. Debemos ver un roble potencial –.


  –Y es por eso que crees que la Reina Colmena puede ser un bodhisatta –. Ella tiene el potencial de alcanzar la Budeidad –.


  –Es la base de nuestro sistema de creencias –, dijo Wila. –Creemos que todos los seres pueden alcanzar la plena conciencia. Quizás le tome a la Reina Colmena mil siglos para hacerlo, viviendo y muriendo un millón de veces. Pero decir que no puede, negarle la posibilidad, contradice el núcleo mismo de nuestra fe –.


  El Maestro Arjo sonrió. –Cuando los monjes hablan conmigo, vienen a aprender sabiduría. Pero contigo, me siento como si fuera el estudiante –.


  Wila hizo otra reverencia, horrorizada. –Perdóname, Maestro Arjo. No quise ofenderte –.


  El Maestro Arjo se rió. –Sin ofender, niño –. Hizo una mueca cuando se puso de pie con cierta dificultad. –Pero ven, camina conmigo por el jardín. Dame la perspectiva de un bioquímico sobre la maravilla de la vida. Le tendió el brazo para que ella lo tomara.


  Wila se puso de pie. –Pero está oscuro afuera, Maestro Arjo. El sol se ha puesto –.


  –El mundo siempre está oscuro a través de mis ojos, Wila. ¿No es eso lo que buscas? Para conocer el mundo a través de los ojos de otro? Para experimentar su visión del universo y así ganar compasión? ¿De qué otra manera puedes conocerme y entenderme? Ven, enséñame las flores. Veamos las bellotas por lo que realmente son –.


   


  * * *


   


  Wila regresó a su departamento más tarde esa noche, y por primera vez en años no había una pila de libros o trabajos académicos que exigieran su atención. Estaban allí en su terminal de computadora como siempre, esperando que ella los leyera, pero no la llamaron. No sentía el impulso de urgencia que la había llevado a lo largo de su búsqueda de su doctorado.


  Ella continuaría en sus estudios por supuesto, a pesar del rechazo. Porque era su deber como creyente ampliar su comprensión. Pero esa sería su única motivación. Ella lo haría para hacer crecer su mente, no su ingreso.


  Había otras universidades, más liberales, que podían compartir sus puntos de vista sobre la Reina Colmena y llamarla progresista, pero probablemente encontrarían su devoción religiosa desagradable, si no francamente desdeñosa. La religión no tenía cabida en la academia, y especialmente no para un bioquímico. Además, ella no tenía credenciales. Ella nunca había sido publicada. Ella no tenía doctorado. ¿Quién la tomaría en serio?


  Ella no se había afeitado la cabeza hoy, así que se tomó unos minutos para hacerlo. Como siempre, le permitió sentir una sensación de renovación. A partir de cero. Preparó un vaso de té negro con tamarindo triturado y cardamomo, y luego se instaló frente a su terminal para leer las noticias.


  La historia principal la atrapó de inmediato. Lem Jukes había publicado miles de documentos sobre el casco Fórmico e invitó al mundo a ayudarlo a descifrarlo. Wila abrió los archivos y comenzó a navegar. Ya había visto gran parte del interior de la nave, ya que había estudiado el video que Victor Delgado había tomado cuando se infiltró en la nave durante la guerra. El video había mostrado un enorme jardín en el centro de la nave, donde se guardaban docenas de formas de vida alienígenas en una densa reserva biológica similar a la jungla. Animales y plantas de todas las variedades El jardín había servido como la fuente de oxígeno del barco, pero para la comunidad científica fue el mayor descubrimiento biológico de la historia. O mejor dicho, lo habría sido si no hubiera sido completamente destruido en la batalla final cuando la radiación gamma fue liberada por todo el barco.


  Oh, lo que Wila daría por haber pasado una hora en ese jardín. Los olores, el suelo, las plantas, las criaturas. Se podría aprender mucho sobre la historia evolutiva del planeta Fórmico. ¿Qué ventaja genética había permitido que los fórmicos evolucionaran como especie dominante, por ejemplo? ¿Y las plantas siguieron el patrón de la fotosíntesis? Parece que sí, pero ¿cómo y en qué medida?


  Wila había notado en el video-video tal como era, cómo los Fórmicos habían usado criaturas más pequeñas para completar ciertas tareas u operaciones. ¿Los Fórmicos habían evolucionado con estas criaturas o hizo que los Fórmicos las diseñaran para esa tarea específica? Las armas que manejaban los fórmicos eran evidencia de que los fórmicos habían practicado algo de bioingeniería. ¿Han diseñado otros organismos más complejos? Y específicamente, ¿la Reina Colmena los había diseñado? Y si es así, ¿podría la Reina Colmena comunicarse con una especie modificada de la misma manera que ella se comunicó con la suya? La idea no estaba fuera del ámbito de lo posible. Si la Reina Colmena entendiera claramente las conexiones filóticas y cómo transmitir información a través de un hilo filótico, ¿no comprendería también cómo esos hilos se entrelazaban con un organismo de su propia invención?


  Las preguntas habían girado en la cabeza de Wila durante años.


  Ahora estaba esto. El casco. Tecnología desarrollada por los Fórmicos. Junto con años de análisis detallados de científicos e ingenieros altamente calificados. Y estaban pidiendo ayuda. Cualquiera ayuda.


  En la superficie, parecía ser una cuestión de ingeniería mecánica. ¿Cómo rompemos este casco? ¿Qué método de infracción o arma construimos que sea lo suficientemente fuerte como para destruirlo?


  Pero, por supuesto, las preguntas reales eran metalúrgicas. ¿Qué es esta aleación? ¿Y cómo fue hecho? Esas preguntas encontraron sus respuestas en química. Y aunque Wila podría no ser una ingeniera, sí sabía un poco sobre química y tenía bastantes teorías sobre cómo la Reina Colmena había construido su reino.


  Se bebió el resto del té y dejó el vaso a un lado, sintiendo una renovada sensación de urgencia. Por eso ella había estudiado. Esto era lo que la había llamado, para lo que toda su investigación la había preparado. Hizo una pausa y ofreció una oración: que su mente estaría abierta, que vería con claridad y comprendería lo que otros ya habían descubierto.


  Luego ella abrió el primer holo y comenzó a leer.


  CAPÍTULO 7


  Asteroide


   


  Para: notoccamsrazor@stayanonymous.net; lem.jukes@juke.net


  De: vico.delgado@freeBeltmail.net


  Asunto: Fórmicos en el cinturón de Kuiper


  Viejo Soldado y Lem,


  Se adjuntan imágenes del asteroide 2030CT, una roca helada relativamente pequeña aquí en el Cinturón de Kuiper en NOWHERE cerca de Copérnico, lo que hace que la siguiente información sea aún más alarmante. Hay un recipiente Fórmico anclado al asteroide. Una pequeña mininave. Por lo que parece, produce muy poco calor, lo que podría explicar cómo fue capaz de ingresar al sistema sin ser detectado.


  No puedo decir cuánto tiempo ha estado aquí, pero sospecho que llegó hace relativamente poco tiempo. Edimar notó una caída en el brillo del asteroide y envió una sonda delante de nosotros para investigar. Como lo demuestran las imágenes, la roca refleja menos luz porque los Fórmicos la han cubierto con una especie de caparazón membranoso. Como un globo o un capullo. Si interpretamos estas imágenes correctamente, la circunferencia del caparazón es mayor que la circunferencia que tenemos registrada para el asteroide, lo que significa que hay espacio entre el caparazón y la superficie del asteroide, tal vez hasta veinte metros. No tengo idea de qué está compuesto el caparazón ni cómo está hecho, pero creo que podría ser hermético. Si eso es cierto, puede haber un ambiente oxigenado debajo del caparazón. El hielo de agua en la superficie del asteroide y el hielo en la roca porosa podrían proporcionar abundante oxígeno e hidrógeno en forma de gas, líquido o sólido, dependiendo de la temperatura que mantengan dentro de la caparazón.


  Es muy posible que toda la superficie del asteroide se haya convertido en habitable y que varios trabajadores y / o soldados Fórmicos vivan y trabajen allí.


  Nos estamos acercando al asteroide ahora. Enviaré más información pronto. Por favor transmita esto al Hegemón y a los oficiales superiores de la Flota Internacional de inmediato. No sabemos si tenemos suficiente fuerza y poder de fuego para impugnar la posesión de esta roca o resistirnos si deciden alejarnos. No sabemos si podremos insertar observadores: humanos o robóticos. No tenemos la capacidad de ocultar nuestro acercamiento y disfrazar nuestras intenciones. El asesoramiento se solicita con urgencia.


  Vico


  -Victor Delgado a Mazer Rackham y Lem Jukes, Mazer Rackham: correspondencia seleccionada, archivos internacionales de la flota, CentCom, Luna


  


  Mazer flotó dentro de su apretujada habitación en WAMRED, revisando las imágenes que Victor le había enviado, sintiéndose más inquieto por el momento. Tocó la pantalla de la terminal y acercó el zoom, con la esperanza de tener una mejor idea de la composición del caparazón alrededor del asteroide. No es buena. La imagen estaba demasiado pixelada. Retrocedió de nuevo. Desde la distancia, el caparazón parecía marrón, ámbar endurecido con una tela gruesa enhebrada a través de él para darle estructura. Obviamente diseñado. Pero, ¿cómo lo habían construido los fórmicos? ¿Y por qué?


  Tocó la pantalla otra vez y se conectó al foro. Victor también fue prudente al enviarle las imágenes a Lem, pero Mazer no podía dejar la responsabilidad de compartir las imágenes únicamente con Lem. Si Mazer pudiera informar al FI lo haría.


  Escribió una nueva publicación y cargó todas las imágenes. Decenas de nuevos hilos se creaban en el foro todos los días, pero como administrador, Mazer podía colocar su publicación en la parte superior y hacerla más adhesiva para que todos los que iniciaban sesión pudieran verla. Todo lo que tenía que hacer ahora era enviar.


  Levantó el dedo, pero luego vaciló. Vaganov le había ordenado que le trajera toda la información e información nuevas directamente. Si Mazer publica esto en el foro sin informar primero a Vaganov, ¿Vaganov lo acusaría de violar una orden legal? ¿Vaganov tendría un caso real contra Mazer en la corte marcial?


  No podía correr ese riesgo. Primero se lo reportaría a Vaganov. El coronel era un arribista. Una inteligencia tan valiosa como esta podría hacer que lo noten. Probablemente se tropezaría con él mismo para obtener las imágenes en CentCom, de modo que pudiera atribuirse el mérito y disfrutar de los elogios que seguirían.


  Mazer guardó la publicación pero no la publicó. Si Vaganov ignoraba la información, Mazer tomaría el asunto en sus propias manos, y la corte marcial sería condenada.


  La puerta de su habitación estaba cerrada desde el exterior, así que Mazer envió un correo electrónico al ayudante del coronel. Simplemente preguntar por encontrarse con Vaganov probablemente sería ignorado, por lo que Mazer cargó una de las imágenes del asteroide y escribió que tenía evidencia de Fórmicos en el sistema.


  Un MP llegó unos minutos más tarde y acompañó a Mazer directamente a la oficina de Vaganov.


  Vaganov hizo señas al MP y luego detuvo el asteroide en su holocampo.


  –¿Quién te envió esta imagen? –, Preguntó Vaganov.


  –Victor Delgado, señor –, dijo Mazer. –Un minero libre en el cinturón de Kuiper –.


  Vaganov parecía escéptico. –¿Victor Delgado? ¿El minero libre que advirtió a la Tierra sobre la primera invasión? ¿Esto es una broma? –


  –No señor. Te aseguro que esto es cien por ciento legítimo –.


  Vaganov entrecerró los ojos. –¿Por qué Victor Delgado te enviaría información crítica, un capitán? Ayudó a los MOP a ganar la guerra. Podría enviar esto a cualquiera en el FI y le creerían –.


  Mazer vaciló. Tenía que ser delicado. Los Strategos le habían ordenado al final de la guerra no divulgar la participación de Mazer en la batalla final, que era la forma en que se había desarrollado su amistad con Victor. Entonces reveló lo que pudo. –Señor, Victor Delgado y yo nos conocimos a través de holo durante la primera guerra mientras estaba en China. Contactó a los oficiales chinos en Dragon's Den, donde estaba sirviendo y me ofreció ayuda. Nos hemos mantenido en contacto desde entonces –.


  Vaganov parecía impresionado, pero su expresión aún mostraba escepticismo. –No me parece un hombre deshonesto, Mazer. Un hombre deshonesto intentaría engañarme para que transmitiera información falsa a CentCom en un esfuerzo por humillarme y desacreditarme. Para vengarse, por así decirlo. He dispuesto someterlo a un consejo de guerra, cuyas circunstancias, desde su punto de vista, parecen injustas, injustificadas o incluso crueles. Si fueras un hombre deshonesto, tal vez incluso te sientas justificado al organizar un engaño elaborado para dañar mi reputación. Pero no eres un hombre deshonesto, ¿verdad, Mazer?


  Piensa que soy como él, se dio cuenta Mazer. Eso es lo que hacemos como humanos; es como leemos las mentes. Suponemos que otras personas piensan como nosotros. Entonces, si somos desagradables, desconfiados y confusos, suponemos que todos somos tan desagradables, desconfiados y confabulados como somos.


  –Señor –, dijo Mazer, –no tengo nada que ganar al transmitir información falsa. Eso sería un suicidio profesional –.


  –Sería un error tonto, sí –.


  –Mi única intención aquí es transmitir inteligencia crítica a los miembros superiores de la Flota –, dijo Mazer. –Son bienvenidos para corroborar esto como mejor les parezca, señor. No necesitas mi permiso para hacerlo, por supuesto, pero no tengo nada que ocultar. Solo te animo a que lo hagas rápido. Esta es una evidencia irrefutable de que ya hay Fórmicos en el sistema solar. Evitaron la detección. Ellos tienen una agenda. Se sentaron en esa roca y construyeron un hábitat por una razón. Si examina el sistema de propulsión, señor, verá que parece estar anclado a la roca. Solo hay una razón por la que harían eso. Tienen la intención de mover ese asteroide. Y si pueden mover un asteroide, señor, pueden ponerlo en curso de colisión con la Tierra. Pueden lanzarlo contra nosotros como un misil –.


  Eso le dio a Vaganov una pausa. Miró hacia atrás a la imagen. –Sí. Supongo que es verdad –.


  –Hay más de diez mil millones de objetos en el sistema solar –, dijo Mazer. –Si los fórmicos tienen la capacidad de convertir esos objetos en armas, no importará cuántos soldados o barcos ensamblemos. Un asteroide de solo unos pocos kilómetros de diámetro liberaría tanta energía como varios millones de cabezas nucleares detonantes simultáneamente. Podría aniquilar países, continentes. Los asteroides más grandes serían un evento de extinción. Los Fórmicos podrían terminar con un solo disparo, señor. Debemos transmitir esto a CentCom inmediatamente. Puede que haya más de estos asteroides ocupados en el Cinturón de Kuiper que no conocemos –.


  Vaganov miró al asteroide, considerando.


  –Y hay algo más –, dijo Mazer. –Lo que sea que estén haciendo los Fórmicos en este asteroide, debemos detenerlos. El FI debe formar un equipo de asalto especializado en combate de asteroides. Hasta donde yo sé, no existe tal esfuerzo actualmente en desarrollo dentro de la Flota. Nunca imaginamos que necesitaríamos uno. Pero ahora lo hacemos. FI los infantes de marina deben aprovechar o destruir esa instalación y otras similares. Eso requerirá entrenamiento, armas y tácticas que aún no hemos desarrollado –.


  Vaganov no respondió por un momento. –Esta foto podría ser falsa. Existe software que podría generar estas imágenes fácilmente. Un niño podría hacerlo. No voy a pasar esto a nadie hasta que verifique de forma independiente todo esto –.


  Es Víctor en Luna otra vez, pensó Mazer. Cuando Víctor trató de advertir al mundo sobre la primera invasión, nadie le creería. Era más fácil no hacerlo, descartar el intel como falso. Si Imala no hubiera venido y le hubiera dado crédito, no hubiéramos estado preparados.


  –Señor, no estoy tratando de engañarlo –, dijo Mazer.


  –No, pero alguien podría estar tratando de engañarte. Este asteroide, 2030CT, ¿es remoto? ¿Un barco o alcance de FI podría corroborar lo que vemos aquí?


  –Está en el cinturón de Kuiper, señor. Todo es remoto Ningún barco o depósito FI está cerca. Lo comprobé. –


  –Y este barco, si se evita la detección, tampoco voy a encontrar un registro de su enfoque en ninguna de las bases de datos de Parallax, ¿o sí? –


  –De nuevo, lo dudo –, dijo Mazer. –La nave Fórmica tiene un motor muy pequeño. No muy diferente del barco que destruyó Copérnico, que también evitó la detección. Victor los llamó mininaves por su tamaño. Es probable que emitan una firma de calor muy pequeña. Tenemos que recordar, señor, que los satélites Parallax son computadoras. Solo detectan lo que les decimos que detecten. Si la firma de calor de este barco estuviera por debajo de los parámetros establecidos, nuestros satélites lo descartarían –.


  –Bueno, tenemos un problema, ¿no? –, Dijo Vaganov. –Tenemos información potencialmente crítica que no puedo corroborar. Una imagen no es suficiente –.


  –Hay otras imágenes –, dijo Mazer. –Victor me envió varios. También puedes estudiarlos –.


  Vaganov buscó en el holocampo y llamó una pantalla de inicio de sesión de correo electrónico FI. –Inicie sesión en su correo electrónico. Muéstrame estas otras imágenes –.


  Mazer no dudó. Sabía que su cuenta de correo electrónico podía revisarse a pedido (los derechos de privacidad en el ejército eran diferentes a los de los civiles), por lo que siempre borraba los correos electrónicos tan pronto como los leía. Cualesquiera archivos o diseños que recibió de Victor fueron almacenados en otro lugar en un contenedor privado de datos en las redes. Como fueron sus correos electrónicos de Kim. El único correo electrónico actualmente en su bandeja de entrada era el más reciente de Victor. Dio un paso hacia el holocampo, se registró y abrió las imágenes.


  –¿Dónde están el resto de sus correos electrónicos? –, Dijo Vaganov. Sus ojos se estrecharon. –Estás ocultando algo. ¿Con quién más te estás comunicando? Estás hablando de mí, ¿verdad?


  Mazer casi se rió. Le preocupa que esté informando a sus superiores sobre su relación con Gungsu. Piensa que lo estoy arrojando a los lobos. Fue patético y exasperante. Aquí estaba Mazer, dándole información que podía cambiar toda la dinámica de la guerra, y la principal preocupación de Vaganov era su propia reputación. Mazer no mostró indicios de su disgusto, sino que mantuvo su rostro completamente impasible. –Se lo aseguro, señor. No estoy ocultando nada –.


  –Entonces, ¿dónde diablos están el resto de tus correos electrónicos? –


  –Los borro después de leerlos, señor –.


  –Porque no quieres que los lea. No quieres que descubra con quién has estado hablando y qué has estado diciendo sobre mí –.


  –Coronel, le aseguro, usted no es el sujeto de mis correos electrónicos –.


  –No. Y no seré. Su acceso a la red ha sido revocado. No hablará con nadie ni se comunicará de ninguna manera con ningún soldado o civil hasta que sea enviado fuera de esta estación para su consejo de guerra. La conexión a sus cuartos debe cortarse. Dame tu pad para la muñeca –.


  –Sin acceso a las redes, Coronel, no podré comunicarme con un abogado. Con todo respeto, señor, de acuerdo con el Código de Justicia Militar no puede violar mi derecho a un abogado –.


  Vaganov lo fulminó con la mirada. –Su abogado puede contactarlo una vez que esté fuera de mi estación. Ahora te di un pedido directo. Dame tu pad para la muñeca –.


  Mazer se quitó la pad para la muñeca y se la entregó.


  –¿Qué se debe hacer con la información sobre el asteroide? –, Preguntó Mazer.


  –Seguiré mi propia investigación –, dijo Vaganov. –Si esto es cierto, lo transmitiré –. Usted, sin embargo, no le dirá nada de esto a nadie –.


  –¿Y si no puedes corroborar la información? –, Preguntó Mazer. –Lo que estás proponiendo podría llevar semanas o meses –.


  –Ya no es tu problema –.


  No debería haber venido a Vaganov, se dio cuenta Mazer. Debería haber publicado las imágenes en el foro de inmediato. O descubrió una forma de enviar las imágenes directamente a los Strategos. En el momento en que permitimos que la burocracia impida el intercambio gratuito de información, es el momento en que perdemos esta guerra.


  Mazer metió la mano en el holocampo y firmó en el foro. Lo había hecho tantas veces antes que sus dedos estaban en piloto automático, moviéndose rápidamente, bailando a través de la luz.


  –¿Qué estás haciendo? –, Dijo Vaganov.


  Mazer no se detuvo. Encontró el post inédito que había preparado y lo envió con un rápido movimiento de su muñeca, subiéndolo en un instante. Luego movió y giró su muñeca en la otra dirección para cerrar el foro antes de que Vaganov pudiera borrarlo.


  Vaganov estaba furioso. –¿Que acabas de hacer? –


  –Publiqué la información en un foro que creé en la intranet de FI. Alrededor de dos mil oficiales subalternos en toda la Flota lo visitan todos los días. Lo verán y lo compartirán con los oficiales al mando. Tarde o temprano llegará a CentCom. Probablemente dentro de una hora –.


  Los ojos de Vaganov se oscurecieron. –¿Me desafías a mi cara? –


  –Todavía tienes las imágenes aquí –, dijo Mazer. –Si los envías inmediatamente al contraalmirante, serás la primera persona en hacerlo. Incluso podrías recibir un reconocimiento. Sin embargo, si demora, alguien más lo golpeará. De cualquier manera, la información se comparte –.


  Mazer movió su mano a través del holocampo y cerró su bandeja de entrada.


  El coronel Vaganov se arregló la chaqueta y sonrió. –Encontrará, Capitán Rackham, que mi tolerancia por la insubordinación es extremadamente baja. – Golpeó su pad para la muñeca. –Sargento Nardelli. Ven a mi oficina por favor –.


  Un MP llegó un momento después. Mazer no lo reconoció. Era al menos una cabeza más alto que Mazer, con brazos gruesos y una expresión dura.


  –Sargento, por favor acompañe al capitán Rackham de vuelta a su alojamiento. Quiero un MP protegiéndolo en todo momento. Su cambio de vigilia ahora cambiará al tercer turno. Debe tener detalles pesados de trabajo y no debe comunicarse con nadie en esta estación. No en palabras, letras, lenguaje de signos, lenguaje corporal, parpadeos, etcétera. ¿Ha quedado claro? –


  Nardelli asintió. –Sí señor. –


  Vaganov volvió a su holotable, desechándolos. –Eso sería todo. –


  Mazer sintió que unas manos ásperas lo agarraban y lo empujaban hacia la puerta. El sargento Nardelli no era del tipo delicado. El Coronel Vaganov lo había solicitado por su nombre sin duda por esta misma razón.


  Vaganov levantó la vista brevemente mientras Mazer estaba siendo escoltada. Era una mirada de pura indiferencia, como si Mazer no significara nada, no fuera nada, la forma en que un gato podría considerar a un ratón antes de abalanzarse y hundir sus dientes en carne.


  CAPÍTULO 8


  NanoNube


   


  Para: ukko.jukes%hegemon@heg.gov


  De: sorin%ambassador@usa.gov


  Asunto: oso enojado


  Ukko,


  Una advertencia. Me voy de la Cumbre de Seguridad de la Tierra aquí en San Petersburgo, donde el estado de ánimo de nuestra última sesión fue particularmente espinoso, con todo el veneno dirigido a usted. Korzhakov, primer viceprimer ministro ruso, que ni siquiera estaba programado para asistir, calificó a la Hegemonía como –un cuerpo de autócratas privilegiados que están ciegos a los gritos de los desfavorecidos –. Dijo que la Hegemonía grava a las naciones del Nuevo Pacto de Varsovia tan implacablemente que las familias se desangran de recursos. Levantó una foto de un niño que murió congelado en la calle. La foto tenderá en las redes dentro de una hora, estoy seguro.


  Por supuesto, Korzhakov escenificó su teatro al final de la última sesión del último día, negando a alguien la oportunidad de ofrecer una refutación. Me había acercado a Norchov, el embajador ruso, antes de la cumbre para asegurar el apoyo de Rusia al impuesto, y me aseguró que Rusia estaba con nosotros. Sí, sí, debemos fortalecer el FI, me dijo. Construye nuestra defensa Rusia está contigo. Había olvidado la primera regla de la diplomacia: los rusos nunca son más cooperativos que cuando están a punto de traicionarte.


  La votación pasó, pero apenas. Korzhakov concluyó su diatriba al sugerir que el mundo necesitaba un Hegemón que fuera fuerte en defensa y compasivo con los ciudadanos libres de la Tierra. Sus intenciones no podrían haber sido menos sutiles. Rusia finalmente se dio cuenta de que la oficina de Hegemón tiene poder real. Ellos lo quieren. Vigila tu espalda.


  David


  -Oficina de la Hegemonía Archivos Sellados, Imbrium, Luna, 2118


   


  Lem ingresó a las oficinas de la División de Defensa Experimental en Juke Limited y se sorprendió al encontrar las luces encendidas. Era pasada la medianoche y, sin embargo, todo el personal parecía estar disponible, como si Lem los hubiera atrapado en medio de su jornada de trabajo. Las salas de conferencias estaban llenas de ingenieros. Otros grupos estaban acurrucados en las mesas a los lados, tocando sus muñequeras y tabletas y hablando en tonos rápidos y urgentes. Un ingeniero solitario que necesitaba un afeitado estaba inclinado hacia adelante, dormido en una mesa, abrazando su bolso como una almohada. Más personas dormían en hamacas en un rincón oscuro de la habitación. Algunos parecían estar en sus sesentas. Otros parecían estudiantes de posgrado. Lem se dirigió hacia la parte posterior del salón principal, pasando por un recipiente de basura lleno de cajas para llevar y pasando por encima de un hombre en un saco de dormir.


  Encontró al Dr. Benyawe en el área común, donde unos veinte ingenieros más estaban esparcidos por la habitación, estacionados en sofás y sillones amorosos, trabajando duro. Benyawe lo vio, le dio un último consejo al ingeniero con el que estaba hablando y se acercó.


  –Te ves bien –, dijo, señalando el traje formal que llevaba Lem. –¿Qué era? ¿El ballet? ¿Recaudación política de fondos? La medianoche es un poco tarde para eso, ¿verdad?


  Lem todavía estaba mirando alrededor, asimilando todo. –Me siento como un padre que acaba de encontrar a su hijo adolescente organizando una fiesta en la casa –.


  –Estamos un poco cortos de espacio –, dijo Benyawe. –Envié una solicitud a uno de tus asistentes para obtener más pies cuadrados. Esta empresa tiene que tener algunas oficinas vacías que podamos usar. Tengo personas sentadas en cajas –.


  –Hay personas durmiendo en el piso –, dijo Lem. –¿Cuántas personas contrataste? –


  –Cerca de trescientos. La mayoría de ellos son por contrato, pero algunos de los realmente buenos son permanentes –.


  –¿Trescientos? – Lem dijo.


  Benyawe asintió. –Es un grupo sorprendentemente mezclado. Nuestro departamento de recursos humanos ha hecho maravillas. Sus altos ejecutivos que se marcharon liberaron una gran cantidad de efectivo –.


  –Se suponía que debía usar efectivo para atraer y contratar nuevos altos ejecutivos –, dijo Lem. Se pasó una mano por el pelo para calmarse. –¿De dónde viene esta gente, me atrevo a preguntar? No podrías haberlos encontrado todos en Luna –.


  –Antes de que te hagas nova –, dijo Benyawe, –te recordaré que estoy haciendo lo que pediste –. Los únicos ingenieros en esta roca ya trabajan para esta compañía. Mi única opción era ir al planeta –.


  –¿Volar a trescientas personas desde la Tierra? Por favor dime que los apiñes a todos en un solo cohete –.


  –Tomó varios vuelos –, dijo Benyawe. –No le gustarán los gastos de combustible. Es varias veces lo que estamos pagando a estas personas. Pero si quieres resultados rápidos y milagrosos, necesitas sangre nueva –.


  –Nueva sangre está bien. Sangrar la compañía seca no es –.


  –Estás siendo melodramático –, dijo Benyawe, –y un poco desagradable. Esta compañía emplea a más de medio millón de personas. ¿Tengo que mostrarle cuánto beneficio obtiene este departamento por encima de los demás? Somos uno de los más pequeños en términos de personal y uno de los más grandes en términos de generación de ingresos. Creo que nos puedes relajar un poco –.


  Lem suspiró. –¿Es por eso que me llamaste? ¿Para mostrarme tus nuevos reclutas?


  Benyawe comenzó a caminar, y Lem tuvo que apresurarse para mantener el ritmo. –Hemos estado trabajando en esto por un tiempo –, dijo Benyawe, –pero nunca se ha desarrollado lo suficiente como para mostrarte. Yo también tenía mis dudas al respecto. Pero hicimos algunos avances recientes, así que quería invitarte. Sin embargo, pensé que habrías esperado hasta la mañana. Por cierto, nunca respondiste mi pregunta –.


  –¿Qué pregunta? – Lem prácticamente caminaba a toda velocidad para mantenerse a su altura.


  –El traje. ¿Cuál fue el evento?


  –Ellos estaban nombrando una nueva ala en el hospital con mi nombre –, dijo Lem.


  Ella lo miró. –Estás bromeando –.


  –No. –


  –Eso es un pequeño cliché, ¿no? –


  Lem frunció el ceño. –Me opuse a todo, pero la gente de relaciones públicas insistió. Nuestra división de salud donó varios dispositivos nanoquirúrgicos y la compañía expulsaba una gran cantidad de dinero para la construcción. Aparentemente, si pagas, lo nombran con tu nombre –.


  –Ah –, dijo Benyawe. –Cancelaciones de impuestos disfrazadas de filantropía. Me hace sentir todo abrigado y cómodo por dentro –.


  –Ya sabes, para alguien que se defiende rápidamente con reclamos de generación de ingresos, seguramente no tienes una idea clara de cómo funcionan los mercados libres –.


  –Solo uso la economía cuando ayuda mi argumento. De lo contrario, lo aborrezco. Soy un científico, ¿recuerdas?


  –¿Puedes decirme por qué estoy aquí a medianoche, por favor? –


  –Lo llamamos la NanoNube –, dijo Benyawe.


  Estaban saliendo del salón principal y se dirigían al taller.


  –NanoNube? – Preguntó Lem. –¿Qué es eso exactamente? ¿Tecnología formica?


  –Básicamente. –


  –¿Para que? –


  –Para romper hulmat en un buque de guerra Fórmico y obtener marines adentro, por supuesto. Eso es lo que querías, ¿no? ¿Una solución que supere al disruptor de gravedad defectuoso de Gungsu?


  –Nada me haría más feliz que lisiar a Gungsu –, dijo Lem. –Pero recordemos que no tenemos idea de cómo penetrar el material Fórmico del casco. Si tu NanoNube no es más que nanobots programados para comer a través de hulmat, no va a funcionar –.


  –La Nube no come nada –, dijo Benyawe. –Está diseñado para abrir la nave desde adentro hacia afuera –.


  Ella lo condujo al taller. Los equipos de ingenieros estaban ocupados en varias estaciones de trabajo, construyendo o retocando o reparando pequeñas naves espaciales experimentales o piezas de mayor tamaño. Las herramientas, los robots de trabajo y las máquinas para trabajar el metal estaban en todas partes y, sin embargo, todo parecía estar limpio y bien organizado.


  –¿Todos se quedan tan tarde? –, Preguntó Lem.


  –Dijiste que pusiste toda la presión sobre esto –, dijo Benyawe. –Eso es lo que estamos haciendo –.


  Se abrieron camino a través de las estaciones de trabajo hasta que llegaron a una pequeña sala de observación con una pared de vidrio que daba a una enorme cámara de vacío. En el centro de la cámara había una estructura metálica del tamaño de un autobús urbano, y Lem tardó un momento en darse cuenta de lo que estaba mirando.


  Benyawe y su equipo habían recreado una pieza del barco explorador Fórmico. Era como si hubieran usado un láser para cortar una sección transversal del casco de unos diez metros cuadrados, como cortar una pieza del centro de un pastel. Cada parte de ella parecía idéntica a la realidad. Estaba el casco rojo brillante, con sus aberturas, grandes y pequeñas. Había capas de tubos y placas protectoras debajo del casco. Y debajo de todo eso, directamente debajo de la apertura cerrada más grande, plegada sobre sí misma, había una réplica de uno de los cañones Fórmicos. El cañón estaba sin pintar, toscamente esculpido, y no estaba completo.


  –Todavía no hemos terminado con el modelo –, dijo Benyawe, –pero se puede ver que hemos construido todo a escala –. Esto es exactamente como lo es en la nave real. La única excepción es el material utilizado. Dublín y su equipo aún no han identificado de qué está compuesto el hulmat, así que construimos el nuestro con acero. Sin embargo, el metal no importa para nuestros propósitos –.


  Ella cerró la puerta de la sala de observación y mató las luces. Lem se acercó al cristal para ver mejor. Benyawe se subió la manga y golpeó su pad para la muñeca.


  –La cámara es un vacío –, dijo. –No son exactamente las condiciones del espacio, pero está cerca. Sin embargo, no podemos replicar las condiciones de batalla. Así que esto de ninguna manera es una descripción precisa de cómo funcionará NanoNube en la guerra. Esto es simplemente para darte una idea de lo que estamos buscando –.


  Un humo negro se disparó en la cámara desde un respiradero en la pared, como una vieja chimenea de carbón hinchando hollín. Solo que no era humo ni hollín, se dio cuenta Lem. Eran nanobots. Un enjambre de millones de robots microscópicos que se vierten en la cámara.


  Al principio se movieron como humo normal, extendiéndose, disipándose, moviéndose en lo que parecía ser un patrón aleatorio. Pero obviamente no había corrientes de aire en la habitación, así que tenían que moverse de la manera preprogramada, extendiéndose para formar una pared. Entonces, como si se hubieran solidificado en un solo objeto con inteligencia, la nube descendió sobre el casco de la nave. El NanoNube se rompió al golpear el casco, pero nada rebotó. Las piezas separadas, o multitudes de nanobots, se dividieron y se enfocaron en diferentes aperturas, reuniéndose en los bordes o donde las hojas de las aberturas se encontraban.


  –Esta parte toma unos minutos –, dijo Benyawe. –Tengan paciencia conmigo. –


  Lem observó el grupo de polvo inteligente, pero nada parecía estar sucediendo.


  –Cada pequeña mancha de negro que veas –, dijo Benyawe, –son miles de nanobots agrupados –.


  –¿Qué están haciendo exactamente? –, Preguntó Lem.


  –Se están filtrando en las brechas increíblemente pequeñas entre las hojas de la apertura. Anchuras de solo unos pocos átomos de ancho. Las cuchillas parecen herméticas, y según nuestros estándares, lo son. Pero a nivel atómico, no lo son. No podemos ver las pequeñas grietas y las brechas y abismos entre ellos, pero están ahí, y miles de nuestros nanobots están fluyendo a través de esas brechas como un río, penetrando la nave a nivel microscópico –.


  La gran abertura se abrió, como si alguien hubiera accionado un interruptor, y el cañón Fórmico comenzó a extenderse y desplegarse, extendiéndose hacia afuera, preparándose para liberar su poder de fuego.


  Y luego el cañón se dividió en tres pedazos en las bisagras y se separó del casco. Las piezas se alejaron y chocaron suavemente con las paredes acolchadas de la cámara. La apertura permaneció abierta. Un agujero abierto y acogedor.


  Benyawe se volvió hacia Lem. –El cañón, afortunadamente, no está hecho de hulmat. Es principalmente hierro. Así que simplemente tuvimos que programar los bots para desmontar las bisagras. Otro grupo de robots está programado para anular el mecanismo que controla apertura, que luego mantendrán abierto. Otros grupos descienden a las aberturas más pequeñas en las inmediaciones y apagan las boquillas que liberan el plasma gamma. La esperanza es que, una vez que se abra la abertura y se retire el cañón, un equipo de infantes de marina en una pequeña embarcación pueda pilotar directamente al agujero y entrar en la nave. Esto requerirá un piloto experto. Tendrán que volar directamente al agujero. Si se desvían, aunque sea levemente, se expondrán a otras aperturas que pueden liberar el plasma gamma –.


  –Como el vuelo de Imala en la última guerra –, dijo Lem.


  –De eso es de lo que realmente tenemos la idea –. Entonces el sistema no está exento de riesgos. Requiere que NanoNube y marines entrenados trabajen sin problemas. Pero al menos nos da una táctica para la penetración del casco que no implica que intentemos dañar una aleación impenetrable. Perderemos esa batalla cada vez –.


  –Has programado estos bots para abrir este barco específico –, dijo Lem. –Pero no sabemos si los nuevos buques de guerra enemigos se verán así. Pueden tener un diseño completamente diferente –.


  –El principio es el mismo –, dijo Benyawe. –Identificamos los puntos de acceso de la nave y usamos los nanobots para abrir la escotilla o apertura o lo que sea. Básicamente encontramos la puerta y la abrimos para nuestros marines. No es un sistema perfecto todavía. Lo reconozco Todavía tenemos que averiguar cómo obtener escaneos externos de los barcos. Las sondas son probablemente las más fáciles. Enviamos a algunos de ellos para que nos transmitan detalladas representaciones de la piel de la nave. Eso nos dará mediciones matemáticamente precisas para trabajar. Sabremos exactamente dónde se encuentran los puntos de acceso –.


  –¿Qué pasa con el interior? – Lem preguntó. –Pudieron programar los nanobots para desmontar el cañón porque sabían exactamente dónde se encontraba y cómo se veía. No tendremos ese lujo con ningún nuevo diseño de barco. Una sonda de escáner no podrá ver dentro de las naves Fórmicas. ¿Cómo aprenderemos el diseño interno del barco?


  –Enviamos un NanoNube –, dijo Benyawe. –Su misión es mapear el interior de la nave. Los bots transmiten una representación tridimensional de lo que encuentran. Como inyectar un tinte en el torrente sanguíneo –.


  –¿Qué pasa con el sistema de entrega? –, Preguntó Lem. –¿Cómo llevas la nube al casco enemigo? –


  –Eso es en lo que todos están trabajando ahora –. Tenemos algunas ideas preliminares prometedoras, pero no son precisas. Tenemos trabajo por hacer –.


  –Encuentra una manera –, dijo Lem. –Y date prisa. Actúa como si estuvieras tres años retrasado. Porque así es. –


  –Eso suena a crítica. Pero te conozco lo suficientemente bien como para saber que estás satisfecho –.


  –No importa si me gusta, Benyawe. Lo que importa es que la tecnología mejora nuestras posibilidades de ganar la guerra. Pero no soy tan tonto como para pensar que las probabilidades simplemente se inclinan a nuestro favor. Nuestras posibilidades siguen siendo bajas. Incluso si todos los barcos en la FI tuvieran esta arma, probablemente perderíamos espectacularmente. Así que sí, soy más optimista de lo que era antes de venir aquí, pero tenemos un largo camino por recorrer –.


  Lem la dejó con los nanobots y la sección transversal del casco y salió del edificio, saltando sobre el hombre en el saco de dormir otra vez, esta vez con un poco más de brío en su paso. Le había dado a Benyawe una respuesta moderada. Buen trabajo, sigan así, etcétera, etcétera. Pero por dentro estaba volando. NanoNube. Parecía tan obvio ahora que era casi un poco embarazoso. Deberían haberlo tenido hace años. Pero por supuesto que probablemente sí. Simplemente tomó años crear el proceso y perfeccionar la tecnología lo suficiente para hacerlo realidad. De hecho, lograr eso en solo tres años era nada menos que milagroso.


  Salió de la instalación y volvió a su deslizador, asegurado en una estación de acoplamiento subterránea. Se había quitado el pad de muñeca para el evento del hospital y la dejó en el tablero. Ahora sonaba silenciosamente, suplicando su atención. El dispositivo era una simple IA. Supervisó qué noticias y mensajes electrónicos parecían interesar más a Lem, luego asignó a cada mensaje entrante u holo una clasificación de prioridad. Los mensajes que se consideraban urgentes se presentaban inmediatamente a la atención de Lem. Los asuntos casuales fueron guardados para más tarde.


  El sonido del dispositivo ahora significaba que había recibido un mensaje de un contacto poco frecuente que el dispositivo consideraba de gran importancia. Lem tomó el dispositivo.


  El mensaje era de Victor Delgado, que lo sorprendió. Un correo electrónico. Con imágenes adjuntas. La pantalla del pad para la muñeca de Lem era demasiado pequeña para verlos correctamente, por lo que activó las baterías del skimmer y activó el panel de control del tablero. Una forma redonda apareció en la primera imagen, flotando en el espacio. Lem no sabía qué hacer con eso. ¿Una pequeña bola con forma extraña? O un saco redondo de algún tipo. Pero no, si venía de Victor, tenía que ser formal en el diseño. ¿Pero que? Una mina? Una pequeña sonda?


  Leyó el correo electrónico y finalmente tuvo una idea de la escala. No era algo que encajara en su mano, se dio cuenta. Fue un asteroide.


  Marcó el código de salida.


  Los bots de acoplamiento levantaron al skimmer hacia la plataforma y la plataforma se elevó a la superficie. Lem despegó y voló sobre el paisaje lunar picado de viruela y pólvora, en dirección a la ciudad de Imbrium, una serie de domos de hierro macizos agrupados en el lado iluminado por el sol de la luna. Su padre ya estaría dormido, pero Lem lo despertaría. Asumiendo que pueda atravesar la seguridad, pensó Lem. La mayor parte de la ciudad estaba ahora bajo tierra, protegida del constante bombardeo de micrometeoritos y radiación solar. La ciudad original, el casco antiguo, todavía se alzaba sobre la superficie bajo las cúpulas. Después del turismo de la Primera guerra de la guerra, se había detenido por completo. No fue hasta que el Padre estableció la sede de la Hegemonía en La Ciudad Vieja, vecindario que había encontrado una nueva vida. Sin embargo, en lugar de turistas, las aceras ahora se llenan de embajadores, cabilderos y contratistas de defensa, los trajes que hicieron que el mundo, FI y Hegemonía se dieran vuelta.


  Lem voló hasta la puerta del Domo Norte y aterrizó en la plataforma de transición. Los bots maniobraron su skimmer a través de la cámara estanca y dentro del interior oxigenado de la cúpula. Una vez que pasó, Lem volvió a despegar, volando sobre la Ciudad Vieja. Las luces artificiales de la ciudad estaban apagadas, y la mayoría de la ciudad estaba dormida.


  El Hegemón de la Tierra había elegido un ático modesto para su residencia privada. Ukko Jukes podría ser uno de los hombres más ricos de la Tierra, pero entendió que la vida lujosa tendía a molestar a su electorado. No es que mi padre tuviera que preocuparse por los votantes. Había sido nombrado por las Naciones Unidas y ratificado por los votos de las asambleas generales en toda la Tierra.


  Una voz vino por el altavoz. –Skimmer 7002, te estás acercando al espacio aéreo restringido. Identifiquese. –


  Lem puso los ojos en blanco. –Es Lem. Estoy aquí para ver a mi padre. Tienes mi skimmer en tu base de datos. Sabes que soy yo. Disminuyó la velocidad y permaneció inmóvil a cierta distancia de la plataforma de atraque que había sobre el apartamento de papá.


  –Usted conoce la política, el Sr. Jukes. No puedo permitir que aterrices sin un pase de entrada firmado –.


  –Informar a mi padre que tengo información crítica sobre los Fórmicos –.


  –Me disculpo, Sr. Jukes. El Hegemón no está recibiendo visitantes en este momento. Ya se retiró por esta noche –.


  –Soldado, eres una persona inteligente. De lo contrario, no estarías ocupando un puesto tan importante. Así que estoy seguro de que necesito decir esto solo una vez: tengo evidencia irrefutable de que los Fórmicos ya se han infiltrado en nuestro sistema solar justo debajo de nuestras narices y pueden estar planeando un ataque mientras hablamos. Si desea ser la razón por la cual esta información se retrasa en el Hegemón, Polemarch y Strategos, entonces por supuesto, aférrate a su insignificante libro de reglas de control de vuelo. De lo contrario, despierta a mi padre y déjame aterrizar –.


  Hubo una larga pausa en la radio. –Un momento por favor. –


  Lem esperó cinco minutos antes de que volviera la voz incierta del soldado. –El Hegemón lo verá, Sr. Jukes. Tienes permiso para aterrizar –.


  Lem puso los ojos en blanco de nuevo. El Hegemón te verá. ¿Es eso lo que les haces decir, padre? ¿Como si fueras un rey o un sultán que me ha concedido el gran privilegio de disfrutar de tu presencia real?


  Lem aterrizó el skimmer y saltó por la luna hasta la entrada de seguridad. Las luces del escáner pasaron por su cuerpo, y el soldado que estaba de guardia lo hizo pasar. Padre estaba esperando en la sala de estar, completamente vestido y muy despierto.


  –Te has levantado tarde –, dijo Lem, enganchando los imanes de su bota y caminando por el piso alfombrado. –Supongo que tu información de seguridad era mala. Pareces muerto, padre. Habían pasado meses desde que Lem lo había visto por última vez, y los meses no habían sido amables. Padre parecía cansado, agotado incluso. Su cabello parecía más gris. Había perdido peso. Todavía era padre, sin embargo. Fresco, impaciente y todos los negocios.


  –¿Qué tienes? –, Dijo el padre.


  Lem levantó su pad para la muñeca. –¿Alguna de estas paredes está lista para la proyección? –


  Padre hizo un gesto hacia la pared a la izquierda de Lem.


  Lem señaló su pad de muñeca, ingresó los comandos necesarios, y la primera imagen apareció grande en la pared. La imagen mostraba el capullo que rodeaba el asteroide, con el extremo de cola de la nave Fórmico que sobresalía por un lado.


  Padre se acercó y lo estudió durante un largo momento. –¿Dónde está esto? –, Preguntó finalmente.


  –Cinturón de Kuiper. Asteroide 2030CT. A bastante distancia de donde se encontraba Copérnico, que fue mi primera pregunta. En medio de la nada, realmente. Lejos de cualquier objetivo militar. No hay ninguna razón para que esté ahí afuera –.


  –Hay una razón –, dijo el padre. –No quiere ser notado. ¿Qué es este material que lo rodea? –


  –Ni idea. Pero aquí, mira esta segunda imagen. Puedes ver la nave Fórmica anclada a la roca en el otro lado. Es muy pequeño No más grande que la nave que eliminó a Copérnico. Lo que plantea la pregunta: ¿De dónde sacaron los Fórmicos el material para cubrir todo un asteroide? No podrían haberlo traído con ellos. El barco no tiene el espacio de carga. Esa roca tiene un diámetro de más de un kilómetro en su punto más ancho. No he hecho las matemáticas, pero estoy adivinando que requeriría más de un millón de metros cuadrados de material para cubrirlo. No, en realidad es más que eso porque el dosel se aleja de la superficie, creando un techo para el hábitat. Entonces eso es probablemente entre un veinte y un treinta por ciento de superficie adicional. Y el material debe ser lo suficientemente grueso como para soportar un poco de abuso. Micrometeoritos bombardeándolo de vez en cuando y otras cosas. Entonces estamos hablando de una increíble cantidad de material. Luego está esta estructura de esqueleto filamentoso que lo mantiene todo junto y le da forma. De ninguna manera los Fórmicos pudieron haberlo traído. Deben haber cosechado los materiales de la roca. No hay otra explicación –.


  –¿Alguna idea de cuánto tiempo ha estado allí? –


  Lem se encogió de hombros. –Un barco tan pequeño tendría una tripulación mínima. Tal vez media docena de Fórmicos como máximo. Y sin embargo, construyeron toda esta estructura del dosel después de cosechar los materiales. Eso es mucho trabajo de excavación, procesamiento y configuración para un grupo de trabajadores tan pequeño. Supongo que habría tomado años –.


  –A menos que hubiera inicialmente más Fórmicos que ayudaron a construirlo y que se han ido, dejando solo a este esqueleto de la tripulación –.


  –Posiblemente –, dijo Lem. –Pero supongo que cualquier movimiento de materiales o tropas se habría hecho con barcos pequeños como este. Algo más grande y hay buenas posibilidades de que lo hayamos visto –.


  –¿De dónde sacaste estas imágenes? –, Preguntó el padre. –¿Un minero de Juke? –


  –Del equipo de Victor Delgado, si puedes creerlo. Que incluye Imala, Edimar y otros. Víctor cree que el capullo es una construcción reciente, pero no veo cómo –.


  –¿Son estas las únicas imágenes que tienes? –


  Lem asintió.


  –Enviaré esto al FI inmediatamente. Ellos decidirán cómo abordarlo. Tuviste razón al traerlo a mí –.


  Fue un despido.


  –Entonces, ¿eso es todo? –, Preguntó Lem.


  –¿Qué es lo que quieres? –, Preguntó el padre. –¿Reconocimiento formal? ¿Una medalla? –


  –¿Qué tal, 'Lem, cómo estás? ¿Cómo va la compañía que te di? ¿Cómo te llevas bien desde que yo, tu padre, comencé a robarte a tantos de tus empleados? ' –.


  Padre suspiró. –No seas petulante, Lem. Es impropio de un CEO –.


  –¿No crees que es un conflicto de intereses, padre? ¿La Hegemonía, la misma organización que otorga contratos de defensa, forma su propia compañía de defensa? No soy abogado, pero creo que eso puede morderte algún día –.


  –No he formado una compañía, Lem. He contratado empleados para ayudar a desarrollar proyectos demasiado sensibles para el mercado abierto –.


  –¿Demasiado sensible? Tengo departamentos completos de personas con el más alto nivel de aprobación, padre. Esto nunca ha sido un problema antes –.


  –Tal vez porque lo que estamos desarrollando nunca ha sido tan sensible antes. Sé que debe despertar tu curiosidad hasta el fondo, Lem, pero tendrás que confiar en mí.


  –¿Qué es? ¿Un arma? No puede ser algo para romper los cascos Fórmicos. Le diste ese contrato a Gungsu. Lo cual fue un error, por cierto. Su pequeño disruptor gravitatorio es una broma, y tú lo sabes, padre. –Un pensamiento lo golpeó. –A menos que esté desarrollando un arma de violación del casco, pero al no adjudicar el contrato a alguien, habría levantado la sospecha y mostró su mano, por lo que le otorgó el contrato a Gungsu como cobertura –.


  Aunque tan pronto como Lem lo dijo en voz alta, se dio cuenta de lo ridículo que sonaba la idea.


  Padre se rió en silencio. –De verdad, Lem. ¿De verdad crees que le daría miles de millones de créditos a Gungsu simplemente para echar a la gente de mi rastro? Obtuvieron el contrato porque presentaron el mejor producto. Personalmente creo que es una opción relativamente débil teniendo en cuenta la fortaleza del casco, pero fue lo mejor que vimos, ciertamente mejor que cualquier cosa que tu equipo haya desarrollado –.


  –Tenemos la solución ahora –, dijo Lem. –Benyawe me lo mostró hace solo unos momentos. No rompe el casco. Abre los puntos de acceso existentes. ¿Por qué crear un nuevo agujero cuando ya hay puertas para entrar? –


  Padre vaciló. –Interesante. Un enfoque no violento. Qué muy poco militar. Los Strategos lo odiarán –.


  –No es su decisión, padre. Es de la Hegemonía. Es tuyo. –


  –Esta no es una reunión de negocios, Lem. Es una reunión de inteligencia. ¿No te enseñaron eso en la escuela de negocios? Nunca le vendas a alguien que no esté de humor para comprar –.


  Para sorpresa de Lem, un oficial de FI con uniforme completo abrió una puerta en la parte posterior de la sala y salió del estudio de Padre. Se apresuró a cerrar la puerta detrás de él, como si ocultara algo adentro, y parecía algo avergonzado. –Disculpe, Sr. Jukes. Odio interrumpir, pero están esperando –.


  Padre miró a Lem con inquietud y luego se volvió hacia el oficial. –Estaré allí en un momento. Gracias, teniente –.


  El teniente asintió y luego desapareció dentro del estudio.


  ¿A quién esperaba el padre en su estudio? Lem se preguntó. ¿Y por qué estaba a la mano un oficial de FI? Y en el medio de la noche, nada menos. Quienquiera que fuera tenía una gran cantidad de autoridad para tener el valor de mostrar impaciencia por el Hegemón de la Tierra. Y si un oficial de FI era el enlace, tenía que ser alguien dentro del FI. El teniente había sido asignado a padre. De lo contrario, si padre se encontrara con alguien más, sería un empleado de Hegemonía a cargo del espectáculo, uno de los miembros del pueblo de padre.


  Sin embargo, el teniente había dicho que –ellos – estaban esperando. Así que más de uno. Al menos dos. Gente de autoridad. Gente a quien este teniente informaba.


  Lem lo entendió de inmediato. No había nadie en el estudio de Padre, físicamente de todos modos, aparte del teniente quizás. El padre estaba en comunicación directa con los Strategos y el Polemarch. Pero, ¿cómo era eso posible? Ambos hombres estaban en el cinturón de asteroides. Cualquier conversación con ellos tomaría horas. El sistema que existía para la comunicación dentro de la Flota era dolorosamente lento. Consistía en una serie de estaciones repetidoras establecidas en una línea que se extiende desde Luna hasta el final del Cinturón de Kuiper. Las nuevas transmisiones se enviarían arriba y abajo de la cadena, de una estación a otra hasta que la transmisión llegara a su destino. Tener una conversación bidireccional podría llevar días. Y sin embargo, quien esperaba a Padre en el estudio se había impacientado, como si esperaran que el diálogo fuera inmediato, como si estuvieran juntos en la misma habitación, uno frente al otro.


  –Has desarrollado una comunicación más rápida que la luz –, dijo Lem. –Ese es tu proyecto secreto, ¿no? Eso es lo que has estado desarrollando. Una forma de comunicarse a través de grandes distancias de forma instantánea. Al igual que los fórmicos –.


  –Eso sería conveniente, ¿no? –, Dijo padre. –Pero no. –


  –Eres un terrible mentiroso, padre. El Polemarch y los Strategos te están esperando en esa habitación. Es por eso que todavía estás despierto y vestido. Estás coincidiendo con su horario de vigilia. Ese teniente es una especie de oficial de comunicaciones. ¿Qué hace él, opera el equipo? ¿Protegerlo? ¿Como es esto posible? –


  –No presiones en este asunto, Lem. Y deja de especular Si tal tecnología existiera, y no es así, no sería algo que discutiría contigo –.


  –No sé por qué no lo vi antes –, dijo Lem. –Por supuesto que esto sería una prioridad militar –. ¿Cómo podemos vencer a un enemigo si su sistema de comunicación es mucho más rápido y mejor que el nuestro? Tendrían la ventaja en cada batalla. Pero si tuviéramos también la tecnología, nuestros mejores comandantes podrían participar en cualquier pelea en cualquier lugar en cualquier momento –. Lem se rió. –Lo vendimos en el sistema de brigada de cubeta. Juke lo construyó y lo vendió a la Hegemonía, y todo el tiempo desarrollaste tu propio y mejor sistema. Y te reíste de mi sugerencia de echar a la gente de tu camino –.


  –Deja esto en paz, Lem. Tienes un trabajo que hacer, y yo tengo el mío –.


  –Los Fórmicos borraron nuestras comunicaciones en la última guerra con el plasma gamma. Paralizaron casi todos nuestros satélites, dejándonos ciegos, desconectados y desorganizados. Entonces, por supuesto, necesitaríamos una grilla de comunicaciones indestructible. Uno aparentemente que no usa satélites en absoluto. ¿Cómo funciona, padre? ¿Y cómo puedo obtener uno?


  –Construyes armas y barcos, Lem. No necesitas comunicación instantánea para eso. Pero si vas por ahí difundiendo rumores de comunicación más rápida que la luz, haré que te arresten y encarcelen, si no te disparan –.


  –Eso significa que tengo razón, por supuesto –, dijo Lem sonriendo.


  –No, significa que los rumores de que se trata de una ofensa traicionera terminarán con tu vida útil en la Hegemonía. Toma eso como quieras, pero mantén la boca cerrada –.


  Lem fingió un cierre en la boca.


  –Esta nueva inteligencia sobre el asteroide se destinará a las personas adecuadas –, dijo el padre. –Puedo prometerte eso. Y me refiero a lo que digo, Lem. Déjalo pasar. No hay nada que la Hegemonía no haga para proteger a la gente de la Tierra –.


  –¿Pero por qué mantenerlo en secreto? –, Preguntó Lem. –¿Por qué protegerlo tan vehementemente? ¿Por qué la gente no puede saberlo?


  –Siempre has sufrido por la falta de visión, Lem. Una perspectiva estrecha. Una vista de solo el aquí y ahora. La ignorancia es la razón por la cual la gente puede irse a dormir por la noche –. Se volvió y se dirigió hacia su estudio. –Puedes mostrartelo a ti mismo –.


  Con eso, mi padre cruzó la puerta y desapareció.


  Lem se quedó allí solo un momento más, con aún más preguntas que antes. ¿Qué visión no estoy viendo, padre? ¿Qué perspectiva está más allá de mi imaginación?


  Volvió a su skimmer y se elevó en la oscuridad, elevándose sobre los edificios achaparrados de La Ciudad Vieja.


  Comunicación instantánea. Era imposible. Y, sin embargo, mi padre lo había descubierto, tal vez con gente que anteriormente estaba en mi nómina. Hizo con ellos lo que yo no pude.


  Quizás tengas razón, padre. Tal vez me falta visión. Pero la ignorancia no es lo que me permite dormir por la noche. Son respuestas. Y no dejaré de buscar hasta que las tenga.


  CAPÍTULO 9


  Consejo


   


  Para: vico.delgado@freeBeltmail.net


  De: lem.jukes@juke.net


  Asunto: Re: Fórmicos en el asteroide 2030CT


  Vico,


  Le di a mi padre toda la información en 2030CT. Inusualmente, admitió que era importante Y que él no lo sabía aún. Me aseguró que informaría a la Flota Internacional de inmediato. Supongo que ya le dijo a Polemarch y Strategos.


  Sin embargo, he visto los cuadros. El barco FI más cercano está a seis u ocho meses de ese asteroide. Podrías alcanzarlo dentro de una semana. No quiero poner en peligro a su familia, pero el tiempo es esencial aquí. El propulsor que los fórmicos han adosado a la roca sugiere que tienen la intención de empujarlo hacia algún lado. Tal vez incluso directamente en la Tierra. No es un asteroide terriblemente grande, pero es lo suficientemente grande como para aniquilar a millones de personas en el impacto y alterar el clima durante una generación. Si los fórmicos se dirigieran a un área densamente poblada, podrían aniquilar de cuatro a cinco veces la cantidad de personas que perdimos en la última guerra. Una vez que ese asteroide comience a moverse, cuanto más se acerque a la Tierra, más difícil será redirigir su rumbo, especialmente si los Fórmicos tratan de evitarlo.


  Hay demasiadas incógnitas aquí para que esperemos a que el FI llegue y lleve a cabo una investigación exhaustiva. Alguien tiene que llegar a esa roca lo antes posible y reconocerla. ¿Hay alguien fuera del ejército mejor calificado que tú? ¿No es la mejor de las suertes para el futuro de nuestra especie que fueran usted y su familia los que descubrieron esto y están en la mejor posición para investigarlo?


  Tengo algunos barcos mineros Juke en el cinturón K, pero ninguno de ellos está lo suficientemente cerca como para ofrecerle asistencia. Lo que puedo ofrecer lo haré, sin embargo. He creado una cuenta a su nombre en una de las instituciones financieras de mi empresa. El enlace está abajo. La transferencia está completa, en espera de su propia verificación de identificación. Espero que los fondos sean útiles. Obviamente, no puede usarlos hasta llegar a un depósito, una vez que este reconocimiento haya terminado, pero puede ayudar a recuperar cualquier gasto en combustible o materiales, sin mencionar la pérdida de ingresos debido al desvío.


  Mi única solicitud es que envíe todos los datos que recupere directamente. Imágenes, videos, análisis minerales, lo que sea. He adjuntado un programa de encriptación para este propósito. Por favor úsalo Envíe también los datos al FI, por supuesto, pero no se sorprenda si vacilan durante una semana, ordenándole que no haga nada hasta que lleguen a una decisión, o si algún contralor resentido y ambicioso tarda en pasarlo por la cadena, hasta que descubra cómo usar la inteligencia para su beneficio político.


  Responda y dígame qué decide, aunque lo conozco lo suficientemente bien como para estar seguro de que, como tantas otras veces, se arriesgará y hará los sacrificios necesarios para la seguridad de la Tierra.


  Lem


   


  Víctor se movió dentro de la pequeña oficina adyacente al timón y observó mientras Arjuna volvía a leer el correo electrónico.


  –¿Has probado este enlace? – Preguntó Arjuna. –Esta cuenta que menciona aquí, ¿es real? –


  –Es real –, dijo Víctor. –Hay doscientos mil créditos allí –.


  Los ojos de Arjuna se ensancharon por un momento y luego se burló. –Típico Lem Jukes. Piensa que puede agitar dinero bajo nuestras narices y comprarnos –.


  –Podríamos usar los fondos –, dijo Víctor. –Tenemos que reemplazar el extractor de oxígeno –.


  –Pensé que lo arreglaste –, dijo Arjuna.


  –Lo hice –, dijo Víctor. –Pero utilicé partes impresas. Los polímeros que tenemos no son tan duraderos como los materiales de posventa. Lo que he construido debería durar un tiempo, pero dormiría mejor si tuviéramos un equipo original ensamblado en fábrica –.


  –¿Qué pasa con Mazer Rackham? –, Preguntó Arjuna. –¿Todavía no recibes respuesta de él? –


  –Ninguna –, dijo Víctor, –lo cual es extraño –. Usualmente es muy rápido con sus respuestas, y esta es obviamente la noticia más importante que le envié –.


  Arjuna suspiró y volvió a mirar el correo electrónico que flotaba en el holocampo. –Así que Lem Jukes es nuestra única forma de alcanzar a alguien de autoridad en el MI. Dice que se lo mostró a su padre. ¿Alguna posibilidad de que el Hegemón lo haya descartado? ¿Qué pasa si él no se lo pasó a Strategos y Polemarch? ¿Deberíamos probar otro canal de comunicación para estar seguros?


  –Podemos enviar las imágenes a una línea telefónica directa que FI ha configurado para informes como este, pero he escuchado de otros mineros libres en las redes que las posibilidades de que algo pase por la cadena de esa manera son bajas. Lem lo confirma en su correo electrónico. Hay muchos obstáculos burocráticos y escépticos que primero tendríamos que superar –.


  –Podríamos enviar esto a la prensa –, dijo Arjuna. –Estarían por todos lados –.


  –Y haríamos que la FI pareciera incompetentes torpes –, dijo Víctor. –El mundo ya está perdiendo la fe en el ejército, Arjuna. Si la gente supiera de la prensa que un barco Fórmico se había deslizado en el sistema solar sin ser detectado, ese es otro ataque contra el FI, otra demostración de falla. Tendría un pandemónium político en la Tierra. El FI es frágil en este momento. Entiendo eso de Mazer. No necesitan otra muestra de debilidad para agredirlos más –.


  –Estoy preocupado por ti, Vico. Estás empezando a sonar como un político –.


  –La Flota Internacional es nuestra mejor oportunidad contra los Fórmicos –, dijo Víctor. –Si podemos mantenerlos fuertes, deberíamos –. Eso nos ayuda a todos –.


  Arjuna hizo un gesto hacia el correo electrónico. –Estás hablando por ambos lados de tu boca, Vico. Dices que debemos confiar en el FI, pero también parece estar pensando la propuesta de Lem de que vayamos a este asteroide e investiguemos. No vamos a hacer eso. No estoy poniendo las vidas de cada hombre, mujer y niño en este barco en peligro por doscientos mil créditos. Yo digo que confirmamos que el FI se toma en serio esta amenaza y les permite manejarla –.


  –Ese es el problema –, dijo Víctor. –No pueden manejarlo. No hay nadie más aquí. Somos el único barco en posición para investigar qué están haciendo allí los Fórmicos –.


  –El Gagak no es un buque militar, Vico. No estamos armados para el combate. No podemos defendernos si somos atacados. ¿Sabes cómo he mantenido viva a esta familia durante años con piratas y asaltantes en el vacío? Mediante el escape. Al nunca tener una pelea en primer lugar. Si veo una amenaza, corro. Puedes llamar a eso cobardía, pero yo lo llamo mantener vivos a mis hijos –.


  –Corriste porque tenías un barco de salvamento –, dijo Víctor. –Ligero, rápido y mal protegido. No podrías defenderte. Perderías todas las veces contra los piratas. Pero eso no es lo que Gagak es ahora. Hemos hecho que esta sea una de las embarcaciones mineras más duras en el cinturón K. Tenemos más placas de blindaje en el casco de las que probablemente encontrarás en cualquier barco de la Flota. Somos tan fuertes como un buey –.


  –Somos tan lentos como un buey, también –, dijo Arjuna. –Con todo este hierro y masa añadida, nos lleva mucho tiempo acelerar. Si los Fórmicos atacaran, no podríamos escapar de ellos –.


  –No creo que lo persigan –, dijo Víctor. –Han anclado su nave a ese asteroide. Si tenemos razón sobre el área bajo el dosel oxigenado, crearían un agujero en el dosel y perderían su hábitat separando su nave. Creo que es mucho más probable que nos dejasen ir. No creo que vengan a por nosotros si nos retiramos. Están en esa roca por una razón. No van a renunciar a eso –.


  –Estás haciendo suposiciones que podrían costarnos la vida –, dijo Arjuna.


  –Te doy mi mejor estimación en base a mi experiencia con los Fórmicos –, dijo Victor. –Estas criaturas están orientadas a las tareas. Una vez que se les da una misión, se apegan a ella, incluso si hacerlo les mata. Lo vi una y otra vez en la guerra. Lo viste en los videos. Si se les ha dado la orden de llevar esa roca a algún lugar, no van a dejarla ir –.


  –¿Qué pasa si tienen plasma gamma en su nave? –, Preguntó Arjuna. –Si están armados con eso, no necesitarían perseguirlo –. Tampoco importaría cuántas placas de escudo tenemos. Cortarían directamente a través de nosotros –.


  Victor metió la mano en el holocampo e hizo algunos gestos con las manos, mostrando las imágenes más recientes de 2030CT. –Mira las fotos que tomó la sonda. No puedo ver ninguna arma en ese barco. Todo lo que está visible son los propulsores. Entonces, incluso si el barco está armado, las armas están debajo del caparazón y, por lo tanto, desgarrarían el caparazón si las armas dispararan. Además, es una nave pequeña. Menos de un cuarto de nuestro tamaño. Creo que podemos descartar el plasma gamma. La nave necesitaría tanques de almacenamiento masivos que obviamente no tiene. Por lo que puedo decir, tiene un espacio de carga extremadamente limitado. Y mira el metal en los propulsores. Ese no es el material del casco de la nave exploradora. Eso es hierro. Y ni siquiera hierro particularmente fuerte, tampoco. Eso es mineral crudamente procesado. No es el material de casco prístino e indestructible de la nave exploradora. Es vulnerable Podríamos tomarlo –.


  –Hace un momento, estábamos discutiendo el reconocimiento –, dijo Arjuna. –¿Ahora quieres orquestar un asalto? –


  –No –, dijo Víctor. –Simplemente estoy diciendo que, de acuerdo con la información que tenemos, es poco probable que los Fórmicos en ese asteroide estén equipados con armamento pesado. Su nave es muy pequeña. Es por eso que está aquí en el medio de la nada, lejos de cualquiera que pueda representar una amenaza para él. Por eso se oscureció. No quiere ser encontrado, y no quiere pelear –.


  –Más suposiciones –, dijo Arjuna.


  –Nuestra sonda ha estado orbitando al asteroide durante varios días –, dijo Víctor, –y los Fórmicos no han disparado ni un solo tiro –. Por qué no? ¿No pueden detectarlo? Este caparazón o dosel o lo que sea, ¿está afectando a su tecnología de sensores? ¿Ni siquiera saben que la sonda está allí? ¿O saben que está allí y eligen ignorarlo? O quizás saben que está allí, pero no pueden disparar porque dañar dañaría el caparazón. No lo sabemos, pero el hecho de que no responden en absoluto es una buena señal para nosotros. Me hace sentir más seguro sobre la investigación –.


  –No puedo ser más claro –, dijo Arjuna. –No acercaré esta nave a ninguna roca cercana. No me importa que los Fórmicos no hayan disparado en la sonda. No me importa que el FI no esté tan cerca como nosotros. No me importa que haya construido un argumento lógico sobre el riesgo mínimo. Mi única preocupación es esta tripulación. No somos soldados, Vico. Somos mineros, y apenas mineros en eso –.


  –No estoy sugiriendo que llevemos el barco hasta él –, dijo Víctor. –Valoro la seguridad de esta familia tanto como tú. Simplemente estoy sugiriendo que nos acerquemos un poco más. Nos acercamos desde el lado opuesto a los propulsores. Luego desaceleramos y mantenemos nuestra posición, quizás a unos pocos miles de klicks. Luego me dirijo a él solo en una nave rápida e investigo –.


  –Los rápidos no están diseñados para tener un piloto –, dijo Arjuna. –Son cohetes de carga no tripulados –. Transportan minerales extraídos de un sitio de excavación. Intentar pilotear uno sería suicidio –.


  –Lo he hecho antes –, dijo Víctor. –Sé cómo construir una cabina para que sea lo suficientemente grande como para llevarme –.


  Arjuna suspiró y consideró por un momento. –¿Qué quieres decir con que 'investigarás'? –, Preguntó finalmente. –¿Qué información vas a recopilar que la sonda aún no ha recogido? –


  –No sabemos de qué está compuesto ese caparazón –, dijo Víctor. –Por lo menos, podría tomar una muestra de la superficie –.


  Arjuna frunció el ceño, considerando. –Si te atacan, no podemos apresurarnos y salvarte –. Estarías solo –.


  –Me doy cuenta de eso –, dijo Víctor, –solo estoy pidiendo que me dejes modificar una de las naves y acercarme un poco más –.


  Arjuna se cruzó de brazos. –¿Qué piensa Imala sobre esto? –


  Victor vaciló. –Ella está de acuerdo en que se deben tomar medidas –.


  –Pero ella no cree que la acción deba ser tomada por usted –, dijo Arjuna.


  –Básicamente –, dijo Víctor. –Aunque ella está de acuerdo en que soy la persona mejor calificada para hacerlo –.


  Arjuna asintió y luego movió su mano a través del holocampo, cerrando el correo electrónico. –Imala me dijo que envió una solicitud para unirse al FI –.


  Victor no supo qué decir a eso. Sabía que Imala había terminado con eso, pero no sabía que ella le estaba diciendo a la gente. La próxima vez que el barco atracara en un depósito, ella se bajaría y encontraría el camino hacia la estación de reclutamiento más cercana. ¿Cuánto tiempo tenía Víctor con ella antes de que eso sucediera? ¿Seis meses? ¿Nueve?


  –Su relación con Imala no es de mi incumbencia –, dijo Arjuna. –Pero me enteré de que ustedes dos tuvieron una discusión y, de repente, uno de ustedes quiere atacar por su cuenta un puesto avanzado de Fórmico, y el otro se ha registrado para unirse a la guerra. Si no supiera algo mejor, diría que estás huyendo de la sartén saltando al fuego –.


  –Que Imala quiera unirse no tiene nada que ver conmigo, y mi deseo de investigar el asteroide no tiene nada que ver con Imala. Al menos no directamente. Ambos nos sentimos motivados para mantener al otro seguro, supongo, pero no se trata de nosotros. La presencia de los Fórmicos aquí es un acto de guerra, Arjuna. No es una guerra entre ellos y el FI, sino una guerra entre ellos y todos nosotros. Tú, yo, todos en este barco. No, no somos soldados. Pero le debemos a cada ser humano descubrir qué está pasando en ese asteroide –.


  –Quise decir sin ofender, Vico. Simplemente estoy preocupado por ti e Imala. No me gustaría pensar que haya una brecha entre ustedes dos –.


  –No es así –, dijo Víctor, aunque una parte de él no estaba seguro de si eso era cierto. Desde su conversación con Imala otra noche, había una formalidad entre ellos que Victor no podía soportar. Antes siempre habían sido relajados y juguetones el uno con el otro. O era suficiente simplemente estar juntos en la misma habitación, atendiendo silenciosamente sus tareas separadas y disfrutando de estar cerca. Ahora había una niebla de incomodidad entre ellos que Victor no estaba seguro de cómo abordar.


  –Aprecio su preocupación por mí e Imala –, dijo Víctor, –pero mi preocupación es ese asteroide –. Preferiría tener tu bendición para abordarlo en una nave rápida, pero iré en cualquier modo –.


  Arjuna asintió, como si esperara eso. –Las naves rápidas te pertenecen más que a mí. Tú las trajiste cuando viniste. No puedo detenerte. Pero déjame hablar con el consejo. Si aceptan llevarte más cerca de la roca, no vetaré su decisión –.


  Victor no podía pedir más que eso. –Gracias –, dijo.


  Salió de la oficina de Arjuna y se dirigió al pasillo, sorprendido de encontrar a Madre allí esperándolo. Para la tripulación era Rena, la segunda al mando de Arjuna, el pegamento que mantenía a todos unidos, la voz calmada de la razón, la matriarca de la nave. Su cabello se había vuelto gris en los últimos meses y parecía más cansada que de costumbre. Ella deslizó su brazo alrededor de él y se lo llevó.


  La pared al final del pasillo tenía una superficie curva donde se proyectaba una imagen en vivo del espacio exterior: un lienzo en calma de negro, salpicado de estrellas. Estaba tan cerca de una ventana como podías encontrar en el barco. La madre se detuvo allí y miró hacia afuera.


  –Imala me dijo que se alistó –, dijo madre. –Parecía sorprendida de que no me lo hubieras dicho –. Se volvió hacia Victor. –¿Por qué no lo hiciste? –


  –Porque eso es para que ella te lo diga, madre. No voy a hablar sobre sus decisiones a sus espaldas. Si ella quiere que la gente lo sepa, ella se lo dirá –.


  –Estás enojado. –


  –Solo por mí mismo –. Si se va será porque no le di una razón fuerte para quedarse –.


  –Si ella se va será porque ella considera que es su deber, Vico. ¿Puedes culparla por eso?


  –No la culpo por nada –, dijo Víctor. –Yo soy el que cometió el error aquí. Debería haberme casado con ella hace un año –.


  –No estabas listo entonces –, dijo la madre. –No estoy seguro de que ella tampoco lo esté. Es diferente en el espacio. No solo te estás casando con una persona, te estás casando con una familia entera. Ese es un compromiso desalentador –.


  Victor se enfrentó a ella. –Sin ánimo de ofender, madre, pero lo haces sonar como si la gente hubiera tenido una opción aquí en lo que respecta al matrimonio. Antes de unirnos a la tripulación de Arjuna, nuestra familia practicaba matrimonios arreglados con otras familias y clanes. Nunca hubo cortejo, nunca ningún romance. Las personas simplemente fueron arrojadas juntas. El matrimonio era una forma de mezclar el conjunto de genes y desalentar la endogamia –.


  Mamá frunció el ceño. –Lo haces sonar bárbaro –.


  –¿De qué otra manera lo describirías? –, Preguntó Víctor. –Enviamos a nuestras hijas de dieciocho años con extraños y esperábamos que fueran tratadas con justicia. Eso no es exactamente lo que cuentan los cuentos de hadas –.


  –Conocíamos a las familias, Vico. No eran completamente extraños. Y no se arriesgarían a ganarse una mala reputación maltratando a una novia. Eso habría acabado con sus posibilidades de futuros acuerdos. Habrían sido excluidos por los otros clanes. Las novias fueron tratadas como la realeza entre las familias. Cuando las trajimos a la familia, les dimos todas las comodidades –.


  –Sí, y algunas de ellas gritaron durante días –, dijo Víctor.


  –Siempre tuvieron una elección, Vico. Ningún novio o novia fue forzado alguna vez a casarse. Es posible que hayan experimentado algo de nostalgia una vez que sus familias se hayan ido, o que hayan aprendido rápidamente que el matrimonio no fue lo que esperaban, pero todos entraron voluntariamente en la unión –.


  –Dos familias se juntan en el medio del espacio con el único propósito de casar a sus hijos, y ¿no crees que los novios se sintieron obligados? –


  Madre levantó una ceja. –¿Cómo se convirtió esto en una conversación sobre los arreglos matrimoniales de mineros libres? –


  Victor negó con la cabeza. –Quería que fuera diferente para mí e Imala. No quería que nos casáramos simplemente porque era socialmente conveniente. Quería que Imala me eligiera por ser quien soy, no porque fuera el único tipo disponible –.


  –Ella te eligió, Vico. Ella vino contigo desde Luna –.


  –Ese no fue un compromiso para casarse, madre. Esa fue la voluntad de explorar una idea –.


  –Y ella exploró, y se enamoró –.


  –No lo dudo, madre. Solo me preocupa que se desvanezca. Una vez que Imala se vaya, una vez que regrese al mundo real y nos separemos, se dará cuenta de que hay mejores opciones, mejores futuros que el que yo puedo ofrecerle –.


  –Ustedes dos todavía están comprometidos, Vico. Ella me dijo que la boda todavía estaba en marcha –.


  –Por supuesto que va a decir eso. Eres mi madre Sería dolorosamente incómodo para ella sugerir lo contrario. Está rodeada de mi familia –.


  –¿Crees que ella no es sincera? –


  –Creo que está convencida de que ella y yo seguimos comprometidos por la conveniencia social. Cuando está lejos, cuando siente un poco más de libertad, puede pensar lo contrario –.


  –¿Libertad? –, Dijo mamá, riendo entre dientes. –Haces que parezca que ella es una rehén aquí –.


  –Esta no es su vida, madre. Ella no es un minero de asteroides –.


  –¿Desde cuándo? –, Dijo la madre. –Ella ha estado con nosotros durante más de dos años, Vico, y hasta donde puedo decir, encaja perfectamente, mucho más de lo que pensé que alguna vez haría. Ella es uno de los miembros más productivos de la tripulación. Incluso a Sabad le gusta, y a Sabad no le gusta nadie –.


  Eso era cierto. Sabad era la esposa más joven de Arjuna; apenas veinte años y bastante difícil de tolerar por más de unos pocos momentos a la vez. Victor la evitaba cada vez que podía. Ella trataba a todos condescendientemente y con desprecio, incluido su propio esposo. La única excepción fue Imala, a quien Sabad buscó y trató casi como un amigo, para el asombro de todos.


  –Imala ha sido feliz aquí, Vico –, dijo la madre. –Y tu también. –


  Victor se volvió hacia la ventana. –No importa. Lo que sea que la lleve a marcharse es más grande que lo que sea que la obligue a quedarse –.


  Mamá puso una mano reconfortante en su brazo. Cuando finalmente se giró para mirarla, ella le sonrió. –Eres como yo –, dijo ella, –un preocupado –. Tu padre era optimista, siempre confiaba en que las cosas funcionarían eventualmente, mientras yo estaba tirando de mi cabello teniendo en cuenta todos los resultados horribles posibles –.


  Victor frunció el ceño. –¿Así que soy el malo aquí? –


  La madre le palmeó el brazo. –No hay villano, hijo. Personalmente creo que es mejor que tú e Imala se separen por un tiempo. Puede ayudarte a determinar si el matrimonio es lo que realmente deseas y si estás dispuesto a hacer lo que sea necesario para que funcione –.


  Victor sonrió tristemente. –Se supone que debes ponerte de mi lado –.


  Ella rió. –Lo estoy. Estoy tomando el lado de Imala también. También espero que algún día esos dos lados sean el mismo –.


  Ella lo besó en la mejilla y volvió al timón.


  Debería haberle contado sobre sus planes de investigar el asteroide, se dio cuenta. Lo descubriría tarde o temprano, y era mejor para ella escucharlo de él. Pero no, a mamá no le gustaría la idea y no estaba de humor para defenderse nuevamente. Él no necesitaba otro objetor. Ahora no.


  Salió del pasillo y fue directamente a su taller en la cubierta inferior para comenzar a construir un modelo digital de una cabina para una nave rápida. Tenía un diseño rudimentario cuando Magoosa llegó. El aprendiz de Victor echó un vistazo a la modelo y entendió de inmediato.


  –Si vas al asteroide, quiero ir contigo –, dijo Magoosa. –Puedo ayudar. –


  –Agradezco la oferta –, dijo Víctor, –pero te aseguro que eso no va a suceder, Goos. Tu padre nunca lo permitiría. Y yo tampoco –.


  Magoosa parecía abatido. –No soy un niño, Vico. Puedo ayudar. –


  –Sé que puedes, Goos. Es por eso que lo estoy poniendo a cargo de modificar la nave rápida. Necesitamos equiparlo con escudos y baterías y con algún tipo de soporte de vida crudo, principalmente tanques de oxígeno extra y agua. Hay una nave rápida en la bahía de carga. Usaremos esa –.


  Magoosa pareció sorprendido. –¿Me estás poniendo a cargo de eso? –


  –¿A menos que no creas que puedes manejarlo? –


  –Oh, puedo manejarlo, Vico. No te preocupes por eso –.


  –Bien –, dijo Víctor. –Porque cuando llega el momento de que te alistes con el FI, te van a preguntar si alguna vez has tenido alguna experiencia con el combate, si alguna vez has tenido que pensar rápidamente en un momento de crisis, si tú has sido verdaderamente innovador con pocos recursos a su disposición. Ayúdame con esta nave rápida y podrás decirles que sí –.


  Magoosa asintió, energizado. –Estoy en todo esto, Vico. Me encontrarás en la bahía de carga. Se alejó.


  Victor sonrió. Luego se quedó suspendido en el taller por un momento, sin saber qué hacer a continuación. Necesitaba una estrategia. ¿Cómo iba a acercarse al dosel alrededor del asteroide? Y una vez que lo alcanzara, ¿cómo anclaría la nave para que no flotase y lo dejara varado? Necesitaba el cerebro de Imala. Ella era la estratega, sin mencionar una buena caja de resonancia para sus propias ideas. Ella podía ver los defectos al instante y proporcionar posibles soluciones en el mismo aliento. Sin ella, pasaría horas persiguiendo un callejón sin salida.


  Entonces, ¿por qué no fue a buscarla? ¿Por qué dudaba?


  –Me estás evitando –, dijo una voz detrás de él.


  Víctor se volvió y encontró a Imala flotando en la puerta.


  –En realidad, estaba pensando en ir a buscarte –, dijo.


  –Pensando en eso –, dijo ella. –Eso es diferente de hacerlo –.


  –Hablé con Arjuna –, dijo Víctor.


  Ella se lanzó a la habitación y tomó un asidero cerca de él. –¿Y Qué dijo? –


  –Fue tan resistente como sospechabas, pero aceptó tener un consejo –.


  –Eso está bien –, dijo Imala. –Creo que el consejo se pondrá del lado de nosotros –.


  –¿Nosotros? – Dijo Víctor. –Pensé que estabas en contra de que fuera –.


  –Lo estoy. Pero estoy de acuerdo en que alguien necesita ir. Te has infiltrado en un barco Fórmico antes. Sabes cómo eludirlos. Ya sabes cómo piensan, o al menos los entiendes mejor que nadie en este barco –.


  Asintió, agradecido. Y sin embargo le dolió un poco que ella todavía no discutiera contra la idea. ¿Había disminuido su amor por él tan rápidamente que estaba dispuesta a dejarlo entrar en peligro?


  –Pero sé esto –, dijo Imala. –No vas a ir sin mí –.


  Comenzó a protestar, pero ella lo silenció con un gesto de su mano. –No discutas conmigo porque nada de lo que dices va a cambiar mi mente. Este es un trabajo de dos personas en una nave rápida. No puedes ir solo Si necesitaras ayuda, alguien tiene que estar allí para ofrecerla. Somos un equipo, Vico. Hemos hecho esto antes, y si no fuera por mí, hubieras muerto hace mucho tiempo –.


  No podía discutir con eso.


  –Además, soy mucho mejor piloto que tú –, dijo Imala.


  –Nunca antes has volado en una nave rápida –, dijo Víctor.


  –Aprendo rápido. No es una ciencia exacta. –


  –Técnicamente es ciencia espacial –.


  –Necesitas que alguien te ayude –, dijo Imala. –Si vas solo, miles de cosas podrían salir mal, y es posible que no estés en posición de hacer algo al respecto –. Sabes que tengo razón. –


  –No quiero ponerte en un peligro innecesario, Imala –.


  –Esto es peligro necesario, Vico. Sé que estás enojado conmigo por alistarme, sé que estás decepcionado, pero tenemos que dejar eso de lado ahora mismo y centrarnos en ese asteroide. No te dejaré ir solo. Eso no va a suceder. Si te vas, iré contigo. No hay discusión –.


  Víctor iba a decir más, pero el terminal de su computadora sonó.


  –Vico, es Arjuna, te necesito en el timon. Imala, también, si sabes dónde está ella –.


  Victor e Imala se miraron el uno al otro y luego corrieron hacia el timón. Cuando llegaron, la habitación estaba en silencio, y todo el equipo estaba mirándoles. Arjuna estaba en la holotable. Victor no pudo leer su expresión. ¿Enfado? ¿Molestia? ¿Decepción?


  –¿Qué pasa? –, Preguntó Víctor.


  –Parece que tu mensaje llegó al FI, después de todo –, dijo Arjuna. Su boca era una línea apretada. Su mandíbula estaba fijada. –Acabamos de recibir una transmisión –.


  Volteó hacia la holotable y agitó su mano. Apareció el jefe de un oficial de FI. Mayor. Complexión oscura. Indio. Fue un mensaje grabado, enviado a través del laserline.


  –Tripulación del Gagak –, dijo el holo. –Mi nombre es Khudabadi Ketkar, el Polemarch de la Flota Internacional. Soy responsable de construir, armar y mantener los barcos de la Flota, así como de entrenar a sus tripulaciones de vuelo. Se nos ha informado que ha descubierto una anomalía en su sector que parece ser de origen Fórmico. Lo felicitamos por traer esta información a la atención de la Flota Internacional. La defensa de la raza humana es un deber de todos los hombres y mujeres, soldados o civiles.


  –De acuerdo con la Ley de Comercio Espacial de Guerra, firmada por el Hegemón y ratificada por la mayoría de las naciones en la Tierra después de la invasión Fórmica, la Flota Internacional tiene la autoridad de tomar cualquier nave espacial para la defensa de la Tierra cuando un buque de la Flota Internacional no está disponible. Por lo tanto, por la autoridad investida en mí por esa ley, su buque ahora está bajo el mando directo de la Flota Internacional –.


  –¿Esto es una broma? – Dijo Víctor.


  –Hay más –, dijo Arjuna.


  –Reconocemos que la mayoría de las personas en su barco son civiles –, dijo Polemarch. –Tenga la seguridad de que la seguridad de su tripulación es nuestra más alta prioridad. Sin embargo, dadas las circunstancias, y considerando la posible magnitud de esta amenaza, consideramos que es necesario que su barco tome medidas. Por lo tanto, ponemos el mando de su buque en manos del alférez Imala Bootstamp, a quien reconocemos que es un nuevo recluta de la Flota, pero cuyas acciones en el conflicto anterior demuestran su capacidad para cumplir órdenes y ejercer el mando. Capitán Bootstamp, cuando hayas recibido este mensaje, responde inmediatamente para que podamos transmitir tus pedidos. Ketkar fuera –.


  El holo parpadeó y aparecieron las palabras FIN DE TRANSMISIÓN. Imala miró el holocampo vacío, con la boca ligeramente abierta en estado de shock.


  Arjuna se cruzó de brazos y la miró. –Bueno, ahora, ¿no es esto incómodo? –


  CAPÍTULO 10


  Nardelli


  


  No se impondrá ningún castigo o pena a ningún soldado que aguarde un consejo de guerra, salvo el arresto o la reclusión. El confinamiento tampoco infligirá ninguna incomodidad cruel o inusual ni restringirá el acceso de la persona a las necesidades básicas de la vida. Se pueden imponer castigos menores no corporales por infracciones de disciplina durante el confinamiento.


  - Código Uniforme de la Federación Internacional de Justicia Militar, artículo 27


   


  Mazer ancló los pies al suelo de la cocina y comenzó a frotar dentro del horno, eliminando todo el residuo negro a lo largo de las paredes internas.


  Había cinco hornos de ese tipo en la cocina de WAMRED, cada uno lo suficientemente grande como para caber en un hombre adulto. Las órdenes de Mazer fueron limpiarlos a todos antes de que la noche terminara. Luego debía llevar a cabo un inventario de la cámara frigorífica, preparar el desayuno del día siguiente y dar servicio a los lavaplatos. Luego llegó a las letrinas, las duchas y el área de atraque para más trapear, fregar y encerar. Luego lavandería. Luego cambiando los filtros de aire. Luego, todo lo demás en su lista de trabajo. Era mucho más de lo que podía completar en un solo turno, pero esa era la intención del Coronel Vaganov: cargar a Mazer con demasiadas asignaciones y luego atacarlo al final de cada turno por no seguir las órdenes.


  El MP que montaba guardia dormitaba, sus brazos se elevaban a su costado en cero G. Al principio, a los parlamentarios les molestaba su tarea de proteger a Mazer, pero esa molestia rápidamente se convirtió en resentimiento, sobre todo porque les exigía trabajar durante lo que normalmente era su turno de dormir Mazer sintió pena por ellos. Pero como le habían ordenado guardar silencio, no podía expresar ninguna simpatía.


  Había estado aislado durante más de una semana, sin saber cuándo podría ser enviado a Luna para su consejo de guerra. Mazer usó el tiempo lo mejor que pudo. Su auricular contenía docenas de conferencias y estudios académicos sobre los Fórmicos, y Mazer los escuchó mientras trabajaba. No tenía acceso a las redes, pero al menos no sentía que su tiempo se desperdiciara por completo.


  Su mensaje en el foro había pasado a la cadena, o Lem había llegado a la Hegemonía. De cualquier manera, el asteroide cubierto era de conocimiento común ahora. Mazer había oído a los parlamentarios hablar de eso. El FI estaba abordando la situación, aunque no estaba claro cómo lo estaban haciendo.


  Los brazos y la ropa de Mazer estaban cubiertos de negro cuando comenzó a cocinar el último horno.


  Nardelli, el diputado que había escoltado a Mazer de la oficina del coronel, llegó para relevar al MP de servicio. Mazer se mantuvo enfocado en su trabajo y fingió ser desinteresado, pero el intercambio rompió la rutina y lo puso en alerta. Nardelli se comportó con un aire de importancia personal, como si supiera que tenía más autoridad y libertad que otros. Miró a Mazer y habló con el primer parlamentario en voz baja.


  Mazer bajó el volumen de su auricular y escuchó.


  –El caso está sellado –, dijo Nardelli. –Nadie sabe detalles. Pero escuché que hubo algún accidente durante una prueba de campo y este tipo abandonó a sus hombres. Como consecuencia, un marine perdió su pierna. Hizo un gesto hacia Mazer. –Este cobarde ni siquiera administró primeros auxilios –. Estaba demasiado ocupado tratando de salvarse a sí mismo. También escuché que filtró información clasificada. Vendiendo soldados a la prensa –.


  El primer MP miró a Mazer. –Sabía que tenía que ser algo malo. Un capitán haciendo un lío durante el turno de dormir. Eso es lo más bajo posible –.


  Nardelli fulminó con la mirada a Mazer. –Qué emu. ¿Ha hablado en absoluto?


  –No. Solo friega, silencioso como los muertos.


  Nardelli se volvió hacia Mazer. –Oye Rackham, ¿dejas a un hombre atrás? ¿Es por eso que el coronel te rompió el culo?


  Mazer no respondió. Siguió limpiando el horno.


  –No lo hostigues, Nardelli –, dijo el primer MP. –Es un capitán –.


  –No lo será después de su consejo de guerra –, dijo Nardelli. –Lo filetearán y lo derribarán para alférez. El Coronel lo dice. No es nadie ahora. No puede tocarnos. Oye, Rackham, te hice una pregunta –.


  Mazer mantuvo sus ojos en su trabajo y no dijo nada.


  Nardelli apareció justo al lado de Mazer, con la cara a escasos centímetros de la oreja de Mazer. Se veía aún más fuerte y más tonto de cerca.


  –¿Me estás ignorando, soldado? –, Dijo Nardelli. –¿Crees que estás por encima de nosotros, mejor que nosotros? ¿Crees que tu rango te protege? No debe estar familiarizado con el Artículo 4 del Código de Justicia Militar de la Flota Internacional. Porque si lo fuera, sabría que cuando un oficial de la policía militar autorizado le hace una pregunta directa, independientemente de su rango o el suyo, tiene la obligación de responder de la manera más cabal y veraz posible. Fracasar en ese sentido podría considerarse una obstrucción a la justicia, una ofensa muy grave. Usted estaría buscando una licencia deshonrosa, la pérdida de todos los pagos y subsidios, o hasta cinco años de confinamiento. ¿Le gusta el confinamiento, capitán Rackham? ¿Eso se adapta a tu culo de pensamiento?


  Mazer no dijo nada.


  –Déjalo en paz, Nardelli. El hombre no puede hablar. Nos meterán en problemas a ambos –.


  –Oh, él puede hablar. Es demasiado culo para responder. ¿Qué es eso en tu oído, Rackham? ¿Tu auricular? –Le tendió la mano. –Vamos a tenerlo –.


  –No tomes sus cosas –, dijo el otro parlamentario.


  Nardelli señaló con el dedo al MP. –Tu turno ha terminado, Utami. Vete. Este es mi prisionero ahora –.


  Utami vaciló y luego se fue.


  Nardelli se giró hacia Mazer y le hizo señas con la mano. –El auricular, Rackham. Entregarlo. Se supone que no debes tener ningúna tecnología –.


  Eso no era cierto, pero Mazer le dio el auricular de todos modos.


  Nardelli lo sostuvo y lo examinó. –Sabes, perdí un auricular como este. De hecho, creo que esta podría ser la misma que perdí. Qué amable de su parte devolvérmelo. No te importa si me lo devuelvo, ¿verdad, Rackham?


  Mazer guardó silencio.


  –Por supuesto, si objeta, simplemente dígalo –, dijo Nardelli. –¿No? Bueno, eso es generoso de tu parte Podría usar algo para reproducir mi música. ¿Qué tipo de música escuchas, Capitán? –Se limpió el auricular de la camisa, se lo deslizó en la oreja y tocó el juego. –¿Que es esto? Conferencias sobre los Fórmicos? Interesante. Tienes un pequeño fetiche formico, ¿verdad, Rackham? Un poco de amor por los insectos? No inteligente. Eso se reflejará pobremente en ti en tu consejo de guerra. No es probable que el juez acepte amablemente a un amante de los insectos. –Tocó el auricular otra vez para silenciarlo, pero se lo guardó en el oído. Luego su mano golpeó su varilla antidisturbios en su cadera. –Dame algún problema, Rackham, y te daré magulladuras donde nadie mire. Huesos y hematomas. Ese serás tú. Tan morado como una berenjena. Se alejó, dándole a Mazer su espacio. –Ahora haz tu lista –.


  Mazer restregó el horno y continuó con su lista, moviéndose por la estación y completando cada tarea.


  Nardelli raspó su bota en el piso y dejó una marca. –Has perdido un lugar por aquí, Rackham –.


  Mazer eliminó el desgaste, pero Nardelli hizo otro con su bota.


  –No estás escuchando, Rackham. Dije que te perdiste un lugar. ¿Eres demasiado estúpido para verlo? Está justo aquí –.


  El ciclo de raspado y limpieza continuó unas pocas veces más, hasta que Nardelli se aburrió del juego y se quedó dormido, murmurando en voz baja. Mazer estaba esperando que cayera la barra antidisturbios y planeó su respuesta si ocurría. Nardelli era grande, pero tenía los mismos puntos de presión y huesos que cualquier otra persona.


  Pero Nardelli no hizo ningún movimiento, y el resto del turno procedió sin incidentes.


  –Se acabó el tiempo, Rackham –, dijo finalmente Nardelli. –Levántate. Vamos a movernos –.


  Mazer estaba solo a la mitad de su lista de tareas, pero guardó los suministros de limpieza, se lavaron e hizo lo que le dijeron.


  Uno de los oficiales del coronel Vaganov estaba esperando afuera de las habitaciones de Mazer cuando regresaron, sosteniendo una tableta. –¿Terminó el capitán Rackham sus deberes? –, Le preguntó a Nardelli.


  –No señor. No lo hizo. –


  –¿Alguna vez te habló, te habló de alguna manera? –


  –No señor. –


  –¿Estás seguro de que no dijo una palabra? ¿Nada en absoluto? –


  Nardelli entendió la indirecta. –Ahora que lo pienso, señor, dijo algunas palabras poco amables sobre usted y el Coronel Vaganov, señor. Acerca de los Strategos también. No me siento cómodo repitiendo ese lenguaje porque lo encontré bastante ofensivo –.


  El oficial asintió, satisfecho. –Ya veo. Haré una nota. Ahora amablemente escolte al capitán Rackham al ala médica –.


  –Sí señor. –


  Mazer lo siguió sin decir una palabra. ¿El ala médica? ¿Por qué?


  Pronto aprendió. Un doctor lo puso en una de las salas de examen y le dijo a Nardelli que esperara afuera. El doctor realizó un examen físico completo, hurgando y pinchando y extrayendo sangre. Cuando terminó le pidió a Mazer que se vistiera con un traje de compresión y corriera la cinta durante una hora. Mazer lo hizo. Fue agotador, especialmente después de diez horas de trabajo físico, pero Mazer se abrió paso a empujones, estableciendo un ritmo constante e ignorando el dolor en el costado. Sabía los estándares que el FI exigía, y observó el equipo de monitoreo para asegurarse de que los conociera. Cuando todo terminó, sus piernas se crisparon, le dolía la espalda y sintió como si no pudieran respirar lo suficiente. Para su sorpresa, el doctor le dio una serie de pruebas de fuerza y agilidad, que Mazer nunca había tomado en ningún examen físico previo. Cuando terminó, todo su cuerpo estaba gastado y cubierto de sudor.


  El doctor hojeó los resultados de la prueba en su tableta. –No hay una manera fácil de decir esto, Capitán, así que voy a hacerlo bien. Tu carrera como soldado de combate ya terminó. El FI ha establecido estándares muy estrictos para la preparación física, y me temo que no tengo más remedio que recomendarte para tareas livianas –.


  Mazer miró en silencio atónito cómo el médico tocaba su tableta, marcando las casillas que esencialmente pondría fin a la carrera de combate de Mazer. Cualquier esperanza de subirse a un buque de guerra con un equipo decente desapareció en un instante. Nunca vería acción ni serviría junto a otros marines. Nunca más contribuiría de la manera en que se había entrenado. Sería relegado a un trabajo administrativo sin sentido. Un trabajo de escritorio. Todos esos años de esforzarse y condicionar su mente y su cuerpo no servirían para nada.


  Le habían ordenado que no hablara, pero ahora no permanecería en silencio. –Mis resultados estuvieron dentro del rango aceptable –.


  –Estás en el extremo inferior de la escala –, dijo el médico. –Así que técnicamente, sí, todavía estás dentro del rango aceptable. Y para eso deberías estar orgulloso. El estándar ahora para infantes de marina es extremadamente alto. La mayoría de los soldados de la Tierra no harían el corte. Estos son los estándares de fuerzas especiales de élite, uno y dos por ciento. El hecho de que obtuviste una puntuación tan alta como la que obtuviste a tu edad es impresionante –.


  –Dices eso como si fuera retirado –, dijo Mazer. –Tengo veinticinco años. –


  –Ahora es la guerra de un joven, Capitán. La edad promedio para los marines es de veinte. En comparación, eres un dinosaurio –.


  –¿Entonces me vas a retirar por mi edad? –


  –No te voy a retirar, Capitán. Simplemente estoy recomendando un curso diferente para ti. Y hago esa recomendación en función de una serie de factores. La edad es uno. Tu resistencia es otra. Pero la razón principal es tus lesiones debilitantes. Simplemente no puedo limpiar a un soldado con tu tipo de heridas –.


  Las heridas de Mazer. Las que había sufrido en la Primera Guerra Fórmica.


  –He sanado –, dijo Mazer. –Eso fue hace tres años. Pasé todos los exámenes físicos desde entonces –.


  –Y su rendimiento ha disminuido cada año. Solo ligeramente quizás, pero tengo los resultados justo aquí frente a mí –.


  El médico se acercó a la pared y se iluminó con lecturas de datos y escaneos corporales. –Sufrió un trauma abdominal grave durante la guerra, Capitán. La herida en su estómago debería haberlo matado, especialmente teniendo en cuenta que se encontraba en una zona contaminada y que tenía una hemorragia interna –.


  Mazer apenas necesitaba recordar eso. El choque todavía era un recuerdo vívido. De vez en cuando sus sueños se llenaban con el rugido de las palas del rotor y el calor del fuego y el olor acre de cuerpos calcinados y plástico quemado.


  –Recibí cirugía para salvar vidas en el campo –, dijo Mazer. –No es como si mis heridas fueran desatendidas –.


  –No lo llamaría cirugía. Lo que obtuviste fue más un trabajo de hackeo. He leído el informe. Algunos granjeros chinos de arroz hicieron un pequeño corte y cosido. Cualquiera que sea la experiencia previa que tuvieron empuñando un cuchillo, debe haber venido desollando cabras y pelando vegetales. Me sorprende que no murieras de una infección –.


  –Tuve cirugía adicional después de la guerra para corregir sus errores. Estoy bien ahora. –


  El doctor señaló una exploración corporal. –Los médicos le quitaron otras seis pulgadas de tejido dañado de su intestino delgado, Capitán. Si hubiera sido su médico de cabecera en ese momento, probablemente habría recomendado un alta médica en ese momento. –Tocó uno de los gráficos, y se hinchó en tamaño. –Tus heridas han tenido un efecto en tus métricas de rendimiento. Solías ser extraordinariamente rápido y flexible; es triste ver cuánta función has perdido. Sus resultados de conocimiento, aptitud y agudeza no están en la lista, pero su cuerpo ya no es lo que solía ser. Además, sé que estás sufriendo en este momento. Puedes ponerte valiente, puedes lucir tan contento como un gorrión en primavera, pero sé que es un acto. Tu traje de compresión no miente. Te duele –.


  Eso era cierto. Sentía un dolor punzante en el estómago, no una puntada en el costado ni la incomodidad de un músculo estirado, sino el dolor punzante de su vieja herida. Como alguien que le pincha con un palo afilado. No fue suficiente para hacer que se doblara, y podía ignorarlo en su mayor parte si enfocaba su mente intensamente en una tarea. Pero estaba allí.


  –Ha funcionado bien aquí en WAMRED –, dijo el doctor. –Entonces nadie le prestó mucha atención a su expediente médico –. O tal vez conoces a alguien que estaba dispuesto a pasarlo por alto. De cualquier manera, no puedo pasarlo por alto ahora –. Tocó la pared, y las tablas desaparecieron.


  –¿Te ordenaron marcarme para un trabajo liviano? –, Preguntó Mazer.


  El doctor parecía ofendido. –Absolutamente no. Me ofende ante tal sugerencia –.


  Mazer le creyó. El hombre no podría ser tan bueno como actor. –¿Cuánto tiempo has estado aquí en WAMRED? – Preguntó Mazer. –Nunca te había visto antes –.


  –No veo cómo eso hace la diferencia –.


  –La hace. –


  El doctor se cruzó de brazos, cada vez más impaciente. –Llegué en el transbordador esta mañana –.


  –Así que soy uno de tus primeros pacientes –.


  –Eres mi primer paciente. ¿Qué estás sugiriendo, Capitán?


  –¿Quién programó mi examen físico? Tuve uno hace solo cinco meses. Pensé que estos eran chequeos anuales –.


  –Son. Normalmente. Pero pueden solicitarse si la salud o la resistencia física de un soldado están en cuestión –.


  –¿Entonces alguien hizo una solicitud especial en mi caso? –


  –No tengo idea. Llegué, me dieron un horario, tú primero. No fijo las citas –.


  –Interesante. En promedio, ¿cuántos soldados recomiendas para tareas ligeras?


  –Esto empieza a parecer un interrogatorio –, dijo el médico. –Hemos terminado aquí –.


  El doctor se movió hacia la puerta, pero Mazer fue más rápido. Dio un paso entre el doctor y la salida.


  –Fuera de mi camino, Capitán, o llamaré al oficial –.


  –Última pregunta –, dijo Mazer, –porque creo que te la están jugando aquí –.


  El doctor hizo una pausa, se cruzó de brazos y frunció el ceño, esperando.


  Mazer dijo, –¿Estarías de acuerdo en que otros doctores dentro del FI son demasiado flojos cuando se trata de evaluar la preparación física de los soldados? –


  El doctor suspiró. –Si me preguntan si soy más duro con los soldados que con otros médicos, Capitán, la respuesta es: soy exacto, donde otros doctores no lo son. Soy completo. Ellos no son. No debe haber clemencia en la preparación de los soldados. Período. Cualquier soldado que alguna vez haya sufrido una herida que ponga en peligro su vida debe ser colocado en tareas livianas. Es mucho más probable que dude, se contenga o ceda en el fragor de la batalla. Su miedo a repetir su experiencia previa aumenta su ansiedad y disminuye su pensamiento racional. Las heridas físicas crean heridas mentales irreparables. He escrito un artículo sobre el tema –.


  –¿Fue publicado? –


  –Varias veces. –


  –¿Presentó evidencia científica para esta teoría? –


  –No es una teoría. Es un hecho. He estado haciendo esto durante mucho tiempo, Capitán. Lo he visto con mis propios ojos –.


  –Entonces tienes evidencia anecdótica –, dijo Mazer. –No hay evidencia estadística –. Sus conclusiones se basan únicamente en sus interacciones personales con un número limitado de pacientes que cumplen con criterios específicos. Porque podría proporcionar mucha evidencia anecdótica para contrarrestar esa posición. Cada gran compromiso en la historia de la guerra probablemente tenga muchos ejemplos –.


  El doctor entrecerró los ojos. –No tengo que justificar mis conclusiones para usted, Capitán. Tampoco vine aquí para debatir sobre la psicología de los soldados –.


  –No, viniste aquí para marcarme para un trabajo liviano –, dijo Mazer. –Y tomaste esa decisión en el instante en que viste mi historia. Ponerme en la cinta de correr y durante las pruebas fue simplemente superficial –.


  –Salga de mi camino, Capitán –.


  Mazer abrió la puerta y el doctor se lanzó al pasillo, donde Nardelli estaba esperando. El doctor giró, se lanzó de nuevo y desapareció.


  Nardelli sonrió sarcásticamente a Mazer. –Buenas noticias, Rackham. Acabo de recibir órdenes de acompañarte al muelle. Su corte marcial en Luna espera –.


  Interesante. Tan pronto como construyen un caso en mi contra, lo hacen bien.


  Mazer se duchó, se puso su uniforme, metió sus pocas pertenencias en una mochila y luego siguió a Nardelli por el pasillo. Cuando estuvieron solos, Nardelli se detuvo y lo miró. –¿Tienes todas tus pertenencias en tu mochila, Rackham? ¿Hasta el último? –Se quitó el auricular de la oreja y lo giró entre sus dedos, dándole a Mazer una sonrisa helada.


  Mazer suspiró por dentro. Era obvio que Nardelli estaba tratando de irritarlo. Vaganov probablemente le había ordenado que lo hiciera. Haz que te golpee, Vaganov podría haber dicho. Vamos a agregar agredir a un oficial a su creciente lista de cargos.


  Era un enfoque ridículamente estúpido, porque solo un idiota se enamoraría de eso. Y le dio a Mazer una pausa. ¿Por qué Vaganov estaba tan ansioso por desacreditarlo? ¿Los crímenes de Vaganov fueron más profundos de lo que Mazer sospechaba?


  Cualquiera sea la razón, Mazer no estaba jugando.


  –Puedes tener mi auricular –, dijo Mazer. –No lo necesito más –.


  Nardelli sonrió. –Se supone que no debes hablar, Rackham –.


  –Estoy haciendo una excepción para ti –, dijo Mazer. –Considéralo un regalo, un soldado a otro –.


  Nardelli agarró su barra antidisturbios. –No eres un soldado, Rackham. Eres un traidor –.


  Mazer se sintió un poco triste por el hombre. –Voy a darte un consejo de despedida no solicitado, Nardelli. Lo que Vaganov te prometió, no vale la pena. Sus intereses están terriblemente fuera de lugar, y cuando caiga, los llevará a usted y a todos los demás con los que se ha alistado para que hagan su trabajo sucio con él. Apuesto a que ya tienes algunas marcas en tu registro. Es por eso que Vaganov te vio y te convirtió en su ariete. Pero ese es un camino condenado, mi amigo. No soy tu enemigo Los Fórmicos son, y vamos a necesitar a todos los soldados capaces cuando lleguen aquí. Tú no le haces bien a tu familia ni a la Tierra tras las rejas –.


  Nardelli se rió. –Tú eres el que está siendo juzgado por la corte marcial, Rackham, no yo –.


  –Eso puede cambiar bastante rápido –, dijo Mazer.


  La expresión de Nardelli se endureció. –¿Me estás amenazando, traidor? –


  –Te pido que seas sensato por el bien de la raza humana. Obviamente quieres pelear. Pero no voy a morder el anzuelo. Así que partamos antes de que uno de nosotros haga algo que lamentará –.


  Nardelli agarró a Mazer por el brazo y tiró de él por un pasillo lateral. –Sí, bueno, mi único arrepentimiento es que no hice esto hace mucho tiempo –.


  La bodega de carga principal de la estación espacial estaba al final del corredor. Nardelli arrastró a Mazer, lo empujó hacia un lado y comenzó a arremangarse. Mazer se ancló al suelo y con calma observó lo que lo rodeaba. La sala era enorme, de al menos treinta metros de alto, con un espacio abierto en el medio para ascensores de carga para mover la carga. Las paredes a la izquierda y a la derecha estaban apiladas desde el suelo hasta el techo con contenedores de almacenamiento, cada contenedor tenía aproximadamente dos metros en cubos. Las filas largas y los montones de contenedores hicieron que las paredes pareciesen panales cuadrados gigantes. Mazer estaba junto a un cubo vacío en el piso. Los contenedores no tenían frentes, y solo algunos de ellos estaban vacíos. La mayoría de los cubos metálicos de carga que se ajustan perfectamente a cada contenedor. Alimentos, suministros médicos, agua potable, repuestos, equipos. Una barra de metal corta se extendía a la mitad del frente de cada contenedor, sosteniendo cada cubo de carga en su lugar. La barra estaba unida al lateral del contenedor, y cuando se levantaba la barra, el cubo se podía extraer libremente.


  Mazer trató experimentalmente de girar la barra más cercana a él y le resultó fácil rotar. Un botón redondo estaba en el lado del cubo debajo de la barra. Mazer lo empujó, y como había esperado, la pared trasera del contenedor se abrió lentamente. Si hubiera habido un cubo dentro, la pared que avanzaba y el mecanismo invisible que había detrás habrían liberado el cubo.


  Nardelli asumió una postura de lucha, con los puños levantados, la mandíbula apretada.


  –¿De verdad quieres hacer esto, Nardelli? Este es el comportamiento intimidatorio en el patio de la escuela. Deberías haber superado esto hace mucho tiempo –.


  Nardelli sonrió. –Voy a disfrutar esto –.


  Mazer puso sus manos detrás de su espalda, luciendo relajado. –Soy fuerzas especiales, Nardelli. Me entrenaron para aplastar la tráquea de un hombre. No es dificil. Normalmente laringe es bastante elástica. Pero aquí en el espacio, el cartílago tiroideo y el cartílago cricoides se osifican. Se ponen frágiles y se rompen fácilmente. Un golpe es todo lo que se necesita. Todas esas articulaciones, cordones, tendones y cartílagos se romperán, explotarán y se romperán. Dolor, Nardelli. Y sangre. Incluso antes de que te mate, quieres morir –.


  Nardelli levantó sus puños un poco más alto, protegiendo su cuello. Él no atacó.


  Mazer dio un paso hacia la derecha y giró la palanca hacia arriba, liberando el cubo de carga; luego presionó el botón y continuó hacia su derecha, sin dejar de mirar a Nardelli. El mecanismo en la parte posterior cobró vida y empujó el cubo de carga hacia afuera. Sin peso, salió del contenedor y continuó hacia los contenedores del lado opuesto.


  Nardelli fácilmente lo esquivó, dejándolo pasar, con las manos arriba.


  –O hay una arteria carótida en cada lado de tu cuello –, dijo Mazer. –Específicamente tu seno carotídeo –. Golpea eso y las células barorreceptoras se vuelven torpes y confusas y le dicen a su cerebro que desacelere su corazón para disminuir su presión arterial. Sucede rápido. Usted se desmaya. Luego conduzco mi bota dentro de tu entrepierna mientras duermes. Si te despiertas nuevamente, desearás no haberlo hecho. El dolor no es bonito –.


  –Estás tratando de detenerme –, dijo Nardelli. –Tienes la mitad de mi tamaño. Te puedo romper fácilmente –.


  Mazer siguió moviéndose a su derecha. –Un tamaño más pequeño me da la ventaja, Nardelli. Eres un objetivo grande, fácil y pesado. Más masa en cero G significa que necesitas más energía para moverte, y cuando lo haces es más difícil para ti maniobrar. No necesitas un doctorado en física para saber eso –.


  Mazer lanzó otro cubo y siguió moviéndose a su derecha. Nardelli parecía que iba a cargar, pero luego vaciló. El segundo cubo lo pasó.


  –¿Cuáles fueron las instrucciones del Coronel Vaganov específicamente para usted? –, Preguntó Mazer. –¿Hacerme entrar en frenesí? ¿Agitarme lo suficiente para que me acuses de asalto?


  Nardelli no dijo nada.


  –No es un plan muy inteligente –, preguntó Mazer. –Los abogados de flotas no son estúpidos. Mirarán tu registro, mirarán el mío y ¿quién cree que lo creerán, Nardelli? ¿Tú? –


  Nardelli no dijo nada.


  –La sutileza no es tu fortaleza –, dijo Mazer. –Lo pones un poco demasiado fácil. Pero tengo que decírtelo. Hubo algunas veces cuando casi entro y te rompo tus brazos –.


  –Así que ven, prueba, Rackham –.


  –Y qué conveniente que todos los trabajadores en la bodega de carga estén ausentes en el momento justo. ¿Vaganov también les dio instrucciones?


  Nardelli no dijo nada.


  –Lo que estás haciendo aquí es un suicidio profesional, Nardelli –, dijo Mazer. Siguió moviéndose a su derecha. Empujó otra palanca hacia arriba, presionó el botón. Un cubo de carga se deslizó hacia afuera.


  –El coronel Vaganov no puede darle órdenes ilegales –, dijo Mazer. –Ven conmigo a Luna. Habla con un abogado. Tienes una buena defensa. Él es un coronel. Nos entrenan para obedecer coroneles. Él te puso en una situación difícil. Por supuesto, Vaganov probablemente sea demasiado listo para haberte hablado directamente. Tus pedidos probablemente provienen de uno de sus oficiales. ¿Cuál fue?


  Mazer empujó otra barra de bloqueo y presionó el botón. El mecanismo en la parte trasera gimió cuando se encendió, y el cubo de carga se liberó del cubo.


  Nardelli cargó.


  Mazer se lanzó hacia arriba, sus imanes de arranque ya apagados, evitando fácilmente el alcance de Nardelli. Nardelli agarró el aire mientras Mazer se metía en una pelota y sus pies apuntaban en la dirección opuesta. Aterrizó suavemente en el techo, pero se lanzó de nuevo inmediatamente, dirigiéndose hacia los contenedores en la pared opuesta. Se contuvo en el borde de un cubo a medio camino entre el piso y el techo. Levantó la barra de bloqueo, presionó el botón. El cubo de carga salió flotando por la habitación.


  Nardelli lo miró. –¿Así es como peleas, Rackham? ¿Huyendo? –


  Mazer se movió a su derecha, bajó otra barra, presionó otro botón. Otro cubo de carga se desvió.


  Nardelli desenfundó su varilla antidisturbios y luego se lanzó hacia arriba directamente hacia Mazer.


  El hombre no estaba bien entrenado en el combate cero G, notó Mazer. Estaba haciendo todo mal. Su centro de masa estaba apagado, sus piernas no estaban posicionadas, y claramente no tenía ningún plan para detenerse más allá de su intención de chocar con Mazer.


  No inteligente.


  Mazer movió una barra y apretó un botón, y Nardelli, sin ninguna forma de cambiar su curso, chocó con el cubo de carga cuando fue sacado del contenedor y en la trayectoria de Nardelli. Hubo un ruido sordo y un gruñido de dolor, y Mazer se lanzó. Lanzó dos cubos más mientras Nardelli se movía sin rumbo, rebotando en el cubo, agitando los brazos.


  Así es como fue en el barco explorador Fórmico durante el tiroteo, pensó Mazer. Grandes trozos de escombros. Obstáculos que obstruyen nuestra vista y nuestro vuelo. Los fórmicos maniobraban fácilmente a su alrededor, con experiencia en cero G, pero no estábamos preparados para eso. No habíamos entrenado nuestras mentes para pensar en un espacio tridimensional. Un gran descuido Eso necesita ser reparado.


  Mazer aterrizó en el borde de uno de los contenedores cerca del techo y observó a Nardelli luchar. Había nueve cubos flotando perezosamente a través de la habitación a varias alturas, chocando unos con otros y formando un grupo de obstrucciones. Nardelli estaba teniendo dificultades para maniobrar a su alrededor. Dio un salto y aterrizó en uno, consiguió un equilibrio y se lanzó a otro. La parte superior de su cabeza estaba sangrando, y ahora estaba furioso, desesperado por llegar a Mazer. Pero también estaba forcejeando; todos sus movimientos eran inciertos y torpes, y lo frustraba aún más. Saltó a otro cubo, pero este debe haber estado vacío porque comenzó a girar cuando lo golpeó en el ángulo que lo hizo.


  Nardelli entró en pánico, luchando por mantener su orientación con el piso. Cuando el cubo giraba hacia un lado, Nardelli respondía arrastrándose hacia el otro lado, tratando de mantenerse en lo que él percibía como la parte superior de la caja, como si temiera que cayera del cubo al suelo. Ningún soldado formico haría un error tan obvio.


  Claramente tenemos mucho trabajo que hacer con nuestros soldados.


  Nardelli intentó lanzarse lejos del cubo vacío, pero su masa no era mucho mayor que la suya, y se alejó de él con el mismo grado de fuerza que él había aplicado. En lugar de lanzarse hacia Mazer, Nardelli giró fuera de control y se alejó flotando, forcejeando de nuevo, agitando brazos y piernas y maldiciendo.


  Sería así por un minuto o dos, pensó Mazer, que era todo el tiempo que Mazer necesitaba. Bajó a la salida, agarró su mochila y se dirigió al hangar.


  Lanzadera estaba en el muelle esperándolo. Mazer informó al jefe de carga, que escaneó el brazalete de identificación de Mazer y le dio la bienvenida a bordo. Mazer guardó su mochila y se sentó en la parte de atrás. No era el único pasajero. Alrededor de una docena de otros soldados estaban abrochados, pero ninguno de ellos pareció prestarle atención, lo cual fue un alivio.


  Mazer miró la puerta, medio esperando que Nardelli se abriera camino hacia lanzadera para terminar lo que había comenzado, la herida en la cabeza ensangrentada y todo. Pero pasaron varios minutos y nadie más subió a bordo.


  Mazer bajó la pantalla de la terminal escondida en el respaldo del asiento frente a él y envió un correo electrónico a Kim antes de que lanzadera se desacoplara y él perdiera la conexión. Estaba volviendo a casa, le dijo. El la amaba. Estaba emocionado de verla.


  No le dijo que su carrera militar probablemente había terminado, o que el FI estaba plagado de arribistas miopes. Tampoco mencionó que su esperanza de una victoria estaba casi extinguida. A Kim no le gustaba deprimir los correos electrónicos. Y de todos modos, cuando la vio de nuevo, quería verla sonriendo. Si solo les quedaba un poco de tiempo juntos, quería que cada momento contara.


  CAPÍTULO 11


  Lanzadera


   


  Se necesita una flota para construir una flota, especialmente porque no había tiempo para esperar que los buques mineros en los cinturones de asteroides y Kuiper trajeran suficiente materia prima a los astilleros cercanos a la Tierra en los meses inmediatamente posteriores a la Primera Guerra Fórmula. Por lo tanto, cada lanzadera que se podía enviar a la Tierra se convertía en un buque de carga, levantando cargas de metal del pozo de gravedad de la Tierra. Luego descargaban su carga en el espacio, la dejaron en órbita y bajaron por más.


  Se pusieron en servicio buques de carga, remolcadores, yates, transbordadores lunares y buques de investigación para recoger la carga en órbita y llevarla a los sitios de construcción de buques de guerra. El problema era que no había suficientes. La flota de carga que el FI necesitaba ya estaba navegando en rutas entre Marte, Luna y el Cinturón de Asteroides, pero después de ver todos los barcos cercanos a la Tierra requisados para el servicio de carga, ni las Familias ni las corporaciones admitirían que tenían más que unas pocas naves simbólicas lo suficientemente cerca como para ayudar, mientras que los mineros libres se dirigen hacia un espacio más profundo.


  Todos entendieron que la supervivencia humana dependía de la construcción de buques de guerra para derrotar a los fórmicos, pero también sabían que si el FI se apoderaba de sus barcos, nunca más los verían. Los eliminarían, financieramente. Ellos terminarían varados en algún depósito o estación, pidiendo sustento, sin esperanza de recuperarse de la pérdida financiera.


  Desesperado por los barcos, el FI comenzó a planear enviar expediciones para perseguir y capturar los buques de carga más cercanos. El primer Hegemón, Ukko Jukes, puso fin a eso. En su lugar, utilizó los fondos de Hegemonía para iniciar el Programa de Recompra de Buques Espaciales, apodado Repup. El Hegemón comenzó comprando retroactivamente todos los barcos que ya habían sido capturados, pagando un precio de mercado justo. Solo entonces las Corporaciones y las Familias descubrieron que tenían muchas más naves cerca de lo que se habían dado cuenta. El costo de comprar los barcos fue mayor que el presupuesto total de la Hegemonía, y el registro sugiere que Juke Limited garantizó el reembolso a los bancos que prestaron el dinero para financiar Repup.


  Pronto hubo suficientes buques para limpiar todos los grandes depósitos de partes de buques de guerra. Las tripulaciones originales de estos barcos continuaron trabajando bajo oficiales del MI, o tomaron el servicio como constructores navales con las diversas corporaciones contratadas por la Flota para diseñar y construir nuevos buques de guerra. Según el meticuloso índice de tripulaciones de carga de SP Mu, más del 80 por ciento de estas tripulaciones terminaron por enlistarse en la FI antes del final de la Segunda Guerra Fórmula, y según todos los informes, estos mineros del espacio y equipos de transporte se convirtieron en la columna vertebral del FI. Los nuevos reclutas de la Tierra y Luna se acostumbraron a vivir y trabajar de forma segura en un entorno de soporte vital cero G cuando –consiguieron sus piernas espaciales –.


  A los dependientes de los mineros libres que ingresaron al FI, junto con aquellos que se negaron a permanecer en buques comandados por oficiales del MI, se les dio pase a Luna, la única superficie planetaria con una gravedad lo suficientemente baja como para que los habitantes del espacio puedan adaptarse y sobrevivir. El gobierno de Luna estaba mal preparado para recibirlos, aunque la Hegemonía incrementó las asignaciones de alimentos y agua de Luna a fin de atender a los refugiados. Se establecieron rápidamente en las cúpulas meridionales de Imbrium –campamentos – con viviendas modeladas y refugios grupales, apresuradamente construidos, pero la entrega de alimentos fue insuficiente y poco confiable, mientras que los servicios de saneamiento y la atención médica fueron intermitentes en el mejor de los casos.


  Si no fuera por los esfuerzos de Children of Earth Foundation, una organización no lucrativa fundada por Lem Jukes, que proporcionó a las familias recién llegadas las necesidades de vida y trabajó para incorporarlas a la sociedad lunar en unos meses, el programa de recompra probablemente habría llevado a deserciones en masa (o amotinamiento) por parte de los mineros libres que se habían unido al FI y a los sindicatos de construcción naval.


  En cambio, a estos nuevos reclutas se les aseguró que sus familias estaban bien atendidas, y se quedaron en el trabajo, produciendo una cantidad asombrosa de buques de guerra antes de que comenzara una gran acción de combate en la Segunda Guerra Fórmula. La mayoría de ellos continuaron después de la guerra para construir buques de guerra que incorporaran nuevos diseños, con el fin de proteger la Tierra con un escudo que ninguna otra armada Fórmica pudiera penetrar. Incluso si Lem Jukes no hubiera hecho nada más que poner en marcha este vital esfuerzo humanitario, su lugar como uno de los arquitectos de la supervivencia humana estaría asegurado.
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  Bingwen bajó del skimmer al asfalto justo cuando el sol se ponía sobre la bahía de Bengala. Bajo la poca luz, la superficie del océano era un ámbar oscuro y brillante que se movía suavemente hacia las costas de la isla Wheeler. Estaban a diez kilómetros de la costa oriental de la India en un pequeño banco triangular utilizado exclusivamente por la Flota Internacional para lanzamientos discretos al espacio. El aire olía a limpio y salobre, y Bingwen podía oír a lo lejos la débil llamada de un ave marina. Nunca antes había visto el océano, y las fotos no le hicieron justicia.


  Esta es la razón por la cual los fórmicos tan desesperadamente quieren este mundo, pensó. Hay calidez, agua y vida aquí. Hay comida, combustible y tierra, y la posibilidad no solo de sobrevivir, sino de florecer. Bingwen permitió que la fresca brisa del mar lo envolviera mientras el Capitán Li bajaba junto a él y se arreglaba la chaqueta de su nuevo uniforme azul FI.


  –¿Saboreando tu último momento en tierra firme? – Preguntó el Capitán Li.


  –Espero que no sea el último –, dijo Bingwen.


  Lanzadera que los llevaría fuera de la atmósfera de la Tierra al transbordador en el espacio se situó en el asfalto frente a ellos. Un puñado de tripulantes estaba afuera, ocupados cargando carga y equipo. La escena era un marcado contraste con los lanzamientos muy publicitados de la mañana anterior, cuando cientos de soldados chinos con nuevos uniformes de FI y ondeando pequeñas banderas chinas habían subido a las lanzaderas y se habían ido a Luna. Fueron la primera ronda de tropas comprometidas de China con el MI, y periodistas de todo el mundo capturaron el evento. Pero aquí, en tierra firme, aislado de todos, no había ni una sola cámara a la vista.


  –Seguramente no somos los únicos pasajeros –, dijo Bingwen, mientras seguía al Capitán Li hacia lanzadera.


  Li se rió. –Apenas. Este es un servicio de transporte de uso general, mayormente reservado para VIP. Pueden llegar minutos antes del despegue. Usted, como no VIP, no tiene ese lujo. Estás primero, último fuera. Y dado que me veo obligado a acompañarte, también debo estarlo. Te quedarás atrás durante todo el vuelo. No hable con nadie a menos que se dirijan a usted primero. ¿Entendido? –


  –Sí, señor, Capitán Li, señor –.


  La respuesta fue demasiado formal, pero a Bingwen le parecía natural ahora. A lo largo de los años, había aprendido a cumplir con las demandas particulares de respeto del Capitán Li. Ignorarlos era invitar a detalles del trabajo u otros castigos. Mejor darle al hombre lo que quería y salvar las objeciones para las batallas que vale la pena pelear.


  Se sentaron uno al lado del otro en la parte posterior.


  Li apoyó los codos en los reposabrazos, colocó los dedos delante de él y miró a Bingwen. –¿Tomó China la decisión correcta? –, Preguntó Li.


  Fue una prueba. Siempre fue una prueba con Li. Obviamente, se estaba refiriendo a la decisión de China de renunciar a las tropas. Y como siempre, solo había una respuesta correcta en la mente de Li. Una respuesta que se esperaba que Bingwen supiera y explicara a fondo.


  –Sin dudas –, dijo Bingwen. Li le había enseñado no solo a dar respuestas directas, sino también a darlas con absoluta certeza. Un soldado siempre debe exudar fuerza. Debe ser preciso en sus informes y respuestas. Responder directamente, con seguridad, de inmediato y con confianza. Si él no sabe la respuesta, lo dice sin vergüenza. Hacerlo puede marcarlo como desinformado, pero no lo marcará como débil.


  –¿Qué explicación quieres? –, Preguntó Bingwen. –¿La razón militar, la razón económica o la razón política? –


  –Todo lo anterior –, dijo Li.


  Bingwen asintió. –Políticamente, China no tenía muchas opciones. Los medios de Europa y Occidente estaban planteando la idea de que la pérdida de Copérnico era culpa de China. Hasta ahora, el mundo le ha dado a China un pase gratis. Sufrimos la mayor cantidad de bajas y daños colaterales de la guerra. Nuestra infraestructura económica estaba al borde del colapso. Nuestros centros de comercio, nuestras ciudades más grandes, fueron objetivos principales y quedaron en gran parte en ruinas. Agrícolamente perdimos millones de hectáreas de cultivos, casi aniquilando la industria del arroz y terminando los acuerdos comerciales que habíamos mantenido por mucho tiempo con Occidente. China se encontraba en una situación extremadamente precaria, y el mundo era comprensivo, lo que nos permitía abstenernos de enviar tropas y otros compromisos del MI a medida que atravesábamos un período de reconstrucción. Tomamos la paliza por el mundo, por lo que el mundo nos dio un pase.


  –Pero la simpatía no puede durar sola mucho tiempo, particularmente frente a una creciente amenaza global inmediata –. Entonces nos convierten en el chivo expiatorio de Copérnico y sugieren que todos los trillones de créditos que se invirtieron en nuestro país para ayudarnos a reconstruirnos tienen un precio. Existe la expectativa de que intervengamos y ofrezcamos la asistencia que podamos.


  –Sugerir que China es responsable de Copérnico es ofensivo en extremo, pero la idea parecía estar echando raíces en la conciencia global. El mundo nos miró y dijo: toma y toma y toma, pero no da. No pudimos permitir que esa percepción persistiera. Nos etiquetarían como egoístas. Nuestros embajadores y dignatarios serían rechazados. Ningún político querría ser visto con los chinos. Seríamos excluidos de las cumbres y las discusiones y los esfuerzos internacionales. Y lo más dañino, si no actuamos, seríamos susceptibles a nuevas acusaciones. Siempre que fallara el FI, el mundo nos miraría de nuevo y diría: –¿Ven? Tu hiciste esto. No estás ayudando, y estamos perdiendo como resultado –.


  –¿Y las implicaciones económicas? –, Dijo Li.


  –Muy similar –, dijo Bingwen. –Al negarse a ayudar, invitamos a la alienación económica. Las corporaciones occidentales reconsiderarían sus esfuerzos de fabricación en China. Y la amenaza de sanciones enviaría a muchas compañías extranjeras a instalarse en otros países, haciendo tratos con naciones asiáticas con menos carga política. Ya hemos visto gran parte de nuestro comercio sangrar en Indonesia y Vietnam. Si se impusieran sanciones a China, ese goteo se convertiría en una inundación. No podemos permitirnos eso. Literalmente. Incluso las sanciones económicas leves nos cortarían las piernas. El Hegemón lo sabía. Y también lo hizo Beijing. Tampoco podemos permitirnos perder el FI como cliente. Innovación, fabricación, comunicación. Gran parte de la salud económica de la nación depende de que mantengamos relaciones sólidas con el MI. Somos su quinto mayor proveedor de bienes. Si llevaran su negocio a otro lugar, nos lanzaría a una recesión inmediata –.


  –Si eso es cierto –, dijo Li, –entonces, ¿por qué el Hegemón no jugó esa carta antes cuando pidió tropas? –


  –Porque no tenía que hacerlo –, dijo Bingwen. –El FI ya tiene tropas y reclutas más que suficientes. De hecho, probablemente tiene más de los que necesita. Reclutaba mucho de los equipos de mineros corporativos, se hacía con miles de enlistas libres, y aceptaba a decenas de miles de hombres y mujeres que servían en los ejércitos de la Tierra. Y el FI hizo esto sin tener ningún lugar para poner a estas personas. No había una flota militar en el espacio con literas vacías para albergarlos a todos. No hay instalaciones de entrenamiento en Luna. No hay depósitos ni estaciones exclusivas del FI. No había nada. A los que pudieron se les puso a trabajar en la construcción de los barcos, pero durante mucho tiempo, el FI tuvo más soldados que literas. Ese aún puede ser el caso, pero la FI ciertamente no va a decirlo. Va a reclamar que necesita desesperadamente tropas –.


  –¿Y las implicaciones militares? –, Preguntó Li.


  –La Flota Internacional no va a desaparecer –, dijo Bingwen. –Si tenemos la suerte de ganar esta guerra, el FI no se disolverá simplemente. Toda la idea de guerra ha cambiado para la raza humana. Ya no podemos darnos el lujo de luchar entre nosotros cuando hay enemigos más grandes entre las estrellas. Si queremos sobrevivir como especie, debemos unirnos y mantener la Flota, no solo por la amenaza Fórmica, sino también para otras que puedan existir. China debe tener presencia y voz en esa organización. El FI tendrá un poder increíble y negarnos a nosotros mismos es invitar a nuestra propia decadencia. No podemos permitir eso. Nos hacemos un gran perjuicio al permanecer al margen. China necesita demostrar su valía al mundo nuevamente. Necesitamos héroes de guerra. Necesitamos grandes comandantes militares que tengan influencia en el MI y que puedan representar la fortaleza de China y mantener nuestra posición en el mundo. La guerra fue humillante para China. Nuestra posición en el ranking de poderes globales disminuyó considerablemente. Fuimos considerados débiles. Esto a pesar del hecho de que ninguna nación en la Tierra habría tenido más éxito enfrentando a los Fórmicos que nosotros. Militarmente, no tuvimos más remedio que enviar tropas –.


  –Haces que suene tan obvio –, dijo el Capitán Li. –¿Por qué entonces China no comprometió tropas hace mucho tiempo? ¿Por qué el Hegemón tuvo que obligarnos a entrar en acción?


  –Simple –, dijo Bingwen. –Miedo. Mientras más tropas enviemos al espacio, menos tropas tenemos para defender nuestra patria. Persiste el temor en Pekín de que los Fórmicos rompan la defensa que el FI trate de establecer y que el enemigo llegue al planeta. Y si todos nuestros recursos militares están en el espacio, la gente de la Tierra, y particularmente la gente de China, sería vulnerable y estaría expuesta. China no puede resistir otro ataque terrestre. Si los fórmicos aterrizan en China, nuestra nación tal como la conocemos sería aniquilada. No tenemos el ejército que teníamos antes, incluso acaparando todas nuestras tropas. Renunciar a cualquier tropa nos hace aún más débiles y más vulnerables.


  –Es fácil criticar a Pekín por este pensamiento –, continuó Bingwen, –pero esta es la cultura de China –. No hay otra nación que China, ninguna sociedad y tradiciones que valga la pena conservar aparte de las que se encuentran en China, ningún pueblo más importante que los chinos. Tenemos una forma muy insular de mirar el mundo. En un universo donde los humanos son la única especie sensible dominante, esta perspectiva podría ser excusada. Pero ya no más. El mundo es nuestra nación ahora –.


  –Usted habla irrespetuosamente de nuestros líderes en Beijing –, dijo Li.


  –Quiero decir sin falta de respeto –, dijo Bingwen. –Estoy tratando de articular lo que creo que son las ideas y las percepciones que impulsan sus decisiones. Pero, por supuesto, no puedo saberlo con certeza. No soy más que un niño ignorante. Por supuesto, entiende estas cuestiones mucho mejor que yo.


  Li sonrió. –Siempre tan deferente, Bingwen. Siempre tan educado –.


  –Eres mi mayor. ¿Qué puedo ser más que cortés y respetuoso?


  –Envié hombres para matarte, ¿y todavía me muestras respeto? –


  –Si enviaste hombres a matarme, claramente querías que aprendiera algo de la experiencia. Eres un maestro brillante, y supongo que algunas lecciones deben aprenderse de la manera más difícil. O eso o merezco morir –.


  El Capitán Li se rió. –Vamos a dejar de jugar a fingir por un momento, Bingwen. ¿Honestamente crees que te quiero muerto, después de los años que he invertido en tu entrenamiento? ¿Enviaría matones ignorantes para que te derroten?


  –Acabas de admitir que lo hiciste –.


  –Envié matones ignorantes para atentar contra tu vida. Eso es algo muy diferente. Y lo hice porque sabía que podrías superarlos fácilmente. ¿Por qué crees que estás sentado aquí? ¿Porque le escribí a Pekín una carta de recomendación? ¿Porque puse tu nombre en un sombrero? No soy el único comandante que controla tu vida, Bingwen –.


  –¿Entonces fue una prueba? ¿Para ver qué haría con esos hombres?


  –Los hombres fueron solo parte de la prueba –. Mis superiores también querían ver lo que hiciste después. Si mataste a los hombres, habría consecuencias en tu unidad. ¿Cómo manejarías eso? Muchos en tu compañía ya te despreciaban, lo que provocó que algunos de mis superiores se detuvieran. Un comandante desagradable puede ser eficaz, sí, pero es preferible si tiene la lealtad y el respeto de sus hombres –.


  –Me despreciaron porque soy un niño. Te aseguraste de que me despreciaran. No me permitirías tener a nadie que me apoye –.


  –Lo que te obligó a buscar constantemente maneras de ganarse su respeto –, dijo Li. –Los hombres entran y salen constantemente en la guerra, Bingwen. No todos sobreviven Cuando lleguen reemplazos y refuerzos, también debe ganarse su respeto. No puede contar con la lealtad de su unidad original para llevarlo a cabo –.


  –¿Así que pasé tu prueba? –


  –No fue mi prueba –. Hay muchas personas que te observan y evalúan las decisiones que tomas, Bingwen. Soy simplemente su representante. Pero sí, pasaste. Tus acciones fueron un poco más teatrales de lo que esperábamos, pero hicieron el trabajo. Aun así, hay muchos que me consideran un gran tonto y no ven la sabiduría de lo que estoy haciendo –.


  –¿Y qué estás haciendo? –


  –Estoy preservando China, Bingwen. Tú mismo lo dijiste. China necesita héroes. China necesita comandantes que derrochen fuerza y sabiduría –.


  –Tengo doce años –, dijo Bingwen. –No puedo ser un héroe de guerra. El mundo pensaría que es una violación de los derechos de un niño. No soy un comandante –.


  –No. Pero lo serás algún día. Años a partir de ahora. Cuando seas mayor Y su entrenamiento desde una edad temprana, sus experiencias durante su infancia y adolescencia lo harán más capaz de liderar cuando llegue el momento –.


  –¿Entonces por qué no me tienes en la Tierra? ¿Lejos de la pelea? Si China espera usarme como una herramienta cuando sea un adulto, ¿por qué lanzarme a la refriega y arriesgar mi vida?


  –Tú mismo lo dijiste –, dijo Li. –Algunas lecciones deben aprenderse de la manera difícil –.


  –¿Hay otros? – Preguntó Bingwen. –¿Como yo? ¿Niños huérfanos siendo arrojados a la guerra?


  Li sonrió. –En primer lugar, no eres un niño. Y no te estamos arrojando a la guerra. Vas de buena gana En segundo lugar, aunque eres especial, no eres tan especial como para que China te ponga todas sus fichas encima. Hay otros. Muchos, de hecho. Puedo decirte eso ahora. Algunos son mucho más capaces que tú. Pero esperamos que el programa experimente pérdidas. No todos subirán a la cima. La esperanza es que aquellos que sobresalgan y sobrevivan sean aquellos que tienen la capacidad de liderar en el futuro –.


  –Así que estás dispuesto a matar a unos pocos niños para eliminar a los que no están a la altura –, dijo Bingwen.


  –Haces que parezca poco ético –, dijo Li.


  –¿No es así? Soy un preadolescente Hay leyes internacionales contra este tipo de cosas. Es un crimen de guerra poner un arma en mi mano –.


  –No veo un arma en tu mano –, dijo Li.


  –Yo soy el arma –, dijo Bingwen. –O al menos la esperanza es que algún día lo seré –.


  –Estás entrenando, Bingwen. Esta es una continuación de tu entrenamiento. No hay nada ilegal en ponerte en la escuela. El estado lo exige, de hecho –.


  –¿Entonces esta es la escuela? Yo liderando una compañía de soldados, ¿eso era la escuela? ¿Ese no era el ejército?


  –El respeto que normalmente conservas en tu tono se está erosionando rápidamente, soldado. Te sugiero que te tomes un momento para recordar que estás hablando con un oficial superior –.


  Bingwen estuvo callado un momento. –Sí señor. Mis disculpas, señor –.


  –Siempre ha sido la escuela, Bingwen. Desde el momento en que Mazer Rackham te salvó, a tu participación en los MOP, a tu entrenamiento desde la guerra. Esas son experiencias que te han moldeado. Experiencias duras. Doloroso incluso Pero eres quien eres por ellos –.


  Otros pasajeros comenzaron a llegar y tomar asiento, y Li y Bingwen guardaron silencio. Momentos antes del despegue, una mujer joven con túnica blanca budista se subió a bordo y tomó asiento al otro lado del pasillo de Bingwen. No había otros pasajeros cerca de ellos. Bingwen miró hacia el pasillo y vio a varios comandantes y dignatarios sentados en sillas más cómodas en el frente. El Capitán Li pareció darse cuenta también, y justo antes de que el transbordador despegara, movió los asientos y tomó uno disponible cerca del frente, codeándose con los altos mandos.


  Lanzadera se elevó en el aire, y la mujer a su lado se tensó, manteniendo un agarre de nudillos blancos en los apoyabrazos. Después de unos minutos, el repentino impacto del despegue desapareció y Bingwen se sintió tranquilo. La mujer parecía no menos aterrorizada.


  –¿La primera vez que vuela? –, Preguntó en inglés.


  –Volé de Tailandia para llegar aquí. Pero aparte de eso, sí –.


  –Yo también –, dijo. –Excepto que volé desde China –.


  –Lo estás manejando mucho mejor que yo –, dijo la mujer.


  –No es tan malo, de verdad. Tu cuerpo ya está acostumbrado. No tendremos peso pronto, y entonces es fácil. O eso me dicen. Estoy deseando que llegue, de verdad. Oyes todo sobre eso, ese constante estado de caída libre... No estoy ayudando, ¿verdad?


  –Simplemente no digas 'caída libre' –, dijo la mujer. –Aunque sé que esa es precisamente la sensación –.


  La alcanzó a traves del pasillo. –Soy Bingwen –.


  Ella vaciló, no estaba segura de si quería soltarla para tomar su mano. Entonces ella finalmente lo hizo. Bingwen lo sacudió rápidamente. –Wila –, dijo ella.


  –¿Te diriges a Luna? –, Preguntó Bingwen.


  –No. A los anillos. Es una instalación de investigación que rodea al buque explorador Fórmico –.


  –¿Eres un líder religioso? –, Preguntó Bingwen. –¿Un venerable monje budista o algo así? –


  Ella se rió, lo que la relajó un poco. –No soy un monje en absoluto, de hecho. No en nuestra orden Yo soy una mujer. De ahí las túnicas blancas en lugar de las de azafrán. Y no, no soy un líder religioso. Solo un creyente –.


  –Entonces, ¿trabajas para Juke Limited? –, Preguntó Bingwen.


  Ella lo miró, como sorprendida de que alguien tan joven sabría que el Juke dirigía las instalaciones. –Soy una nueva empleada –, dijo.


  –Buena compañía –, dijo Bingwen. –Felicitaciones. –


  –Ya veremos. Espero haber tomado la decisión correcta –.


  –Lem Jukes tiene sus enemigos –, dijo Bingwen, –y puede parecer narcisista y desagradable, pero en realidad tiene buenas intenciones. Creo que probablemente estés en buenas manos –.


  Ella lo miró con curiosidad. –Dices eso como si conocieras al hombre –.


  Bingwen se encogió de hombros. –Nos encontramos una vez. Via holo. No me recordaría –.


  Ella sostuvo su mirada sobre él un momento, como si no estuviera segura de si ella le creía.


  –Supongo que no eres un trabajador de fábrica –, dijo Bingwen. –Yo diría que es un científico de algún tipo. Un físico tal vez –.


  –Cerca –, dijo ella. –Bioquímico. He estado estudiando el casco de la nave exploradora Fórmica –.


  Bingwen lo recordó entonces. Había estado en la prensa. –¿Así que ganaste el concurso, para ver quién podría ayudar a resolver el enigma del casco? –


  –No fue un concurso, per se –, dijo Wila. –Simplemente están buscando nuevas ideas y perspectivas –.


  –Y les diste una –, dijo Bingwen.


  Ella se encogió de hombros. –Supongo. Aunque no sé si estoy en lo cierto –.


  –Pero piensas que tienes razón. Y alguien en Juke cree que tienes razón. De lo contrario, no habrían luchado para llevarte a la próxima lanzadera de Asia –.


  –¿Y hacia dónde te diriges? –, Preguntó ella.


  El Capitán Li no le había dado instrucciones específicas para mantener su destino tranquilo, y tenía curiosidad por ver cómo respondería alguien más. Había pasado tanto tiempo desde que había hablado con alguien fuera del ejército, y estaba seguro de que esta mujer no lo era. –Inmediatamente nos dirigimos a Luna –, dijo. –Luego nos vamos a una estación espacial cerca de Marte llamada Escuela de aclimatación de gravedad variable, o VGAS. Más comúnmente conocido como Gravity Camp, o GravCamp, que se abrevia a Gramp, coloquializado como Gramps. Tiene todo tipo de nombres –.


  –Suena como una instalación militar –.


  –Si. –


  Ella lo miró. No llevaba uniforme, según las instrucciones de Li. –¿Vas a vivir allí con tu padre? –, Preguntó ella.


  Bingwen se rió. –¿Te refieres al Capitán Li? Él no es mi padre –.


  –Oh. Supuse que ya que él estaba sentado contigo –.


  –No. Mi padre fue asesinado en la Primera Guerra Fórmica. No se parecía en nada a Li –.


  Ella giró su cabeza entonces, mirándolo fijamente. –Lo siento por tu pérdida, Bingwen. Ojalá pudiera soportar ese dolor y sufrimiento de ti –.


  Para su gran sorpresa, él vio en sus ojos que ella se refería a cada palabra. Si hubiera una manera, si pudiera hacerse, ella tomaría su dolor y lo cargaría por él. La sinceridad en su voz, la intensidad en sus ojos, la dulzura en su expresión lo conmovió tanto que tuvo que tragar para contener las lágrimas.


  –Es amable de tu parte decirlo –, logró decir. Hubo un momento de silencio entre ellos, luego Bingwen preguntó. –¿Así que el casco, lo has descubierto? –


  –No. Todavía no tengo ni idea de cómo violarlo, pero sugerí una teoría que los intrigaba, supongo –.


  –¿Qué es qué? –, Preguntó.


  Ella vaciló.


  –No soy un ejecutivo de una compañía rival, Wila, si eso es lo que te preocupa –.


  –No es eso –, dijo ella. –Esta fue una iniciativa muy pública. Es solo... Creo que te aburriría. A la mayoría de las personas de tu edad no les interesa este tipo de cosas –.


  –Créanme –, dijo Bingwen. –Tengo un gran interés en todo lo relacionado con Fórmico –.


  Ella lo miró extrañada, como si lo viera por primera vez. –Sí. Creo que sí. Giró en su asiento ligeramente para mirarlo. –Todo bien. Cuando miramos a la nave exploradora Fórmico desde la distancia, vemos una forma bulbosa perfectamente lisa, ¿verdad?


  –Correcto. –


  –La superficie parece impecable. Muy delicadamente diseñado. Y sin embargo, cuando ingresas al barco, las paredes interiores de los túneles son totalmente diferentes. El metal se ve pobremente procesado, casi como mineral cosechado en bruto. Y hay imperfecciones en todo el mundo –.


  –Eso siempre me ha molestado –, dijo Bingwen. –El exterior fue perfecto como dices, pero por dentro, es como un barco completamente diferente. Totalmente incongruente Metal feo, poca consideración por la simetría. Los aterrizadores que se establecieron en China eran de las mismas características. Sus partes superiores estaban hechas de ese mismo material de casco pulido. Pero los costados de los módulos de aterrizaje parecían toscos como si los fórmicos no tuvieran sentido de la estética –.


  –Bien –, dijo Wila. –Las artesanías más pequeñas Fórmico eran igual de feas, su metal era igual de crudo. No hay nada como el casco indestructible de la nave exploradora –.


  –Es como si el casco hubiera sido construido completamente por otra persona –, dijo Bingwen.


  Wila asintió. –Sí. Lo dices con ligereza, pero esa es precisamente mi teoría –.


  –¿Alguien más construyó el casco? ¿Alguien más que Fórmicos? ¿Quien? –


  –Déjenme retroceder un momento –, dijo Wila. –Siempre hemos supuesto que el casco se construyó de la misma manera que construimos los cascos de nuestros barcos, es decir, con placas, grandes secciones de metal que se unen pieza por pieza como un rompecabezas de retazos para formar el forma de la nave. Para grandes barcos, así es como lo hacemos. Y cuando lo hagamos, cada una de esas placas se debe hacer con especificaciones matemáticamente precisas. Sus medidas no pueden estar fuera de una centésima de milímetro. Ancho, espesor, la curvatura de su superficie, todo tiene que ser perfecto. De lo contrario, la placa no se fusionará correctamente con las placas adyacentes y tendrá un efecto dominó de errores. Si la placa A es imprecisa, por ejemplo, entonces la placa B está fuera de línea y no se fusionará correctamente con la placa C y así sucesivamente. Sería un desastre. Ningún astillero lo toleraría –.


  –Es cierto –, dijo Bingwen. –Los constructores de barcos se volverían locos –.


  –Bien, si miras el casco Fórmico desde cierta distancia –, dijo Wila, –parece ser perfectamente simétrico. Pero si te acercas realmente a la superficie, comienzas a ver ligeras imperfecciones. Miles de ellas, de hecho. Juke Limited examinó la superficie de la nave por primera vez recientemente con láser por otra razón completamente, pero los resultados fueron sorprendentes. La superficie tiene ligeras ondulaciones y variaciones por todas partes. Es impreciso Entonces no pueden haber usado platos. Porque si lo tuvieran, y si las placas tuvieran todas estas imperfecciones, las placas nunca se alinearían. Veíamos bordes donde las placas no encajaban del todo. Pero nosotros no. Solo vemos estas ondulaciones leves, casi imperceptibles. Lo que me lleva a una sola conclusión posible. El casco Fórmico es una sola pieza de metal –.


  –¿Cómo es posible? –, Dijo Bingwen. –¿Cómo podría algo tan grande ser una pieza de metal? ¿Cómo podría una máquina forjar eso?


  –Mi primera suposición fue que estaba hecho de un molde –, dijo Wila. –Bajo alta presión. Pero si eso fuera cierto, entonces deberíamos ver al menos una costura, la costura del molde. Pero nuevamente, no lo hacemos. Y de todos modos, sería increíblemente difícil generar suficiente calor en el espacio para fusionar tanto metal y producir tanta presión, particularmente en esa gran escala. El casco es enorme –.


  El hecho de que haya ondulaciones e imperfecciones en el casco no significa que el casco sea una sola pieza de metal –, dijo Bingwen. –Tal vez las ondulaciones no se hicieron durante la construcción. Tal vez vinieron después, formados por pequeños cráteres de impacto, cuando el casco fue golpeado por micrometeoritos mientras se movía hacia nuestro sistema solar a una fracción de la velocidad de la luz –.


  Wila sonrió. –Muy astuto. Estoy impresionada. Pensé lo mismo inicialmente. Pero no tiene sentido. A, existe el escudo generado de la nave que ya protege el casco de tales colisiones. B, está el hecho de que nada de lo que los ingenieros de Juke hayan hecho ha hecho mella en la superficie, lo que sugiere que un micrometeorito, incluso un golpe a gran velocidad, tampoco lo dañaría. Luego está C: las ondulaciones no tienen forma de cráteres de impacto. Y D, si estos hubieran sido causados por impactos mientras se movían a alta velocidad, el daño se congregaría en la proa del barco donde el barco es más vulnerable a las partículas. Pero ese no es el caso. Hay imperfecciones incluso en la parte trasera de la nave. Más extraño todavía, van en varias direcciones. Se mueven alrededor de aberturas y puertos, por ejemplo. De ninguna manera es ese daño de impacto –.


  –Entonces estas imperfecciones se crearon durante la construcción –, dijo Bingwen.


  –Creo que sí, sí. Debieron haber sido –.


  –Pero esta es una cuestión de ingeniería –, dijo Bingwen. –Y tú eres un bioquímico –. No te ofrecieron un trabajo simplemente porque leíste sus datos mejor que ellos. Hay más que eso. Crees que sabes cómo lo hicieron los Fórmicos, y piensas que era bioquímico –.


  –¿Cuánto sabes sobre la teoría de la Reina Colmena? –, Preguntó Wila.


  –Algo –, dijo Bingwen. –Sé que la creencia predominante es que los Fórmicos están liderados por un solo líder que tiene poderes telepáticos de alguna manera. Ella puede ordenar a su ejército desde una distancia segura, enviándoles mensajes de mente a mente, y la obedecen sin dudarlo. Todo se siente un poco místico para mí, pero está corroborado por lo que vimos en la guerra, así que no puedo argumentar en contra de eso –.


  Ella levantó una ceja. –¿Cuantos años tienes? –


  –Lo suficientemente viejo para leer lo que hay en las redes. ¿Crees que la Reina Colmena estuvo involucrada en la construcción de la nave de alguna manera?


  –Creo que la Reina Colmena dicta todo lo que sucede en el universo de los Fórmicos. No solo con su propia especie, sino también con otras especies. Nosotros los humanos somos una sociedad mecánica. Construimos máquinas para realizar tareas para nosotros. Las máquinas construyen nuestros barcos, nuestros skimmers, nuestras casas, nuestros hornos. Las máquinas están a nuestro alrededor. Confiamos en ellos para la comunicación, la agricultura, la educación, la fabricación, todo –.


  –Los Fórmicos tienen máquinas también –, dijo Bingwen.


  –Algunas máquinas, sí –, dijo Wila. –Pero no en la medida en que lo hagamos –. En su mayoría son una sociedad bioquímica. Considere a los soldados de infantería Fórmico que marcharon a través de China. No llevaban dispositivos de comunicación. Sin radios, sin transmisores. Toda comunicación fue hecha bioquímicamente de alguna manera, como dijiste, mente a mente. O considera sus armas. Rociaron gases. Guerra química. Y sus armas de pegatina no son láser. Ellos son organismos vivos. Sus proyectiles son materia orgánica. Y dentro de la nave exploradora, ¿tenían máquinas moviendo carga o reparando? No, tenían Fórmicos tirando de carros. Un sistema arcaico en nuestras mentes, pero así es como funcionan los Fórmicos. La comida en su barco era una criatura pequeña criada en el hábitat de su jardín. Llamamos a las criaturas comedores de líquenes, porque, bueno, eso es lo que hicieron. Comieron líquenes. Otra criatura más grande en este hábitat de jardín cosechó estos comedores de líquenes y los llevó a las cubas donde fueron fundidos y convertidos en alimento formico. ¿Por qué las criaturas hacían eso? ¿Fueron domesticados? ¿Los Fórmicos los había entrenado para recolectar estos comedores de líquenes, como si pudiéramos entrenar a un perro para que salte por un aro? No lo creo. Había un nivel de inteligencia allí. Los cosechadores tenían que saber cuándo matar y traer un comedor de liquen. Tuvieron que dejar que los consumidores de líquenes se desarrollaran y alcanzaran una edad de madurez, siempre que sea posible –.


  –¿Qué estás sugiriendo? – Preguntó Bingwen. –¿Que la Reina Colmena dicta todo eso? ¿Que envía órdenes a estas criaturas tan fácilmente como a su propia especie?


  –¿Por qué no? –, Dijo Wila. –Si la Reina Colmena sabe cómo comunicarse instantáneamente a través de grandes distancias desde su mente a la mente de uno de los suyos, ¿por qué no podría hacerlo con otras criaturas también? Particularmente especies que ha creado por bioingeniería. Toma la pegatina de nuevo, por ejemplo. Sospechamos fuertemente que la pegatina usó bioingeniería para sobreexpresar un polímero de peróxido y así generar la reacción violenta que produce. ¿Quién podría haberlo diseñado aparte de la Reina Colmena? Y si lo hizo, y si su mecanismo de comunicación es bioquímico, entonces es razonable pensar que ella lo diseñó con la capacidad de escuchar su voz. Así es como podría funcionar con todas sus creaciones. Ella los creó con el mecanismo que les permite comunicarse con su mente a la mente –.


  –Lo que explicaría por qué ella no puede comunicarse con nosotros –, dijo Bingwen. –Porque ella no nos diseñó. Ella no nos otorgó el mecanismo biológico necesario para conectarse con su mente –.


  –Precisamente –, dijo Wila. –Esa es mi teoría de todos modos. Pero creo que de alguna manera eventualmente podremos comunicarnos con ella. O al menos espero que podamos –.


  –Entonces, ¿qué tiene esto que ver con el casco? –, Preguntó Bingwen. –¿Crees que la Reina Colmena diseñó un organismo para hacer el casco? –


  –Creo que es ciertamente una posibilidad. Consideraríamos la idea absurda. Nosotros usaríamos máquinas. Pero en una sociedad en la que los organismos están diseñados para realizar tareas, no es una premisa tan descabellada. Y explicaría por qué el casco de la nave es diferente del interior. Este organismo, sea lo que sea, está diseñado para hacer que este casco sea indestructible y nada más –.


  –Y también explicaría las imperfecciones en la construcción –, dijo Bingwen. –Este organismo constructor de cascos cometería errores en el camino, como lo hacen todos los organismos. No tendría la precisión de una máquina –.


  –Exactamente –, dijo Wila. –De ahí las pequeñas imperfecciones –.


  –Pero te estás contradiciendo a ti misma –, dijo Bingwen. –Dijiste que el casco era una sola pieza de metal. ¿Cómo podría un organismo construir una sola pieza de metal tan grande? ¿Cómo podría un organismo construir algo hecho de metal, para el caso? –


  Wila frunció el ceño. –No lo sé. No puedo probar nada de esto. Por eso me sorprendió que me ofrecieran el trabajo. Pero considere esto: cuando imprimimos algo de metal, usamos láseres para fundir capas de micrones de polvo de metal uno encima del otro en una plataforma de construcción. Tal vez los fórmicos han diseñado una criatura que puede hacer algo similar. Tendría que ser una criatura muy pequeña que agrega pequeñas capas de polvo o energía al metal, haciéndolo crecer centímetro a centímetro hasta que se forme el casco. Sin embargo, cómo lo haría la criatura, no lo sé, pero sospecho que sería un proceso bioquímico. Postulé la idea a Juke, les envié mi disertación sobre la Reina Colmena, y lo siguiente que sé es que alguien llamó a mi puerta –.


  La voz del capitán llegó por el intercomunicador. –Buenos días a todos. Vamos a estar calientes aquí en solo un momento. Asegúrese de permanecer en sus asientos y de que el cinturón de seguridad y el arnés para hombros estén bien sujetos. Gracias. –


  Wila frunció el ceño y se volvió hacia Bingwen. –¿ estar calientes? –


  –Volamos como un avión hasta que alcanzamos cierta altitud y luego activamos los cohetes para escapar bien de la gravedad de la Tierra. Es por eso que tenemos poca carga y una pequeña cabina de pasajeros. La mayor parte de nuestro peso es nuestra enorme carga útil de combustible –.


  –Probablemente sea mejor que no lo supiera antes de partir –, dijo Wila, presionándose en su asiento y mirando hacia adelante.


  –Estaremos bien. Hice un estudio exhaustivo de los esquemas del barco ayer. Es una nave espacial bien diseñada –.


  –¿Estudiaste los esquemas? ¿Cómo? –


  –Todo está en las redes, Wila. Solo tienes que saber dónde mirar y cómo obtener acceso –.


  Bingwen miró hacia el pasillo. El Capitán Li había estado hablando con varios otros oficiales. En lugar de regresar a la fila de Bingwen, él permaneció en su asiento en el frente cerca de los otros y se abrochó el cinturón.


  Un minuto después, los motores se encendieron y Bingwen fue empujada de vuelta a su asiento cuando lanzadera se disparó. Vio a Wila aferrándose a los reposabrazos, una expresión de terror en su rostro. Su corazón estaba con ella, pero afortunadamente la aceleración había terminado en unos minutos. Los motores se calmaron, y Bingwen sintió que se levantaba un poco en su asiento.


  –Creo que hemos abandonado la gravedad de la Tierra –, dijo Wila, flotando hacia arriba también hasta que sus cinturones de seguridad la inmovilizaron.


  Bingwen se rió, aflojándose el cinturón de seguridad y flotando un poco más alto. –¿Ver? No está mal –, dijo.


  Wila sonrió. –No. Supongo que no es así. Mejor que la sensación de pensar que vamos a caer en picado a la Tierra –.


  A lo largo del pasillo, el Capitán Li se levantó de su asiento, haciendo una ronda y se presentó a los otros oficiales allí. Dio media vuelta y flotó hacia el pasillo hacia Bingwen.


  –El coronel está volviendo –, le dijo Bingwen a Wila. –No le gustará que tengamos una conversación. Buena suerte. –


  Ella lo miró fijamente y bajó la voz. –¿Necesitas ayuda, Bingwen? ¿Estás siendo retenido contra tu voluntad?


  La pregunta lo sorprendió y dudó. Entonces él le dio una sonrisa. –No, Wila. Pero gracias. –


  El capitán Li regresó y se acomodó en su asiento al lado de Bingwen y se ocupó con su pad para la muñeca, sin darse cuenta de que Bingwen había tenido alguna conversación. Bingwen mantuvo sus ojos al frente y permaneció en silencio. Había cien preguntas más que quería hacerle a Wila, pero la ventana de oportunidad se había cerrado. ¿Tenía razón? ¿Habían diseñado los Fórmicos criaturas para construir sus naves para ellos? ¿Sabía Juke Limited algo que validara esa creencia, y es por eso que la contrataron tan rápido? ¿O estaban proyectando una amplia red y trayendo cualquier teoría, por extrañas o no convencionales que sean? ¿Y era cierto que la Reina Colmena tenía el poder de comunicar su voluntad a otra criatura con tanta fuerza que la otra criatura obedeció absolutamente? Si es así, de repente parecía mucho más aterradora de lo que Bingwen la había imaginado.


  Y luego otra idea lo golpeó. ¿Qué pasa si no hay Reina Colmena? ¿Qué pasa si los Fórmicos no son diferentes de los comedores de líquenes o las pegatinas o cualquiera de las otras criaturas que siguen comandos no vistos? Tal vez son todos esclavos de otra criatura más fuerte por completo, una que usa esclavos animales para conquistar mundos.


  ¿Es eso lo que soy? Bingwen pensó. ¿Un organismo diseñado para un propósito? Puede que no sea bioingeniería para mi tarea, pero estoy moldeado, moldeado y refinado en un proceso similar. Tal vez los humanos y los Fórmicos son más parecidos de lo que nos gustaría admitir.


  La voz del piloto llegó por el altavoz. –Señoras y señores, solo tengan paciencia con nosotros. Estamos teniendo un pequeño problema al establecer nuestras coordenadas para nuestro transbordador. Por favor sea paciente. –


  Bingwen miró a Li que levantaba la vista de la tableta que estaba leyendo, una expresión de preocupación en su rostro.


  –¿Es esto malo? – Preguntó Wila.


  Bingwen miró a Li otra vez, como para preguntar si podía responder. Li asintió con la cabeza.


  –Lanzadera es guiada por una computadora –, dijo Bingwen. –Esa computadora nos lleva a un muelle en uno de los puntos de Lagrange, donde nos subiremos a un vehiculo lunar mucho más grande y espacioso que nos llevará a Luna. Pero todo está en constante movimiento. Así que tenemos que coordinar nuestro viaje de forma precisa, teniendo en cuenta los elementos orbitales y la velocidad del transbordador, así como la órbita y la velocidad del muelle. Si pasa algo de eso, podríamos perder el muelle y tener todo tipo de problemas. Entonces, cuando el piloto dice que estamos teniendo dificultades para obtener coordenadas, probablemente quiere decir que esto es un problema de cuadratura –.


  –¿Cuadración? – Preguntó Wila.


  –Abreviatura de cuadrangulación –.


  –Eso no se aclaró –.


  –En la Tierra, te encuentras con la triangulación –, dijo Bingwen. –Se necesitan tres puntos de referencia para obtener su ubicación exacta en la superficie. Pero en el espacio tridimensional, toma cuatro puntos. Entonces, cuadrangulación. Pero no es divertido decir mucho, por lo que los pilotos lo acortan a –cuadratura – o –cuadruplicando – cuando tienen prisa –.


  –Entonces si no podemos quad –, dijo Wila, –¿qué significa eso? Estamos estancados? –


  –Significa que estamos volando a ciegas –, dijo Bingwen. –La nave no puede calcular nuestra dirección y velocidad necesarias –.


  El capitán salió de la cabina y comenzó a hablar con uno de los oficiales, a quien Bingwen había identificado como el miembro más veterano de la Flota a bordo, como si buscara su consejo sobre cómo proceder.


  –Quédate aquí –, dijo Li. Se desabrochó el arnés y avanzó en cero G. Bingwen se esforzó por escuchar lo que se decía, pero el grupo hablaba en voz baja. Después de un momento, Li miró hacia abajo por el pasillo y saludó a Bingwen hacia adelante. –Bingwen, ven aquí –.


  Bingwen se desabrochó el arnés y voló al grupo. Los hombres estaban todos reunidos en el pasillo. Algunos eran altos oficiales de alto rango. Contemplaron a Bingwen con una mirada de confusión, como si se sorprendieran al descubrir a un niño a bordo.


  –Explícale a Bingwen lo que me acabas de explicar –, le dijo Li al capitán.


  El capitán vaciló. –¿Por qué? –


  –Porque nadie aquí sabe cómo solucionar el problema, incluyéndolo a usted, y tal vez él pueda –, dijo Li.


  –Esto no es algo que un niño pueda resolver –, dijo el capitán.


  –¿Conoces a este joven? –, Li le preguntó al capitán, señalando a Bingwen.


  –Bueno, no, pero… –


  –¿Sabes cuáles son sus capacidades? –


  –Este es un problema complejo –, dijo el capitán.


  –Y este es un buque de ingeniería china –, dijo Li. –Y soy un coronel de la Flota Internacional, dándole un pedido. No me importa si eres el capitán de este barco o no. Este chico chino es la persona mejor calificada en este barco para resolver el problema. Dile. –


  El capitán parecía molesto, pero hizo lo que le dijeron. –Todo bien. Como estaba diciendo, tenemos un error en el enlace al sistema de cuadrangulación –.


  –¿Enviando o recibiendo? –, Preguntó Bingwen.


  –¿Qué quiere decir con eso? –, Preguntó uno de los oficiales. –¿Enviando y recibiendo qué? –


  –Si haces que se detengan para responder a tus estúpidas preguntas –, dijo Li, –les retrasas para que resuelvan el problema –. Tu curiosidad es menos importante que nosotros para llegar a nuestro destino. Pues cállate. –


  El oficial masculló algo por lo bajo y se retiró a su asiento.


  –Recibiendo –, dijo el piloto. –Todos los transmisores parecen estar funcionando bien –.


  Para que el sistema cuádruple funcione, Bingwen lo sabía, el transbordador necesitaba adquirir cuatro puntos de referencia. Cualquier objeto cercano en su posición orbital correcta sería suficiente, siempre que pueda enviar un ping al transbordador y confirmar su posición relativa al transbordador.


  –Si el problema es recibir –, dijo Bingwen, –el problema podría ser el punto de referencia –. ¿Has probado varios objetos?


  El piloto se sorprendió con la pregunta. –Um, sí. Eso es lo primero que hicimos. Hemos probado cuatro objetos. No hay respuesta de ninguno de ellos –.


  –Entonces es uno de los dos problemas –, dijo Bingwen. –O el transmisor está fallando, o está disparando correctamente y uno de nuestros platos está desalineado y le falta el ping de retorno. ¿Toda la aviónica en la cabina está funcionando?


  –Ellos parecen ser. –


  –¿Volviste a calibrar cada una de las cuatro estaciones antes de despegar? –, Preguntó Bingwen.


  El piloto se detuvo. –Bien… –


  –¿Se suponía que debías recalibrarlos? –, Li le preguntó al piloto.


  El piloto parecía a la defensiva. –Mira, tengo quince años de experiencia de vuelo con esta clase de transbordador, y sé cómo... –


  –No me importa si has estado volando desde los dinosaurios –, dijo Li. Se volvió hacia Bingwen. –¿Se suponía que debía haber recalibrado antes de que nos fuéramos? ¿Si o no? –


  –Está en la lista de comprobación previa –, dijo Bingwen. –Entonces sí. –


  –Las cuatro estaciones estuvieron completamente operativas en el último vuelo –, dijo el piloto.


  –No estamos en el último vuelo –, dijo Li. –Estamos en este vuelo –. Se volvió hacia Bingwen. –¿Qué hacemos? –


  Bingwen le preguntó al piloto. –¿Cuál de las estaciones está fallando? Delantero o trasero? ¿Izquierda o derecha? –


  –Detrás –, dijo el piloto. –Lado izquierdo. Pero, mira, solo puedes acceder a ellos desde afuera. Este transbordador no está equipado para caminatas espaciales –.


  –Puedes manipularlos desde el interior –, dijo Bingwen. –Si eres tan pequeño como yo –. Solo necesitamos quitar algunos paneles. ¿Tienes herramientas? Un destornillador? ¿Llave de tubo? Y también necesitaremos el calibrador –.


  El piloto vaciló.


  –¿Estás sordo? – Dijo Li. –Consigue al niño las herramientas que necesita –.


  El piloto se puso en movimiento. Buscó en un compartimento de emergencia y encontró el equipo que Bingwen necesitaba. Luego Li, el piloto, y Bingwen se movieron a la esquina posterior izquierda del barco. Bingwen les dio instrucciones sobre qué eliminar. Un estante, un compartimiento de almacenamiento, los paneles de pared. Todo salió fácilmente una vez que encontraron los tornillos correctos. Bingwen sacó un pequeño láser y comenzó a cortar en la pared.


  –¿Qué estás haciendo? –, Dijo el piloto, en pánico. –No se puede cortar en eso –.


  El coronel Li armó fuertemente al hombre cuando intentó interceder. –Sabe lo que está haciendo –.


  –Está bien –, dijo Bingwen, cortando un gran cuadrado. –Este no es el casco –. Es aislamiento –.


  Apartó los paneles, teniendo cuidado de no cortarse en los bordes dentados. Luego se acercó y comenzó a sacar el aislamiento. –Puede ponerse un poco más frío aquí –.


  El resto de los pasajeros se habían reunido, mirando.


  Bingwen luego abre una gran caja de conductos, revelando varios cientos de cables diferentes que corren paralelos. Los agarró y los sacó todo lo que pudo, quitándose la tensión y teniendo cuidado de no cortar nada. Estudió los cables, encontró el que quería y lo cortó.


  –¿Qué estás haciendo? –, Preguntó el piloto. –¡No puedes cortar eso! –


  –Necesitamos cable –, dijo Bingwen. –Este cable es para la luz en el baño. Creo que podemos vivir sin eso –.


  Hizo otro agujero más abajo en la caja del conducto, cortó el mismo cable y sacó tres metros de cable libre. Le dio un lado al piloto. –Pele el extremo y conéctelo al calibrador. Voy a quitar la caja de la estación y verificar primero el transmisor. Dime si está calibrado –.


  Había una linterna de minero en el kit de herramientas. Era del tamaño de un adulto, por lo que Bingwen hizo un nudo en la banda antes de ponérselo. Luego guardó algunas herramientas en su bolsillo, ató el otro extremo del cable alrededor de su dedo, y se metió en el agujero entre el aislamiento.


  Era un pasaje apretado. Y si no fuera por la gravedad cero, se habría deslizado en el espacio entre las dos paredes. Se movió lentamente hacia adelante, maniobrando hacia la parte posterior del cajón de la estación. El metal que lo rodeaba se estaba helando, y realmente no podía volver la cabeza. La parte posterior de la caja de la estación tenía cuatro tornillos, pero el destornillador era demasiado alto como para acoplarlo en el espacio reducido y meter la punta en la cabeza del tornillo. Bingwen sacó su láser y cortó el mango de plástico del destornillador hasta un pequeño muñón.


  –Huelo algo ardiente –, dijo el piloto.


  –Soy yo –, dijo Bingwen. –Estamos bien. –


  Sopló el muñón hasta que se enfrió y se endureció, luego metió el destornillador y aflojó los tornillos lo más que pudo antes de que el destornillador y el tornillo volvieran a ser demasiado altos. Luego usó sus dedos.


  Los tornillos afortunadamente fueron la parte más difícil. Una vez que retiró la carcasa, fue relativamente fácil llegar al transmisor. Despojó el extremo del alambre cortado que había traído usando sus uñas y dientes, luego conectó el cable al transmisor. –Pruébalo ahora –, dijo.


  Hubo un momento de silencio entonces el piloto dijo. –Está bien, calibrado –.


  Lo que significaba que el problema era el plato. Lo cual fue algo bueno y algo malo. Bueno porque era más fácil de reparar, pero malo porque era más difícil de acceder. Bingwen tuvo que hacer muchos cortes delicados con el láser, quitando pedazos de pared aquí y allá para dejar espacio para su brazo y un par de alicates de punta fina. Movió el cable al plato, pero le tomó veinte minutos asegurarlo porque tenía que usar las herramientas como una extensión en el espacio reducido. Fue como intentar realizar una cirugía con un títere.


  Pero finalmente lo aseguró. –Pruébalo ahora –, gritó.


  Hubo una pausa y el piloto dijo: –La calibración está apagada. Necesita rotar catorce grados –.


  –Dime cuándo parar –. Bingwen movió los alicates hasta el estrecho eje y giró.


  –Justo ahí –, dijo el piloto. –Eso es. –


  –Pásame el calibrador –, dijo Bingwen. –Tenemos que mantener un enlace constante, y el plato no puede rastrear el punto de referencia. Tendré que hacerlo manualmente.


  –¿Manualmente? –, Dijo el piloto. –¿Cómo? –


  –Controlaré el calibrador y rotaré el plato a medida que avanzamos para mantenerlo alineado –.


  –Tenemos más de un día de tiempo de vuelo por delante –, dijo el piloto. –No puedes quedarte en la pared –. Te congelarás hasta la muerte –.


  –La ventilación de la calefacción corre entre las paredes –, dijo Bingwen. –Ya hice un agujero para hacer circular un poco de aire. Pero necesitaré comida y una botella para orinar. No es agradable, lo sé. Pero es necesario –.


  Le dieron lo que necesitaba. Wila se ofreció a sentarse junto al agujero por el que había escalado y hacerle compañía con la conversación, por lo que se sintió agradecido. La escuchó describir su educación en Tailandia. No podía ver su cara, pero la calmada dulzura de su voz lo ayudó a olvidar la incomodidad que estaba sintiendo. Ella era una buena alma, determinó. Ella le hizo muchas preguntas, pero se alejó de todo lo relacionado con el ejército, ya que sabía que Li probablemente estaría escuchando. En cambio, él le contó sobre su familia en China antes de la guerra, y ella se aferró a cada palabra. Cuando llegó el momento de dormir, él insistió en que descansara. Cuando ella se negó, ansiosa de aliviar su incomodidad como pudiera, él le dijo que se sentiría aún más incómodo sabiendo que la estaba reteniendo. Después de varias protestas, finalmente cedió y durmió un poco. Las largas horas de silencio que siguieron fueron las más difíciles del viaje. Cada músculo en el cuerpo de Bingwen dolía. La rigidez en su cuello era insoportable. Y en el oscuro y frío silencio era difícil pensar en otra cosa.


  Cuando llegaron al muelle y lanzadera estaba cerrada, Bingwen finalmente salió gateando. Su cuello estaba tan rígido que no podía girarlo. El piloto había llamado y un doctor estaba esperando para ver cómo estaba. Le dio a Bingwen un relajante muscular y lo envió en su camino. Bingwen encontró a Wila esperando en la puerta.


  –¿Dolor? –, Preguntó.


  Bingwen estaba trabajando lentamente en la rigidez. –De ningún modo. De ahora en adelante siempre insistiré en volar en las paredes. La primera clase no se acerca –.


  Ella presionó sus palmas juntas e hizo una reverencia. –Adiós, Bingwen. Yo honro lo divino dentro de ti. Toda paz y felicidad en tu camino –.


  –Y a los suyos –, dijo. –Tal vez nuestros caminos se crucen de nuevo algún día –.


  –Eso espero –, dijo ella.


  El Capitán Li estaba esperando y parecía impaciente. Su transporte a Luna estaba listo para partir. Wila tomaría un vuelo diferente a los Anillos. Bingwen hizo una reverencia y luego le dio un último adiós a Wila antes de lanzarse hacia Li, que agarró el cable de remolque que corría a lo largo de la pared y llevó a la gente a la puerta correcta aún desconocida con cero G.


  El trasbordador lunar era enorme. Bingwen y Li consiguieron su propia cabina con sacos individuales para dormir. Bingwen subió a uno y se puso cómodo. Estaba agotado, y el relajante muscular lo estaba adormilando.


  –Uno de los hombres en el transbordador de la tierra era un teniente coronel –, dijo Li, sonriendo. –Comando especial de guerra en CentCom. Él y yo tuvimos una larga conversación mientras estabas en la pared. Usted lo impresionó. Apoya con entusiasmo nuestra iniciativa. Bien hecho. –


  Todo tenía sentido en un instante. Bingwen se sintió tonto por no haberlo visto antes. –Has dañado el plato antes del vuelo. Tú pones todo en orden –.


  Li sonrió. –Duerme un poco, Bingwen. Te lo has ganado –.


  CAPÍTULO 12


  Estadística


   


  Para: notoccamsrazor@stayanonymous.net


  De: vico.delgado@freeBeltmail.net


  Asunto: armadura


  Veterano,


  Adjunto está un modelo 3D de armadura de exoesqueleto para subir a mi traje de minería. Me temo que el aire debajo del dosel alrededor del asteroide puede ser combustible, así que no entraré sin una fuerte protección contra incendios. Muchos componentes integrados en las articulaciones para permitir flexibilidad y soporte. La superficie de la roca es principalmente de hielo, de ahí los crampones retráctiles en las suelas y los dedos de los pies. Lo mismo con el guantelete, que se extiende desde el codo hasta la mano. Los crampones en el borde exterior de la mano se retraen también. Planeo imprimir y curar las piezas de armadura individualmente aquí en el barco. El material es una aleación basada en níquel-cromo muy adecuada para calor y presión extremos. Cuando se calienta, formará una capa de óxido gruesa y pasivante para protegerlo de nuevos ataques. Sin ese proceso de pasivación, y si no creo un recubrimiento blindado adicional, me volarían en pedazos y cocinaría vivo si el aire se incendiara.


  Como siempre, cualquier comentario es apreciado.


  Vico


   


  Victor estaba en el compartimiento de carga, soldando placas de blindaje a la nave espacial. Magoosa estaba sentado en la parte superior de la nave a su lado, sujetando la siguiente placa protectora con un par de tenazas de mango largo. Llevaban sus trajes de minería junto con sus visores de soldadura, que los protegían del calor.


  –¿Listo? –, Preguntó Víctor.


  –Listo –, dijo Magoosa.


  Victor lentamente arrastró la varilla de soldadura por el borde del plato, derritiéndola y presionándola sobre el plato debajo de ella, formando un sello. El metal brilló de color naranja por un momento y luego se enfrió, liberando finas volutas de humo que fueron absorbidas en su mayoría por el purificador de aire que Victor había instalado cerca. El purificador no lo captó todo, sin embargo, y el olor acre del metal caliente dejó un sabor ahumado y metálico en la boca de Victor que lo hizo sentir un poco de náuseas.


  Terminó el pase con la varita y luego soltó el disparador de calor para que se enfriara.


  –¿Qué piensas? –, Preguntó, inclinándose hacia atrás para examinar el trabajo, con la cabeza y la espalda empapadas en sudor.


  –Trabajo decente –, dijo Magoosa. –No te despediré después de todo –.


  Victor sonrió. Magoosa lo había hecho bien, recogiendo el hierro de repuesto para las placas del escudo y luego diseñando la cabina de la nave rápida. Originalmente, el diseño había requerido un solo pasajero, pero Imala y Polemarch habían desechado esa idea. Este era un trabajo de dos hombres. Imala estaba yendo con Victor. Ordenes de Polemarch.


  Victor dio un paso atrás y levantó su visor, obteniendo una mejor vista. La nave no fue construida tan bien como le hubiera gustado, pero no era necesario. El vuelo sería breve, y él podría tolerar los defectos e imperfecciones de Magoosa, siempre y cuando la nave navegara recta y lo mantuviera caliente y respirara.


  –Estamos a trescientos klicks afuera –, dijo Imala, mientras se internaba en el compartimiento de carga y se detenía junto a ellos. –¿Qué tan cerca estás de terminar la nave rápida? –


  –Unos cuantos placas más, y habremos terminado, Capitán –, dijo Magoosa.


  Imala hizo una mueca. –Por favor no me llames así –.


  –Tú eres el capitán –, dijo Goos. –Por ahora. –


  Imala parecía inquieta. –Solo llámame Imala, ¿de acuerdo? –


  Victor deslizó la varita de soldadura en su tubo y se volvió hacia ella. –Goos tiene razón, Imala. Por mucho que le desagrade la formalidad de todo esto, es importante que todos recuerden que usted está a cargo ahora. No eres Imala, el miembro de la tripulación. Tú eres el capitán. Todos tenemos que respetar ese cargo o tendremos problemas. Esta es una misión militar –.


  –Arjuna no hizo que todos lo llamaran capitán –, dijo Imala.


  –Porque su posición como tal nunca estuvo en duda –, dijo Víctor. –Tampoco respondió a un poder militar superior –.


  Imala sacudió la cabeza con frustración. –Es ridículo. Estoy mucho menos calificado que Arjuna –.


  –Seguir el FI es lo mejor para todos –, dijo Victor. –Nos están ordenando hacer lo que teníamos la intención de hacer de todos modos, lo que les permite sentir que están a cargo. Y somos generosamente compensados. Arjuna está de acuerdo. Creo que está algo aliviado por la situación. Tener el FI le otorga la capitanía lo coloca en una mejor posición con la tripulación. Si el FI le daba órdenes, debilitaría la posición de Arjuna, especialmente entre los hombres. Lo verían en un papel servil en lugar de cómo lo han visto siempre, como su líder absoluto. Ahora no tiene que perder credibilidad ya que todas las órdenes van para usted. Arjuna mantiene una posición fuerte, y si algo sale mal, no tiene la culpa –.


  –Genial –, dijo Imala. –Así que tomaré toda la culpa –.


  –Sí, pero ¿qué te importa? –, Dijo Víctor. –Este no es tu equipo –. O al menos no será por mucho tiempo. Arjuna tendrá el comando restaurado. Por eso se negó cuando insististe en que continuara como capitán –.


  Después de la transmisión desde Polemarch, Imala había apartado a Arjuna y trató de convencerlo de que mantuviera su puesto, a pesar de las órdenes del FI. Arjuna se había negado.


  A algunos de los hombres somalíes no les gustó. La idea de recibir órdenes de una mujer desestabilizó la tradición patriarcal. Podrían tolerar a Rena como segunda al mando, pero nunca a una mujer como capitana. Algunas palabras privadas de Arjuna las habían silenciado, y no había sido un problema desde entonces.


  –El FI está en una posición difícil –, dijo Víctor. –Tienen que responder al asteroide, pero nosotros somos el único recurso a su disposición –. Estoy seguro de que preferirían otras circunstancias también –.


  Imala parecía como si pudiera seguir protestando, pero Edimar se metió en el compartimento de carga, luciendo preocupado. –Creo que podemos tener un problema grave –.


  Ella los condujo a una mesa de trabajo, donde ancló su tableta y extendió sus cuatro antenas, creando un mini holocampo. Magoosa se acercó a mirar. Edimar usó su lápiz óptico para extraer un holo del sistema solar, como si lo vieran desde el espacio profundo. Dibujó un pequeño círculo arriba y a la izquierda del sistema. –Aquí es donde está la flota Fórmico. Aproximadamente. –Dibujó un pequeño círculo en los límites del sistema solar más cercano a la flota de Fórmico. –Y aquí es donde se encontraba Copérnico –.


  Edimar dibujó un tercer círculo en el holo, esta vez en el Cinturón de Kuiper, muy a la derecha de Copérnico, aproximadamente a un octavo del camino alrededor de la esfera del reloj de la eclíptica. –Y esto es 2030CT –.


  Dibujó una línea desde la flota Fórmico hasta el asteroide.


  –Asumiendo que el mininave Fórmico anclado a ese asteroide provenía directamente de la flota enemiga y se dirigía directamente al asteroide, este es el camino que habría tomado. Ahora, teniendo en cuenta la distancia recorrida, tuvo que haber hecho ese vuelo antes de que Copérnico fuera destruido. Así que los Fórmicos tuvieron una visión clara de Copérnico, pero el satélite nunca los vio. El FI actúa sorprendido por esto, pero no deberían estarlo. Copérnico solo era bueno para detectar cosas importantes. Cientos de objetos más pequeños lo pasan todo el tiempo. Tal vez miles. Lo sé. He rastreado una gran cantidad de objetos que han llegado al sistema que Copérnico ni siquiera sabía que existían. Entonces, desde que descubrimos el caparazón alrededor de ese asteroide, me he estado preguntando: ¿Por qué 2030CT? ¿Por qué los Fórmicos recogerían esa roca sobre los miles de millones de otros objetos aquí? –Ella hizo un gesto hacia la línea que había dibujado desde la flota hacia el asteroide. –Mira esta distancia. ¿Por qué una nave Fórmico atravesaría todo ese espacio, evitando millones de otras rocas para llegar a 2030CT? No hay nada excepcional sobre ese asteroide en absoluto. Tamaño aburrido, órbita aburrida, y por todas las cuentas, composición aburrida. Las sondas de prospección predicen hierro, níquel y algunos metales preciosos. Es solo un pedazo promedio de roca y hielo. No hay nada único al respecto en lo más mínimo –.


  –Entonces, ¿por qué los fórmicos lo quieren? –, Preguntó Imala.


  –Estamos pensando mal –, dijo Edimar. –Porque solo estamos considerando lo que sabemos –. Estamos mirando un árbol cuando deberíamos mirar el bosque. Considere el mininave Fórmico en 2030CT. Piensa en su vuelo aquí. En nuestras mentes lo vemos salir de la flota y cruzar miles de millones de kilómetros de espacio abierto para llegar a este asteroide aparentemente insignificante. Y nos preguntamos por qué los Fórmicos darían atención preferencial a un asteroide insignificante en un sector alejado del camino.


  –Y en esos términos, un barco Fórmico que venga aquí parecerá extraño. Pero ¿y si este sector del Cinturón de Kuiper no recibiera atención preferencial? ¿Qué pasaría si todos los sectores recibieran la misma atención? Tal vez los Fórmicos no se dirijan exclusivamente a este sector. Quizás estén apuntando a todos ellos –.


  Victor e Imala intercambiaron miradas.


  –Todos los buques mineros tienen un observador como yo –, dijo Edimar. –Y los observadores tenemos nuestros propios foros en las redes. Todos miramos los mapas y tomamos notas de los nuevos objetos encontrados y las posibles amenazas de colisión. También rastreamos el movimiento de piratas conocidos y nos mantenemos informados sobre las anomalías. Todos esos datos de observación entran en una base de datos abierta que mantenemos. Pero de ninguna manera es una base de datos exhaustiva. El movimiento ocurre a nuestro alrededor, y si no lo buscamos, es probable que no lo veamos o lo notamos. Hay demasiado espacio abierto para ver y muy pocos de nosotros.


  –Así que le pedí a cada observador que conocía que mirara hacia atrás a través de sus registros. Todos usamos un movimiento de Ojo para seguir, pero el Ojo es solo una computadora. Solo ve lo que le pedimos que busque, y solo nos avisa cuando encuentra un objeto dentro de los parámetros que hemos definido. La mayoría de los observadores establecen los parámetros bastante estrechamente. De lo contrario, recibiríamos alertas constantemente, principalmente por objetos que no representan una amenaza. Entonces le decimos al Ojo que solo nos avise de objetos que se encuentran a medio millón de kilómetros de nosotros, por ejemplo, e ignore todo lo demás. Esto significa que cada observador está operando en una pequeña burbuja. No estamos mirando la inmensidad del espacio que nos rodea y procesamos todo. Solo estamos mirando el espacio que nos afecta a nosotros y a nuestra familia. Nuestra vecindad inmediata –.


  –De ahí la base de datos –, dijo Imala. –Entonces puedes compartir lo que estás viendo –.


  –Bien –, dijo Edimar. –Pero la base de datos no es un registro completo porque solo incluye los objetos dentro de los parámetros de nuestro conjunto colectivo. Así que les dije a todos los observadores que retrocedieran seis meses en sus registros y buscaran movimiento bajo nuevos parámetros. En primer lugar, ¿detectaron sus ojos los objetos que entraban desde el espacio abierto por encima del plano de la eclíptica? Y dos, ¿podría la trayectoria de cualquiera de esos objetos cruzarse con un asteroide? Básicamente, quería saber si otras naves Fórmico se habían estacionado en las rocas. Para esta mañana, tuve dos docenas de respuestas –.


  Hizo un gesto en el holocampo y aparecieron dos docenas de puntos rojos en el sistema solar. Casi todos ellos estaban del lado del sistema más cercano a los Fórmicos que se aproximaban. La mayoría estaba en el Cinturón de Kuiper, pero también había varios en el Cinturón de Asteroides.


  –Ahora –, dijo Edimar, –estas son solo las respuestas que he recibido hasta ahora. La mayoría de ellos son de clanes grandes con grandes barcos que tienen Ojos fuertes y capacidades de línea láser robustas, lo que significa que pueden recibir nuevas publicaciones y responder con bastante rapidez. Tengo algunas respuestas de barcos pequeños como nosotros, pero todos están en el Cinturón de Kuiper y dentro de ocho meses de nosotros, por lo que estamos relativamente cerca. Sospecho que recibiré más respuestas de barcos más pequeños a medida que pasa el tiempo. Lo que es significativo en este momento es qué tan rápido están llegando las respuestas. Muchos barcos han detectado una anomalía en los últimos seis meses. Y recuerde, estas son solo las anomalías que se detectaron. Obviamente, esto no incluye objetos que nadie vio o que evitaron la detección –.


  –Así que estos puntos –, dijo Imala, haciendo un gesto hacia el holocampo, –aunque esto puede parecer mucho, esto podría ser lamentablemente menos de lo que realmente hay –.


  Edimar asintió. –Ejecuté un algoritmo estadístico. Tuve que completar algunos números porque no tengo todas las variables. Es conjeturas en este punto. Pero incluso mis estimaciones conservadoras te sorprenderán. Supongamos que solo el treinta por ciento de estas anomalías identificadas son naves Fórmicas. Creo que eso es demasiado bajo teniendo en cuenta que todos estos objetos se dirigían a los asteroides, pero por el bien de la discusión, vamos a dejarlo allí. Y supongamos también que los Fórmicos enviaron barcos a todos los sectores de este lado del sistema. Teniendo en cuenta la propagación de anomalías conocidas aquí, no creo que sea una conjetura infundada. Y supongamos también que los Fórmicos enviaron la misma cantidad de naves a cada sector. Señaló un grupo de asteroides en el Cinturón de Kuiper. –Ahora, la mayor cantidad de anomalías se detectó aquí en este sector. Cinco. Entonces dejaremos que sea la cantidad de anomalías detectadas por sector. Cinco. Y supongamos también que las anomalías conocidas representan solo una quinta parte de lo que realmente existe. Es una gran suposición que sé, pero teniendo en cuenta que Copérnico no detectó a su propio atacante, no creo que ese número esté inflado. De hecho, es probablemente más alto. Cualquier anomalía que detectamos fue probablemente un accidente afortunado –.


  Imala hizo un gesto hacia el holocampo. –Entonces, ¿de cuántos barcos Fórmicos estamos hablando? –


  Edimar agitó una mano en el campo de juego, y su lado del sistema solar se llenó de puntos rojos. –Más de mil quinientos –.


  Los otros miraron el holo con incredulidad, y por un momento nadie habló.


  –No pueden ser tantas –, dijo finalmente Imala.


  –Eso no es lo peor –, dijo Edimar. –Luego volví a los observadores y les pedí que buscaran por última vez en sus registros oculares las anomalías que habían aparecido desde el espacio profundo y los asteroides intersecados, pero que no venían desde arriba de la eclíptica sino desde abajo –.


  –¿Debajo de la eclíptica? –, Dijo Imala. –Pero la flota está aquí arriba –.


  –¿Cuál fue el resultado? –, Preguntó Víctor.


  –Me dieron sus números. Ejecuté mi algoritmo Y esto sucedió –. Edimar tocó el sistema solar y aparecieron el doble de puntos rojos. –Aproximadamente la misma cantidad de objetos venía desde abajo como desde arriba. Estamos viendo tres mil naves formales sentadas en asteroides en nuestro sistema solar. Ahora mismo. –


  Hubo un largo silencio.


  –Pero esto es conjetura –, dijo Magoosa. –Solo estás inventando números –.


  Víctor había estado tan concentrado en el holo, y Magoosa había estado tan silencioso a un lado, que Victor había olvidado que el chico estaba allí. –No es conjeturas, Goos. Son estadísticas. Uno o dos objetos que entran al sistema y colisionan con un asteroide serían una coincidencia asombrosa. Pero docenas de objetos que entran al sistema y colisionan con los asteroides son una invasión –.


  –¿Pero desde abajo también la eclíptica? –, Preguntó Imala. –¿Estás diciendo que su flota viene desde dos direcciones? –


  –Su flota ya se ha dividido –, dijo Edimar. –Se dividió hace mucho tiempo. Vienen desde arriba y abajo. Estoy cien por ciento seguro de esto. ¿Porque recuerdas esta línea? –Señaló con su lápiz óptico la línea que había dibujado desde la flota hasta el asteroide. –Asumimos que el barco Fórmico en 2030CT vino de aquí donde siempre hemos imaginado que estaría la flota. Pero la nave Fórmico no vino de esa dirección. Ella borró la línea. –Cambié los parámetros en nuestro propio ojo e hice una búsqueda. La nave Fórmico justo afuera, la estacionada en 2030CT, vino desde abajo de la eclíptica –.


  CAPÍTULO 13


  Luna


   


  Para: vico.delgado@freeBeltmail.net


  De: notoccamsrazor@stayanonymous.net


  Asunto: Re: Armadura


  Víctor,


  Tu diseño de armadura es fuerte. Pero ten en cuenta que los Fórmicos son tuneleros. Nunca construyeron ningún hábitat sobre el suelo durante la invasión. En cambio, cavaron un vasto sistema de túneles debajo de los módulos de aterrizaje. Creo que este es el comportamiento típico de la especie. Probablemente estén haciendo lo mismo con los asteroides.


  Si estoy en lo correcto, estamos en problemas. Una posición defensiva como esa es casi imposible de aprovechar. Los túneles estarán diseñados para la forma y los movimientos de su cuerpo, no los nuestros. Ellos sabrán el diseño, incluyendo zigzags, callejones sin salida y trampas. No lo haremos También ven en la oscuridad y comparten una mente Colmena. Nosotros no.


  Además, polvo. Si están haciendo un túnel a través del asteroide dentro de un hábitat contenido, están generando una gran cantidad de polvo que no tiene a dónde ir. Cuando cavamos, nuestro polvo se disipa en el espacio, pero se han sellado desde el espacio. Entonces puede haber una cantidad tóxica de polvo en el aire. Respirar puede ser difícil. La visibilidad será pobre. El polvo puede obstruir nuestro equipo o inutilizarlo. Condiciones imposibles para el combate. Necesitamos saber si ese es el caso. Entrar sin conocer el entorno puede ser un suicidio.


  Pero la pregunta más importante es: ¿por qué están haciendo un túnel en primer lugar? Inicialmente pensé que simplemente estaban convirtiendo la roca en una amenaza de colisión con la Tierra. Aun posible. Pero otra opción es esta: han excavado y oxigenado este hábitat dentro de un asteroide para criar y construir su ejército. No sabemos mucho sobre el ciclo de vida Fórmico. Tal vez puedan alcanzar la edad adulta en unos pocos meses. Y si sus mentes son guiadas por una Reina Colmena, es posible que no requieran mucho entrenamiento antes de que se les dé un arma y se les ordene combatir. Tal vez ella pueda darles las habilidades de soldados veteranos al instante.


  Espero estar equivocado Porque si no lo estoy, pueden reponer sus fuerzas más rápido de lo que podemos matarlas. Eso les da la victoria. Ganarán por desgaste, nos desgastarán con una avalancha continua de nuevos reclutas que no podemos igualar en números. Juego terminado. Perdemos.


  Una nota sobre la armadura: los túneles serán estrechos. No puedes permitir que la armadura se enganche en las paredes de la superficie y restrinja tu avance. Los hombros, las rodillas y los codos representan el mayor riesgo. Es posible que desee redondear algunas esquinas de las piezas individuales para evitar inconvenientes. Además, cubre toda la armadura en una resina flexible. Sin metal expuesto ¡Puede golpear la roca, y no quieres chispas en una atmósfera de oxígeno puro e hidrógeno!


  Veterano


   


  Mazer salió del transbordador lunar por el tubo de atraque y encontró a una joven teniente esperándolo en la puerta. Ella llamó la atención y saludó. –Capitán Rackham. Soy el teniente Prem Chamrajnagar. Soy su abogado designado para su consejo de guerra –.


  Mazer se agarró a la barandilla de seguridad para calmarse. La gravedad aquí era solo una sexta parte de lo que era en la Tierra, pero era mucho más de lo que solía y sus piernas se sentían pesadas y débiles.


  –Fácil –, dijo la mujer, atrapando su mochila mientras se deslizaba por su hombro. –Todavía tiene sus piernas espaciales, señor. Sin prisa. Te aconsejan tomar un momento antes de partir. Has estado en el espacio durante mucho tiempo. Ella dejó la mochila en el suelo junto a él y le dio un momento.


  –Gracias –, dijo Mazer, agarrándose a la barandilla y separando un poco los pies para ensanchar su postura. –Nunca me había dado cuenta de que era tan pesado antes –.


  –Alégrate de que no te hayan llevado directamente a la Tierra –, dijo el teniente, sonriendo.


  Mazer la miró. La única barra en su uniforme significaba que ella era de primer año. Su expresión era formal y militar, pero no era exactamente la abogada experimentada que estaba esperando. –No tome esto por el camino equivocado, teniente, pero parece más joven que yo –.


  –Tengo veinte, señor. Entonces, sí, soy más joven. Y mas pequeña. Y mujer. Tres golpes en mi contra, supongo.


  –Eso no es un golpe en tu contra –, dijo Mazer. –Solo esperaba a alguien un poco mayor. ¿Cuándo te graduaste de la facultad de derecho?


  –Hace dos años, señor. Con honores. –


  –No tiene que seguir llamándome 'señor'. Mazer será suficiente. La escuela de derecho dura tres años. ¿Qué edad tenías cuando comenzaste tu licenciatura?


  –Catorce, señor –.


  –Qué adolescencia divertida debes haber tenido. Manteniendo la línea del tiempo, solo puedo suponer que fuiste a la fiesta de graduación mientras aún estaba en el útero y que la escuela primaria ocurrió antes de la concepción –.


  –Soy joven, señor. Pero soy capaz –.


  Podía ver que era verdad. Ella tenía un aire de confianza en ella, una seguridad en sí misma que no parecía tan arrogante. Simplemente sabía que podía hacer las cosas porque así era como siempre había operado.


  –Si te hace sentir mejor –, dijo Chamrajnagar, –es ilegal asignar un abogado que el Juez Abogado General no haya considerado competente –.


  –¿Dónde está escrita esa ley? –, Preguntó Mazer.


  –Artículo 27b del Código Uniforme de Justicia Militar. Puedo recitar el párrafo si lo deseas –.


  –Eso no será necesario. ¿Cuántas veces has servido como abogado principal?


  –JAG le nombró un único abogado, señor –.


  –Qué generoso de él. De acuerdo, ¿cuántas veces has defendido a alguien?


  –¿Incluyendo tu caso? –


  Mazer asintió.


  –Uno. –


  –No está infundiendo mucha confianza aquí, Teniente. Creí que dijiste que te graduaste hace dos años –.


  –Lo hice, señor. Sombreamos a los miembros del JAG Corps durante dos años antes de que tengamos nuestros propios casos. He escrito muchos informes si eso te hace sentir mejor –.


  –Realmente no. –


  –Puede solicitar formalmente otro abogado, señor. Puedo recomendar algunos oficiales superiores que pueden ser más de su agrado –.


  –¿Te harías a un lado tan fácilmente? –


  –Esta es su defensa, señor. Su abogado está allí para aconsejarlo y ayudarlo, no para dictarlo. Si no quiere que lo ayude, entonces sí, lo mejor para mí es que me haga a un lado. Debe confiar completamente en su abogado. El peor abogado es el abogado no deseado. Pero por favor no tomes mi voluntad de eliminarme como una señal de desinterés. Nada más lejos de la verdad. No fui asignado a tu caso. Me ofrecí. –


  –¿Por qué? –


  –Porque el abuso de poder como el exhibido por el coronel Vaganov nos hará perder esta guerra, particularmente cuando arroja a los buenos soldados que deberían estar al frente –.


  –¿Qué te hace pensar que soy un buen soldado? –, Preguntó Mazer. –O un líder para ese asunto. Tú no me conoces –.


  –Sé que luchaste con los MOP dentro del buque explorador Fórmico durante la primera guerra. Sé que jugaste un papel decisivo para ganar esa guerra. Sé que aceptó de buena gana evitar el foco de atención para que los MOP pudieran tomar el crédito y así demostrarle al mundo que una fuerza militar internacional diversa como los MOP es la mejor oportunidad que tenemos para derrotar a los Fórmicos, allanando el camino para el formación de la Flota Internacional –.


  –¿Quién te dio esa información? – Preguntó Mazer. –Nada de eso está en mis registros de servicio –.


  –Falta bastante en sus registros de servicio –, dijo Chamrajnagar. –El FI ha hecho un muy buen trabajo eliminando todos los rastros de la verdad. Si el coronel Vaganov se hubiera tomado el tiempo de excavar un poco, podría haberse dado cuenta de quién eres exactamente.


  –Tienes una imaginación muy activa, teniente –.


  –¿Entonces estás negando que ayudaste a ganar la guerra? –, Preguntó Chamrajnagar. –¿Estás negando que hayas servido con los MOP? ¿Todavía estás protegiendo a la Flota?


  –O tal vez lo estoy negando porque todo es una tontería –.


  –Una negación vigorosa es tan buena como una confirmación –, dijo Chamrajnagar.


  –¿Te lo enseñaron en la facultad de derecho? –


  Ella sonrió.


  Mazer soltó el bar. Sus piernas todavía se sentían débiles, pero ahora se sentía más estable. Levantó su mochila y se movió hacia el final de la puerta, dando pasos lentos y deliberados. Ella caminó junto a él.


  –Tomaremos un rover –, dijo. –Es un largo camino hasta la puerta de entrada –.


  Ella se movió delante de él y trepó a uno de los mini rovers estacionados cerca, tomando el volante.


  Mazer vaciló. –Esos son para conducir a los ancianos alrededor. Puedo caminar. –


  –Es una terminal larga, señor. Si caminas en tu estado actual, tendré que parar para ayudarte a levantarte del suelo –. Hizo un gesto hacia el asiento vacío junto a ella. –Tomar el rover nos hará un favor a ambos –.


  Mazer miró hacia la terminal. Fue una larga distancia. Y sus piernas no estaban preparadas para una larga caminata. Frunciendo el ceño, arrojó su mochila en la espalda y se subió junto a ella. Ella se apartó y se mantuvo en el camino del rover.


  –¿Qué sabes de mi caso? –, Preguntó Mazer.


  –Sé los cargos que se han presentado contra usted –.


  –Una extensa lista, supongo –.


  –Tan extenso que huele a podrido. ¿Realmente le pegaste a un MP con una barra de hierro?


  –¿Es eso lo que Nardelli está diciendo? –


  –Recibió doce puntos en su cabeza. He visto las fotos archivadas con el informe policial. Bastante espantoso –.


  –Se dio esa herida a sí mismo –, dijo Mazer.


  –¿Se golpeó con una barra de hierro? –


  –No hubo barra involucrada. Hierro o de lo contrario. Se lastimó atacándome. Es bastante humorístico en retrospectiva. Se lanzó hacia mí. Puse algo en su camino. No estaba usando un casco. Fin de la historia. Nunca lo toqué. Le costará mucho proporcionar cualquier análisis forense –.


  –Y déjame adivinar –, dijo Chamrajnagar, –si lo hubieras tocado, habría necesitado más de doce puntos –.


  La miró y la encontró sonriendo. –Te estás burlando de mí –, dijo.


  –No. Parecía algo así como la testosterona. Pero eso no es quién es el Capitán Mazer Rackham, ya veo –.


  –¿Decepcionada? –


  –Aliviada en realidad. Y no me preocuparía el testimonio de Nardelli. He hecho un poco de excavación. El hombre no es un testigo creíble. Si su deposición es presentada como testimonio, lo borraremos –.


  –No hay objeciones aquí –, dijo Mazer.


  –¿Entonces estás de acuerdo con que te represente? –


  –Estoy de acuerdo en escuchar y participar en esta conversación. Estoy atrapado en este rover contigo. No tengo muchas opciones –.


  Chamrajnagar asintió. –Lo suficientemente justo. Número uno, los cargos presentados contra usted son bastante serios. El más serio de los cuales es la filtración de información clasificada –.


  Mazer se rió entre dientes. –Despedido fácilmente. Compartí información privada en un foro FI. El intel no pertenecía al FI. Tampoco fue clasificado. El FI ni siquiera lo sabía. Vaganov estaba molesto porque no podía atribuirse el mérito. Lo que nos lleva a emitir el número dos, el presidente de mi consejo de guerra es amigo personal del coronel Vaganov –.


  Chamrajnagar lo miró, sorprendido. –¿Cómo lo supiste? –


  –Vaganov es inteligente –, dijo Mazer. –Sabe que no tiene una pieza legal en la que apoyarse –. Y sin embargo, él estaba completamente seguro de que me quemaría. Tanto es así que fue bastante brutal con mi confinamiento. Además etiquetaste el primer número como el número uno, así que supuse que habría otros. Esperaba estar equivocado –.


  –Bien, tienes razón. Más o menos El presidente de la corte es el coronel Michio Soshi de Japón. Es el único oficial del panel que pertenece al Cuerpo del Abogado General del Juez. Los otros cuatro miembros del jurado serán oficiales de alto rango. Entonces cinco en total. Soshi tiene una reputación de ser despiadado. Sus casos terminan en el alta con mucha más frecuencia que aquellos dirigidos por otros jueces. Lo llaman el Hacha –.


  –Eso es reconfortante –, dijo Mazer. –¿Y Vaganov y este Coronel Soshi, están cerca? –


  –Corren en los mismos círculos. Tienen conexiones del pasado, pero yo no los llamaría amigos personales cercanos. Más como aliados. Lo cual nos duele porque es más difícil para nosotros probar un conflicto de intereses. Si hubieran compartido habitación juntos en la universidad, estaríamos en una buena posición. Lo que tenemos en cambio es conjetura. Entonces probablemente se hayan comprometido a protegerse mutuamente, pero nos será difícil probarlo –.


  –De todos modos –, dijo Mazer, –debido a sus conexiones previas deberíamos presentar una moción para que Soshi se recuse –.


  Chamrajnagar asintió. –Ya lo escribí –.


  Mazer levantó una ceja. –Has dedicado mucho tiempo a esto. ¿Cuándo tomaste mi caso?


  –Tan pronto nos enteramos de los cargos. He estado trabajando en eso después de horas –.


  –¿Y estás haciendo esto porque has desenterrado información errónea que te lleva a creer que soy un héroe de guerra? –


  –No señor. Estoy haciendo esto porque creo que quitándote el uniforme disminuirías nuestras posibilidades con los Fórmicos –.


  –¿Funcionará el movimiento? – Preguntó Mazer. –¿Se recusará Soshi a sí mismo? –


  –Probablemente no. Tiene que aprobar la acción, y si le está haciendo un favor al Coronel Vaganov, Soshi querrá mantener el control –.


  –Así que estoy atrapado con un juez parcializado. ¿Qué tipo de sistema judicial es este? –


  –Uno joven. El FI solo ha existido durante algunos años, y sus naciones miembros tienen enfoques muy diferentes sobre la justicia militar. Rusia, Indonesia, EE.UU., Libia. Todos tenían su propia manera de conducir tribunales militares. Y la idea de justicia militar de Rusia probablemente esté muy lejos de lo que viste en Nueva Zelanda. Multiplique eso por las naciones miembro que hay ahora, y tendrá un código de justicia militar bastante intrincado. Se actualiza constantemente. No espere que una corte marcial FI se ejecute tan bien como debería –.


  –Hay algo más –, dijo Mazer. –Vaganov lo trabajó para que un médico me recomendara un trabajo liviano. Creo que lo hizo para que, en primer lugar, se pudiera argumentar que yo no tenía nada que hacer para realizar las pruebas de campo –.


  –¿Orinó en el café del coronel? –, Preguntó Chamrajnagar. –Realmente quiere verte fuera –.


  –Está preocupado de que denuncie un acuerdo lucrativo que tiene con Gungsu Industries –.


  –Ah –, dijo Chamrajnagar. –Eso complica las cosas –.


  –¿Todavía quieres tomar mi caso? –


  –Apelaremos la recomendación del médico –, dijo Chamrajnagar. –Lo haremos reevaluar por otro médico, alguien que dirá que está en forma y que es bueno irse. Si estamos preparados para eso, no debemos preocuparnos. ¿Alguna otra trampa de la que deba ser consciente? Como su abogado, necesito saber cada ángulo que usarán contra nosotros –.


  –No acepté hacerte mi abogado todavía –, dijo Mazer.


  –No, pero me estás calentando –.


  –¿Qué hay de una moción de reacusación? – Preguntó Mazer.


  –Lo he escrito a máquina también –. Pero dudo que Soshi deje todo, especialmente si hay negocios turbios en el fondo. No pueden permitirte caminar libremente. Necesitan silenciarte, lo que harán al desacreditarte. De ahí el consejo de guerra. Lo harán para que tu voz no importe y no tenga peso. Por eso Vaganov está intentando desesperadamente reunir pruebas en su contra –.


  –No hay evidencia en mi contra –, dijo Mazer. –La corte no puede probar la criminalidad. Presenté una objeción formal antes de la misión. Vaganov lo borró, pero tengo que creer que se puede recuperar. Además, tengo un video del incidente. Y tengo al menos media docena de personas que testificarán en mi nombre, incluido el oficial que perdió su pierna. No hay caso Vaganov lo supo desde el principio. Sabía que el tribunal absolvería basándose en pruebas insuficientes. Solo está haciendo esto para que Soshi pueda terminar mi carrera, lo que Soshi puede hacer fácilmente. Incluso si soy absuelto, el tribunal presentará una carta oficial de amonestación que permanecerá para siempre en mi registro permanente. Afirmarán que mi conducta, aunque no es criminal, estuvo a punto de desacreditar a las fuerzas militares y que, por el bien del servicio, recomiendan que me retiren de mi puesto actual y me transfieran a un área más adecuada para mis capacidades, donde mi el nuevo comandante de unidad puede determinar cualquier castigo no judicial –.


  –Eso es ciertamente posible –, dijo Chamrajnagar.


  –Más que posible –, dijo Mazer. –Así es como lo hacen –. Si no consiguen que te den de alta, dañarán tu reputación de forma tan completa que nunca serás ascendido. Luego te envían a una misión secundaria como oficial de suministros y te dejan en total miseria. De esa forma, todavía te expulsan del ejército, pero te vas por tu propia cuenta. Cuando su contrato termina, no se vuelve a inscribir. ¿Por que lo harias? Te han dado los peores trabajos y no tienes posibilidad de escapar. Estás en un agujero del que no puedes salir. Es una muerte lenta, pero es la muerte de todos modos. Ellos ganan. –


  –Parece que conoces el sistema de justicia tan bien como yo –, dijo Chamrajnagar.


  –No hay nada justo al respecto, Teniente. Perdimos antes de comenzar –.


  Llegaron al final de la terminal, y Chamrajnagar tiró a un lado para dejarlos salir. Ella y Mazer bajaron, y Mazer agarró su mochila. Todavía estaba un poco inestable en sus pies, pero mejor que antes.


  –¿Todavía quieres mi caso? –, Preguntó.


  –Absolutamente, señor. Incluso si el resultado aquí parece predeterminado, quiero ayudar como pueda –.


  Mazer asintió. –Quiero que mi esposa te encuentre. Ella es una mejor jueza de carácter que yo –.


  –Su esposa y yo ya nos conocimos, señor. Tres veces. Dos veces para el almuerzo y una vez para comprar zapatos.


  Levantó una ceja. –¿Tú y Kim compraron zapatos? –


  –La Señora Rackham tiene un agudo sentido del estilo, señor. Necesitaba zapatos nuevos –.


  –Eres agresiva –, dijo Mazer. –Te daré eso. ¿Es mi esposa la que te llenó la cabeza de historias sobre mi participación en la guerra anterior?


  –No señor. Ella no habla bien sobre ese tema, aunque sí me arrojó algunas pistas para seguir.


  –Ya veo. ¿Y qué piensa mi esposa de ti?


  –Sus palabras exactas fueron: 'Si él no te persigue, dile que es un idiota y que nunca más le haré que mi pollo salteado con castañas de cajú' –.


  –Entonces está contratada, teniente. Puedo vivir una vida fuera del FI, pero no puedo soportar la vida sin el salteado de mi esposa –.


   


  * * *


   


  Kim lo estaba esperando fuera del perímetro de seguridad, que era lo más cerca posible de los no miembros del personal para llegar a los muelles de FI. Llevaba sus uniformes de hospital y parecía que no había dormido en veinticuatro horas. Mazer dejó caer su mochila y la tomó en sus brazos. Ella olía igual, sintió lo mismo, lo abrazó de la misma manera que siempre, enterrando su cara en su cuello y apretándolo con tanta fuerza alrededor del pecho que era un poco difícil respirar. ¿Cómo podría dejarla de nuevo?


  Ella lo besó brevemente y luego sostuvo su cara en sus manos. Había una profunda tristeza en sus ojos detrás de su sonrisa. –¿Cuánto tiempo te tengo? –, Preguntó ella.


  Entonces ella había estado siguiendo las noticias.


  –El FI entrará en modo de pánico –, dijo Mazer. –No estamos listos para el combate –. En lo que respecta a la tecnología, capacitación, flota. Nuestra flota aún no está construida. No completamente. Pensamos que teníamos al menos dos años más antes de la guerra –.


  –¿Y qué hay de ti? –, Preguntó ella. –¿Dónde te deja eso? –


  Le sonrió y se apartó el cabello de la cara. Ella todavía se aferraba a él, como si pensara que él podría alejarse. –No hablemos aquí –, dijo.


  –¿Hambriento? – Preguntó ella.


  –Lo único peor que la comida de transporte es la comida militar de transporte. Estoy famélico. –


  Fueron a su tienda de fideos favorita en La Ciudad Vieja, un pequeño negocio familiar con solo unas pocas mesas y una decoración anticuada. Kim había atendido a la hija de los propietarios en el hospital después de un accidente de skimmer hace unos años y salvó la vida de la niña. Los propietarios, una pareja japonesa, habían tratado a Kim y Mazer como a una familia desde entonces. Dakotsu, el padre, abrió los brazos cuando Mazer y Kim entraron. –Mira quién regresa a Luna. – Se arrastró hacia ellos y se inclinó profundamente. –Kim me cuenta todo sobre tus aventuras, Mazer. Usted ha estado en un grupo secreto, escuché. Un trabajo muy importante –.


  –Te dirá cualquier cosa para que me alimentes con fideos –, dijo Mazer.


  Dakotsu se rió, rodeó a Mazer con un brazo y se dirigió a las cuatro personas que comían en el restaurante. –Todos, este es Mazer Rackham, mi amigo. Un capitán en la Flota Internacional. Sepan ese nombre. Él salvará el mundo algún día –.


  Los patrones miraron a Mazer y Kim con desinterés y luego volvieron a sus fideos. Dakotsu se rió e hizo un gesto para que lo siguieran. –Ven. Asiento especial para ti Todos los fideos en la casa –.


  El asiento especial era la mesa para dos en la parte posterior, junto al acuario, y un letrero de neón que anunciaba una cerveza china. Dakotsu limpió la mesa rápidamente y deslizó servilletas en los sujetadores. –Te traeré lo de siempre, ¿sí? –


  –Nada nos haría más felices –, dijo Kim. –Gracias. –


  El hombre sonrió y se alejó arrastrando los pies.


  Kim se inclinó sobre la mesa y tomó la mano de Mazer. –¿Quieres hablarme de este consejo de guerra? –


  –Realmente no. Solo te molestará –.


  –Todo lo que el FI me molesta. ¿Por qué debería ser esto diferente?


  Comieron fideos y limpiaron los platos antes de que Mazer hubiera terminado de darle todos los detalles. Ella siguió negando con la cabeza mientras repasaba los acontecimientos. Cuando terminó, su boca era una línea dura.


  –Qué reconfortante es saber que los militares son manejados por ladrones –, dijo.


  –Hay buenos comandantes en el FI, Kim. El problema es que no hay suficientes. Hay muchos como Vaganov –.


  –Eso debilita drásticamente nuestras posibilidades contra los Fórmicos –.


  Mazer asintió y tomó un sorbo de su té. –Ese es su mayor crimen –.


  –Entonces, ¿qué vas a hacer con él? –


  –Acerca de Vaganov? Nada. El hombre no es de mi incumbencia –.


  –¿Así que lo dejarás salir con lo que te ha hecho? Probablemente lo ascenderán a contralmirante si no lo detienen –.


  –Mi guerra no es con Vaganov –, dijo Mazer. –Es con los Fórmicos. Y eso es suficiente guerra –.


  Kim vaciló. –Entonces te irás al Cinturón –.


  –A menos que esté dado de alta –. No tengo otra opción, Kim –.


  –No tienes que darme el discurso de 'soy un soldado', Mazer. Sé que esto es para lo que fuiste hecho. Lo sabía cuando nos casamos. Lo acepté entonces –.


  –Eso no lo hace más fácil –.


  –No, pero sabía que este día llegaría y tuve mucho tiempo para pensarlo –. Por ahora, voy a disfrutar de ti mientras te tenga. Secretamente rezaré para que te den de baja –.


  –No me dejarán –, dijo Mazer. –No me quieren libre y hablando con la prensa, inventando secretos mejor guardados. Me enviarán a algún rincón remoto del sistema donde nadie me hará caso. Si vas a decir una oración, pide que me exoneren y que las naves Fórmicas se autodestruyan –.


  –¿Cuánto tiempo durará el proceso? –, Preguntó ella.


  Él se encogió de hombros. –Tal vez unas pocas semanas. Tal vez cinco minutos. No estoy seguro de cuán alta es la acusación contra mí –.


  Ella extendió la mano por la mesa y le tomó la mano otra vez. –Entonces, mientras estés aquí, quiero que lo intentemos nuevamente –.


  Se refería a intentar tener un bebé.


  Ella había querido tener hijos inmediatamente después de la boda. Si solo tuvieran cinco años antes de que llegaran los fórmicos y, por lo tanto, les quedaban cinco años de vida, merecían tener la experiencia de traer un niño al mundo, una pequeña maravilla que era la mitad de él y la mitad de ella. Había nombres que había salvaguardado desde su infancia: Gideon si fuera un niño, y Margaret Elizabeth si fuera una niña, después de su abuela. Pero después de casarse con Mazer ella había arrojado estos a un lado en favor de los nombres maoríes: Pai Mahutanga para una niña, Pahu Rangi para un niño.


  Había llenado el corazón de Mazer al escucharla decir esas palabras, verla abrazar la cultura de su educación y adoptarla, en un sentido amplio, como la suya. Porque era parte de él, y todo lo que era suyo era ser suyo también.


  Entonces lo intentaron.


  Kim había tenido el primer aborto espontáneamente. Fue devastador, pero los médicos les aseguraron que ese resultado era común, particularmente en la baja gravedad de Luna. Y entonces se cargaron la pérdida y continuaron. Pero después del tercer aborto involuntario, Kim solo había sentido desesperación. La semana siguiente, Mazer había sido enviado a WAMRED.


  Mazer habló suavemente y le apretó la mano. –¿Estás segura de que quieres hacer esto, Kim? ¿Después de todo lo que pasaste la última vez?


  Ella asintió. –He tenido un año para pensar sobre esto, Maze. Es lo que quiero. Me gustaría pensar que es lo que quieres también –.


  –Sabes que lo hago. Es solo... fue tan difícil antes. Los abortos involuntarios. Me dolió verte pasar por eso –.


  –Estoy dispuesta a correr ese riesgo –.


  –¿Y los Fórmicos? – Preguntó Mazer.


  –¿Que hay de ellos? ¿Por qué deberían tener algo que decir sobre lo que hace nuestra familia?


  –Están prácticamente aquí, Kim. ¿Realmente queremos traer un bebé al mundo ahora cuando tal vez no haya un mundo en el que vivir pronto? Los fórmicos matan indiscriminadamente. No les importa si eres un anciano o un bebé. Ellos te matarán y pasarán sobre tu cuerpo sin una segunda mirada. Si la Flota pierde, eso es lo que viene para ti y para un bebé. No puedo soportar esa idea –.


  Ella parecía herida. –Nos casamos para formar una familia, Mazer. Accediste a intentarlo antes, y sabíamos que los Fórmicos vendrían. ¿Qué es diferente? –


  –Todo, Kim. Intentamos tener un bebé antes porque me permití creer que lo que tenemos, nuestra familia, esto entre nosotros, no se puede romper. Creí que de alguna manera la raza humana podría ganar, que podríamos lograr un segundo milagro. Pero he pasado un año alejado de ti, Kim. ¿Y sabes lo que hice todo el día todos los días en WAMRED? Probé armas, armaduras, trajes y equipos, embarcaciones y lanchas de desembarco. Y por la noche estudiaba todo lo que podía encontrar en las redes sobre el enemigo, todo lo que hemos aprendido desde que llegaron la primera vez. Sus tácticas, su biología, la flota que están construyendo. ¿Y sabes lo que aprendí? ¿Sabes lo que obtuve de todo ese estudio y toda esa experiencia? Probablemente vamos a perder. La tierra probablemente se va a caer. Todo ese equipo y armas que probé, no será suficiente. He visto lo mejor que la raza humana tiene para ofrecer, Kim, y no es suficiente. La mitad de la tecnología que nos dieron para probar ni siquiera funcionaba bien, y la mitad de eso fue descartada. Los Fórmicos han estado construyendo una flota mientras se movían a una fracción de la velocidad de la luz, usando nada más que piezas de su nave nodriza. Ni siquiera podemos construir una flota mientras permanecemos inmóviles con todos los recursos del sistema solar a nuestra disposición –.


  Ella pareció sorprendida. –¿Entonces estás diciendo que deberíamos darnos por vencidos? –


  –Por supuesto no. –


  –Porque eso me parece una rendición –.


  –Es realismo, Kim. No me gusta más que tú, pero esos son los hechos. Voy a hacer todo lo que pueda; Dios sabe que voy a intentarlo, pero las probabilidades están tan arraigadas contra nosotros que no podemos sentarnos y pretender que todo estará bien si solo creemos en la voluntad indomable del espíritu humano. Somos tecnológicamente inferiores, luchando contra un enemigo que no entendemos –.


  –A los que ganamos antes –, dijo Kim.


  Sacudió la cabeza. –Esta guerra no será nada de eso. El paisaje es completamente diferente. El enemigo es mucho más numeroso. No podemos concentrar nuestras fuerzas, porque eso dejaría agujeros masivos en nuestras defensas. Es espacio, es demasiado vasto. Los Fórmicos se deslizarían fácilmente a nuestro alrededor y se dirigirían hacia la Tierra. No podemos proteger todo ese espacio. Lo intentaremos, pero nos dejará vulnerables en todas partes. Y cuando los Fórmicos decidan dónde quieren atacar, el resto de nuestras fuerzas no podrán apresurarse en ayuda de aquellos bajo ataque porque las distancias entre ellos serán demasiado grandes. Tomaría meses llegar a ellos, y para entonces los Fórmicos habrán aniquilado nuestras naves y se habrán trasladado a la Tierra –.


  Kim parecía molesta. –Entonces no hay esperanza –.


  –No dije sin esperanza –.


  –No tienes que decir la palabra, Mazer. Entiendo el mensaje. Ella negó con la cabeza, con una expresión de decepción en su rostro. –Lo siento si tuviste una mala experiencia en WAMRED. Lo siento si solo la mitad de las máquinas funcionaran, o si las otras no fueran lo suficientemente fuertes, o si tu comandante fuera un idiota egoísta. Y lo siento si un doctor sin nombre uniera algunos números y decidiera que no eras apto...


  –De eso no se trata esto, Kim –.


  –De eso se trata precisamente, Mazer. Te has dado por vencido. Por alguna razón, has decidido cómo va a terminar esto. Y eso duele porque ese no es el hombre del que me enamoré. El hombre con el que me casé dice: 'Al diablo con todos ustedes. ¿No hay armas para detener al enemigo? Bien, haré la mía. ¿Crees que soy incapaz? ¿Y qué? Ganaré la guerra de todos modos. No tenemos una flota lo suficientemente fuerte como para destruir los Fórmicos? No hay problema, lo haré yo mismo –.


  –Voy a intentarlo, Kim. Pero estos son los hechos. No soy sobrehumano –.


  –No tienes que serlo –, dijo Kim. –Solo tienes que ser quién eres tú. Eso es todo lo que estoy pidiendo, que seas Mazer Rackham. El hombre que elegí para ser el padre de mis hijos. Comenzó a hablar, pero ella levantó una mano, silenciándolo. –Tener un bebé, formar una familia, es por eso que existe este matrimonio –. Eso es lo que hace nuestra especie. Hacemos bebés, construimos familias, independientemente de las fuerzas externas que intenten derribarnos y acabar con nosotros –.


  La miró sin decir nada.


  Ella se calló. –Quiero un bebé, Mazer, porque si te pierdo, nos perdemos –.


  Fue solo entonces que él entendió. Ella no quería un hijo únicamente para hacer crecer a su familia. Ella quería un hijo para preservar a su familia, para mantener una parte de él con ella siempre. Ambos sabían, todos sabían, que incluso si, por algún milagro, la Flota derrotara a los Fórmicos, no sería sin un costo. Habría grandes pérdidas. Pérdidas catastróficas, muy probablemente. Nadie fingia lo contrario. Sí, había algunos soldados con un sentido ciego de optimismo, pero la mayoría de las personas que se alistaron y aceptaron el azul entendieron en lo que se estaban metiendo. No tenían ninguna pretensión de sobrevivir a la guerra. Simplemente querían morir luchando.


  Y, sin embargo, Kim creía. La familia que él y ella habían creado continuaría, con o sin él.


  Cómo podía negarle eso, especialmente cuando también era lo que él tan desesperadamente quería, a pesar de la tristeza que sabía que le ocasionaría si la Flota fracasaba.


  –Lo intentaremos –, dijo.


  Ella entrecerró los ojos, una mirada inquisitiva. –Intentaremos hacerlo contigo y trataré de tener un bebé, o como tú y la Flota intentarán ganar –.


  –Ambos –, dijo.


  Se movió alrededor de la mesa, tomó su cara gentilmente en sus manos, y lo besó, un largo beso prolongado que tenía una chispa de pasión en él.


  Cuando se separaron, Mazer le sonrió. –No aquí, sin embargo –. No quiero que nuestro hijo sea concebido en una tienda de fideos. No importa cuán buenos sean los fideos –.


  CAPÍTULO 14


  Ansible


   


  Para: imala.bootstamp%e2@ifcom.gov/fleetcom/gagak


  De: ketkar%polemarch@ifcom.gov


  Asunto: Zip it


  Tal vez no fuimos claros cuando requisamos su embarcación, pero permítanme aclarar el punto ahora. El Gagak es ahora propiedad de la Flota Internacional, lo que significa que el equipo EN EL buque también es propiedad de FI. Ergo, cualquier inteligencia o información de naturaleza sensible que usted o un miembro de su tripulación descubra mientras usa ese equipo también es propiedad de FI.


  Si bien apreciamos su envío de los hallazgos de Edimar sobre los movimientos de la flota enemiga, no aprobamos que Edimar publique esa información en un foro público sin nuestro permiso. El FI controlará cómo la información se difunde al público, y solo después de que hayamos verificado independientemente la autenticidad de esa información.


  Ahora las redes están en estado de pánico porque han aprendido de un grupo de observadores de mineros libres que la flota enemiga entra en nuestro sistema desde arriba y desde abajo de la eclíptica. ¿Tienes alguna idea de cómo esto erosiona la confianza de la gente en el FI?


  Lo que es peor, permitiste que Edimar especulara en este mismo foro que hasta tres mil mininaves Fórmicas ya están dentro de nuestro sistema solar enraizados en asteroides. No solo es esta conjetura, sino una conjetura extremadamente exagerada. Para encontrar suficiente material para hacer esto, los Fórmicos habrían tenido que desmantelar completamente su nave estelar y construir esos tres mil mininaves en vuelo, una obvia imposibilidad. Edimar está gritando fuego en un teatro lleno de gente donde puede haber poco o nada de fuego.


  Silénciela. O revoque su acceso a la red. Invoca cualquier causa que consideres necesaria siempre que sea lo suficientemente severa como para comunicar la gravedad de esta ofensa. Luego, entrene a su equipo sobre cómo manejar la inteligencia sensible. Ver archivo adjunto. Manual de instrucciones militares. Sección 27.3-27.7.


  Ketkar


   


  –Lo llaman el ansible –, dijo Serge. –Transmite de manera instantánea comunicaciones digitales y de audio a cualquier distancia. Podrías chatear con alguien en el Cinturón de Kuiper como tú y yo estamos chateando ahora. Sin tiempo de retraso. Sin demora. Como una conversación normal. Parece imposible, pero esto es legítimo –.


  Lem miró por la ventana del almacén vacío para asegurarse de que no había nadie fuera escuchando o viendo esta conversación. Había recorrido la sala en busca de dispositivos de escucha mucho antes de que Serge llegara, pero no podía evitar la preocupación de que no estaban solos. Mi padre había sido tan vehemente la otra noche sobre el secreto que Lem no había esperado que Serge descubriera nada. La tecnología estaba obviamente bien protegida. Lem solo lo había descubierto al caer accidentalmente en un lecho de pistas. Sin embargo, Serge había aprendido el nombre del dispositivo. Y tal vez más.


  El almacén estaba en el lado sur del casco antiguo, cerca del borde interior del domo en la parte más descuidada del distrito. La mayoría de los edificios desocupados después de la guerra habían sido arrebatados para uso del gobierno, pero la Hegemonía había tenido poco uso para un almacén en ruinas que necesitaba reparaciones serias, por lo que el edificio no había visto ocupantes en años. El polvo estaba en todas partes. Las ventanas estaban rotas. Graffitis adornaban varias paredes. Lem se sintió sucio solo de pie aquí.


  Y, sin embargo, ¿dónde más podrían encontrarse? En cualquier parte de la empresa sería demasiado arriesgado. Había demasiados oídos para escuchar. De hecho, Lem lamentaba haberle asignado la tarea a Serge en la oficina de Serge. No lo había considerado descuidado en ese momento, pero ahora no estaba tan seguro.


  –¿Le has contado esto a alguien? –, Preguntó Lem. No le había dicho nada a Serge sobre lo que Lem ya había aprendido.


  –No, a nadie –, dijo Serge.


  –Bueno. Déjalo de esa forma. –


  Lem había recibido un mensaje de Serge esa mañana solicitando una reunión, y Lem había debatido si seguir adelante o no. Tenía la mitad de la mente para decirle a Serge que olvidara todo. El padre había amenazado con cargos de traición y pena de muerte. En su mayoría amenazas vacías, pero todavía había un elemento de peligro, y mantener a Serge involucrado sin decirle que los riesgos eran engañosos.


  Sin embargo, aquí estaba Lem, de pie en un polvoriento basurero en La Ciudad Vieja, y la curiosidad le ganaba.


  –¿Alguna idea de cómo funciona el ansible? –, Preguntó Lem.


  –Funciona a través de partículas subatómicas emparejadas –, dijo Serge. –Es bastante complicado, pero básicamente el ansible crea un campo en el que las partículas se emparejan para que una partícula se forme y se deforme como la otra. Entonces, a medida que uno cambia de forma, el otro cambia de forma. Ese movimiento puede ser leído por partículas cercanas, y esto crea un diferencial eléctrico. Y eso es lo que se lee, el diferencial eléctrico. Todavía hay problemas de velocidad de la luz dentro de cada conjunto, ya sabe, receptor y remitente, pero es trivial porque la distancia es muy pequeña. Lo que importa es que estás enviando una señal, y una partícula subatómica está emparejada –.


  –No te estoy siguiendo –, dijo Lem.


  –Déjame retroceder –, dijo Serge. –Sabemos que los Fórmicos se comunican instantáneamente en grandes distancias. Desde el final de la guerra, la Hegemonía ha estado atormentando su cerebro colectivo para descubrir cómo. La creencia es que los Fórmicos usan el mismo principio que el ansible, pero lo hacen bioquímicamente. Entonces tu padre ha estado tratando de emparejar partículas subatómicas. Inicialmente, lo que tenía la Hegemonía era solo un emparejamiento. Era como comunicaciones en serie, enviando bit por bit, secuencialmente. Y lo más rápido que pudo llegar fue como trescientos baudios, como los primeros días de los módems. Tenían esto seis meses después de la guerra. Pero el ancho de banda era increíblemente bajo. Todo lo que podían enviar eran mensajes de texto muy cortos tan rápido como podían escribirlos. No cantidades masivas de datos. Solo texto. Y solo un ansible podría emparejarse con otro ansible. No era una red. Así que había un ansible en Luna, y otro ansible, su compañero, estaba lejos en el Cinturón con el Polemarch –.


  Serge sonrió, ligeramente divertido. –Pero entonces los Strategos querían uno. Y el Hegemón quería su propio privado. Y los almirantes y comandantes de la Polemarch querían uno también. El problema era que tenías que tener un juego separado para cada emparejamiento. Lo que significa que debes tener un ansible por separado para cada persona con la que quieras comunicarte.


  –Entonces comenzaron a dispersarlos entre los comandantes. Y descubrieron que la distancia entre pares ansibles puede ir tan lejos como sea necesario. Es simplemente milagroso lo lejos que va. Y es instantáneo. Pero solo funciona donde tienes el conjunto. Así que el Polemarch terminó teniendo que llevar cuarenta juegos con él, porque tenía veinte comandantes en barcos en todo el Cinturón y veinte burócratas en la Hegemonía con los que tenía que mantenerse en contacto. Así que es como si tuviera esta furgoneta llena de juegos que iban con él a donde quiera que fuera. Muy grande y torpe.


  –Luego descubrieron que podían hacer múltiples partículas. Ni un solo emparejamiento, sino una matriz de partículas idénticas. Y así hicieron cincuenta emparejamientos a la vez. Lo que significaba que tenían cincuenta conjuntos diferentes que se comunicaban entre sí a trescientos baudios.


  –Entonces saltaron las velocidades hasta 1200 –. Descubrieron que las partículas podían funcionar a velocidades mucho más rápidas. O más bien descubrieron cómo manipularlos para moverse más rápido. Entonces comenzaron a idear mejores y mejores estructuras de soporte. Es la evolución de cualquier tecnología; lo hemos visto mil veces Con cada iteración se vuelve más y más rápido y más y más pequeño.


  –Así que la Hegemonía actualiza constantemente el ansible y distribuye los modelos más nuevos y mejores –. Lleva tiempo y esfuerzo y gastos distribuir todo ese hardware a todos los barcos que reciben una actualización en todo el sistema. Pero la Hegemonía inventó naves no tripuladas increíblemente rápidas únicamente para este propósito. Se llaman zipships. De todos modos, ahora, en lugar de una habitación llena de juegos, el ansible del Polemarch puede llevarse en una maleta –.


  Lem miró a Serge con incredulidad. –¿De dónde sacaste toda esta información? –


  Serge se rió, satisfecho de sí mismo. –Un pub. Descubrí dónde se fueron muchos de los ingenieros de Hegemonía después de horas. Así que me metí dentro con una pinta y escuché las conversaciones –.


  –¿Y funcionó? –, Dijo Lem. –Seguramente no habrían divulgado todo eso en público –.


  –Oh, no, no lo hicieron –, dijo Serge. –Pero había una mujer allí que no estaba recibiendo mucha atención –.


  –Y le prestaste atención –.


  –Ella en realidad era muy dulce. Pero solo Entonces hablamos. Le dije que estaba desarrollando tecnología secreta para Juke, lo cual no es una completa mentira. Y ella me dijo que estaba desarrollando tecnología secreta para la Hegemonía. Resulta que ambos fuimos a Caltech. En diferentes circunstancias, creo que podríamos haberlo hecho de verdad –.


  –Por favor dime que no la emborrachaste –, dijo Lem.


  Serge parecía ofendido. –Oh no, nada de eso. Bueno... en realidad eso no está lejos de la verdad, supongo. Pero la bebida era cosa suya. Se quitó el pad cuando empezamos a bailar, y la dejó en la mesa con su bolso. Sin embargo, todo el baile y la bebida la llevaron a enfermarse y corrió al baño de señoras –.


  Lem de repente se enojó. –¿Así que te metiste en su pad para la muñeca? Por favor, dime que no has hackeado una muñequera Hegemonica.


  –Sé que dijiste que haces esto legalmente, Lem. Pero solo estaba ahí sentado. Ella había recibido varios mensajes a lo largo de nuestra conversación, así que la había visto iniciar sesión con su contraseña una y otra vez. Yo técnicamente no lo pirateé. Solo sabía cómo entrar –.


  Lem comenzó a caminar, furioso. –Estúpido, Serge. Estúpido. –


  –¿Por qué te molestas por esto? Te conseguí la información que querías –.


  Lem prácticamente gritaba. –Esto no es lo que quería, Serge. Lejos de ahi. –


  Se abrieron tres puertas a la vez, y un equipo de SWAT entró al almacén con ropa de combate y apuntando rayos.


  –¡MANOS EN EL AIRE! –


  Lem y Serge se congelaron. Sus brazos se levantaron. El equipo SWAT los rodeó. Las letras FI estaban pintadas en la parte delantera y trasera de sus chalecos.


  El líder marino era una mujer. Ella bajó su rifle mientras se acercaba a Serge.


  Serge abrió los ojos. –Tú. –


  Su rostro permaneció inexpresivo. –Yo. –


  Ella agarró su muñeca y la giró detrás de su espalda. Luego agarró la otra muñeca, hizo lo mismo, y lo esposó.


  La voz de Serge era débil y desesperada. –¿Me estás arrestando? –


  –No –, dijo la mujer. –Reclutando. Bienvenido a la Flota Internacional, Serge –.


  Ella agarró sus brazos y bruscamente lo condujo hacia la salida. Serge miró a Lem, en un frenético pedido de ayuda. Lem no se movió. Sus manos todavía estaban levantadas. Su corazón estaba acelerado. Los slasers apuntaban hacia él, listos para cortarlo por la mitad si él se movía. Serge y la marine hembra salieron del edificio. Y entonces, todos a la vez, los otros marines también comenzaron a retroceder hacia la salida, con los observadores todavía en pie, mirándolo. Sin embargo, se movieron rápido y, en cuestión de segundos, Lem estaba solo.


  –Puedes bajar tus manos ahora –, dijo el padre.


  Lem hizo un trompo. Detrás de él, de pie en la puerta abierta, mi padre se recortaba contra la falsa luz del sol del casco antiguo.


  Lem bajó las manos y papá entró.


  –Espero que se den cuenta de lo cerca que están de unirse a la Flota Internacional –, dijo el padre. –Si no hubieras respondido de la manera en que lo hiciste al final, enojándote, reprochándole, diciéndole que fue un error, esos infantes de marina también te habrían dado una bofetada y también te habrían tomado. Francamente, no creo que hubieras durado una semana en el FI. Simplemente no es tu estilo –.


  Lem se sintió mareado. –La mujer. Ella era la del pub. Todo esto fue una trampa –.


  –Cuando dije que la Hegemonía toma en serio esta tecnología, Lem, lo dije en serio. El FI lo toma aún más en serio –.


  Lem señaló la puerta por donde Serge había salido, repentinamente enojado. –No puedes simplemente llevar a alguien, padre. Serge es un civil. Si cometió un crimen, recibe un juicio. Aquí hay un proceso legal –.


  –Serge era un civil. Perdió ese derecho en el momento en que robó información confidencial y luego la compartió. Y sin entrar en detelles, no lo llevé. La Flota Internacional lo hizo. Solo soy el Hegemón. No tengo jurisdicción sobre lo que hacen –.


  –Entonces, qué, él es un soldado por el resto de su vida ahora? ¿Está destinado a una vida de servidumbre militar?


  –Serge será un buen soldado, creo. Consideró alistarse antes de todos modos. ¿Él te lo dijo? Creo que lo hará bien –.


  Lem no podía creerlo. –¿Esto es una broma? Esto no está bien, padre. El FI no puede simplemente arrebatar a la gente para silenciarlos. No son una dictadura militar. Esto está mal. –


  –Enviar a uno de tus propios empleados para espiar a la Hegemonía está mal, Lem. Condenaste a Serge, no al FI. El ansible es el secreto guardado más alto de la Flota. Harán cualquier cosa y todo para protegerlo –.


  –¿Entonces todo lo que Serge me dijo es verdad? –


  –Esencialmente. –


  –Entonces, ¿por qué darle la información en primer lugar? Si el FI estaba poniendo una trampa, ¿por qué darle la información real?


  –El FI estaba dispuesto a observarlo. Si hubiera dejado la pad de la muñeca solo y hubiera tomado la ruta legal, podría haber salido a su manera feliz y nadie sería más sabio. Pero para que se cometiera un crimen, tenía que ser una verdadera inteligencia. Compartirlo contigo fue una ofensa aún mayor. Lo dejan hacerlo para solidificar su destino. También querían acercarte y ver cómo reaccionarías. Los convencí de antemano de esperar su respuesta antes de decidir su destino. Por supuesto, esto ahora significa que conoce secretos de estado, lo que lo pone en una lista de vigilancia con el FI. Respira la palabra –ansible – mientras duermes, y estarás en un crucero en el Cinturón trabajando como un marino de navegación, vestido con el azul por el resto de tus días –.


  Lem no respondió.


  –También estoy en esa lista de vigilancia, por supuesto –, dijo el padre. –Tengo que mantener la boca cerrada tanto como cualquiera. Por eso, hacerte hurgar es una amenaza tanto para mi bienestar como para el tuyo –.


  –Entonces el FI es una dictadura militar –, dijo Lem.


  –No seas tonto, Lem. ¿Los ves gobernantes? ¿Están aprobando leyes, patrullando las calles del casco antiguo? Su trabajo es proteger a la Tierra de la aniquilación. Esa es su singular misión. Si personas como Serge obstruyen esa misión, entonces tomarán medidas –.


  –¿Por qué ir a tal extremo para mantener el ansible en secreto? Es un dispositivo de comunicaciones –.


  –Es el mejor dispositivo de comunicaciones, Lem. No puedes hackearlo o tocarlo. Funciona entre partículas emparejadas. Si no tiene el conjunto de partículas correspondiente, no puede escuchar el mensaje. No hay rayos de luz o longitudes de onda en el aire para interceptar. El mensaje mágicamente va de un ansible al ansible acoplado. Si los terroristas tuvieran esa tecnología, no podríamos rastrear sus comunicaciones. Ellos serían invisibles para nosotros. La posibilidad de revolución y subversión está repentinamente fuera de control. Siempre nos golpearían por sorpresa. Entonces, por la pura habilidad de continuar gobernando la Tierra, la Hegemonía insiste en que este sea un secreto muy bien guardado –.


  –En otras palabras, si la gente tiene ansibles, no puedes espiarlos y registrar cada palabra que dicen para asegurarte de que no ofenda tus ideologías –.


  Padre puso los ojos en blanco. –Por favor, Lem. Su alto nivel moral está construido sobre una pila de ingenuidad pretenciosa. Lee las noticias. Hay personas en el mundo que son más monstruosas que los fórmicos. No quieren nada más que degollarlo y volarlo a pedazos sangrientos. ¿Por qué? Porque no oras como ellos o votan como lo hacen o crían a tus hijos como lo hacen ellos. ¿Y me van a enjuiciar por vigilarlos? ¿Qué preferirías tú? ¿Que ponga armas en sus manos? No. No dejaré que esta tecnología se desata en la Tierra y le daré a nuestros enemigos la herramienta que necesitan para destruirnos. A pesar de lo que puedas pensar, Lem, realmente me importa un comino la gente de la Tierra –.


  Lem no respondió.


  –Entonces no me prediques, hijo. Especialmente cuando no entiendes tus propios sermones –.


  Lem no dijo nada durante un largo momento. –Todo bien. ¿Y ahora que? –


  –Ahora permanece absolutamente en silencio sobre el tema del ansible y prueba a la Hegemonía y la Flota Internacional que puedes ser un buen ciudadano obediente. Y te aseguro que alguien estará escuchando –.


  –¿Y Serge? – Preguntó Lem. –¿Cómo vas a explicarle al mundo su repentina desaparición? –


  –No tendremos que hacerlo. Él lo hará por nosotros. Movido por el reciente descubrimiento de Fórmicos en nuestro sistema, se vio dominado por el sentido del deber y la obligación de defender a sus amigos y seres queridos. Hará un video, dará un discurso, hablará sobre alistarse. Será muy convincente. Después de algunas tomas y algunos entrenadores del FI, probablemente él mismo lo crea. Su querida madre derramará algunas lágrimas, estará muy orgullosa. El FI incluso puede usar el video con sus materiales de reclutamiento. Un hombre tocado con nobleza puede ser un espectáculo inspirador para ver. ¿Quién sabe? Él podría convencer a algunos otros para tomar el uniforme –.


  El padre le dio al almacén una mirada final de desaprobación. –No te escondas en las sombras nunca más, Lem. Eres un Jukes. ¿Cómo puede la gente adorarnos si no nos hacemos ver? –


  Padre se volvió y se movió hacia la salida.


  Lem lo llamó. –¿Me habrían arrestado, padre? ¿O me reclutarían, como quieras llamarlo?


  Padre regresó.


  –Si yo no fuera tu hijo –, dijo Lem, –si no fueras mi padre, ¿me habrían llevado con ellos? –


  –Tienes un punto, Lem. No vuelvas a cometer errores –.


  Luego dejó a Lem allí con el polvo y el graffiti.


  CAPÍTULO 15


  Buitres


  


  El auge de la economía espacial que condujo a la Segunda Guerra Fórmica fue la causa y el resultado de un gran aumento del tráfico comercial en todo el sistema solar. Según la Oficina de Hegemonía, el número de buques de carga registrados en los tres años inmediatamente posteriores a la Primera Guerra Fórmula fue más de cuatro veces el número de buques de carga en operación antes de ese momento. Empresas como Juke Limited, Galaxy Defense y Lockson & Meade construyeron astilleros en el Cinturón que requerían un suministro constante de materias primas, trabajadores y suministros para el mantenimiento de la vida, todo lo cual tenía que ser extraído de fuentes remotas del cinturón de Kuiper, ya que cualquier cosa más cercana era requerido para construir buques de guerra.


  El efecto fue una ganancia inesperada para los mineros libres más remotos, lo que significaba que ellos también tenían el dinero para comprar equipo que tanto necesitaban, incluso nuevos barcos, por lo que las familias de un barco ahora tenían pequeñas flotas de dos , tres o cuatro naves Y, por supuesto, estaban los recién construidos buques de la Flota, constantemente entrenando y ejecutando maniobras tan pronto como fueron construidos mientras las patrullas obligaban a otras embarcaciones a desviarse alrededor de las regiones de juegos de guerra, haciendo del sistema solar una Colmena de actividad.


  El aumento de la piratería en esta época no debería sorprender, considerando la cantidad de barcos con carga de alto valor y alta demanda que se movía hacia adelante y hacia atrás entre el espacio cercano a la Tierra y el Cinturón de Kuiper. Estaban listos para la cosecha. Los buques de carga estaban generalmente mal armados y mal equipados para manejar un ataque, y las redadas y las incautaciones a lo largo de las rutas más aisladas eran comunes. La práctica de la agrupación de cargueros se convirtió en algo común, en el que varios barcos se agrupaban y volaban en estrecha formación para desalentar un ataque, pero algunos argumentaron que los convoyes sin escolta militar simplemente constituían un objetivo más atractivo.


  Muchos piratas fueron relativamente civilizados en su comportamiento, dejando suficiente comida para la tripulación atacada y no infligiendo daños físicos. No se puede decir lo mismo de una clase particularmente violenta de ladrones y carniceros conocidos como buitres.


  Demóstenes, Historia de las guerras de Fórmicas, vol. 3


   


  El barco minero era tan pequeño y patético y estaba tan mal equipado que Khalid lo consideró una pérdida de tiempo. Estaba al timón de su propia nave, el Shimbir, mirando la imagen de la nave minera en el holocampo, considerando sus opciones. Había viajado a este sector del Cinturón de Kuiper porque él y su tripulación habían escuchado rumores de una costosa excavadora clase A anclada al asteroide. Un barco que podría traer monedas. Una nave que Khalid podría desmantelar y vender pieza por pieza en el mercado negro. Un barco que valga la pena. Pero esta nave en el holocampo, esta pieza de estiercol, cuadrada, obsoleta, estaba muy lejos de ser una excavadora de clase.


  –¿Qué tan lejos estamos? – Preguntó Khalid.


  Gut, el navegador, verificó la lectura. –Dos horas, cincuenta y siete minutos –.


  Prácticamente estaban en la parte superior del barco. Parecía una pena venir por aquí y dar la vuelta ahora, con las manos vacías. Y, sin embargo, si atacaran, se arriesgarían... ¿qué? ¿Algunos paquetes de fideos y algún equipo de minería anticuado y sin valor? Khalid se rascó la barba de su mejilla. Su tripulación lo estaba observando, rodeándolo al timón, quince fuertes, armados y listos, esperando su decisión. La mayoría de ellos ya estaban exhaustos, sus ojos rojos y hambrientos, sus rostros bañados por la luz azulada del holocampo. Si Khalid cancelara el ataque ahora, ninguno de ellos se quejaría. Todos pudieron ver que había poco que ganar aquí. Pero también verían todo este viaje como un error del que Khalid era el único responsable. Una monumental pérdida de tiempo y suministros y combustible. No pueden hacer nada inmediatamente, pero la semilla del motín se plantaría en sus corazones. Luego, dentro de unos meses, comenzarían los cuchicheos, seguidos de una conspiración, y antes de que Khalid lo supiera, se despertaría y se encontraría con la garganta abierta, llenando sus cámaras con glóbulos flotantes de sangre.


  No, suspender el ataque no era una opción. El truco era convertir el plomo en oro, como solía decirse antes de que el oro cosechado por los asteroides se volviera tan abundante que se devaluara drásticamente en el mercado. De eso era de lo que carecía su tripulación, Khalid lo sabía. Sabiduría. Un sentido de la historia. Intelecto. No eran poco inteligentes, ya que Khalid no toleraba la estupidez, pero tampoco había profundidad en su razonamiento. Estaban alfabetizados en el sentido de que podían leer, pero eran analfabetos en el sentido de que no les importaban en absoluto los libros o el aprendizaje o la expansión de sus mentes. Las conversaciones con la tripulación eran dolorosamente aburridas y poco inspiradoras. Hubo excepciones, por supuesto. Maja tenía una cabeza sobre sus hombros, que es cómo ella había sobrevivido entre una tripulación de hombres durante tanto tiempo. Su daga, la Dama de Plata, también había ayudado en ese sentido.


  Khalid metió la mano en el campo de juego y separó las manos, enfocando el lastimoso barco. Ahora podía ver los detalles, incluido el nombre del barco pintado en su casco y el taladro láser montado de manera rudimentaria en su costado. Magnificado, el barco parecía aún peor. Incluso el asteroide al que estaba anclado parecía lamentable por asociación.


  Khalid maldijo por lo bajo. Un mes de viaje para esto. El combustible que había usado para llegar hasta allí y el combustible que gastaría volviendo a su ruta original se desperdiciaría. No encontraría nada dentro de esa nave de ningún valor. Baratijas tal vez, pero nada para recuperar el gasto de venir aquí.


  Se volvió hacia su tripulación, haciendo un gesto hacia la nave, apareciendo alegre. –¿Bien? Ahí está ella, en toda su gloria. ¿La llevamos o no?


  Algunos miembros de la tripulación intercambiaron miradas, temerosos de hablar primero.


  Ibrahim, el hermano menor de Khalid, se burló. –Apenas vale la pena, hermano. Mira ese ejercicio. Es una reliquia No obtendríamos nada por eso. No me molestaría en cargarlo en la bahía. Es basura. Y dudo que haya algo de valor en el interior. Estas personas son ratas espaciales. ¿Cuál es ese idioma en el lado? ¿Ruso? Odio a los rusos –.


  –Dudo que sean rusos –, dijo Maja. –El barco pudo haber tenido una tripulación rusa una vez, pero ahora ha pasado mucho tiempo. No se sabe quién está dentro –.


  Maja probablemente tenía razón, pensó Khalid. Podría haber alguien dentro. –Sean quienes sean –, dijo, –no van a dar mucha batalla –.


  –¿Pero por qué tomarse la molestia? –, Dijo Ibrahim. –¿Qué vamos a llegar allí? ¿Alguna ropa vieja y sucia? ¿Algunas latas de carne? Eso no es juego, hermano. Tenemos más probabilidades de contraer una enfermedad de estas personas que cualquier cosa de valor –.


  Algunos de los tripulantes intercambiaron miradas. Habían visto enfermedades antes. Fiebres, ampollas, virus del pecho. Habían perdido algunos de ellos a tales enfermedades. Ahora la tripulación parecía cautelosa.


  Estúpido, Ibrahim, pensó Khalid. Si mantienes la boca cerrada, como te he ordenado una y otra vez. Ahora, si me retiro, algunos me pensarán cobarde.


  Maja debe haber sentido la frustración de Khalid, porque habló en su nombre. –Hablas demasiado, Ibrahim. El hecho de que tengas miedo a algunas ancianas decrépitas, no significa que debamos cancelarlo –.


  Esto provocó algunas risas de los hombres, y una mirada de Ibrahim, pero había logrado lo que Khalid necesitaba. –Mi hermano pequeño es sabio para ser cauteloso. Pero la basura de un hombre es el tesoro de otro hombre. El contenido de esa nave no tiene valor, es verdad. Pero el barco en sí podría ganarnos una fortuna –.


  Ibrahim tuvo la audacia de reírse de eso. –Nunca he dudado de ti, hermano. – Señaló el holograma. –¿Pero cómo puedes convertir eso en un solo crédito? –


  Khalid forzó una sonrisa, aunque en realidad prefería pellizcar la nariz de su hermano hasta que sangrara. –Haces buenas preguntas, hermanito –.


  Ibrahim lo miró de nuevo. Odiaba que lo llamaran así, para que no le respetaran frente a los hombres. Cuidado, pensó Khalid, o será el cuchillo de Ibrahim el que encuentre tu garganta. Khalid se rió y pasó un brazo por el hombro de Ibrahim. –Miras esa nave y ves un cubo de pernos. Miro esa nave, y veo algo mucho más grandioso. Más fuerte. Mucho más valioso Ese barco, querido hermano, no es el pez, sino el gusano –.


  Los hombres intercambiaron miradas de nuevo, y Khalid casi rodó sus ojos por su falta de visión. ¿Cómo podrían ser tan simples? ¿Tan vacante? Ahora se había formado un plan en su mente, y nadie más que él tenía la capacidad mental para ello. Incluso Maja parecía un poco confundida.


  Khalid volvió a su navegador. –Gut, ¿hay otros barcos cerca? Soy curioso. –


  Gut hizo consultó su terminal. –Hay un barco de asalto FI a un mes de distancia –.


  –¿Un barco de asalto FI, dices? – Dijo Khalid, sonriendo ahora. –Uno de los modelos más nuevos, si no me equivoco, ¿estoy en lo cierto, Gut? ¿El LX-40?


  Gut revisó la pantalla de nuevo. –Mira esa forma. –


  –El LX-40 –, dijo Khalid, diciendo la palabra con un poco de teatro, como si fuera algo maravilloso, como si no estuviera diciendo su nombre, pero su valor. –Ahora hay un premio, mis hermanos –.


  Los simplones se miraron el uno al otro de nuevo. Solo Ibrahim fue lo suficientemente valiente como para hablar. –¿Qué estás sugiriendo, hermano, que nos enfrentemos a un LX-40? Eso sería un suicidio –.


  Khalid sonrió. Porque su plan estaba completamente formado ahora. Un plan arriesgado, sí. Algunos incluso podrían llamarlo tonto. Pero era un plan que convertía el plomo en oro, un plan que silenciaría a cualquiera que lo cuestionara, un plan que le daría miedo a su nombre, respeto o asombro.


  –Lo explicaré más tarde, mis hermanos. Pero primero bajemos y tomemos esta lata. No vinimos todo este camino por nada –.


  Los hombres no se opusieron. Tenían curiosidad por ver lo que podrían encontrar.


  La nave de Khalid, el Shimbir, una nave de salvamento pintada de un negro no reflectante, se desplazó hacia el asteroide del otro lado, frente a la nave minera, con todas las luces apagadas. Entonces Khalid envió una sonda de espionaje y esperó a que la tripulación del barco minero cerrara el taladro y matara algunas de sus luces externas, lo que sugiere que se estaban preparando para el turno de dormir. Khalid luego esperó tres horas para asegurarse de que los mineros estaban dormidos antes de comenzar su ataque. Fue más fácil de lo que Khalid pensó que sería. La tripulación dentro del barco minero no era rusa. Hablaban portugués. Los brasileños probablemente. Solo había tres de ellos. A uno de ellos le faltaba un brazo. Khalid pensó que eran bastante patéticos.


  Khalid permitió que sus hombres mataran, y ellos se apresuraron a hacerlo. Ninguno de ellos tuvo placer en eso. Fue una de las razones por las cuales Khalid había seleccionado a estos hombres y mujeres para su tripulación. Las personas que disfrutaban de la muerte eran inestables, peligrosas y amotinadas. Los mejores equipos estaban hambrientos de botín, no de asesinato.


  Khalid luego explicó su plan. Tomaría lata, volaría desde el asteroide y emitiría una señal de socorro. El FI vendría a rescatarlo, Khalid mataría a la tripulación y luego tomaría el LX-40.


  –No puedes hablar en serio –, dijo Ibrahim. –Habrá cuarenta soldados en ese barco –.


  –Probablemente –, dijo Khalid, encogiéndose de hombros, como si el número no significara nada para él.


  Ibrahim se rió. –¿Y enfrentarás a todos estos soldados tú mismo? ¿Solo? –


  –Yo soy Khalid –, dijo Khalid, como si esto fuera suficiente respuesta.


  Ibrahim esperó a que terminara el chiste. Cuando no lo hizo, dijo. –No creo que esto sea inteligente, hermano –.


  –No lo harías –, dijo Khalid. –Tú y Maja compartirán la capitanía mientras yo no esté. Permanecerás en el asteroide, cubierto con las lonas. Estaré a la deriva a solo una semana de distancia –.


  Las lonas eran enormes coberturas camufladas que combinaban con la roca y ocultaban la nave.


  Khalid podía ver dudas incluso en los ojos de Maja, pero sabía que la tripulación no lo abandonaría si ponía a Maja e Ibrahim a cargo. El miedo que sienten el uno al otro evitaría que alguno de ellos intente algo. Además, la promesa del gran juego era demasiado para ellos como para dejarla pasar.


  Khalid no perdió el tiempo. Cargó comida en lata brasileña y la llevó lejos del asteroide. No fue difícil hundir el barco de una manera que no amenazara el soporte vital. Simplemente paralizó los propulsores principales y envió la señal de socorro. Un mes fue mucho tiempo para esperar, pero finalmente el LX-40 llegó y atracó con lata. Soldados armados de la Flota Internacional abordaron la nave, con cautela. Khalid había tenido tiempo de sobra para explorar el barco brasileño, estudiar sus documentos y su historia y trabajar en su historia.


  El capitán del LX-40 era estadounidense. Se cruzó de brazos y pareció receloso, pero Khalid hizo el papel del cobarde, que sabía que el capitán creería. Los buitres habían atacado la nave, Khalid les dijo. Habían matado a los otros dos miembros de la tripulación. Khalid no había peleado con ellos. Se había escondido con un alijo de comida en los conductos de aire. Él había querido salir a ayudar y salvarlos, pero era débil. Tenía una familia en Somalia, cinco hijos. Tenía que sobrevivir, ¿sabes? Tenía que enviarles dinero. Si muero, ellos mueren.


  El capitán estadounidense frunció el ceño, disgustado ante tal cobardía.


  No había nada en el barco de valor, dijo Khalid. Los buitres lo habían tomado todo y habían dañado el barco. Cuando se marcharon, Khalid había salido gateando, había esperado una semana y había pedido ayuda.


  –Te dejaremos en el depósito más cercano –, dijo el capitán estadounidense. –Y mientras estés en mi barco, trabajarás por tu comida y cumplirás mis reglas –.


  Khalid hizo una reverencia y estuvo a punto de llorar porque estaba muy agradecido. –Sí señor. Trabajaré, señor, sí. Muy duro. –


  El capitán estadounidense arrugó la nariz. –Sácalo y vístete con ropa diferente –. El hombre no se ha bañado en un mes –.


  Llevaron a Khalid a un tubo de ducha y le dieron un mono FI azul para cambiarse una vez que terminara. Un médico lo llevó a una habitación, pinchó, pinchó y extrajo sangre, escuchó el corazón de Khalid y verificó su densidad ósea. Khalid era ágil y delgado como la mayoría de los somalíes, pero tonificado y en la mejor condición física. Lo alimentaron y le dieron una litera en un armario de suministros. Khalid actuó sumiso y agradecido y se disculpó con todos por las molestias que había causado.


  La nave, notó, era algo maravilloso. No había sido construido hace tanto tiempo. Las paredes y los pisos estaban inmaculados. Los accesorios brillaban. Todo olía nuevo y sin usar. No era de extrañar que el capitán le hubiera volteado la nariz a Khalid. El estadounidense vivía en un verdadero lecho de rosas.


  Khalid no podía creer su suerte. Lo habían metido en un armario de suministros. Había comida aquí. Agua. Herramientas.


  Esa noche, durante el turno de dormir, Khalid salió de la bolsa de dormir que le habían dado. Abrió la puerta y vio que había un guardia afuera de su puerta. Entonces no confían completamente en mí, pensó Khalid. No son completos tontos.


  Pero el guardia no era nada. El cuello de un hombre, cuando estaba en reposo y lo agarraba por detrás, podía torcerse y romperse fácilmente.


  Khalid tiró del cuerpo del hombre hacia el armario de suministros y tomó su identificación y su arma. Las luces estaban apagadas. El corredor estaba vacío. La mayoría de la tripulación estaba dormida. Khalid llenó un saco con agua y comida y se dirigió al timón. La tarjeta de identificación del soldado le dio acceso. Solo había un hombre de servicio en la holotable, de espaldas a la puerta. Tal descuido, pensó Khalid. Tal arrogancia


  Khalid le disparó con el slaser del primer soldado. Una muerte rápida y silenciosa. Luego desactivó las botas magnéticas del hombre y apartó el cadáver. La holotable era todo lo que Khalid había esperado que fuera, con todas sus ventanas de datos, cuadros, arcos y movimientos de barcos, todo proyectado en el aire sobre él. Un tesoro de información.


  Tardó un momento en encontrar los comandos que necesitaba. Envió una transmisión láser a la estación que era su destino en la que se detallaba un fallo del sistema a bordo que los mecánicos del barco estaban investigando. Luego cortó la conexión de la línea láser y desconectó el soporte vital. El zumbido de las máquinas en las paredes gimió hasta el silencio. Entonces las alarmas sonaron. Las luces parpadearon. Khalid selló las puertas del timón y observó las pantallas del holotable que le mostraban varios ángulos de los corredores del barco. Hombres y mujeres desorientados salieron a trompicones del cuartel, despertados del sueño. La mayoría tenían sus máscaras de oxígeno puestas pues habían sido entrenados en el caso de una emergencia como esta. Pero otros tenían la cara descubierta y mal preparados. Fue fácil después de eso. Khalid simplemente abrió las compuertas de forma remota y observó cómo los hombres y las mujeres eran atrapados en la negrura del espacio.


  Terminó en menos de un minuto. Algunos habían luchado valientemente, aferrándose, luchando, luchando contra lo inevitable. Pero el espacio no muestra una mano suave, y pronto el corredor quedó vacío.


  Sin embargo, no había matado a todos. Había puertas de emergencia que habían ocupado y sellado áreas. Otros soldados no habían salido del cuartel y, por lo tanto, estaban atrapados adentro, incapaces de irse. Ignoró al último grupo. Se Asfixiarían pronto. Fueron los soldados salvados por las puertas de emergencia lo que le preocuparon. Ya estaban organizando y eligiendo un líder entre ellos. Tres de ellos estaban armados. Soldados de hecho.


  Khalid los miró, preguntándose si alguno de ellos merecería la pena.


  Pero no, ¿cómo podría él confiar en ellos? ¿Cómo podía estar seguro de que no lo estrangularían en la noche? Eran sangre azul. Sus corazones no podían ser transformados. O incluso si pudieran, no valía la pena correr el riesgo de equivocarse.


  Revisó su rastreador, buscó en su saco el cuchillo que había recuperado de la sala de almacenamiento, luego dejó el timón y comenzó el sucio negocio de terminar el trabajo. Le tomó más de una hora y no le gustó el trabajo. Fue ruidoso y desordenado y se le subió la sangre. El capitán estadounidense fue el último. Solo por casualidad él debería ser el último sobreviviente. El hombre lloró y suplicó, y fue solo por esa muerte que Khalid sintió una sensación de satisfacción, porque un hombre así no merecía llevar uniforme de ningún tipo.


  Volvió al timón y se instaló, abriendo una lata de melocotones de su bolsa de comida, con un jarabe tan dulce que casi le dio dolor de cabeza. Luego volvió a conectar la línea láser y envió una transmisión al FI explicando que el barco necesitaba piezas no encontradas a bordo y que él, el capitán, la estaba redireccionando a otro puerto para reparaciones. Luego cambió de rumbo y retrocedió por donde habían venido, de vuelta al asteroide.


  Se reunió con su tripulación dos días después. Los dos barcos atracaron, e Ibrahim lo saludó en el tubo de atraque, agarrando el antebrazo de Khalid como era su costumbre. –¿Vistiendo azul ahora, hermano? –


  –Y un poco de rojo también, ya veo –, dijo Maja. Apareció junto a Ibrahim y pasó un dedo por la línea de sangre salpicada sobre el pecho de Khalid, ahora un marrón seco y oxidado.


  –No has dañado mi barco, espero –, le dijo a Ibrahim.


  Ibrahim se quitó el auricular y se lo entregó a su capitán, sonriendo. –No más de lo que ya estaba –.


  Ibrahim bajó flotando por el tubo de atraque y se metió en el interior de la nave FI, silbando por lo que vio. –Un crucero de placer regular, este, hermano. Recién salido del astillero, diría. –Inhaló profundamente. –Incluso tiene ese olor a nave nueva. – Golpeó un mamparo y produjo un fuerte sonido metálico. –Construido para la guerra. Puede recibir una paliza y algo más. Y más rápido que el sol, dicen –.


  –Ni siquiera cerca de la velocidad de la luz –, dijo Khalid, –pero más rápido que la mayoría de los barcos, sí. Y blindado –.


  Ibrahim aplaudió dos veces en celebración, riendo. –Te dije que estabas loco, hermano. Te enviaran directo a la tumba. Sin juez, sin jurado, solo una aguja en el brazo y el jugo de matar. De ninguna manera te dejarían usar el azul. Pueden oler un buitre a un millón de kilómetros. Y mira, todo equipado por el mismo Polemarch. –Aplaudió de nuevo y miró hacia el corredor, frotándose las manos como un niño ansioso por abrir regalos. –¿Cuál es mi habitación? El que está más cerca de la cocina, espero. O tal vez pondré mi hamaca allí. El capitán de un barco como este tiene chocolate, apuesto.


  –No tomaremos el barco –, dijo Khalid.


  La sonrisa de Ibrahim desapareció en un instante. –Pero… –


  –El barco tiene una firma. Nos rastrearían –.


  –¡Déjalos! Trae a toda la Flota. Los superaremos –.


  –Tienen barcos tan rápidos como este –, dijo Khalid. –Y si la llevamos, sabrán qué buscar. No obtendríamos seis meses antes de que nos atrapen. No, la desnudamos ahora, la limpiamos hasta los huesos y la dejamos a la deriva. Luego, volvemos a desaparecer en el espacio, y no tendrán un rastro que seguir. Vamos a escondernos en algún lugar y montar la unidad y el generador de escudo en el Shimbir –.


  –Pero… – Ibrahim extendió sus brazos, gesticulando hacia las paredes a su alrededor. –Mira esto, hermano. Este es un palacio, un palacio construido sobre pesados impuestos que exprimen a nuestro país como un vicio. ¿Quieres perdonar esto? ¿Quieres dejar esto de lado?


  Khalid se quitó su uniforme de FI, porque Maja había salido del tubo de acoplamiento con uno de sus propios monos. Permitió que ella lo ayudara a entrar mientras hablaba con Ibrahim. –Eres como el pequeño mono que alcanza a través de un agujero estrecho en el costado de una caja una nuez. Con la nuez apretada en su puño, la mano del mono ahora es demasiado ancha para extraerla de la caja. Grita, patea y se asusta porque puede oír a los cazadores de monos que vienen a través del matorral con sus pesados garrotes. Si tan solo dejara caer la nuez, podría liberar su mano y escapar con facilidad. Pero el mono tonto se aferra a su premio, y los cazadores de monos llegan y golpean su cerebro. Me gusta mi cerebro, Ibrahim. Incluso podría gustarte el tuyo si lo usaras de vez en cuando –.


  –Entonces, ¿para qué hicimos esto? –, Preguntó Ibrahim. –Dijiste que íbamos a tomar este barco, hermano –.


  –Estamos tomando lo que tiene valor –. El sistema de accionamiento, la holotable, el soporte vital y, por último, los generadores de blindaje. Lo montaremos todo en el Shimbir –.


  –Pero el Shimbir es basura en comparación con esto –.


  Khalid lo golpeó con el dorso de la mano. No fue tan duro como pudo haber sido, pero como Ibrahim no estaba anclado, se apartó del golpe y se coló en la pared del fondo, rebotando y agarrándose torpemente de un asidero. Ibrahim se tocó el costado de la boca, y las yemas de sus dedos volvieron rojas.


  –El Shimbir es tu hogar –, dijo Khalid. –Le darás respeto –. Ahora reúne a los hombres y vacía el compartimento de carga del Shimbir. Volcar todo lo que podamos. Hacer espacio. Luego organiza a los hombres y regresa aquí para comenzar a despojar lo que podamos. Pero con cuidado. Dañar nada Este despojo no es para los empeños y los recolectores de chatarra. Es para nosotros ¿Eso es pedir demasiado, hermanito?


  Ibrahim se limpió la boca otra vez y frunció el ceño. –Por supuesto que no, hermano. Cualquier cosa para el sabio y poderoso Khalid. Se lanzó hacia el tubo de atraque y se metió dentro de él, desapareciendo de la vista.


  Cuando se fue, Maja dijo: –Eres demasiado duro con él. Creo que no es sabio –.


  –¿Oh? ¿Y por qué es eso? –


  –Preferiría seguirte, antes que a él. Incluso los hermanos pequeños tienen sus puntos de inflexión –.


  Khalid se abotonó el mono sin decir nada.


  Maja se acercó. Su dedo trazó la línea de su mandíbula. –Un mes es mucho tiempo para estar lejos, Khalid. ¿Estabas solo y frío en esa lata? ¿Tu cuerpo ansiaba calor?


  El deseo comenzó a fluir dentro de Khalid, pero sabía que era mejor no prestarle atención. –Estuvo tranquilo –, dijo, apartando suavemente su mano. –Había olvidado lo raro que es el regalo del silencio –.


  Maja frunció el ceño, decepcionada. Luego se dio vuelta y se unió a la tripulación para vaciar el compartimento de carga. Khalid sonrió para sí mismo. Había poder en él ahora, se dio cuenta. El respeto. Incluso Maja, fría como era, podía sentirlo. La había llenado de deseo, y Khalid la había rechazado. En realidad, había rechazado a una mujer dispuesta. Casi se rió en voz alta ante la idea. El viejo Khalid se habría rendido en un instante. Pero el nuevo Khalid, no, el verdadero Khalid, era más fuerte que los desesperados gritos de la carne. No, nada podría debilitar su voluntad ahora.


  Cuatro días más tarde, el barco FI fue despojado de todos sus elementos esenciales y quedó a la deriva.


  Khalid e Ibrahim se retiraron a los aposentos de Khalid, donde se había instalado el holotable de FI. Cartas estelares y lecturas de datos flotaban en el aire sobre la mesa. Una gran cantidad de información. Toda la flota internacional en las yemas de los dedos de Khalid.


  Ibrahim estaba casi mareado. –Mira esto, hermano. Esta es la veta de la madre. Con estos datos, podemos evitar sus cañoneras. Podemos alcanzar sus líneas de suministro en sus puntos más vulnerables. Será fácil ahora –.


  Khalid acarició la mejilla de su hermano, como si hablara con un niño. –Por supuesto que será fácil, hermano. Yo soy Khalid –.


  CAPÍTULO 16


  Armadura


   


  Para: imala.bootstamp%e2@ifcom.gov/fleetcom/gagak


  De: ketkar%polemarch@ifcom.gov


  Asunto: sus pedidos


  Me han informado que los hallazgos de Edimar Querales sobre los movimientos del enemigo pueden ser precisos. Usando la inteligencia que ella proporcionó, ahora sospechamos que hay ocho naves nodrizas en su aproximación, cuatro arriba y cuatro debajo de la eclíptica.


  Todavía tenemos que confirmar cuántas mininaves Fórmicas han incautado asteroides dentro del sistema, pero sabemos con certeza de al menos uno además de 2030CT. Una sonda FI cerca de uno de los asteroides del cinturón mencionados en el informe de Edimar arrojó una confirmación visual. Desde entonces, hemos enviado sondas adicionales y barcos tripulados para investigar otros asteroides, pero nadie está tan cerca de su objetivo como usted a 2030CT. Por lo tanto, sus órdenes son llevar a Victor Delgado al asteroide en la nave modificada. Luego penetrará en el dosel y hará reconocimiento, reuniendo información sobre las condiciones enemigas, números, armas, etcétera. Grabará una transmisión en vivo, que su tripulación me transmitirá de inmediato.


  Como no podemos enviar a un civil a un ambiente hostil, Victor Delgado es reclutado en la Flota Internacional con efecto inmediato. Rango: E2. Su equipo debería estar preparado para disparar sobre el asteroide usando cualquier arma disponible, debería dar la orden. Haga todos los preparativos necesarios.


  Ketkar


   


  Victor se estrelló contra la pared, con el hombro en primer lugar, y gruñó levemente de dolor. Su cuerpo rebotó y retrocedió hacia el centro de la bahía de carga, desorientado y completamente volcado. Mientras flotaba, giró su hombro experimentalmente. Para su alivio, no sintió una punzante punzada de dolor, ni un rechinar de huesos rotos, solo el leve impacto de impacto. La armadura, al parecer, funcionó después de todo.


  Él acercó sus brazos a su cuerpo y golpeó ligeramente el acelerador de su pulgar. Los diminutos chorros en la parte posterior de su traje liberaron la propulsión suficiente para volver a ponerlo en posición vertical y empujarlo hacia la pared más cercana. Victor tomó un asidero y se detuvo para recuperar el aliento.


  –No estás gritando de dolor –, dijo Magoosa. –Esa es una buena señal –. Estaba anclado al suelo, mirando a Victor desde abajo. –Pero no estoy seguro de que esta sea la mejor forma de probar tu armadura –.


  –No choqué a propósito, Goos –, dijo Víctor. –En realidad estaba tratando de aterrizar –.


  –En ese caso le doy a tu aterrizaje una puntuación de cero. Y eso es ser generoso –.


  –Sí, bueno, me gustaría verte dar un salto en esto –.


  –No puedo –, dijo Magoosa. –La armadura se ajusta a tu cuerpo. Aunque empiezo a pensar que es más adecuado para romper tus huesos que protegerlos –.


  –En realidad, funcionó bastante bien –, dijo Víctor. –Probablemente habría roto algo sin eso –.


  –No te habrías estrellado si no lo hubieras usado –, dijo Magoosa.


  Eso era bastante cierto, pensó Víctor. El exotraje de armadura se ajustaba perfectamente a su traje de minería, pero me estaba costando acostumbrarme. Era una gran cantidad de masa adicional, y el lanzamiento y el aterrizaje requerían mucha energía de las piernas de Victor. Solo había estado saltando de un lado a otro entre las paredes durante quince minutos y ya se le habían incendiado los cuádriceps, los isquiotibiales y las pantorrillas.


  Sin embargo, estaba mejorando. Sus primeros saltos habían sido risibles. Pero ahora, al menos, podía girar y girar su cuerpo de la manera que quería. Simplemente no estaba girando lo suficiente.


  Estaba entrando en posición para intentar otro lanzamiento cuando Imala entró y le entregó su pad para la muñeca, luciendo furiosa.


  –Nuestras órdenes –, dijo.


  Leyó el correo electrónico en la pantalla. Le informó que fue reclutado en la Flota Internacional.


  Victor le devolvió el dispositivo. –Lo sospeché –.


  –¿Lo hiciste? –


  –Si envían a un civil a un entorno hostil, el FI sería responsable de lo que ocurra. Se someterían a todo tipo de litigios civiles. Al hacerme un soldado, sin embargo, es un negocio como de costumbre. Pueden hacer lo que quieran conmigo –.


  –¿No estás enojado? –, Preguntó ella.


  –No es algo que pueda controlar, Imala. Enojarse no ayudará. Estoy más preocupado por el equipo. ¿Saben ellos sobre esto?


  –Vine a ti primero. A nadie le va a gustar que hayas sido reclutado. A todos les preocupará que ser los siguientes, que el FI los alejará de sus hijos. Deberíamos reunir a todos en el timón y escuchar sus preocupaciones. De lo contrario, estarán gruñendo a nuestras espaldas –.


  –¿Puedes culparlos? –, Dijo Víctor. –El Polemarch tiene tanto tacto como un león de montaña. No es exactamente genial con los civiles. Sale como insensible e indiferente y un poco optimista. Simplemente da órdenes y espera que sean obedecidas –.


  –Así es como funciona el ejército, Vico. Ese es su mundo –.


  –Lo sé –, dijo Víctor. –Pero no le haría daño ser un poco más sensible. Este barco está lleno de mujeres y niños. ¿Qué vas a hacer? –


  –Haré que Arjuna lea las órdenes a todos. La tripulación ya es un poco hostil hacia mí. Estoy recibiendo muchos gruñidos y miradas cada vez que doy órdenes al timón. Si Arjuna lee las órdenes, tal vez no gruñirán tan fuerte –.


  –Buena idea –, dijo Víctor.


  –¿Qué tan rápido podemos irnos? –, Preguntó ella.


  –La nave rápida está lista. Será un vuelo incomodo, pero los dos deberíamos caber. Sin embargo, necesitarás una armadura. Incluso si te quedas en la nave rápida. Nadie debe acercarse al caparazón a menos que esté completamente protegido. Necesitaré al menos tres días para eso. ¿El FI esperará tanto?


  –El FI no tiene otra opción –, dijo Imala. –Si no estamos listos, no estamos listos –. Estoy más preocupado por el equipo. No les gusta estar tan cerca del enemigo. Todos se sienten muy expuestos y vulnerables –.


  –Habla con Arjuna –, dijo Víctor. –Haz que lea las órdenes y te ayude con el control de multitudes –.


  –¿No vas a tratar de convencerme de no ir contigo? –


  –Lo intenté –, dijo Víctor. –No funcionó. Además, estoy en la Flota ahora. No puedo discutir con mi oficial al mando –.


  –Técnicamente, somos del mismo rango –.


  –Sí, pero tú eres el capitán. Eso te convierte en la autoridad que preside. Victor sonrió. –El mismo rango es bueno, sin embargo. Significa que todavía podemos tener una cita legalmente –.


   


  * * *


   


  Reunieron a todos en el timón. Arjuna ni siquiera había terminado de leer las órdenes cuando comenzaron las objeciones.


  –¿Reclutado? – Dijo Sabad. –¿Entonces pueden tomar lo que quieran ahora? ¿Ni siquiera tenemos una opción? es así como funciona? Primero toman nuestro barco y ahora se roban a nuestra tripulación. ¿A quién llevarán después? Arjuna? ¿Yo? ¿Cojo? –Hizo un gesto hacia el arnés para bebés que tenía alrededor de su pecho, donde el pequeño Cojo estaba dormido, chupándose un chupete.


  –El FI no va a llevar a nuestros hijos –, dijo Víctor.


  –Tal vez no sean nuestros hijos, pero ¿qué es lo que les impedirá alejarnos de nuestros hijos? –, Dijo Julexi.


  –Si lo quisieran, ya lo habrían hecho –, dijo Víctor. –Podrían haber reclutado a todas las personas aquí de dieciocho años en adelante de una sola vez. Pero no lo hicieron. Reclutaron a solo uno de nosotros, y no creo que sea una coincidencia que la persona que eligieron sea uno de los únicos miembros adultos solteros de la tripulación. No tengo hijos No estoy casado. Tengo la edad de la mayoría de los reclutas. Me requirieron porque soy el menos atado –.


  –Te requirieron porque tienes experiencia peleando con los fórmicos –, dijo Naishihi. –Has hecho esto antes y con éxito –.


  –Sí, pero mi punto es que solo requirieron a uno de nosotros –, dijo Víctor. –Si no se preocupaban por nuestros hijos o por sus responsabilidades como padres, nos hubieran reclutado un pelotón y nos hubieran enviado a todos juntos. Estratégicamente, esa hubiera sido la mejor opción porque habría producido mucha más inteligencia que un solo soldado. Pero no lo hicieron. En este momento necesitan el apoyo total del público, y el reclutamiento de padres de niños pequeños no les ganará mucho apoyo de la Tierra –.


  Nadie discutió ese punto.


  –Tiene razón –, dijo Arjuna. –Y no nos sirve de nada insistir en lo que el FI hará o no hará después –. Tenemos nuestros pedidos Es lo que vinimos a hacer aquí de todos modos –.


  –No lo hacemos a nuestra manera, sin embargo –, dijo Julexi. –El FI está dando las órdenes –.


  –Lo que nos han pedido que hagamos es esencialmente lo que siempre quisimos –, dijo Víctor. –Y creo que es mejor si están involucrados de todos modos. Estaríamos reuniendo la información para ellos independientemente –.


  Sabad entrecerró los ojos hacia Victor. –No puedes decir 'ellos' como si no formases parte de ellos. Eres uno de ellos ahora –.


  –El FI no es nuestro enemigo, Sabad –, dijo Arjuna. –Solo hay un enemigo. Los Fórmicos. La raza humana necesita ser cooperativa o no tenemos ninguna posibilidad –.


  –No tenemos ninguna posibilidad de todos modos –, dijo Sabad.


  Hubo murmullos de acuerdo entre la multitud.


  –Si el FI quiere cooperar –, dijo Ubax, –pueden hacerlo sin darnos órdenes –. Someternos a su liderazgo no es la única forma de cooperar –.


  Más murmullos de acuerdo.


  –¿Por qué deberíamos permitirles que se apoderen de nuestro barco y nos digan cómo usarlo? –, Dijo Naishihi. –Sabemos cómo usarlo mejor que ellos –.


  La multitud comenzó a hablar a la vez, todos sus agravios y molestias se derramaron en una inundación repentina.


  Arjuna agitó sus brazos. –¡Suficiente! –


  La multitud se calmó.


  –Tenemos nuestras órdenes –, dijo Arjuna. –Imala me ha ofrecido devolverme la capitanía muchas veces. Todos ustedes lo saben. Me he negado Necesitamos trabajar con la Flota. ¿Has olvidado por qué existen? Su único objetivo es protegernos. Puede estar en desacuerdo con algunas de sus decisiones, puede que no le guste cómo parecen hablarnos, pero seríamos unos tontos para despreciar a las personas que están dispuestas a dar sus vidas para salvar nuestro hogar. Ahora, no aceptaré más de esta actitud de nadie. He visto cómo miras a Imala y te quejas de sus órdenes, te escondes y susurras a sus espaldas. Antes de tomar esta posición, ella era la persona más querida en este equipo. Ninguno de ustedes cuestionó su lealtad hacia esta familia. Ahora la tratas como un paria. Todo porque ella ha sido puesta en una posición que ella no eligió. ¿Es eso lo rápido que le damos la espalda a uno de los nuestros? Imala ha trabajado tan duro como cualquier miembro de este equipo desde que llegó aquí, si no más. Ella ha salvado nuestra piel varias veces en negociaciones comerciales y ha manejado nuestras finanzas de una manera como nunca lo habíamos hecho. Ella los ha tratado a todos como familia. Y lo que estoy viendo en este momento se siente como las semillas del motín. A partir de este momento, cesa por completo. Este es un buque de la flota internacional. Puede que no te guste eso, pero eso es un hecho. Y entonces trataremos a nuestro comandante con respeto o habrá consecuencias. No vamos a ganar esta guerra. La flota internacional existe, y si quieren nuestra ayuda, esta nave se la dará –.


  Silencio. Nadie dijo una palabra. Había algunas caras obstinadas en la multitud, pero no muchas.


  Imala dio un paso adelante. –Victor necesita tres días para terminar de preparar el equipo. Entonces él y yo lanzaremos. Hasta entonces continuaremos ejecutando los simulacros de práctica con el láser. Si el FI nos ordena entrar y atacar, estaremos listos. Despedido. –


  La multitud se dispersó y Victor se lanzó hacia donde Imala estaba anclado al holotable.


  –Gracias –, Imala le dijo a Arjuna. –Eres mucho mejor en esto que yo –.


  –Estás bien –, dijo Arjuna. –El problema es con la tripulación. Nunca antes han estado en una situación como esta, y la incertidumbre conduce al miedo. Solo mantén a Victor a salvo. Estaremos listos con el láser. Le dio un apretón alentador a su brazo y se alejó.


  Victor se acercó a Imala. –Lo bueno es que Arjuna intervino. Las horcas y las antorchas estaban saliendo –.


  –No veo por qué el FI no lo convierte en capitán –, dijo Imala. –No estoy calificado para esto –.


  –En realidad lo eres –, dijo Víctor. –Has demostrado que estás en combate con los Fórmicos. Eres un hábil negociador y eres el mejor piloto que he visto en mi vida. El FI valora todas esas habilidades –.


  –Sí, pero yo no soy un comandante –, dijo Imala. –No soy un líder natural como Arjuna. Que es lo que importa aquí –.


  –Estás aprendiendo –, dijo Víctor. –Arjuna es un buen maestro. Una parte de mí desea que él sea el Polemarch –.


  –Toda yo deseo que él sea el Polemarch –, dijo Imala. Ella se volvió hacia la holotable y comenzó a tipear su respuesta a Ketkar. –Le diré que necesitamos algunos días de preparación –.


  –Cuando haya terminado, baja al taller –. Necesito tomar un molde de tu cuerpo para hacer tu armadura –.


  Ella lo miró escéptica.


  –Relájate –, dijo. –Llevarás un traje de minería. Desafortunadamente. Le guiñó un ojo y la dejó al timón.


  Mamá lo estaba esperando en el pasillo. –Vico –


  Agarró un asidero y se volvió hacia ella.


  –Entonces estás reclutado –, dijo ella.


  –Sabes por qué lo hicieron, madre –.


  –Sé por qué, sí, pero no estoy de acuerdo con Arjuna en esto. No voy a susurrarle nada a nadie más que a ti, pero puedo ver por qué los otros están furiosos. No tenemos que aceptar todo lo que el FI nos ordena que hagamos –.


  –¿Te sentirías de esta manera si hubieran reclutado a alguien más? –, Preguntó Víctor. –¿Arjuna tal vez? ¿O Naishihi?


  –Eres mi hijo. Obviamente, me opongo a que te recluten más que a otra persona. Pero eso no cambia el hecho de que nos tratan como masilla en sus manos. Siempre hemos operado lejos del mundo, Vico. Es por eso que nos llamamos mineros libres, porque estamos libres de cualquier nación, gobierno u organización que nos llame propios. Determinamos quién y qué somos. Nos gobernamos a nosotros mismos. ¿Qué derecho tiene el FI para apoderarse de este barco? ¿Poseen todo el espacio? ¿Es todo el sistema solar y todo lo que contiene su propiedad legal, para ser recogidos y confiscados a su antojo?


  Victor abrió la boca para hablar, pero ella lo interrumpió.


  –Y no cite algún acto comercial o documento o constitución. Esos no significan nada. Fueron inventados por personas para controlarnos. ¿Quién les dio el derecho de redactar esos documentos en primer lugar? Ciertamente no nosotros. Solo porque dicen que tienen poder y autoridad sobre nosotros no lo hace cierto. Si escribo un documento que declare que todos los mineros libres italianos están sujetos a mi impuesto, ¿honestamente esperarías que lo paguen?


  –Esto es diferente, madre. Hay una flota de Fórmicos viniendo. Puede haber una flota ya aquí. Unificar nuestros esfuerzos me parece sensato –.


  –Y cuando todo esto termine –, dijo la madre, –cuando los fórmicos sean derrotados, ¿entonces qué? ¿Crees que el FI simplemente va a disolverse y renunciará voluntariamente a toda la autoridad que han reunido?


  –No lo he pensado mucho. Todos estamos tratando de sobrevivir en este punto –.


  –Te diré lo que sucederá –, dijo la madre. –El FI seguirá justificando su existencia. Continuará afirmando su autoridad, y continuará comportándose como si fuera la autoridad gobernante del espacio. Y lo harán con nosotros, los ciudadanos libres del espacio, a su antojo. Por lo menos nos tratarán con desprecio, a lo sumo nos reclutarán en su organización –.


  –¿Estabas tan enojada, madre, antes de quereclutaran a tu hijo? –


  La madre suspiró y se quedó callada un momento. –Perdí a tu padre, Vico. Y durante la última guerra, en la batalla final, cuando estabas en el medio, estaba físicamente enferma. No tenía idea de lo que te estaba pasando o si estabas vivo. No dormí. Y no había un alma con la que pudiera hablar, ni encontrar o consolarme. Ahora las dos personas más importantes en mi vida son soldados, y no tengo idea de lo que eso significa para su futuro. Ambos están a punto de enfrentar otra nave de Fórmicos, y no hay nada que yo pueda hacer al respecto –.


  –Esto es lo que hemos venido a hacer aquí, madre –.


  –No, vinimos aquí para poner algunas cámaras adentro. Recon es el trabajo de un soldado. No veo por qué no podemos simplemente enviar la sonda dentro –.


  –La sonda no fue hecha para ese tipo de maniobras. Es un cohete Está diseñado para cruzar grandes distancias delante de la nave y llevar a cabo un reconocimiento. No está hecho para moverse por pasillos angostos, rocosos y sinuosos. Y de todos modos, probablemente sea demasiado grande para los túneles. Suponiendo que hay alguno –.


  –Entonces haz algo que funcione, un pequeño dron tal vez –. No hay motivo para ponerte en peligro a ti mismo –.


  –Estaré armado, madre. Imala esperará en la nave rápida. Valoro mi vida tanto como tú. No tomaré riesgos innecesarios. Solo me iré por unas horas –.


  –¿Y entonces que? ¿Entonces tú e Imala se van a la flota?


  –No lo sé. He tenido aproximadamente trece minutos para procesar todo esto –.


  Ella tomó sus manos y las apretó suavemente, su cara llena de preocupación.


  –Estaré bien, madre. Tendré a Imala. ¿Hay alguien más que prefieras que me proteja?


  –Pero recon, Vico. Túneles –.


  –No estamos seguros de que haya túneles –, dijo Víctor. –Eso es especulación –. Iré armado. Si el aire no es combustible, usaré mi láser. En espacios reducidos, hará bien el trabajo –.


  –¿Y si el aire es combustible? –


  La besó en la mejilla. –Ten fe, madre –.


  –La fe no es creer ciegamente, hijo. La fe es acción Está haciendo algo. Está creando lo que necesitamos y cree que Dios será lo suficientemente misericordioso como para concederlo en su tiempo –.


  –Y eso es lo que estamos haciendo. Estamos tomando medidas. Le dio un último apretón de manos y luego se lanzó al taller.


   


  * * *


   


  Tres días más tarde, Víctor e Imala se encontraban en la bahía de carga la víspera de su lanzamiento para probarse sus trajes y hacer ajustes de último minuto. Primero se pusieron sus trajes de minería, luego vino la armadura.


  –Me siento como un tanque flotante –, dijo Imala.


  –Te ves como si estuvieras en una pasarela –, dijo Víctor. –Incluso el equipo de combate te queda bien, Capitán Bootstamp –. Silbó.


  Ella puso los ojos en blanco. –Comportamiento coqueto –, alférez Delgado. ¿Necesito recitar las normas FI sobre lo que es y lo que no es una comunicación adecuada entre un comandante y su subordinado?


  –Puedes recitar todo el libro de reglas siempre que me dé una excusa para mirar esa cara tuya –.


  –Concentrémonos, nacido en el espacio –.


  El asintió. –La armadura no es voluminosa. Solo se siente así porque agrega tanta masa. El diseño es bastante delgado y compacto –.


  Ella movió sus brazos doblados hacia arriba y hacia abajo como un pollo, sintiendo la armadura. –Ojalá tuviéramos unos meses para entrenar en estos. Nunca deberías darle a un soldado equipo nuevo la noche antes de una misión. No he estado en entrenamiento básico, pero sé al menos eso. Así es como se cometen los errores. Mazer no lo aprobaría –.


  –No tenemos mucha opción. Aquí, este es el casco. –Se inclinó hacia un lado y sacó el casco del banco de trabajo donde lo había anclado. Estaba hecho de la misma aleación que la armadura.


  –¿Cómo se supone que debo ver afuera? –, Dijo Imala. –Es completamente sólido. No hay visera –.


  –Un casco sólido brinda la mejor protección contra el calor –, dijo Víctor. –Cámaras muy pequeñas están incrustadas en el frente donde debería estar la visera. Transmiten su entorno a su HUD dentro de su casco. Es panorámico Casi parece que no tienes un casco puesto –.


  –¿De dónde sacaste las cámaras? –


  –Del equipo de escaneo. No le digas a Arjuna –.


  Deslizó el casco sobre su cabeza y lo selló a su traje. Ella giró su cabeza de un lado a otro experimentalmente y luego lo miró. Victor se puso su propio casco y lo bloqueó. Su HUD y su interfaz cobraron vida frente a él. –¿Puedes oírme? –, Preguntó.


  –Sí –, dijo Imala.


  –Bueno. Primero probaremos algunos lanzamientos simples. Señaló hacia el otro lado de la habitación donde había montado varias pads de espuma en la pared justo debajo de un asidero. –Las pads son tu objetivo. Me agradecerás por ponerlos. Lanzar requiere un poco de tiempo para acostumbrarse. El aterrizaje es aún más difícil –.


  –Te das cuenta, por supuesto, de que no habrá pads de espuma en el asteroide –, dijo Imala. –No será más que hielo y roca implacables –.


  –Lo estoy haciendo sonar más duro de lo que es –, dijo Víctor. –El truco es poner más poder en tus piernas de lo que estás acostumbrado. Te tomará algunos intentos antes de que te acostumbres, así que no te desanimes –.


  Por supuesto, Imala lo hizo perfectamente en el primer intento. Se puso en cuclillas, se lanzó y aterrizó suavemente sobre la espuma, agarró el asidero para agarrarse con facilidad. Ella giró su casco hacia atrás para mirarlo. –¿Como fue eso? –


  Victor se rió para sí mismo. –Yo diría que fue la suerte del principiante, pero te conozco mejor que eso. ¿Puedes dar un salto hacia atrás? –


  Ella lo hizo, aterrizando hábilmente a su lado.


  –Se supone que esto es más difícil para ti –, dijo Víctor.


  –Eres un buen entrenador –, dijo Imala, alcanzando y tocando suavemente en la parte superior de su casco.


  –Estás disfrutando esto, ¿verdad? –


  –Inmensamente –, dijo, dándole a su cabeza otro toque condescendiente.


  Después de diez minutos de saltar sin problemas de un lado a otro, ella comenzó a girar en todo el cuerpo, usando un toque de propulsión de la parte posterior de su traje. Ella saltó, giró, aterrizó en la pared opuesta; luego usó el impulso para ponerse en cuclillas nuevamente e inmediatamente regresar. Antes de que terminaran una hora más tarde, los dos estaban lanzando con confianza, golpeando cada objetivo que apuntaban y aterrizando con los pies debajo de ellos.


  Finalmente se quitaron los cascos y se anclaron al piso para recuperar el aliento.


  –No tomes ningún riesgo mañana –, dijo Imala. –Primer signo del enemigo, estás fuera –. Lo digo en serio, Vico. Si te ordeno que retrocedas, te retiras. Quiero tu palabra sobre eso –.


  –No me atrevería a desobedecer a mi comandante –, dijo Víctor, sonriendo.


  Ella frunció. –No estoy bromeando, Victor. Si te importa mi felicidad, te mantendrás a salvo –.


  –Los dos volveremos, Imala. Te lo prometo. –


  La besó suavemente en la frente, y se separaron para ducharse y descansar por la noche.


  Victor durmió mal. Estaba mal preparado para esto y lo sabía. Y, sin embargo, ¿qué más podría hacer? Si supiera qué hay debajo del caparazón, podría crear estrategias, construir armas para la situación y el medioambiente, empacar el equipo que sabía que sería útil. Aquí él iba a ciegas.


  El tamaño del asteroide era para su ventaja. La mininave Fórmica obviamente había llevado una pequeña tripulación. Probablemente no había tantos Fórmicos adentro. Y con el asteroide midiendo casi dos kilómetros de longitud, sus posibilidades de toparse con un Fórmico eran pequeñas.


  Cuando finalmente sucumbió al sueño, se encontró dentro de los estrechos y oscuros túneles de la nave exploradora Fórmica. Delante de él había luz. Sabía a dónde conduciría, y se impulsó hacia adelante a pesar de su creciente sensación de pánico. No. No quería ir por este camino. Él no quería ver.


  La amplia área de carga era tal como la recordaba, un espacio tan largo y extenso que el Gagak podía caber fácilmente dentro de él. Sabía esto porque aquí había barcos de tamaño similar, o más bien barcos. Los Fórmicos habían destruido todas las naves que se habían enfrentado a ellos y, motivados tal vez por la curiosidad, habían retirado los restos del barco dentro de su propio barco para analizarlo. Todas las piezas flotaban en el espacio gigante como un depósito de chatarra retorcido y chamuscado. Y allí en el centro de los escombros estaba la cabina de un luchador estadounidense con el piloto muerto dentro. Victor sabía lo que vendría después. Porque esto no era un sueño, sino un recuerdo. Dos Fórmicos sacaron el toldo de la cabina, desengancharon al piloto y descolgaron su cuerpo de sus arneses. No fueron gentiles. Le quitaron el casco, prestando poca atención a las correas y arneses que se soltaban o soltaban después de repetidos tirones. Luego vino su traje espacial y su chaqueta de vuelo y debajo de la ropa hasta que el pecho pálido, casi incoloro del hombre quedó expuesto.


  No. ¿Por qué los ojos de Víctor no se cerrarían? ¿Por qué sus pies no se moverían, su cuello se alejaría? El corte Fórmico abrió el abdomen del hombre y lo levantó hacia arriba, buscando algo que Victor sabía que no encontrarían.


   


  * * *


   


  A la mañana siguiente, Víctor se encontró con Magoosa e Imala en el vestuario, donde Magoosa los ayudó a ambos a ponerse la armadura. Víctor metió su casco bajo el brazo y se enfrentó a su joven aprendiz. –¿Alguna última palabra de consejo? –


  –¿Consejo? No. Pero te hice algo –.


  Magoosa metió la mano en uno de los casilleros y sacó una lanza, de aproximadamente un metro y medio de largo. El eje negro y la punta de la hoja eran una sola pieza hecha de un polímero duro. La cinta adhesiva negra se había enrollado alrededor del eje en dos lugares, y una correa de tela ajustable se extendía desde el fondo de lanza hasta la parte superior del eje, justo debajo de la cuchilla.


  –Es posible que necesites esto en los túneles –, dijo Magoosa, entregándosela a Victor. –Se amarra a tu espalda cuando no está en uso –.


  Victor levantó lanza y estudió la hoja en la punta.


  –No es increíblemente filoso –, dijo Magoosa, –pero el polímero es casi indestructible y no creará una chispa si golpeas una roca –.


  –¿Diseñaste esto? –, Preguntó Victor.


  Magoosa pareció un poco avergonzado. –No, lo descargué de uno de esos grupos en la Tierra que se disfrazan y juegan misiones de fantasía en el bosque –.


  Victor sonrió. –Gracias, Goos –.


  Se dirigieron a la cámara de aire, donde la mayoría de la tripulación estaba reunida para despedirlos. Mamá estaba de pie junto a la escotilla, con los ojos secos y estoica, tratando de ser fuerte para él, lo que le dio a Victor una dosis de coraje. El lanzó una mirada burlona cuando vio la lanza en su mano. Victor le guiñó un ojo, abrió la escotilla a la cámara de aire y siguió a Imala adentro.


  Cerró la escotilla, y luego él e Imala se pusieron los cascos y se examinaron los trajes para asegurarse de que estuvieran herméticos y listos. Luego, Victor abrió la escotilla exterior y se retiró cuidadosamente. La nave espacial estaba anclada al casco de Gagak al lado de la escotilla. Víctor se puso el arnés de seguridad, pasó el segundo arnés a Imala y luego le dio suficiente espacio para seguirlo. Luego selló la escotilla de Gagak cerrada de nuevo y se movió hacia la nave rápida, tocando el gatillo del pulgar para darse un pequeño estallido de propulsión.


  Él e Imala se metieron en la cabina. Victor aseguró su lanza debajo de la consola y encendió el poder principal. Los controles manipulados por el jurado cobraron vida, sus pantallas de lectura se atenuaron a un nivel bajo. La cabina estaba extremadamente estrecha. Victor e Imala estaban prácticamente uno encima del otro.


  –Lástima que usemos toda esta armadura –, le dijo Víctor. –Podría acostumbrarme a espacios reducidos contigo –.


  –Apretados juntos pero separados para siempre –, dijo Imala.


  Ella había querido decir la separación causada por sus trajes, pero Víctor no pudo evitar pensar que era una declaración apropiada sobre su relación también. Habían sido arrojados juntos desde el principio. Ella había sido asignada como trabajadora social en Luna cuando todos pensaban que estaba loco; volaron al Cinturón y regresaron, apretujados dentro de un pequeño buque de carga; se habían metido en una nave aún más pequeña que esta para volar a la nave exploradora Fórmico; habían apostado juntos en el carguero que los había traído al Cinturón de Kuiper; habían compartido un pequeño cuartel con otros doce adultos durante los últimos dos años; y ahora estaban aquí otra vez, apretujándose en un espacio que no era lo suficientemente grande para ellos dos. Y sin embargo, quedaba una distancia entre ellos.


  Se obligó a sí mismo a permanecer optimista sobre la misión. Pero ahora, con Imala a su lado y ambos apretujados en la cabina, listos para partir, no pudo evitar pensar en lo frágil que era, cuán frágiles eran ambos.


  Apartó la idea y volvió al trabajo. Parpadeó una orden, y su alimentación de la cámara comenzó. –Las cámaras están encendidas. Arjuna, ¿estás recibiendo mi señal?


  –Entendido. Fuerte y clara –.


  –Control de alimentación –, dijo Imala.


  –La señal de Imala también está confirmada –, dijo Arjuna. –Pero una vez que te desconectas, escuchamos la radio a menos que sea una emergencia –.


  –Roger –, dijo Víctor. –Estamos listos para separarnos –.


  La voz de Arjuna crepitó por la radio. –Separar. Cuídense. –


  Víctor sintió el breve rechinar de metal cuando los sujetadores de anclaje soltaron su agarre, y luego el buque quedó libre. Imala usó los retros para alejarlos del Gagak y orientar la nave hacia 2030CT. Luego ella enganchó ligeramente los propulsores. Aceleraron por solo unos segundos, y luego Imala mató los motores, dejando que la inercia asumiera el control. Lo mejor era que se acercaran a baja velocidad sin emitir ningún calor. No había forma de saber qué sistema de evitación de colisiones utilizaban los Fórmicos, si es que existía alguno. Sería una vergüenza anticlimática para ellos ir a todos estos problemas solo para ser borrados al acercarse.


  Cuando estuvieron a menos de diez kilómetros, Imala dio unos golpecitos a los retros delanteros y redujo la velocidad de la nave a una velocidad insignificante. Les llevó más de cuatro horas desplazarse a la distancia restante. A medida que se acercaban, el asteroide se hizo más grande a su vista, y el tamaño del mismo comenzó a hundirse. Era más del doble del tamaño de la nave exploradora, y aunque Victor lo había sabido todo el tiempo, solo ahora realmente entendió la inverosimilitud del caparazón alrededor de la roca. No, no es un caparazón, más como un capullo. Y ciertamente más grande que la roca en sí. De cerca parecía un huevo extraterrestre gigante de cristal oscuro de caramelo. Empequeñecía la nave rápida. Victor se sintió como un insecto que se acerca a una roca. ¿Cómo podría él reconocer algo tan grande?


  –¿Cómo construyeron esto, Imala? ¿De dónde vino este material? –


  –Nadie nos está disparando –, dijo Imala. –Eso es todo por lo que estoy preocupado en este momento. ¿Ahora que? –


  –Me encantaría que rodeáramos esta cosa y la viéramos desde todos los ángulos, pero eso solo aumentaría nuestras posibilidades de ser vistos. Solo sigan entrando, no en una colisión sino en un sobrevuelo. Saltaré cuando pueda, y tú retrocederás con la nave rápida. Tienes mi alimentación de cámara. Cuando esté listo para la extracción, tendré una mano abierta en mi cara. Luego saltaré por el agujero del dosel. Espera hasta que esté a una distancia para venir a buscarme –.


  –No me gusta que vayas por el espacio, sin ataduras –, dijo Imala. –Suponiendo que no puedo encontrarte. ¿O qué pasa si tu rastreador se rompe o funciona mal? Te dejarás llevar al olvido –.


  –Me encontrarás –, dijo Víctor. –No estoy preocupado por eso –.


  Aseguró unos cartuchos de oxígeno adicionales en la parte posterior de su traje, desconectó su cable de audio, agarró lanza que Magoosa le había hecho, le dio un pulgar hacia arriba a Imala, y luego se bajó de la nave, aferrándose a su costado. Se pasó la correa de lanza por la cabeza y por la espalda, y luego se arrastró hasta la parte delantera del vehículo. Se inclinó, agarrando la barra en la nariz de la nave rápida como un adorno gigante de una capucha de metal. Delante de él, el capullo seguía creciendo más y más a su vista. No podía fallar Si saltaba ahora, seguramente lo golpearía. Y sin embargo, vaciló. Estaría volando sin atadura, completamente sin anclaje, completamente expuesto. Era una locura. ¿Por qué había pensado que esta era una buena idea? De repente, se sintió agradecido por la armadura y, sin embargo, se sintió insuficiente.


  La nave espacial tenía mucha más masa que él, pero aun así, la fuerza de su salto empujaría a la quilla fuera de su curso, y su salto no sería tan fuerte como lo sería si la nave espacial estuviera anclada. Necesitaba saltar ahora. Cuanto más tardara, más cerca estaría Imala del asteroide, y más difícil sería para ella maniobrar con seguridad.


  Y sin embargo, vaciló. Los Fórmicos habían abierto el piloto y se habían metido dentro de él. Le había sucedido a miles de personas en toda China. Los Fórmicos lo habían hecho una y otra vez. Alcanzando, buscando, retirando las manos vacías, cubiertas de sangre.


  Debería haber saltado ya. Estaba poniendo a Imala en peligro. Ella colisionaría con el capullo. Estaba poniendo a toda la tripulación en peligro.


  Saltó.


  La nariz de la nave fue alejada de él, y el poder de su salto fue mucho menor de lo que esperaba. La física estaba en contra de él. Había esperado cerrar la distancia rápidamente, pero se movía solo un poco más rápido de lo que había estado antes, encaramado en la proa del barco. Fue lo mejor, se dio cuenta. Demasiado rápido, y él rebotaría en el capullo. Parpadeó una orden y trajo la alimentación de Imala a su HUD. ¿Podría ella alejarse con seguridad o habría esperado demasiado? No podía decirlo. Todo lo que podía ver en su alimentación eran los controles de la cabina.


  La superficie del capullo se acercaba. Victor todavía no podía decir qué tan dura era la superficie, pero parecía tener cierta densidad. No era flotante como un globo, pero ¿era tan delgado como un cristal quebradizo? ¿Lo rompería y rompería? No, debería tener algo de durabilidad o los micrometeoritos lo desgarrarían.


  Parpadeó una orden, y los crampones de hielo en la punta de sus botas se apagaron. Parpadeó otra orden, y las puntas de su guantelete sobresalieron. Los había construido para el hielo, pero funcionarían igual de bien aquí. Levantó los brazos y se sacó las botas. La superficie del capullo corrió a su encuentro. De repente se dio cuenta de que se estaba moviendo demasiado rápido después de todo; él rebotaría, giraría lejos.


  Cayó a la superficie y golpeó con sus brazos hacia abajo y pateó hacia adelante con sus botas, lo cual fue fácil ya que la inercia las arrojó hacia adelante de todos modos. Los clavos y los crampones se hundieron en la superficie y se mantuvieron firmes. Fue difícil, pero flexible. Me gusta la miel para sentarse durante varias semanas.


  Se giró y miró hacia atrás, buscando en el espacio la nave rápida. Se sintió momentáneamente aterrorizado porque no podía verlo, pero no, allí estaba, muy por debajo de él, solo una mota en un mar de negro. Se habría perdido completamente si no lo hubiera buscado, lo que lo hizo sentir mejor; tal vez los fórmicos tampoco lo habían visto. Y más importante aún, Imala estaba libre.


  Sin embargo, ahora estaba aún más nervioso por dar el salto una vez que terminó. Si saltar a un asteroide que no podía fallar lo hubiera helado con miedo, ¿cómo podría saltar a la nada?


  Enterró ese pensamiento y volvió al asunto frente a él. El capullo El FI estudiaría cada fotograma de este vídeo, por lo que cada momento que pasaba aquí era una oportunidad para recopilar y transmitir información valiosa.


  Liberó uno de sus guanteletes, dejando tres impresiones profundas de los picos en la sustancia. –La superficie es duradera –, dijo, dando la narración vid. –Difícil, pero no indestructible. Como una resina. Se arriesgó y encendió la luz del casco, manteniéndola en su posición más baja. No estaba seguro de si la luz sería visible desde el otro lado, pero tuvo que arriesgarse para que su cámara pudiera ver la superficie con claridad. Con la luz, los filamentos en la resina se hicieron claramente visibles, como lo habían sido para la sonda, que se había acercado y tomado varios disparos. –Los filamentos son estrechos, tal vez la mitad del ancho de mi dedo. Se entrecruzan de un lado a otro dentro de la resina al azar, dando forma a la estructura. Pasó una mano por la superficie. –Sorprendentemente superficie lisa. No es pegajosa en lo más mínimo, como pensé que podría ser. Las membranas entre los filamentos se sienten menos duraderas que los filamentos. Cuando aplico presión, puedo sentir que cede un poco, aunque no sé si podría avanzar. No estoy muy seguro donde estoy ahora, así que no me siento cómodo presionando más. El material puede ser semitranslúcido. Pero no puedo ver...


  Se detuvo de repente. –Espera un minuto. Los agujeros que hice con mis puntas de guantelete hace un momento cuando aterricé han desaparecido. –Miró a su alrededor, iluminando la luz en un círculo más amplio, buscándolos en caso de que recordara mal que los había hecho. –Estoy seguro de ello. Los agujeros estaban en algún lugar por aquí, pero no hay rastro de ellos. La superficie del capullo es completamente lisa de nuevo. Se puede curar a sí mismo. Volvió a bajar las espinas de su guantelete y luego las retiró del capullo, dejando nuevas impresiones. Luego se centró en el lugar y se acercó a las cámaras y observó cómo los agujeros se llenaban y volvían a ser lisos.


  ¿Cómo? Nanotecnología?


  Alcanzó la bolsa en su cadera y tomó una navaja. La hoja se levantó y se bloqueó en su lugar, y Victor empujó suavemente la hoja hacia la resina. La hoja tenía solo unos centímetros de largo, pero sintió que la punta se movía casi de inmediato. La resina tenía menos de una pulgada de grosor. Lentamente cortó hacia abajo unas pocas pulgadas, cortando relativamente fácilmente a través de la resina y los filamentos. Sacó la espada y presionó un botón para retraer la cuchilla; luego sacó un pequeño medidor de aire de la bolsa y lo sostuvo en su mano mientras lo empujaba a través del agujero.


  La lectura del indicador apareció un momento después en su HUD, y Víctor sintió su cuerpo tenso. –El aire dentro del capullo es aproximadamente el setenta por ciento de hidrógeno, el veinte por ciento de oxígeno –.


  –Lo que significa que es extremadamente volátil –, dijo Imala. –Estás sentado sobre una bomba. Voy a buscarte –.


  Retractó su mano con el medidor de aire justo cuando el corte en la resina comenzó a curarse y sellarse de nuevo. Una vez que estuvieron limpios, pudieron volar la instalación. Sería fácil. Una sola toma con un láser de alta potencia, y el capullo subiría como el Hindenburg. Pero si lo destruyeron, ¿qué aprenderían?


  –Espera, Imala –.


  –Espera, nada, Vico. Vengo por ti. –Su voz estaba enojada como él sabía que sería.


  –Pensemos en esto por un segundo –, dijo.


  –No hay nada en qué pensar, Vico. No puedes entrar. Es combustible Una pequeña chispa, y estás pan tostado. Todo esto detonaría. Voy por ti –. Ella prácticamente gritaba.


  –Piensa en la nave exploradora de Fórmico, Imala. Hicimos un agujero a través de eso y lo llenamos de radiación, matando todo lo que había dentro. Todas las plantas, las otras criaturas, la mayoría del equipo y la tecnología, lo destruimos todo. Podríamos haber aprendido mucho de eso –.


  –Hicimos lo que debía hacerse para terminar la guerra, Vico. Esta no es una expedición científica en la que estás. Esta es tu vida. Te ordeno que te quedes afuera –.


  –Sí, pero ¿es eso lo que quiere el Polemarch? –


  –Al diablo con lo que quiere el Polemarch, Vico. No se preocupa por ti, por nosotros. –


  –Piensa objetivamente, Imala. Me ordenó hacer un reconocimiento. Si hay tres mil de estos asteroides, necesitamos saber qué está pasando dentro de ellos –.


  –Hay otras personas que pueden hacer esto, Vico. Hay otros asteroides que se pueden explorar. Deje que el FI lo resuelva –.


  –Somos el FI, Imala. Y ahora somos su única opción –.


  Sacó su hoja e hizo otro corte, largo y constante y de más de un metro de largo.


  La voz de Imala estaba tranquila ahora, casi desesperada. –Te lo estoy preguntando, Vico. Por favor. Si me amas… –


  –Pero es por eso que tengo que hacerlo, Imala –.


  Él enmudeció su volumen e hizo un segundo corte en ángulo recto, formando una L con la hoja y creando una aleta lo suficientemente grande como para poder atravesarlo. La aleta empujó hacia afuera, lo que indica que el gas estaba saliendo del agujero.


  Moviéndose rápidamente, pero teniendo cuidado de no generar una chispa, Victor guardó el cuchillo en su bolsa, agarró el delicado borde de la resina con ambas manos donde había hecho el corte, y se introdujo con cautela de cabeza en el agujero. El aire se precipitó hacia afuera, como el extremo abierto de un globo desinflado, empujando fuerte y obligándolo a retroceder. Victor luchó contra eso, apretando la resina con más fuerza, y por un momento aterrorizado temió que la resina se rompiera en sus manos y lo lanzara al espacio lejos del capullo. Pero para su sorpresa, la resina se mantuvo. El material, sea lo que fuere, resultó ser más fuerte de lo que esperaba.


  Introdujo la mitad superior de su cuerpo, y luego fue fácil porque se dobló por la cintura y casi siempre salió de la corriente de aire impulsivo. Tiró de sus piernas y torció su cuerpo para que ahora estuviera al ras contra la pared interior. Todavía podía sentir el tirón de aire a su alrededor, pero no era tan fuerte como lo era directamente frente al agujero. Alzando una mano, agarró la solapa suelta de resina y la bajó para que quedara al ras con la superficie del capullo. El aire continuó saliendo, pero lentamente el corte en la resina comenzó a curarse a sí mismo. Las brechas en la resina se llenaron con material membranoso nuevo como si estuviera creciendo de la nada, como si una cremallera invisible lo estuviera juntando. Victor lo observó de cerca, tratando de identificar cómo se producía el proceso aparentemente mágico, pero incluso de cerca no podía ver cómo se hacía. Fuera cual fuera el poder, era más fuerte que la ráfaga de aire, y en un momento, ambos recortes habían desaparecido. La pared interior era una superficie plana y lisa de nuevo, y Victor se encontró en absoluta oscuridad.


  Giró su cuerpo y miró hacia adentro, hacia la superficie del asteroide. No podía ver nada. En algún lugar debajo estaba la superficie, pero no tenía idea de qué tan lejos estaba. Cuatro metros? ¿Cuarenta? Ni siquiera podía distinguir sombras o formas.


  Desarmó su radio y escuchó a Imala llamarlo frenéticamente.


  –Estoy aquí –, dijo, interrumpiéndola. –Estoy dentro. –


  –¿Por qué no respondiste? –


  –Te he silenciado para poder concentrarme. Cuando volvamos al Gagak, puedes darme una dura conferencia. Por ahora tenemos un trabajo que hacer –.


  Ella no dijo nada por un momento. –No estoy obteniendo una visual de tu cámara –.


  –Porque no hay una visual. Está completamente oscuro. Voy a arriesgar una luz –.


  Antes de que Imala pudiera objetar, encendió dos luces montadas en sus muñecas. Los rayos brillantes y brillantes brillaban en la superficie del asteroide aproximadamente siete metros debajo de él. Era una roca porosa rugosa, sin hielo, con docenas de entradas de túneles en toda su superficie. Los túneles no eran perfectamente redondos y cilíndricos, como un láser o una broca excavadora. Eran ovales o deformes levemente, como si alguien sin ningún sentido de la simetría hubiera tratado de hacerlos redondos pero fallaron. Tampoco los túneles iban directamente a la roca. Se volvieron, se retorcieron e incluso se cruzaron al azar antes de desaparecer en la oscuridad. Tenían la apariencia de formaciones naturales, como el coral marino poroso o el hueso osteoporótico, pero eso era imposible. Estos túneles habían sido cavados. Victor no podía imaginar cómo se había hecho, pero no había otra explicación. Más extraño aún, muchos de los túneles no eran más anchos que su cabeza, demasiado pequeños para que incluso un Fórmico encajara. Y sin embargo, al igual que los demás, se deslizaron hacia abajo de una manera que ninguna máquina podría excavar.


  Un destello de movimiento en uno de los túneles llamó su atención, y Víctor concienzudamente enfocó su luz en el agujero. La criatura se retiró del rayo y desapareció de la vista. Redondo y sin pelo, y definitivamente no es un Fórmico.


  CAPÍTULO 17


  Acusado


   


  Transmisión Ansible entre el Hegemón y Polemarch, Oficina de Archivos Hegemónicos Sellados, Imbrium, Luna, 2118


  UKKO: Todos los barcos de esta flota van a tener partes intercambiables o no se construirán. Período. Si una pieza se fabrica en Polonia y se envía al espacio, encajará en el zócalo que se fabricó en China y se envió al espacio. No voy a permitir que crees barcos únicos sin partes intercambiables. No me importa qué tan grande es el barco, ni cuál es su misión. Usamos partes estandarizadas en todos los ámbitos. De esa forma, en la batalla, los mecánicos pueden reparar los barcos dañados del mismo grupo básico de suministros y devolver el barco al combate lo antes posible.


  KETKAR: En principio, estoy de acuerdo con usted. Pero hay espacio para excepciones en embarcaciones con propósitos únicos o-


  UKKO: No. No hay excepciones. Vamos a construir estos barcos a mi manera. No voy a financiar naves construidas con partes únicas que no puedan intercambiarse con otras. Y si sus principios de diseño no lo logran, entonces estará sin trabajo. Dejaré de trabajar con cualquier almirante que me de un sinsentido como estas especificaciones.


  KETKAR: No estás escuchando la razón. Hay algunas armas, por ejemplo, que requerirán una excepción.


  UKKO: Incorrecto. Si no se puede usar un arma en cada buque de guerra, no se fabrica. Tiene que ser algo que todos los barcos puedan usar. De vez en cuando tendremos algo tan grande que solo se puede usar en un barco grande, pero luego todos los grandes barcos tienen que usarlo. No hay nada único.


  KETKAR: Pero eso es un desperdicio. Eso conducirá a la sobreproducción.


  UKKO: No existe la sobreproducción de armamento cuando se combate a un enemigo tecnológicamente superior, ya que el desgaste agotará constantemente nuestras existencias. No importa cuánto dañen un barco, siempre podremos repararlo. Si destruyen una nave o arma valiosa, ya tendremos otra igual. No olvidemos quién es el experto en fabricación aquí. Tu trabajo es administrar la Flota. Mi trabajo es construirlo.


  KETKAR: Es por eso que un civil no debería tomar estas decisiones.


  UKKO: ¿Quieres bajar y pedirle dinero a la Tierra? ¿No? Soy la autoridad impositiva. Tengo el dinero y todo el resentimiento por los impuestos. Deben ser los héroes que ganan la guerra.


   


  Mazer tuvo que pasar por tres puntos de control de seguridad separados antes de llegar a las oficinas del Abogado General del Juez en el ala este del Comando Central, tres pisos bajo la superficie de Luna. El teniente Prem Chamrajnagar lo estaba esperando en el vestíbulo, vestido con su uniforme blanco clase A y luciendo una sola barra en su solapa. Llevaba una pequeña cartera y sonrió cuando se acercó.


  –¿Estás listo? –, Preguntó ella.


  –Listo para que termine –, dijo Mazer. También usaba su uniforme, y la tela de lana azul se sentía rígida y pesada, incluso en la menor gravedad de Luna. Kim había pulido los botones y alfileres de su chaqueta esa mañana a pesar de que él le había dicho que no se molestara, pero ahora estaba contento de haberlo hecho. Necesitaba salir como el soldado consumado.


  –Es solo la lectura de cargos –, dijo Chamrajnagar. –Leen los cargos, decimos que no es culpable –. Unos toques del martillo, y terminamos. Solo tienes que pararte ahí y parecer inocente. Mantenga su cara inexpresiva. No sonrías Eso te hace parecer impenitente y desdeñoso de todo el proceso. Solo un burro sonríe en la corte. Y los idiotas van a la cárcel –.


  –No sonrío mucho de todos modos. Deberíamos estar bien –.


  –Es cierto –, dijo ella. –Generalmente te ves malhumorado –. No hagas eso tampoco –.


  –No me veo malhumorado –, dijo Mazer, un poco a la defensiva.


  –Créame, su cara de descanso es intimidante. Es como si estuvieras considerando cómo romper los dedos de alguien con una roca lunar. Frunces el ceño de esta manera –. Ella lr demostró.


  –Eso no es gruñón –. Eso es pensativo. Significa que estoy pensando –.


  –Pensar en matar a alguien tal vez –, dijo Chamrajnagar. –Acepta mi palabra, no es una buena cara en el tribunal –. No cuando estás parado frente al coronel Michio 'el hacha' Soshi, y no si quieres conservar tu trabajo y tu uniforme –.


  Mazer asintió. –No hay caras malhumoradas, ceños fruncidos, gruñidos o burlas en el juez que preside. Supongo que tampoco puedo golpearlo con bolas de papel. Pensé que dijiste que esto iba a ser divertido –.


  Ella le entregó su tableta. –Un poco de buenas noticias –.


  Miró a la pantalla. –¿Qué es esto? –


  –Una factura de salud limpia cortesía de la Dra. Amelie Renoir. Ella dice que estas bien, listo para el combate.


  –Gracioso. No recuerdo haber sido examinado por un Dr. Renoir –.


  –Ella miró su archivo médico completo y los resultados de su último examen físico. Eso es todo lo que ella necesitaba. Estás perfectamente sano –.


  –¿Esto se mantendrá en la corte? –


  Chamrajnagar pasó la pantalla y apareció una nueva página. –Esto es del Dr. Jorge González que le emite una certificación de salud limpia –.


  –He visto muchos médicos recientemente –, dijo Mazer.


  –Tengo cinco declaraciones de cinco médicos militares diferentes. Estás limpio. Vamos a ganar esa batalla –.


  –Bueno. ¿Pero ganaremos la guerra?


  –Un día a la vez. Primero la lectura de cargos Y hablando de eso, una advertencia. El teniente comandante Reginald Ravenshaw, el fiscal, también estará allí. Ignóralo. Es una serpiente. Piensa que es un exitoso y sensacional fiscal de distrito. No sé por qué JAG lo tolera, aparte del hecho de que gana casos y juega al golf virtual con algunos de los jueces. Es bueno, pero es tan gentil como una pesada roca en la cabeza. Todos saben que él también es el perro faldero del Coronel Soshi. De todos modos, intentará intimidarte. Querrá entrar en un concurso de miradas con usted. No lo hagas Está tratando de irritarte –.


  –¿Puedo romper sus dedos con una roca lunar? –


  –Después de la corte marcial –.


  –Si Soshi y Vaganov están jugando a lo seguro, están trayendo a su propia gente para cerrar esto –, dijo Mazer. –¿Te has encontrado con Ravenshaw? –


  –Esta mañana. Él quiere hacer un trato. Dice que abandonará todos los demás cargos, si te declaras culpable de espionaje y aceptas siete años –.


  Mazer se rió. –Qué amable de él. Estaba insultando tu inteligencia, por supuesto.


  –Estaba tratando de intimidarme. Soy joven, sin experiencia. Es el matón del patio de la escuela que amenaza con ensangrentarme la nariz si no le entrego el dinero de mi almuerzo. Creo que esperaba contrarrestar con una súplica más suave por desesperación. Tal vez soltar espionaje y asalto y resolver con conducta impropia. No irías a la cárcel, pero tu vida en el FI sería un infierno después. Le dije que no tiene un caso de espionaje. Solo se burló de mí, como si supiera algo que yo no sabía –.


  –¿El? –


  Miró a su alrededor, buscando oídos que escucharan. –Ven conmigo. –


  La siguió a la cafetería. Fue entre las horas del desayuno y el almuerzo, por lo que la mayoría de las mesas estaban vacías. Aun así, Chamrajnagar llevó a Mazer a una mesa en la parte de atrás, tan lejos del corredor como fuera posible y lejos del alcance del oído de cualquiera. Ella se sentó con su espalda contra la pared, dándole una vista de toda la cafetería. Un reflejo de soldado, pensó Mazer. Mantenga sus ojos en todas las entradas y salidas. Defiende tu espalda


  Mazer tomó el asiento opuesto.


  –El cargo de espionaje es una broma –, dijo Chamrajnagar. –El artículo 793 establece que es ilegal que personas no autorizadas tomen información de defensa global y la conserven o entreguen a personas que no tienen derecho a recibirla. Eso no es lo que hiciste. Puedo hacer agujeros a través de su argumento lo suficientemente grande como para volar un buque de guerra. Victor envió la información sobre el asteroide a su dirección de correo electrónico. Pueden demostrar fácilmente que se trata de una cuestión de defensa global, y podrían argumentar que su envío a otros funcionarios constituye personas que no tienen derecho a recibirlo. Pero el FI debe poseer la información y considerarla clasificada primero. Según esta lógica, podrían arrestar a cualquiera que envíe las noticias diarias. Es ridículo –.


  –Entonces, ¿por qué el fiscal no dejó caer el cargo? Condujo su investigación. Sabe que es falso. Se vería como un idiota en el tribunal cuando presente su evidencia –.


  –Quieren asustarte en una súplica –. Esa es la única explicación que se me ocurre. Creen que si vierten el calor, cavarás y admitirás una carga menor. He visto sus declaraciones y la lista de testigos. No tienen nada. Si esto llega hasta la corte marcial, Ravenshaw dejará caer el espionaje antes de que comience. Está mintiendo –.


  –¿Estás seguro? –


  –Mayormente seguro –.


  –¿Qué pasa con los otros cargos? –


  –Está el cargo de asalto agravado contra Nardelli. Todos saben que eso es falso, también. No hubo testigos Es tu palabra contra la suya. Tengo tres deposiciones de trabajadores portuarios en WAMRED que afirman que Nardelli ordenó que abandonaran la bahía de atraque el día que te enviaron a la misma hora en que organizó su pequeño ataque. Amenazó a los trabajadores portuarios con daños corporales si no cumplían –.


  –Nardelli no es la bombilla más brillante –, dijo Mazer.


  –El es un idiota. Y créame, su registro no podría ser más diferente que el suyo. Él tiene una serie de ofensas y segundas oportunidades. Todavía no puedo entender cómo el hombre aún está en uniforme. Creo que Vaganov lo mantiene como un músculo. De todos modos, Nardelli no estará en la FI mucho más tiempo. Firmó una declaración y perjuró a sí mismo. JAG lo perseguirá. Lo haré yo mismo si nadie más lo hace. Mi punto es que ningún jurado va a creerlo por ti –.


  –Estás bien –, dijo Mazer. –Rastrear a los estibadores fue inteligente. ¿Qué hay de no obedecer una orden legal?


  Ella hizo una pequeña mueca. –Este es el más complicado del grupo –. Pero hay suficiente margen de maniobra en la ley para que seas absuelto aquí también. Creo. Hay varios cargos en su contra. Primero, cada vez que no cumplía con el detalle de trabajo excesivo, Vaganov lo archivó como una ofensa criminal. Eso contiene tanta agua como un tamiz. No hay posibilidad de que el jurado se ponga de parte de Vaganov en eso. Tengo los detalles del trabajo, y son insostenibles –.


  –Así que estamos claros –, dijo Mazer.


  –Tal vez –, dijo Chamrajnagar. –Pero al jurado no le gustará que hayas roto la cadena de mando y cargado la información en el foro –.


  –Le di la información a Vaganov –, dijo Mazer. –Eso es lo primero que hice. Cuando parecía reacio a actuar, lo subí al foro. Podemos argumentar que no rompí la cadena de mando –.


  –Lo haremos –, dijo Chamrajnagar. –Pero el jurado puede pensar lo contrario. Tienes que entender que estos muchachos del jurado son de Vaganov. Todos son oficiales superiores. Todos tienen personas debajo de ellos que son más inteligentes de lo que son, como tú. Te ven y ven a sus propios subordinados. Eso los aterroriza. En sus mentes, ustedes son su gracia salvadora y su peor pesadilla. Te buscan para su mejor pensamiento, pero constantemente se preocupan de que tomes su trabajo. Eso es Vaganov al pie de la letra. Y estos muchachos lo reconocerán como uno de los suyos. No les gustarán sus métodos. Ellos condenarán públicamente sus acciones y sus actitudes. Pero tampoco se los puede ver al lado tuyo. No pueden perdonar a alguien que rompe la cadena de mando. Eso envía una señal equivocada a todos los que están debajo de ellos –.


  –Entonces, ¿cómo va a funcionar? – Preguntó Mazer


  Ella se encogió de hombros. –¿Honestamente? De cualquier manera. Estamos caminando a la vanguardia aquí. Pero podemos emplear una táctica para mejorar nuestras posibilidades. Una táctica que no te gustará –.


  –¿A saber? –


  –Necesitamos mostrarles por qué su cerebro funciona de la manera en que lo hace. Que eres especial. Que los Strategos te tienen en confianza –.


  –¿Quieres decir usar mi registro de servicio clasificado? Muestra lo que sucedió en la Primera Guerra Fórmica? ¿Mi participación?


  –Señor, usted es un héroe. Usted hace las cosas. Vaganov estaba amenazando con sentarse en la información. Lo que hiciste fue lo mejor para la seguridad global. Tenemos que hacer que los miembros de la corte lo vean. Su registro anterior es prueba de que… –


  –No podemos hacer eso –, dijo Mazer.


  –Señor, este es un procedimiento judicial cerrado. Todo lo que presentamos como evidencia no puede discutirse fuera del tribunal. Soshi puede poner una orden de mordaza en el proceso. Todo sería confidencial –.


  –No me siento cómodo haciendo eso –, dijo Mazer. –Me comprometí con Robinov, los Strategos. Le dije que mantendría mi participación silenciada. Me ordenó, de hecho. Si renuncio a eso, desobedeceré una orden. No puedo romper una orden para disculparme por haber roto otra –.


  Chamrajnagar suspiró. –Señor, entiendo su dilema. Y respeto tu deseo de ser honorable aquí, pero como tu abogado...


  –No quiero su consejo como mi abogado, Prem. Lo quiero como un amigo Como un compañero oficial –.


  Ella estuvo callada un momento. –Sin el archivo clasificado, hay una gran posibilidad de que perdamos y te abofeteen con una conducta impropia. Es el más débil de los cargos, pero es el que podría quedarse –.


  –¿Y si lo hace, me descargarán? –


  –O llevarte a alguna parte. Quieren que desaparezcas, Mazer. Soshi impondrá el máximo castigo si obtiene una condena. No verás ningún tiempo de cárcel, pero tampoco verás el interior de un buque de guerra –.


  –¿Has entendido las noticias esta mañana, Prem? –


  Ella asintió solemnemente.


  –Tenemos confirmación ahora de que los Fórmicos vienen desde abajo y arriba de la eclíptica –, dijo Mazer. –Tenemos un asteroide en el Cinturón de Kuiper que está ocupado y sellado por Fórmicos, posiblemente preparado como un arma. Posiblemente otros cien malos resultados. No tenemos tiempo para una larga prueba aquí. Tenemos que terminar esto lo antes posible para poder volver al campo –.


  –Solo hay dos formas de apresurar esto –, dijo Chamrajnagar. –Hacemos un trato con el fiscal, que no lo ayudará. O convencemos al juez y al fiscal para que lo dejen todo. Que obviamente no están dispuestos a hacer. Ahora mismo montar esta cosa es tu única opción –.


  Miró el tiempo en su pad para la muñeca y se levantó, abrochando el botón suelto de su chaqueta. –Es la hora. Muéstrame tu cara inocente, soy inocente –.


  Mazer frunció el ceño profundamente, luego tomó su mano, la palma de la mano, y la bajó sobre su rostro, cambiando su expresión tristemente cómica a una impasible.


  –Te ves estreñido –, dijo Chamrajnagar, –pero eso es lo mejor que obtendremos –. Vámonos. Lo condujo fuera de la cafetería y por el pasillo hasta una de las salas de la corte. El sargento de armas de la corte estaba de pie en la puerta. Saludó, escaneó las muñequeras de Chamrajnagar, obtuvo un pitido de autorización y les abrió la puerta.


  La sala no era como los juzgados históricos de la Tierra, con pesadas mesas de roble y un banco elevado con paneles de madera para el juez. Fue militar. Lo que significaba que era utilitario, institucional, con tablas exactamente iguales que cualquier otra mesa en CentCom. El único elemento destacado era un gran sello de la Flota Internacional en la pared detrás del asiento del juez, flanqueado por dos banderas idénticas de la Hegemonía.


  Cuando Mazer y Chamrajnagar tomaron sus asientos en la mesa del acusado, Ravenshaw, el fiscal, entró. Fue directamente hacia ellos y colocó su maletín sobre su mesa entre Mazer y Chamrajnagar, como si construyera una pared entre ellos. Luego se sentó de espaldas a Mazer en el borde de la mesa más cercana a Chamrajnagar, de modo que prácticamente se cernió sobre ella. Estaba tratando a Mazer como si estuviera bajo su atención.


  Ravenshaw sonrió e hizo un gesto amplio con la mano. –La sala del tribunal, Prem. ¿Era todo lo que esperabas que fuera? Esta es tu primera vez dentro de uno, ¿no es así? A menos que cuentes esa excursión que tomaste como estudiante de escuela primaria. ¿Cuándo hubiera sido eso? ¿Hace dos años? ¿Tres? –


  –Estás sentado en mi mesa, Reginald. Tal vez has olvidado que tienes el tuyo –.


  –La mayoría de la gente espera algo un poco más grandioso –, dijo Ravenshaw, haciendo caso omiso de su comentario. –Algo clásico, ya sabes. Alto techo abovedado, tal vez un busto de algún primer ministro tal vez, o algún juez muerto olvidado por largo tiempo. O tal vez un lema latino grabado en bronce en alguna parte. E pluribus glúteo mayor. O lo que sea. En cambio, obtenemos esto. Decepcionante, ¿no? Sí, esa es la palabra que usaría. Decepcionante. Eso es lo que esta experiencia en el tribunal debe ser para ti, Prem. Decepcionante. Empezar a acabar. –


  Mazer se levantó. –El teniente amablemente te pidió que te retiraras de la mesa –.


  Ravenshaw sonrió. –Mejor ponerle una correa a su cliente, abogado. He oído que estos muchachos maoríes creen que siempre están en guerra. Miró a Mazer por primera vez y lo miró como si fuera una exhibición de museo extraña. –Si vas a atacar, Mazer, espero que primero pueda verte bailar un haka. Quiero la cena y un espectáculo. Frunció el ceño. –Además, pensé que serías más alto –.


  Se bajó del escritorio y tomó su maletín cuando el sargento de armas entró, caminó hacia el frente de la habitación y se puso en posición de firmes. –¡Atención! –


  Todo el mundo ya estaba parado, pero llamaron la atención cuando se abrió la puerta en la parte posterior de la sala del tribunal y apareció el coronel Michio Soshi. Se sentó en la mesa del juez y golpeó el martillo. –Comencemos por favor –.


  Mazer miró al hombre. Soshi parecía enfocado en su tableta, aburrido incluso, otro día en el reloj. Ni siquiera miró a Mazer. El sargento de armas se refirió a su pad para la muñeca. –Número de expediente 3627. Flota internacional contra el capitán Mazer Rackham. El acusado es acusado de un cargo de espionaje, un cargo de asalto agravado, ocho cargos por no obedecer una orden legal y conducta impropia de un oficial de la Flota –.


  Soshi miró a la mesa del acusado, su expresión sin cambios, como si una acusación de espionaje fuera una norma aquí. –¿Y para la defensa? – Dijo Soshi.


  Prem mantuvo su mirada hacia adelante mientras hablaba. –Chamrajnagar. Teniente. Grado Junior. Prem. El Juez Advocate General's Corp. juramentó y certificó de conformidad con los Artículos 28c y 47b del Código Uniforme de Justicia Militar de la Flota Internacional –.


  Soshi agitó una mano, como si no estuviera interesado en las formalidades. –Bien, bien. ¿La defensa desea entrar en una súplica?


  –Sí, señor –, dijo Chamrajnagar. –El acusado se declara no culpable, señor –.


  Soshi asintió. –Ingrese una declaración de inocencia para el acusado. Nos levantaremos hasta las nueve, tres semanas a partir de hoy, momento en el que esta corte volverá a reunirse para un consejo de guerra. Golpeó la mesa con el martillo.


  El sargento de armas gritó de nuevo. –¡Atención! –


  Nadie se había movido. Soshi se levantó y desapareció de nuevo en sus cámaras. Comienzo para terminar, todo el procedimiento tomó noventa segundos.


  Ravenshaw agarró su maletín y sonrió a Prem. –Cada vez que recuperas el sentido, Prem, y quieres tratar, sabes dónde encontrarme –. Se movió para irse, pero se volvió. –Ah, y acostúmbrate a esa sensación decepcionante en tu instinto –. Después de que esto termine, lo obtendrá cada vez que entre a esta sala. Como los perros de Pavlov. Suena un tintineo. –Me guiñó un ojo. Luego señaló su dedo como un arma hacia Mazer y disparó un tiro imaginario.


  Prem lo miró irse, luego se volvió hacia Mazer. –¿Te enseñaron cómo destripar a alguien con tus propias manos en las fuerzas especiales? Daría cualquier cosa por esa habilidad en este momento –.


  –Demasiado sucio –, dijo Mazer. –Especialmente en su caso. ¿Por qué esperar tres semanas para comenzar la corte marcial?


  –Supongo que intentan sacarte de quicio –.


  –No tenemos tres semanas, Prem. Necesitamos terminar esto ahora. ¿Tienes planes para almorzar?


  –Eres mi único caso. Pero recuerda, no tienes libertad de movimiento. Estás confinado a la oficina que te dieron –.


  La Flota Internacional había puesto a Mazer en una oficina apartada en el Comando Central hasta su consejo de guerra. Un hombre alistado acusado de los mismos cargos probablemente habría sido arrojado al calabozo, pero por respeto a su rango y su historial de servicio, Mazer había recibido un alojamiento un poco más cómodo. Estuvo confinado allí durante el día y en su departamento con Kim por la tarde. No le permitieron ir a ningún otro lado.


  –Iré a la oficina –, dijo Mazer. –Después de tomar un desvío –.


  La condujo a través de los pasillos y hasta la superficie de La Ciudad Vieja, donde golpeó su pad de muñeca y llamó a un taxi.


  –¿Se me permite saber a dónde vamos exactamente? – Preguntó Prem.


  –¿Qué sabes sobre la ley de patentes? –


  –¿Ley de patentes? – Ella se encogió de hombros. –No lo sé. Algo. No es suficiente para ganar un caso, si eso es lo que estás preguntando. La ley de propiedad intelectual no aparece muy a menudo en el ejército. ¿Por qué? –


  –¿Podrían redactar los documentos necesarios para solicitar una patente? –, Preguntó Mazer.


  –Tal vez. Supongo. Tendría que leer sobre esto. Dependería de dónde quieras archivarlo –.


  Llegó el taxi autónomo y subieron. Mazer ordenó que el taxi los llevara a las oficinas de Industrias Gungsu.


  –¿Por qué vamos a Gungsu? – Preguntó Prem.


  –Mis hombres y yo diseñamos un nanoescudo para el combate marino. El Coronel Vaganov se lo dio a Gungsu para que se desarrollara sin nuestro consentimiento. El soldado que merece la mayor parte del mérito es el teniente Mustafa Shambhani –.


  –El marino que perdió su pierna –.


  Mazer asintió. –Está aquí en Luna en recuperación –. Kim se registró en él. Su prótesis funciona bien, pero tiene mucha terapia física dura por delante. Gungsu necesita compensarlo por su idea. Su familia podría usar ese cojín financiero –.


  El taxi se aceleró por la pista de la ciudad, moviéndose con el tráfico. –Mazer, con el debido respeto, creo que es noble que quieras ayudar a tu amigo. De verdad lo hago. Es trágico lo que le pasó a él. Pero tienes problemas más apremiantes. A saber, su consejo de guerra y evitar el tiempo en la cárcel. Volar a Gungsu y violar sus privilegios de movimiento tampoco ayuda a su caso. Y te recordaré que Gungsu está en la cama con Vaganov y el juez Soshi. No llamaría a estas personas aliadas –.


  –Gungsu es la raíz de esto, Prem. Ellos controlan Vaganov, Soshi, Ravenshaw. Están ejecutando este espectáculo, aunque sea de manera indirecta. Todo comienza con ellos –.


  –¿Entonces, cuál es tu plan? ¿Amenazarlos con una demanda de propiedad intelectual? Esa es una mala idea Yo trabajo para JAG, Mazer. No puedo demandar a un civil en un tribunal militar. No hay jurisdicción En segundo lugar, no tienes mucho de un caso de todos modos. El litigio de propiedad intelectual no es tan cortante y seco como podría sospechar. Para empezar, no tenemos una patente y no hemos presentado ninguna. Por lo tanto, técnicamente, Gungsu no está infringiendo nada. Ni siquiera podemos avisarles ya que no hay pruebas de que obtuvieron la idea de Shambhani. Podrían afirmar fácilmente que uno de sus propios ingenieros tuvo la idea en una fecha anterior. O, y esto es más probable, podrían afirmar que, como soldado y miembro de WAMRED, Shambhani creó el archivo como empleado del ejército. El archivo, por lo tanto, pertenece a los militares, y Vaganov, como representante de los militares, puede dárselo a quien él elija. La compensación de Shambhani es su salario. El ejército lo posee. Todo lo que hace en el trabajo es su propiedad intelectual. Lo siento, Mazer. Odio ser quien lo diga, pero tienes una funda delgada como un papel. E incluso si su caso fuera más fuerte, las leyes sobre daños y perjuicios favorecen al acusado en estos casos –.


  –Me doy cuenta de eso, Prem. Gungsu se dará cuenta de eso también. No vamos a demandarlos. O incluso amenazar con demandarlos. Simplemente implicaremos que la condición para hacer negocios con nosotros es que compensen a Shambhani de alguna manera como muestra de buena voluntad –.


  Prem parpadeó, pareciendo confundido. –Lo siento. ¿Dijiste, entabla un negocio con ellos?


  –En un modo de hablar. Y con Lem Jukes. No podemos trabajar exclusivamente con Gungsu. Trabajaremos con ambos –.


  Prem agitó una mano, deteniéndolo. –Mazer, tu cerebro va a cien kilómetros por hora aquí, y estoy a la velocidad de caminar. Usted tiene una corte marcial pendiente. Podemos estar de acuerdo en eso, ¿correcto?


  –Ambos sabemos cómo va a funcionar, Prem. Lo mejor que podemos esperar en este momento es la absolución con una carta de amonestación formal y una recomendación de castigo no judicial. Ese es el resultado incluso si ganamos en el tribunal. Soshi no se conformará con menos. Me iré con una bofetada en la muñeca que me atormentará por el resto de mi carrera. Me pasarán por alto para promociones y oportunidades. Pero es inevitable. ¿Me equivoco? –


  Ella estuvo callada un momento. –No estás equivocado, no. Y no es justo –.


  –La guerra nunca es justa, Prem. Y eso es lo que es esto. Y como en cualquier guerra, usamos las armas que tenemos a nuestra disposición –.


  –¿Qué armas tenemos exactamente? Creo que me perdí esa parte –.


  –Durante el año pasado, Victor Delgado me ha enviado ideas técnicas. Bocetos en su mayoría. Lo ayudé a identificar qué ideas eran buenas y valiosas. Luego, Victor los desarrolló en modelos tridimensionales muy detallados con capas que se podían despegar para revelar los componentes internos de un sistema complejo. Solo el quince por ciento de sus ideas valía la pena seguir, pero esas ideas eran muy buenas. Los otros eran inteligentes pero imprácticos, generalmente por razones que solo un soldado experimentado reconocería. El punto es que el quince por ciento eran todos dispositivos inteligentes. Un engranaje que podría salvar la vida de un soldado y marcar la diferencia entre el éxito y el fracaso de la misión –.


  –¿Así que vamos a vender las ideas de Victor a Gungsu a cambio de una compensación por Shambhani y libertad para ti? –


  –El dinero para las ideas de Victor irá a él. Son sus ideas, después de todo. Mi compensación será mi libertad –.


  –Esto es una locura. –


  –Probablemente. Pero también está asaltando una fortificación enemiga bien defendida. Los soldados hacen cosas duras –.


  –¿Y con quién se supone que debemos hablar en Gungsu? –


  –Hea Woo Han. Director de I + D. La conocí en WAMRED. Bueno, brevemente. Creo que ella me recordará –.


  Chamrajnagar se inclinó hacia atrás y negó con la cabeza. –Nos harán arrestar a los dos –.


  –No hay de qué preocuparse –, dijo Mazer. –He sido arrestado antes. Es casi indoloro –.


  –Eso ni siquiera es gracioso. –


  El taxi se detuvo en la acera frente a un gran cubo de vidrio de aproximadamente siete metros cuadrados. Un logotipo corporativo plateado de un arquero que retraía su arco colgaba sobre la puerta junto con las palabras INDUSTRIAS GUNGSU. Mazer pagó el taxi y él y Chamrajnagar se subieron a la acera.


  –No te obligo a entrar, Prem. Aléjate ahora y no pensaré mal de ti –.


  Ella vaciló, luego suspiró. –Tiempos desesperados, medidas desesperadas. Terminemos con esto. –


  Abrió la puerta y entraron en el pequeño pero opulento vestíbulo. Pisos de mármol blanco, iluminación decorativa, muebles de cuero blanco. El mismo logo de arquero brillaba en la pared detrás del mostrador de recepción. La mujer coreana que atendía el escritorio les sonrió, dientes perfectos y blancos, sin un cabello fuera de lugar, la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado, la imagen de la hospitalidad. –Bienvenido a Gungsu. ¿Como puedo ayudarte? –


  –Estoy aquí para ver a la Sra. Hea Woo Han. Mi nombre es el Capitán Mazer Rackham de la Flota Internacional. Este es el Teniente Prem Chamrajnagar del Cuerpo del Abogado General del Juez. Mi abogado No tenemos una cita –.


  La mano de la mujer se cernía sobre su holospacio, como si no estuviera segura de a quién llamar después. –Un momento –, dijo sonriendo. Agitó los dedos en un patrón apretado, hizo la llamada y habló por el auricular. Ella repitió los nombres, aprobó la solicitud, esperó.


  Después de un momento de escuchar, la recepcionista frunció el ceño disculpándose. –Lo siento señor. La asistente de la Sra. Woo Han dice que su agenda está llena hoy. Tendrás que hacer una cita –.


  –Dile a su asistente que vine desde WAMRED –.


  La recepcionista dudó y luego transmitió el mensaje. Un momento después, le estaba dando a Mazer y a Prem un brazalete de visitante y señalando el ascensor. –Cuarto nivel abajo. Alguien te verá cuando salgas del ascensor –.


  –Gracias –, dijo Mazer.


  Las puertas del ascensor se abrieron. Mazer y Prem entraron. Las puertas se cerraron, y el ascensor comenzó a descender.


  –Espero que sepas lo que estás haciendo –, dijo Prem.


  –No lo hago –, dijo Mazer. –Estoy improvisando –.


  CAPÍTULO 18


  Túneles


   


  Transmisión Ansible entre el Hegemón y Polemarch, Oficina de Archivos Hegemónicos Sellados, Imbrium, Luna, 2118


  UKKO: Usted ordenó un barco minero libre que transportaba mujeres y niños a un posible entorno de combate. ¿Tienes alguna idea de lo absolutamente asqueroso que fue eso?


  KETKAR: Como nunca has tenido el mando militar y obviamente no captas la inmediatez de nuestra situación, no espero que lo entiendas.


  UKKO: Victor Delgado es un héroe en la Tierra desde la primera guerra. Como es Imala Bootstamp. Como es Edimar Querales. Hacer que los maten no congraciaría a los ciudadanos libres de la Tierra con nuestra causa.


  KETKAR: Tú y yo solíamos ser aliados, si recuerdas.


  UKKO: Eso fue antes de descubrir que eras un idiota político.


  KETKAR: Esta lucha trasciende la política.


  UKKO: Su acción imprudente puede provocar tal indignación pública que los gobiernos nacionales exigen un cambio completo del alto mando del FI como condición para el apoyo financiero continuo de la Hegemonía. Nada nunca –trasciende – la política.


  


  Dentro del capullo de Fórmico, Victor tocó el gatillo del pulgar y soltó algunas ráfagas de aire de su paquete de propulsión para empujarse hacia la superficie de la roca. Se movió hacia el túnel donde había visto a la criatura, un pequeño animal parecido a un gusano que no era más grande que su cabeza. Lentamente, vacilante, Víctor se acercó, preocupado de que un brazo o tentáculo pudiera salir disparado de uno de los túneles más pequeños y tirar de él hacia abajo. Extendió la mano y agarró lanza que Magoosa le había hecho, levantándola sobre su hombro para que quedara libre en sus manos.


  Cuando todavía estaba a un metro del túnel, se colocó directamente sobre él y encendió su luz interior. La criatura no estaba a la vista. El túnel no estaba completamente vacío sin embargo. Había un grupo de pequeños pellets apilados prolijamente cerca de la entrada.


  –¿Estás entendiendo esto, Imala? –


  –¿Que es eso? –


  –Parece excremento de gusano –.


  Se acercó. Los gránulos estaban apilados a un lado del túnel, tres gránulos, mantenidos en su lugar por una fina capa de moco que les impedía flotar en cero G. Victor tomó una de las bolitas en su mano enguantada. Pellizcó la bolita, pero no dio. –No son excrementos, Imala. Esto es difícil como el metal. De hecho, creo que es metal –.


  –¿Metal? ¿Cómo? –


  –No lo sé, pero voy a tomar algunas muestras –. Sacó un pequeño bote de su bolsa de la cadera y lo llenó con varias pastillas. El metal parecía puro y no contaminado. Sin minerales traza Sin imperfecciones Los Fórmicos eran mineros, se dio cuenta. Estaban cavando por los túneles y recogiendo metal. Pero, ¿cómo lo estaban procesando? ¿Cómo lo estaban purificando? Y para el caso, ¿cómo estaban cavando? No había máquinas que pudiera ver instaladas en la superficie. Lanzó su luz a su alrededor, mirando en todas direcciones a través de la superficie, y no había nada. Sin láseres, sin taladros, sin mecanismo para hacer los agujeros.


  Se mudó a otro túnel y encontró el mismo patrón organizado de pilas de pellets. Los montones eran cada uno de tres pellets altos y aproximadamente cien pellets largos y anchos. Estaban apilados a lo largo de una pared, cada medio metro más o menos, equidistantes entre sí, todos cubiertos con suficiente moco para mantenerlos en su lugar. Victor iluminó el túnel con la luz. Este continuó recto como un pozo. Las pilas de pellets continuaron en la medida en que su luz se extendería. Metió la mano y tiró de la pila más cercana hacia él para ver qué tan fácil sería cosecharlos. Los pellets salieron de la pared con poco o ningún esfuerzo. Se dispersaron a su alrededor y se alejaron flotando, pequeños grupos de gránulos aún adheridos por la mucosidad.


  –¿Qué significa esto, Vico? –, Preguntó Imala.


  Victor se movió al siguiente túnel. Más pilas de pellets se extendieron hacia abajo. Levantó la cabeza y observó su entorno, examinando la superficie del asteroide. Había cientos de estos angostos túneles llenos de gránulos. Miles. –No lo sé, Imala. Los Fórmicos están extrayendo metal, pero no puedo ver cómo ni por qué –.


  Siguió adelante, liberando suaves ráfagas de aire para avanzar. Se detuvo en otro túnel donde los pellets eran un poco más grandes y de un color ligeramente diferente.


  –Parece un metal diferente –, preguntó Imala.


  –Esa es mi suposición –, dijo Víctor. Sacó un bote diferente de su bolsa y reunió algunas muestras más. Una corta distancia más tarde, encontró montones de un tercer metal, y luego un cuarto. Tomó muestras de esos también y siguió adelante. ¿Cuánto tiempo llevaban los Fórmicos aquí?, se preguntó. Había tantos túneles. Y, sin embargo, el barco en el que habían venido era pequeño, capaz de contener solo a unos pocos tripulantes. Cinco a lo sumo. ¿Cómo pudo una tripulación tan pequeña completar tanta excavación?


  Llegó a un túnel lo suficientemente grande como para que se arrastrara dentro, aunque a duras penas. Se detuvo en la entrada y exploró el interior con su luz de muñeca.


  –No se puede entrar –, dijo Imala, como si leyera sus pensamientos. –No hay suficiente espacio. No podrás dar la vuelta. Y no sabes a dónde conduce. Puede estrecharse de repente, y luego estás atascado. Tenemos lo que buscamos, Vico. Vuelve y tomaremos las muestras y las haremos probar. Eso es más que suficiente para mantener feliz a Polemarch –.


  Algo brilló en el túnel delante de él, reflejando su luz. Una de las pilas de pellets en la pared del túnel a cinco metros. –¿Ves eso, Imala? –


  –Déjalo, Vico. Córta un orificio de extracción a través de la resina, y yo iré a recogerte. Nos pidieron que reconociéramos, y hemos reconocido –.


  –Quiero una muestra de eso también, sea lo que sea. Puede ser importante –.


  Colocó lanza sobre su espalda otra vez y se metió en el túnel.. Tenía un poco de espacio en todos lados, pero no mucho. Siguió avanzando a la deriva en las paredes mientras se empujaba hacia adelante, sus pies y armaduras arañaban la roca. Entonces se alegró de haber cubierto todo con una tela dura como Magoosa había sugerido, eliminando cualquier posibilidad de chispa.


  Llegó a los gránulos y se sorprendió al ver que eran transparentes. Recogió uno y lo apretó. Se rompió entre las yemas de sus dedos.


  –Es hielo, Imala. Pellets de hielo puro. ¿Cómo? Eso no tiene sentido. Se supone que este asteroide está cubierto de hielo y, sin embargo, el único hielo que encuentro está en gránulos en la pared –.


  Un movimiento por encima de su cabeza lo hizo gritar e intentar retroceder. Se estrelló contra la pared y golpeó un poco hasta que se dio cuenta de que no podía salir de un espacio tan pequeño rápidamente. Se detuvo y se estabilizó a sí mismo. El movimiento fue hecho por una pequeña criatura sluglike. Estaba justo al lado del casco de Victor, pero lo ignoró por completo. Ni siquiera parecía molesto por sus luces. La criatura se deslizó a través de la pared, donde había una espesa capa de moco que Victor no había notado. Se acercó a la pila de gránulos de hielo, abrió un agujero en sí mismo y defecó tres gránulos de hielo cubiertos con la misma sustancia de moco. Los gránulos de hielo tomaron su lugar en la pila perfectamente organizada, y luego, sin detenerse en su labor, la babosa se alejó en la dirección en que había llegado.


  Victor lo rastreó con su luz. La babosa era inconsciente. Llegó a un agujero en la pared, apenas más grande que ella misma y se movió dentro. Victor se arrastró hacia adelante para investigar. La criatura había detenido menos de un metro en el agujero, pero Victor no podía ver lo que estaba más allá. La criatura estaba quieta por un minuto, luego dos. Luego, como si lo pusieran en reversa, la babosa se movió hacia atrás y luego una vez más hacia los gránulos de hielo. Victor arrojó una luz en el agujero y encontró una losa de hielo lechoso bloqueando el camino.


  –Está comiendo y cosechando hielo –, dijo Imala.


  –No solo lo esta cosechando, Imala –. Está limpiando el hielo. Está eliminando todas las partículas e impurezas. Mira qué sucio está el hielo en el túnel y qué prístino están los pellets en la pila. Es un sistema de filtración de agua, Imala. Es un sistema biológico de filtración de agua. La babosa ingiere el hielo sucio, lo limpia de alguna manera, lo purifica y luego deposita hielo puro en la pila –.


  –¿Cómo es eso posible? – Dijo Imala. –No puede sacar las impurezas del hielo –. El hielo es un sólido No se puede forzar en ese estado –.


  –Eso es lo que está haciendo –, dijo Víctor. –Tal vez se derrita el hielo sucio dentro de sí mismo de alguna manera, separa las impurezas del agua, y luego vuelve a congelar el agua y descarta las impurezas –.


  –¿Un animal con la capacidad de congelar internamente un líquido? –, Dijo Imala.


  Y, sin embargo, no había otra explicación. ¿De qué otra forma podrían las criaturas haber eliminado las impurezas? Se acercó a la pista mucosa en la pared, y pudo ver partículas pequeñas y detritus en la sustancia pegajosa. Así que la babosa estaba descartando las impurezas mientras se dirigía a las pilas, extendiéndolas, excretándolas por debajo tal vez. Victor miró a su alrededor. Parecían haber rastros de partículas descartadas en todo el túnel, a lo largo de las paredes. Simplemente no los había notado antes. No estaban dispersos uniformemente en la superficie, sino en líneas anchas que se retorcían, giraban y serpenteaban por el túnel. Era como si las babosas, con el tiempo, hubieran creado carreteras de partículas descartadas mientras subían y bajaban por las vías, arrojando impurezas en el moco a medida que avanzaban. Y luego, después de un período, abandonaron ese camino y comenzaron otro, tal vez cuando las impurezas descartadas hicieron que el moco fuera tan espeso en el primer sendero que se había vuelto difícil de navegar.


  Así que las babosas se habían movido para crear otra pista, y el viejo sendero mucoso se había secado. Las partículas en el camino viejo se asentaron contra la pared con el moco seco para formar una especie de mortero delgado.


  Victor pasó el dedo por una de las vías mucosas secas, pero muchas menos partículas se desprendieron y se alejaron, como esperaba. El residuo era sorprendentemente fuerte.


  Siguió una de las líneas de mortero con su luz. Se retorció y giró en lo que parecía ser un patrón aleatorio, serpenteando, más adentro del túnel.


  –No tiene sentido, Imala. ¿Ves estos rastros de sedimentos que dejan las babosas? Se tuercen en todas direcciones al azar. Eso no se sincroniza con la manera ordenada en la que operan y depositan estos pellets. Los pellets están apilados de manera uniforme y, sin embargo, sus carreteras son tan irregulares como las grietas de la roca –.


  Y ahí estaba la respuesta, se dio cuenta. Las pistas se movían en todas direcciones como grietas en la roca, porque cubrían grietas en la roca. El residuo de sedimento se sentía tan duro como el mortero porque era mortero. Las líneas no fueron al azar. Fueron intencionales. Las babosas eran selladores. Ellos purificaron el hielo, sí, pero tenían otra misión también. Arreglaron grietas en la roca. Toda esta excavación, todos estos túneles tan cercanos juntos naturalmente debilitarían la integridad del asteroide. Solo puedes perforar tantos agujeros a través de una roca antes de que la roca se desmorone y se rompa. Este pequeño insecto y otros como él mantenían el asteroide unido.


  Una mano agarró el tobillo de Victor y lo empujó hacia la entrada del túnel. Gritó, su casco y sus brazos chocaron contra la pared del túnel.


  –¡Vico! –


  La voz de Imala en su casco. Aterrado Victor no pudo ver nada. El espacio estaba demasiado confinado. Lo que sea que lo tenía, lo tenía apretado. Víctor intentó patear con el pie libre cuando la criatura lo sacó a rastras, pero tan pronto como lo hizo, otra mano agarró el pie libre y lo mantuvo firme. Las paredes del túnel a su alrededor eran borrosas, y de repente salió del túnel, se liberó y arqueó hacia arriba y hacia arriba, sostenido por los tobillos como si estuviera en un péndulo, incapaz de detenerse.


  Se estrelló contra la superficie del asteroide de costado, golpeando la roca con tanta fuerza que lo dejó momentáneamente aturdido. Su cuerpo estaba fláccido, y comenzó a rebotar hacia arriba y lejos de la superficie cuando algo aterrizó sobre él y lo inmovilizó, con sus fuertes manos agarrándose a la roca. Un Fórmico. Con una roca en la mano. Víctor trató de girar sobre su espalda y levantar un brazo para bloquear el golpe cuando la roca lo golpeó en el costado del casco. Un golpe poderoso. Con una fuerza inhumana detrás de esto. Su cara se estrelló contra la pared interna del casco. Su alimentación correcta de la cámara parpadeó, la cámara externa se rompió. La mitad de su vista proyectada dentro de su casco había desaparecido. Fue como perder un ojo. Solo su vista izquierda permaneció. Volvió la cabeza y vio que la Fórmico bajaba la roca otra vez. Golpeó el casco de Víctor con tanta fuerza que, durante un microsegundo, Victor estaba seguro de que se había abierto. Pero no, la armadura se sostuvo.


  Otro golpe.


  Y otro.


  No podía moverse libremente. No pudo proteger su cabeza. Voy a morir, pensó. Me va a ganar la vida.


  Ya no podía escuchar a Imala. Su radio estaba fuera, reventada o empujada o desconectada.


  Otro golpe. La alimentación de su cámara izquierda parpadeó, amenazó con irse. No podía perder eso, también; estaría ciego.


  El Fórmico volvió a levantar la roca. Víctor se tocó el costado de la mano, y el crampón de hielo que había incrustado en el guantelete salió como una espada. Balanceó su brazo con fuerza y hundió el crampón en el lado del Fórmico justo cuando la roca se conectaba nuevamente con su casco.


  Varias cosas sucedieron a la vez. El fuerte agarre del Fórmico sobre él se relajó cuando la criatura se dobló y retrocedió, la hoja de crampón se liberó en un movimiento pegajoso y desgarrante mientras la Fórmico se desprendía. La alimentación de la cámara izquierda de Victor se apagó, rota, dejándolo ciego. Siseó un silbido de aire. Una alarma. Victor se estiró, sintió su casco. El sello en la parte inferior del casco donde se trababa con los hombros estaba roto, doblado hacia adentro por uno de los golpes. El aire se estaba escapando. Fuga de oxígeno Su casco estaba roto.


  Un objeto pesado y contundente lo golpeó en el costado del casco, sacándolo de la superficie. El dolor explotó desde un lado de su cabeza cuando su cabeza golpeó el interior de su casco. La alarma de su traje gimió. Su interfaz mostró una advertencia: FUGA DE OXIGENO. AMENAZA DE VIDA. No había nada que él pudiera hacer para detenerlo. Se estaba alejando a ciegas.


  El Fórmico colisionó con él en el aire, haciendo que ambos giraran violentamente, completamente desorientados. Víctor sintió otro golpe en la cabeza. Luego otro. El Fórmico se aferró a su cintura, golpeando su casco. Victor no tenía ningún concepto de arriba, abajo, en ninguna dirección. Otro golpe. Los dos chocaron contra una superficie. Se inclinó levemente, se estiró. La resina La pared interna del capullo. Se volvieron, girando inmóviles. Pero más lento ahora. Otro golpe. Víctor levantó el brazo reflexivamente para protegerse la cara y luego recordó el crampón en su guante, la espada aún extendida. Abanico el brazo y conectó un golpe de refilón, pero sintió que la hoja se cortaba y se rompía. La criatura detuvo su asalto momentáneamente, aturdida, y luego comenzó de nuevo. No va a darse por vencido, se dio cuenta Victor. No me va a dejar ir.


  Era fuerte, antinaturalmente fuerte para su tamaño, golpeándolo como un gorila.


  La alarma de Víctor siguió aullando. El oxígeno estaba goteando. Otro golpe en la cabeza. Otro. Extendió la mano con el otro brazo y lo envolvió alrededor del Fórmico, acercándolo a su pecho en un abrazo de oso. Luego, sacó la hoja del guantelete y la enterró en la parte posterior del Fórmico.


  El Fórmico se relajó al instante, soltando su agarre. Muerto.


  Victor tiró del crampón y lo empujó lejos. Todavía estaba dando vueltas, desorientado.


  Sus pies golpearon la roca, y luego el resto de su cuerpo lo siguió, golpeando la superficie del asteroide. Se agarró a ciegas, luchando por comprar. Sus manos se aferraron a la piedra, el borde de un túnel. Fue suficiente para detenerlo. No podía ver. Su oxígeno se había ido. Tenía que anclarse, pensar. Giró su cuerpo. El túnel era estrecho Metió su pie en el agujero lo suficiente como para anclarse. La alarma en su casco le gritaba en la oreja.


  –Cancelar alarma –.


  El casco se calló. La advertencia de no oxígeno continuó parpadeando. –Imala, ¿estás ahí? ¿Puedes leerme? ¿Encima? –


  No hubo respuesta.


  –Imala, ¿puedes oírme? –


  Nada.


  El Fórmico no llevaba un traje espacial. Había respirado el oxígeno en el aire, sí, pero los niveles de hidrógeno eran peligrosos. Victor no necesitaba hidrógeno explosivo en sus pulmones. Además, el hidrógeno podría difundirse en el torrente sanguíneo y causar la hidrogenación de las grasas y otras moléculas orgánicas. No está bien. Alargó la mano, abrió la cremallera del equipo de emergencia de su cadera y sacó la máscara de oxígeno. La línea salió del kit y se conectó a la reserva de O2 en su traje. Sólo veinte minutos vale la pena.


  –Imala, no sé si me puedes oír, pero no puedo salir. Mi casco está dañado. No sellará. Voy a tratar de repararlo, pero no sé si puedo. No vengas por mí Si no puedo arreglarlo, iré al barco Fórmico. Me sellaré dentro. Yo esperaré allí. Nuevamente, no vengas por mí –.


  ¿Lo había escuchado? ¿Lo estaría haciendo? Probablemente no. Imala estaría frenética.


  Se quitó el casco, y una ola de calor, polvo y olores lo asaltaron. Olores orgánicos Débil, pero desagradable, como comida dejada fuera del congelador por unos días. Se puso la pequeña máscara de oxígeno sobre su cabeza y apretó las débiles correas de goma. El regulador de oxígeno era una perilla manual dentro del kit. Lo dio un cuarto de vuelta y el oxígeno entró en la máscara. Era algo tan pequeño y frágil, lo suficientemente grande como para cubrirse la boca y la nariz. Su cabeza estaba totalmente expuesta, y lo dejó sintiéndose vulnerable. Lanzó su luz hacia arriba y encontró al Fórmico muerto flotando en el aire a veinte metros de distancia, con glóbulos de sangre flotando en el aire detrás de el.


  La mente Colmena Lo que uno de ellos ve, todos lo ven, se recordó a sí mismo. Si hubiera más Fórmicos aquí, vendrían por él. Sabrían que él estaba aquí. Necesitaba moverse. Debería haber escuchado a Imala. Nunca debería haber entrado. Y sin embargo, el FI necesitaba saber.


  El casco. Lo dio vuelta en sus manos, examinándolo. Le había tomado una paliza, pero se había mantenido. Excepto en la parte inferior. El metal estaba doblado hacia adentro por un golpe justo en el borde. El pliegue era pequeño, pero era suficiente. Nunca conseguiría un verdadero sello con el traje. Trató de doblar el metal hacia atrás, pero fue inútil. El metal no se movió. Había trabajado tan duro para hacer la aleación fuerte, y ahora esa misma fuerza estaba trabajando en su contra.


  El barco era la única opción. E incluso eso no era una gran opción. Ni siquiera estaba seguro de si podría entrar. O si fue oxigenada una vez que lo hizo. E incluso si pudiera entrar en el barco, no había forma de que Imala lo extrajera. La nave no tenía un tubo de atraque ni medios para sellarse a la nave Fórmico. No es que importara. No podía andar en la nave rápida. No estaba oxigenado, y no tenía un traje funcional. No tenía forma de regresar al Gagak. Era un hombre muerto.


  Y sin embargo, tenía que intentarlo. Qué exactamente, no estaba seguro. Pero algo.


  Se tomó un momento para orientarse. ¿Dónde estaba él en relación con el lugar donde había entrado? Miró hacia arriba a la resina, tratando de ver si podía encontrar la cicatriz de su corte.


  Su corazón se hundió. Había una luz en el otro lado de la resina.


  Imala. Ella no lo había escuchado. Ella venía por él.


  No, Imala. Ni siquiera lo intentes.


  La luz tenía un haz amplio. Eso era bueno. Significaba que Imala todavía estaba en la nave rápida y lo había acercado. No había intentado abandonar la nave, lo que sería un suicidio. Pero podría intentar una caminata espacial si no se presentaba a sí mismo.


  Tenía que detenerla, comunicar de alguna manera lo que iba a intentar. Dobló ligeramente las piernas y saltó hacia la luz. La resina aguantaría, pero le preocupaba el rebote. La pared interior estaba abovedada, y no había nada a lo que aferrarse. Echó hacia atrás su brazo y hundió el crampón de su guantelete en la resina tan pronto como lo golpeó. Su cuerpo rebotó contra la pared de resina, pero el guantelete aguantó.


  Sin embargo, la luz de Imala había cambiado mientras volaba, de modo que cuando aterrizó, la luz se había encendido. No lo había visto.


  Tomó su propia luz de muñeca y la pegó contra la resina. ¿Conocía Imala el código Morse? Todos los mineros libres lo conocían, porque había momentos en un barco cuando era útil. Así que incluso si Imala no conocía a Morse, estaba transmitiendo lo que veía al Gagak, y podían traducir. Comenzó a parpadear con su luz.


  CASCO ROTO. VOY NAVE FORMICA.


  Lo repitió dos veces. Casco roto. Ir a la nave Formica. Los focos errantes de Imala se apagaron durante su primera repetición. Una buena señal. Significaba que Imala había notado su luz y estaba prestando atención. O eso o ella había seguido y no había visto nada.


  Hizo la secuencia una vez más y esperó. Pasó un minuto. Ninguna respuesta.


  Entonces, la pared de resina frente a él se iluminó cuando el reflector de Imala emitió una breve secuencia de dos letras que significaba: Entendido.


  Victor sintió una oleada de alivio. Ella había recibido su mensaje. Si nada más, ahora sabía que no debía intentar un rescate. Su error tampoco la mataría.


  Ahora tenía que moverse. Su oxígeno ya había desaparecido en un cuarto. Y el barco Fórmico estaba en el lado opuesto del asteroide. Mató sus luces. Los Fórmicos podía ver en la oscuridad, pero sería aún más conspicuo con las luces encendidas. Tocó el gatillo de propulsión y se movió hacia la derecha, permaneciendo al ras con la pared de resina mientras avanzaba. Intentó frenar su respiración y hacer que su oxígeno dure, pero sabía que probablemente no estaba haciendo mucha diferencia.


  El camino frente a él estaba completamente oscuro. Sus ojos deben haberse ajustado por ahora, pero todavía no podía ver nada. Sabía que el muro de resina estaba a su lado porque pasaba la mano a medida que avanzaba, manteniendo el contacto. Y si sus dedos comenzaron a escabullirse, se corrigió rápidamente, para apoyarse contra la resina.


  Pero no tenía idea de si iba en la dirección correcta. En general, este era el camino hacia la nave, pero tarde o temprano tendría que encender sus luces para encontrar su posición exacta. Continuó de esta manera durante unos minutos, preguntándose si debería encender sus luces ahora. ¿Estaba cerca? ¿Lo había pasado ya? Escuchó el movimiento sobre la roca, pero no oyó nada. Los breves chorros de aire de su paquete de propulsión parecían enormemente ruidosos para sus oídos. Como una trompeta declarando su posición y pidiendo ser atacado.


  Pero tal vez la nave Fórmica no tenía una tripulación de cinco. Tal vez solo tenía una tripulación de uno. Tal vez no tenía que preocuparse por el ataque.


  Creyó oír un suave sonido debajo de él. Un crujido o un roce de roca. Hizo una pausa antes de tocar el gatillo de nuevo, escuchando. ¿Fue una de esas babosas? ¿O algo más?


  Un Fórmico chocó con él y lo golpeó contra la resina, sus cuerpos se enredaron juntos. No rebotaron como debieron haberlo hecho. Algo los mantuvo contra la resina. Víctor arremetió con sus brazos, protegiendo su cabeza. Un golpe con una roca, y se acabaría. El Fórmico se aferró a él pero no lo golpeó. Lo sostenía con sus patas traseras y buscaba la resina. Victor encendió las luces y vio con horror que el ancla que los sujetaba al capullo era un instrumento afilado o un cuchillo en la mano del Fórmico. La criatura iba a hacer un agujero. Iba a sacrificarse y sacar a Victor al espacio.


  El cuchillo perforó la resina. Hubo una gran corriente de aire. Victor arrojó su guantelete al lado y lo hundió en la resina, anclándose. Su cuerpo se movió, con los pies hacia el agujero. Iba a sacarlo, se dio cuenta. Su ancla de crampones no aguantaría. Ya podía sentirlo resbalar. La resina se cerraría herméticamente en un momento, pero la Fórmico solo la abriría de nuevo. Iba a morir. Lo iban a sacar al espacio sin casco, con un Fórmico aferrado a él, golpeándolo, apuñalándolo.


  El cuchillo bajó hacia su cabeza, y Víctor se llevó el brazo libre a la cara justo a tiempo para bloquear el golpe. Un fragmento de metal, no un cuchillo, estaba a centímetros de su cara. La muñeca de la Fórmico estaba presionando el brazo de Victor, tratando de enterrar el fragmento en los ojos de Victor. El crampón se estaba resbalando. El aire a su alrededor se sentía como cien manos tirando de él hacia el agujero. El brazo con el crampón estaba gritando por alivio; se sentía como si pudiera ser sacado de su zócalo. El Fórmico presionó, acercándose, poniendo su hombro en el empuje hacia abajo del fragmento. La punta del fragmento se movió ligeramente, pero se acercó más, tocando la máscara de oxígeno con forma de bulbo, amenazando con perforarla. Victor empujó hacia afuera con ese brazo, gritando, esforzándose, ejerciendo cada onza de energía que tenía. Si se bajaba un poco, el fragmento lo terminaría en un instante.


  La máscara de oxígeno comenzó a inclinarse hacia adentro mientras el fragmento se abría paso.


  Victor no pudo defenderse. No podía dejar a la criatura en libertad. Su brazo bloqueador se estaba volviendo débil, tembloroso, tenso por el esfuerzo. Se rendiría en cualquier momento. Su única esperanza era el agujero y cualquier magia que lo sellara.


  Y justo cuando se dio cuenta de esto, la atracción del aire comenzó a debilitarse. El agujero se estaba reparando solo. El vórtice de aire que corría alrededor de ellos comenzó a extinguirse.


  El Fórmico también se dio cuenta. Quitó el cuchillo de la cara de Victor y volvió su atención a la pared. Iba a hacer otro corte. El primero todavía no se había sellado por completo, pero el Fórmico iba a cortar y ensanchar el agujero de nuevo. Y si eso sucediera, Victor moriría. No tenía la fuerza para aguantar más o para luchar más. Sería eliminado.


  Estaba al ras contra la pared de resina, por lo que no podía ver qué tan grande era el agujero. ¿Era lo suficientemente amplio como para sacarlo? No tenía forma de saberlo. Y, sin embargo, no podía dejar que el Fórmico lograra el corte.


  Tiró del crampón, lo que apenas le costó esfuerzo; la cuchilla estaba lista para liberarse ya. El tirón del aire lo tiró de inmediato hacia el agujero. El Fórmico, todavía aferrado a él, se movió, sorprendido, tratando de estabilizarse.


  Víctor rodó, alzando los pies, temeroso de que lo succionaran primero los pies, y giró la espalda hacia el agujero mientras se deslizaba sobre la resina hacia ella, esperando y rezando para que el agujero fuera demasiado pequeño para sacarlo primero.


  Era. Lanza colgada de su espalda fue succionada contra el agujero, y por un instante temió que la punta de lanza rompiera la resina.


  El aire continuó tirando de él, pero era mucho menos que antes. Su espalda estaba cubriendo el pequeño agujero restante como un tapón en un desagüe. El Fórmico todavía estaba sobre él, desorientado por el movimiento. Victor no dudó. Enterró el crampón en la criatura, y el Fórmico se quedó quieto. Concentró sus ojos en él. El fragmento se deslizó de su mano, alejándose. El agarre que tenía el Fórmico en su cintura se aflojó.


  Victor lo apartó. Tocó su propulsión, pero no fue lo suficientemente fuerte como para apartarlo del aire que lo mantenía en su lugar. ¿Estaba de espaldas aquí manteniendo la resina sellada? ¿Estaba la lanza empujando los lados hacia afuera?


  Intentó alejarse, pero no pudo. Y luego la fuerza del aire a su alrededor disminuyó aún más. Y además. Y se detuvo.


  El agujero se había sellado.


  Víctor flotó allí, respirando pesadamente, con el corazón palpitando, exhausto. Pero vivo.


  Su oxigeno Debía haber usado la mayor parte de su oxígeno en la lucha. Necesitaba encontrar el barco de inmediato. Sus luces de muñeca todavía estaban encendidas, pero ya no le importaba. Las necesitaría. Y si las luces atrajeran más Fórmicos, que así sea. Tenía que ver. Tocó su propulsión y se apartó de la pared, liberando lanza de su espalda. Iluminó sus luces adelante. Todo lo que podía ver era más muro de resina, curvado alrededor. Debajo de él estaba el asteroide. Encendió una luz y vio cientos de túneles debajo. Y a diferencia de antes, estos túneles estaban llenos de larvas. Podía ver movimiento en al menos diez túneles. Pequeñas criaturas moviéndose entre las pilas de pellets.


  No se quedó para investigar. El reconocimiento había terminado.


  Siguió adelante, moviéndose en la dirección donde creía que estaba el barco. Pero no tenía forma de estar seguro. Su sentido de la orientación estaba completamente apagado. ¿Estaba dando la vuelta al asteroide o sobre él?


  Tocó su gatillo de propulsión, y el último silbido de aire se escapó de su espalda en un débil doble chisporroteo. Estaba sin de propulsion Probó el gatillo de nuevo, y esta vez nada. Vacío. La nave Fórmica no estaba a la vista y no tenía forma de dirigir sus movimientos o avanzar. Se deslizó lentamente hacia la pared curva de resina, deslizándose a lo largo de ella, disminuyendo la velocidad.


  Tomó aliento, y encontró la máscara vacía también. Metió la mano en la bolsa de su cadera y le dio al regulador otro cuarto de vuelta. No pasó nada. Abrió el regulador todo el camino. Nada. También se había quedado sin oxígeno.


  Una sensación de agotamiento y derrota se apoderó de él como un peso físico. Lo había intentado. Había luchado y había empujado y había perseverado, pero no era suficiente. No estaba preparado para esto. Había entrado ingenuamente y ahora moriría como un tonto. ¿Y para qué? ¿Qué había ganado por el bien de la FI? ¿Algunas muestras de pellets de metal que nunca serían analizados? Un minuto de vid de una babosa gorda que se desliza a través de la mucosidad. Oh sí, qué monumental. Qué tan crítica debe ser esa inteligencia. Felicidades, Victor, no habrás muerto en vano. Gracias a ti, el mundo sabe exactamente cómo es una babosa Fórmica. Deja de contar los votos, el comité del Premio Nobel, tenemos una entrada tardía en la categoría de biología y la categoría de estupidez también. Un ganador seguro


  Sacudió la cabeza. Había sido estúpido y celoso y había tirado la vida.


  Metió la mano en otra de sus pequeñas bolsas de cadera y sacó el encendedor. Era algo pequeño, no más grande que la mitad de su pulgar. Lo había hecho antes de subir a bordo, sabiendo que el aire podría ser volátil, sabiendo que podría ser capturado por el enemigo, sabiendo que podría ser necesario. Es mejor explotar todo eso que dejar que lo abran y lo destripen.


  Fue gracioso realmente. El encendedor era una cosa tan pequeña, capaz de causar tanta destrucción. Tendría que presionar el interruptor para crear la llama, y eso sería todo.


  ¿Se daría cuenta de lo que estaba sucediendo en el instante antes de que el hidrógeno en el aire se encendiera? ¿Lo vería él, lo oiría, lo sentiría? ¿O la explosión ocurriría tan rápido que sería borrado antes de que su cerebro tuviera la oportunidad de procesar el evento?


  ¿Y qué hay de Imala? ¿Estaba ella clara? ¿O ella tenía la nave rápida estacionada justo al lado del capullo? Si él detonara, ¿lastimaría inadvertidamente también?


  Sostuvo el encendedor en su rostro, examinándolo, considerando. Y fue entonces cuando vio un tono más oscuro de negro en la distancia detrás de él. Levantó su luz.


  Fue el barco. Tal vez a sesenta metros de distancia, justo más allá del horizonte del asteroide. Los propulsores sobresalían a través de la pared de resina, y la nariz de la nave estaba anclada a la superficie a través de varias patas extendidas, como una araña.


  Podría hacerlo. Podría llegar allí. No sabía si eso le haría algún bien al final, pero sabía que podría lograrlo.


  La pregunta fue cómo. Estaba en una lenta deriva, avanzando lentamente, deslizándose a lo largo de la pared de resina. Pronto la fricción detendría por completo su impulso hacia adelante. ¿Podría empujar la resina para lanzarla al asteroide? Era flexible, ¿se inclinaría con la fuerza de su lanzamiento? ¿Y aguantaría la resina? ¿O se rompería y rasgaría? E incluso si pudiera alcanzar el asteroide debajo de él, ¿cómo se movería en la superficie? Y para el caso, ¿cómo podría permanecer en la superficie? No podía anclar sus pies. Fue una roca sólida. Había pensado que habría hielo, pero los fórmicos lo habían derretido todo para crear la atmósfera. No había nada a lo que aferrarse. Entonces, una vez que llegara a la superficie, ¿qué haría? Rastrear con sus manos?


  No tenía elección. Tendría que confiar en la fuerza de la resina. Y él tendría que respirar la atmósfera.


  Giró su cuerpo y puso sus pies contra la resina, poniéndose en cuclillas. Sus pies se separaron para dispersar la fuerza del lanzamiento tanto como pudo, minimizando así la probabilidad de perforar la resina. Se aseguró de estar parado en el grupo más apretado de filamentos y no solo en la membrana. Luego se lanzó. Sintió, por un momento, como si no se hubiera lanzado del todo y que simplemente hubiera logrado apartar la resina de él.


  Pero no, hubo algún movimiento hacia adelante. No mucho, pero algunos. Una velocidad insignificante. Casi imperceptible. Tardaría varios minutos en llegar a la superficie del asteroide a este ritmo, y en cualquier momento otro Fórmico podría atacar. Sintió que le faltaba el aliento y se quitó la máscara de oxígeno de la boca. Había oxígeno en el aire, pero cada respiración con hidrógeno se sentía como veneno. ¿Cómo podría hacerse ir más rápido?


  La armadura Tenía masa. Si lo derramaba y lo alejaba de él, ejercería sobre él una fuerza igual, opuesta. Desabrochó los broches en su cadera, que bloqueó la porción superior del torso de la armadura en la mitad inferior. Luego se estiró hacia atrás e hizo lo mismo en la parte baja de su espalda. Le tomó un poco de movimiento, y tuvo que pasar lanza de una mano a otra, pero finalmente le quitó el torso de la armadura. Sin embargo, él tendría que alejarlo de la forma correcta. Tendría que apuntar su cuerpo hacia la superficie y alinear su columna vertebral con la dirección de la fuerza. Si su ángulo estaba apagado, aunque fuera un poco, la fuerza lo pondría a girar.


  Volvió a colocar lanza sobre esta espalda y acercó sus rodillas al pecho. Cuidadosamente maniobró la armadura superior para que el pecho de la armadura quedara plano contra sus pies. Luego alineó su cuerpo y se apartó.


  La armadura se alejó de él, y Victor sintió que aceleraba. No mucho. Pero algunos. Lo suficiente como para hacerle sentir que el esfuerzo valió la pena. Cerró la distancia en cuestión de segundos y bajó suavemente sobre la roca.


  Sin el voluminoso guantelete sobre sus guantes de minería, sus dedos tenían mayor movilidad y fuerza de agarre. Aun así, se revolvió desesperadamente por un momento hasta que agarró algo a lo que podía sujetarse. Sus dedos encontraron algo en el borde de un túnel pequeño y angosto, y bajó los pies y metió las puntas de los pies en dos pequeños agujeros. Ahora estaba anclado en la superficie. Pero ya no podía ver la nave. Tendría que escalar el asteroide como subir por la pared de un acantilado. Y solo había suficientes pequeños agujeros en toda la superficie para que funcionase.


  Su orientación cambió en su mente. El asteroide ya no estaba abajo. El barco estaba arriba, sus pies estaban abajo. Tocó el interior de sus botas para hacer que los crampones de los dedos de los pies se abrieran para que él los usara. Luego cavó de nuevo con los dedos de los pies y extendió la mano hacia arriba y se agarró al borde de otro agujero.


  Ascendió un paso a la vez, asegurando cada asidero y punto de apoyo antes de continuar. Le preocupaba que en cualquier momento otro Fórmico pudiera atacar y fuera arrancado de la pared. Pero no llegó otro Fórmico.


  Después de un minuto de escalar, llegó a la entrada más grande del túnel que había visto hasta ahora. Era lo suficientemente grande como para que se metiera. Encendió su luz, y el túnel se extendió hacia atrás una buena distancia y luego giró hacia abajo. Un Fórmico podría entrar fácilmente allí.


  Trepó alrededor y continuó hacia arriba. ¿Cuánto hidrógeno había en sus pulmones ahora? el se preguntó. Apartó el pensamiento y continuó. No podía hacer nada más que apresurarse.


  Después de unos minutos de escalar, el barco apareció a la vista. Subió un poco más hasta que estuvo seguro de poder lanzarse hacia allí. Luego retrajo los crampones de las botas, ancló los pies, se inclinó hacia abajo, apuntó con su cuerpo y se lanzó.


  Se elevó en el aire más rápido de lo previsto, olvidando que había perdido la masa de la mitad superior de su traje. Aun así, él tenía buen control. Se acomodó y giró como él e Imala habían practicado, y aterrizó con los pies encima de la nave con un fuerte sonido que hizo eco a través del espacio. Sin embargo, la superficie de la nave era lisa, sin nada a lo que aferrarse, por lo que antes de que su impulso lo hiciera tambalear, se giró y se lanzó de inmediato hacia una de las patas de ancla con forma de araña. Se estrelló contra el metal implacable y lo abrazó. El dolor se disparó a través de él en tres lugares, pero no obstante se aferró al metal.


  Probó sangre en su boca y podía sentir más sangre drenando por un corte sobre su ojo. Se secó la frente, y efectivamente su guante volvió a ponerse rojo. Lanzó su luz sobre la pata de araña y vio que tenía seis segmentos con cables internos, poleas y bisagras. Las patas estaban claramente diseñadas para desplegarse hacia afuera y mantener la nave perpendicular al asteroide. El sistema de poleas parecía antiguo, y el metal era áspero y descolorido.


  Él encendió su luz en la nave, buscando una escotilla o puerta o algún punto de entrada. Pero no había ninguna. El lado del barco era perfectamente liso. Lanzó su luz hacia la proa del barco y vio que la nariz era roma y se alzaba contra la superficie del asteroide. Tenía que haber una entrada allí. Una puerta que conducía directamente a los túneles de la roca. Pero, ¿cómo llegar?


  Se aferró a la pata de araña y buscó con su luz alrededor de la base del barco hasta que encontró una gran entrada en el túnel. Se extendia hacia adentro por un metro y luego cortaba hacia la izquierda hacia la proa del barco. Esa tenía que ser su entrada. Eso tenía que conducir a la nariz. Comenzó a trepar por la pierna de la araña para poder colocarse en el lado de la pierna más cercano al túnel. Entonces él señalaría su cuerpo y se lanzaría. Pero justo cuando se estaba moviendo, un Fórmico se arrastró fuera del túnel en cuestión y se lanzó directamente hacia él. Victor se retiró al lado opuesto de la pata otra vez, y el Fórmico se estrelló contra la pata del otro lado. Se revolvió, tratando de ponerse en pie, alcanzarlo, trepar, moverse por la pata, desesperado por atacar. Victor se movió alrededor de la estructura de metal en la dirección opuesta, manteniendo la pata de metal entre ellos. Cuando cambiaron de posición, y Víctor estaba más cerca del túnel, se giró y se lanzó, echando lanza hacia atrás y liberando su lanza mientras volaba.


  Se giró en el aire y golpeó su espalda contra el asteroide justo cerca de la entrada del túnel, el viento lo golpeó, su cabeza chocó contra la pared tan fuerte que casi lo noqueó. Vio manchas en la esquina de su visión cuando su cabeza sonó con una niebla opaca de sonido. Pero lanza estaba en su mano, y su extremo estaba anclado contra la pared como una pica, listo para encontrarse con el Fórmico que ya estaba volando por el aire detrás de él, con los brazos extendidos, las fauces abiertas, listas para atacar.


  El Fórmico se empaló en la punta de lanza, chocando contra Víctor en un desastre peludo y violento de apéndices agitados. Victor empujó lanza, y la criatura exhaló un último aliento ronco antes de quedarse inmóvil. Victor dejó lanza donde estaba y se metió en el túnel. Y allí, justo cuando doblaba la esquina, estaba la entrada al barco, una amplia entrada circular lo suficientemente alta como para que él pudiera ponerse de pie. Se arrastró fuera del túnel hacia la nave. A su derecha en la pared había una manivela circular. Se preguntó si cerraría la puerta. Lo giró en el sentido de las agujas del reloj, y de hecho las aspas de una abertura comenzaron a extenderse, cerrando la entrada.


  Víctor escuchó un ruido en el túnel, un golpeteo de pies. Hizo una pausa para hacer brillar su luz en el túnel central que se extendía directamente hacia la roca desde una gran distancia. Y allí, viniendo hacia él, corriendo por el túnel, había un par de Fórmicos corriendo hacia la entrada. Estaban empujando las paredes angostas con sus diversos pies, lanzándose tanto como corriendo, volando hacia él en cero G. Si entraban, él perdería. Estaba desarmado y agotado. Hizo girar la manivela lo más rápido que pudo. Las hojas de la abertura parecían viejas y oxidadas y dolorosamente lentas. Y cuanto más se acercaban al cierre, más difícil era girar la manivela. Las hojas de la abertura casi se tocaban cuando los Fórmicos chocaron contra ellas. Hubo un furioso roce y golpes en la puerta cuando Victor se esforzó y tiró y finalmente la cerró. Le ardían los brazos por el esfuerzo y sintió ganas de vomitar. Una segunda puerta estaba detrás de la primera, se dio cuenta. Encontró una segunda manivela y se giró, y dos paneles salieron del piso y el techo y se encontraron en el medio y bloqueados.


  Estaba adentro.


  Se giró y brilló su luz en el espacio oscuro. El barco era pequeño Apenas diez metros de largo y bastante angosto. El fuerte y pútrido olor orgánico que solo había detectado débilmente afuera era denso aquí. Como plantas podridas, mezcladas con heces. Un solo pasillo se extendía por el medio del barco, con estantes de formas extrañas a cada lado. Los estantes tenían hileras de hábitats redondos hechos de barro o piedra.


  Para las babosas, Victor se dio cuenta. Los Fórmicos habían traído a las criaturas con ellos todo este camino. Y sin embargo, había visto más babosas en los túneles que hábitats para albergarlos, lo que sugiere que los Fórmicos habían criado más babosas al llegar. Estos hábitats fueron hechos solo para los padres.


  Pero, ¿para qué empezaron las babosas? ¿Cuál fue su propósito? ¿Qué querían los fórmicos con pellets de metal? ¿Por qué habían construido este hábitat alrededor de esta roca? Todas sus luchas y luchas y casi morir, y todavía tenía cero respuestas para dar el FI.


  Se movió hacia el pasillo. Brillando su luz en cada uno de los hábitats, aliviado al encontrarlos todos vacíos.


  Encontró otra manivela en la pared a su derecha, esta vez tres veces más grande que las que están cerca de la puerta. Esto controlas patas de araña del barco, pensó. Lo sabía instintivamente. Agarró la manivela y se volvió. No se movería en el sentido de las agujas del reloj, así que lo giró en la otra dirección, y giró fácilmente. Unos engranajes invisibles aterrizaron y chirriaron, reverberando dentro de la nave, y Victor sintió que la nave se movía un poco. Sí, estaba retrayendo las piernas. El barco de repente se sintió inestable. Continuó dando vueltas, y las piernas continuaron retrayéndose y doblándose hacia adentro, o al menos eso es lo que Victor asumió que estaba sucediendo. Por fin hubo un chasquido y un sonido de bloqueo, y la rueda no pudo girar más.


  Todo lo que mantenía a la nave ahora en su lugar era la resina que había crecido alrededor de los propulsores creando un sello hermético. Pero, ¿qué podría hacer Victor ahora? No había panel de instrumentos ni controles de vuelo. Había tres manivelas e hileras de hábitats rocosos. Eso fue todo. Y sin embargo, de alguna manera, los fórmicos habían volado esta nave. Tenía un potente propulsor. Se había dirigido y alcanzó el asteroide con precisión, volando miles de millones de kilómetros para llegar hasta aquí. Entonces, ¿dónde estaban los mapas estelares? ¿Dónde estaban las computadoras de navegación? Los terminales?


  Se mantuvo erguido en el centro del pasillo, mirando a su alrededor, desesperado por un acelerador o una rueda o una forma de disparar retros. Tenía que haber retros. La nave había hecho un delicado aterrizaje. Había aterrizado sobre una roca que se precipitaba por el espacio. Había entrado suavemente, con precisión quirúrgica. ¿Cómo lo había hecho?


  Giró en el aire. Aún podía oír el sonido sordo de los puños golpeando las puertas cerradas, los dos Fórmicos desesperados por entrar.


  Estoy pensando como un humano, se dio cuenta. Necesito pensar como un Fórmico. Agarró el estante más bajo y se arrastró hasta la superficie que había rotulado el suelo. Estaba sucio y pegajoso y olía a mugre y excrementos. Agarró las barras de la plataforma y se colocó plano contra el suelo, manteniéndose tan bajo como lo haría un Fórmico. Había un espacio vacío angosto debajo del hábitat más bajo que se extendía a lo largo de los estantes. Un Fórmico podría arrastrarse allí fácilmente, se dio cuenta. Victor no podría caber mientras llevara puesta la armadura inferior y el traje de minería. Era demasiado voluminoso, demasiado ancho. Se despojó de la mitad inferior de su armadura y su traje de minería, de modo que solo vistió su única prenda interior ceñida. Ahora era lo suficientemente delgado como para meterse debajo del estante, aunque apenas. Se impulsó hacia adelante y encontró una palanca y un botón delante de un panel deslizante. Empujó el panel hacia arriba para revelar un pequeño ojo de buey. Un Fórmico se arrastraría en este espacio y miraría por este ojo de buey. ¿Por qué? Experimentalmente probó el nivel y escuchó engranajes debajo de él. Algo se estaba moviendo, girando. Pulsó el botón y oyó un chorro de propelente. La nave se movió hacia arriba, retrocedió.


  La palanca y el botón accionaban uno de los retros. Apartó su cuerpo de la pared y se deslizó por el pasillo hacia el otro lado y encontró un panel idéntico y la misma palanca y botón. Apretó el botón, y el barco se tambaleó ligeramente hacia atrás y hacia arriba.


  Una tripulación de cinco Fórmicos porque les llevó cinco aterrizar. Salió de debajo del estante y trepó hasta lo que él consideraba el techo y encontró, tal como esperaba, espacios coincidentes sobre los hábitats, lo suficientemente anchos para que Fórmico se metiera.


  Se arrastró hacia adentro, presionó el botón, disparó un retro. El barco se tambaleó hacia atrás, y ahora podía sentir que se desgarraba sin la resina. Se deslizó al cuarto retro y lo disparó también, más inclinado, más tambaleante. Todo era una conjetura descuidada, con la nave volcándose en un sentido y luego en otro, pero retrocedía alejándose del asteroide.


  Con todos los Fórmicos trabajando juntos simultáneamente, sus mentes conectadas como una, navegando delicadamente la nave espacial sería una prueba sencilla. Por sí mismo, fue un desastre.


  Y sin embargo, estaba funcionando. O eso parecía. Avanzó y retrocedió entre los cuatro retros, golpeándolos lo suficiente como para empujar la nave hacia atrás. El barco se sacudió, se sumergió y giró, e hizo todo lo posible para que siguiera avanzando en la dirección correcta.


  Miró por el ojo de buey y vio que era libre. El barco se alejaba de la roca. Un agujero gigante permaneció en la resina donde había estado el barco. El aire, sin duda, se estaba derramando, convirtiendo todo el entorno en un vacío una vez más. Los Fórmicos restantes, las babosas, todos fueron succionados al espacio para morir de asfixia.


  No podía ver la nave rápida, aunque sabía que Imala estaba por ahí en alguna parte. Esperando, siguiéndolo, siguiendo.


  Pasaron varias horas hasta que Gagak llegó y agarró la nave con una de sus garras de atraque. Y luego, una hora más antes de que un tubo de atraque se uniera al casco de la nave Fórmico. Un láser hizo un agujero en el techo y alguien empujó la pieza cortada.


  Víctor levantó la vista y vio la cara preocupada de Arjuna que lo miraba.


  –Está vivo –, gritó Arjuna por encima del hombro.


  Víctor oyó un coro de vítores en la nave.


  –¿Estás herido? –, Le preguntó Arjuna.


  –Tengo niveles peligrosos de hidrógeno en mis pulmones y es posible que necesite algunos puntos. Aparte de eso, estoy bien. ¿Imala está a salvo?


  –Ella está adentro. Segura. Pero ella es un desastre, Vico. La pones en el infierno. Tu madre, también. Rena quería que todos nosotros cargáramos allí y te sacara de allí. Casi tuve que contenerla –.


  –No debería haber entrado, no con el aire tan volátil como era. Eso fue estupido. –


  Arjuna suspiró. –Estas vivo. Eso es lo que importa. Y también trajiste un recuerdo. Metió la cabeza en el mininave Fórmico e hizo una mueca de disgusto. –Aunque huele como un cubo de aguas residuales –.


  –No huelo mucho mejor –, dijo Vico.


  –Te traeré un poco de desinfectante y ropa limpia. Queremos que tu familia te reciba, no lo arroje nuevamente al espacio –.


  CAPÍTULO 19


  Soldado Cerebro


   


  La tecnología formica es, en su raíz, biológica. En lugar de utilizar máquinas, la Reina Colmena diseña y controla mentalmente a los animales para realizar ciertas tareas. El grado en que ella controla esos animales es un tema de mucho debate, pero la teoría predominante es que no todas las criaturas están controladas en el mismo nivel integrado. Para algunas criaturas, como la minería de gusanos, por ejemplo, la Reina Colmena simplemente les da un impulso para hacer lo que genéticamente están predispuestas a hacer. Los gusanos actúan de forma autónoma, y la Reina Colmena solo se registra periódicamente para confirmar que sus criaturas aún siguen sus instrucciones.


  Para otros organismos más complejos, como los soldados Fórmicos, la Reina Colmena da instrucciones más detalladas en el momento. Esas instrucciones pueden ser generales o específicas. Los análisis de las batallas de la Primera y Segunda Guerra Fórmula sugieren que a veces la Reina Colmena simplemente ordena a sus tropas –atacar –. En estos casos, las criaturas actúan como organismos independientes, disparando y saltando y luchando como soldados autónomos, valientes pero no creativos. En otros casos, parece como si la Reina Colmena se apoderara del control mental completo, ya que el grupo deja de actuar como individuos y comienza a moverse como un solo organismo.


  Demóstenes, Historia de las guerras de Fórmicas, vol. 3


   


  Mazer y Prem bajaron del ascensor en las oficinas corporativas de Gungsu Industries, cuatro pisos bajo la superficie de Luna. Un joven coreano con cabello estilizado y un ajustado traje de diseñador los saludó con una educada sonrisa y una reverencia. –Capitán Rackham. Teniente Chamrajnagar. Soy la asistente de la Sra. Woo Han. Bienvenido. Nos perdonarás por no estar tan preparado para tu visita –.


  –No estás preparado porque no te dijimos que veníamos –, dijo Mazer. –Espero que no estemos siendo un inconveniente –.


  La sonrisa del asistente no titubeó. –Cualquier representante de WAMRED y la Flota Internacional es siempre bienvenido en nuestras oficinas. Por lo general, nos gusta programar tales citas con suficiente anticipación para que nuestros horarios puedan ser autorizados para recibirlo. Pero estos son tiempos desafiantes, con nuevas amenazas que surgen en todo momento, parece. Gungsu siempre está listo para ayudarte. ¿Puedo preguntarle la naturaleza de su visita?


  –Tenemos una propuesta para la Sra. Woo Han –, dijo Mazer.


  El asistente esperó más información, y cuando Mazer no se lo dio, preguntó: –¿Podría compartir con la Sra. Woo Han más detalles sobre esta proposición para que ella pueda prepararse para saludarlo? –


  El asistente había sido claramente enviado a pescar para obtener información, y Mazer vio pánico apenas contenido en los ojos del hombre. Claramente no quería regresar con Hea Woo Han con las manos vacías.


  –Dígale a la Srta. Woo Han que la Flota Internacional está formando un equipo especial de asalto de asteroides –, dijo Mazer, –y que tenemos varios diseños tecnológicos que nos gustaría presentarle. El cronograma de esta misión es breve, y nuestra experiencia con Gungsu nos lleva a pensar que su empresa puede ser el socio perfecto en este empeño –.


  La sonrisa del asistente se ensanchó. –Por supuesto –. Hizo un gesto hacia una ornamentada sala de espera a su derecha. –¿No quieres sentarte? Informaré a la Sra. Woo Han de su llegada –.


  –Gracias –, dijo Mazer.


  Él y Prem se sentaron mientras el asistente se escabullía.


  –¿Un equipo de asalto de asteroides? – Dijo Prem. –Eso sonaba oficial –.


  –Esa era mi esperanza –, dijo Mazer.


  –El asistente parecía que iba a estallar en lágrimas si no le dábamos algo que decirle a Woo Han. Ella debe ser una de miedo. ¿Qué sabes sobre ella? –


  –Casi nada –, dijo Mazer. –Excepto que ella es el enlace directo del Coronel Vaganov a Gungsu. Independientemente del trato que haya realizado Vaganov, creo que es seguro suponer que Woo Han fue quien lo orquestó todo –.


  –Entonces, ¿por qué estamos hablando con ella? ¿No es ella el enemigo aquí?


  –Ella es una oportunista –, dijo Mazer. –Ella hace tratos. Y ella probablemente pueda cancelar la acusación si tenemos razón sobre su influencia –.


  –Te das cuenta por supuesto que no tenemos autoridad alguna para hablar en nombre de la Flota Internacional, y que al entrar a la oficina de esta mujer y fingir que lo hacemos, estamos invitando a una verdadera corte marcial –.


  –Te representaré ante el tribunal si me representas –, dijo Mazer.


  –Hablo en serio, Mazer. En el mejor de los casos, me inhabilitarán. En el peor de los casos, vamos a la cárcel –.


  –Les diré a los oficiales que la arresten que trataste de sacarme de esto, que describiste todas las consecuencias, y que dijiste que esta era una idea monumentalmente mala –.


  –Es una idea monumentalmente mala –.


  –Mi punto es –, dijo Mazer, –no hay ninguna razón por la cual ambos deberíamos tomar el control de esto si no funciona –. Es mi idea Iré solo. Ahora toma el ascensor y te veré en la oficina. Si me someten a un consejo de guerra, puedes representarme. ¿Podría obtener un especial de dos por uno sobre honorarios de abogados?


  –No me pagas, ¿recuerdas? Soy nombrado –.


  –Aun mejor. –


  Chamrajnagar consideró un momento y luego suspiró. –Es mejor si los dos vamos –. Solo te ves como un loco loco. Conmigo… –


  –Me veo como un loco canalla con un abogado inteligente –.


  –¿Deberíamos al menos discutir lo que le vamos a presentar a esta mujer antes de que realmente lo hagamos? Odio estar en el aire –.


  Mazer no tuvo la oportunidad de responder porque el asistente regresó y les hizo señas para que lo siguieran. Los tres recorrieron un pasillo y entraron en la oficina de Hea Woo Han, un gran espacio con una holotable a la izquierda y un círculo de sillones contemporáneos a la derecha. Hea Woo Han se puso de pie para recibirlos, y ella estaba exactamente como Mazer la recordaba: preparada, vestida de manera conservadora y de negocios. Su rostro, aunque cortés, tenía el porte de alguien que estaba completamente al mando.


  Después de algunas inclinaciones y presentaciones formales, el asistente salió y cerró las puertas detrás de él.


  –¿No quieres sentarte? –, Dijo Hea Woo Han, haciendo un gesto hacia los sillones. Un juego de té coreano de porcelana adornado se sentó en una pequeña mesa de café delante de ellos. Hea Woo Han levantó la tetera. –¿Puedo interesarte en una taza de omija cha, un té de hierbas coreano hecho con las bayas de la schisandra? Se dice que calma el espíritu y refresca el corazón y los riñones. Personalmente, me gusta el sabor –.


  –Gracias –, dijo Mazer.


  Prem también aceptó, y Hea Woo Han sirvió y sirvió tres tazas humeantes.


  –Te recuerdo bien, Capitán Rackham –, dijo Woo Han, tomando un sorbo de su té. –Nuestro encuentro fue breve en WAMRED, pero no me olvido de una cara. Ayudaste a realizar pruebas para el disruptor de la gravedad. Si no me equivoco, un miembro de su unidad resultó lesionado durante una de las pruebas. Espero que se haya recuperado –.


  –Perdió la mitad inferior de su pierna y está aprendiendo a caminar con una prótesis –, dijo Mazer.


  Hea Woo Han parecía genuinamente sorprendido. –Lamento escucharlo. Por favor, transmita mis condolencias a él y a su familia cuando lo vean. Nosotros en Gungsu no somos indiferentes a tales tragedias. Muchos de nosotros somos veteranos. Yo misma incluido. Cualquier pérdida para un soldado es una pérdida para todos nosotros –.


  –Tienes el porte de un soldado –, dijo Mazer. –No me sorprende escuchar que sirvió. ¿Qué rama? ROKN? –Significado de la Armada de la República de Corea.


  Hea Woo Han sonrió. –¿Qué te avisó? ¿por la forma en que sirvo el té?


  –Gungsu querría a alguien que tenga un conocimiento profundo del proceso de adquisición de contratos para embarcaciones grandes y autosuficientes y su equipo. Esa es la armada –.


  –Sí –, dijo Hea Woo Han. –Yo era un oficial de contratación administrativa. Venir a Gungsu parecía una transición natural –.


  –¿Cuál era tu rango final? – Preguntó Mazer. –¿Mayor? –


  Hea Woo Han sonrió. –No exactamente. Yo era un daewi, un equivalente a tu rango de capitán –.


  –¿Cuándo saliste? – Preguntó Mazer.


  –Hace tres años, cuando se formó el FI –.


  –Entonces deberías haber sido un comandante. Tuviste la edad de un comandante. Ciertamente tienes la presencia y las capacidades de un comandante –.


  Hea Woo Han inclinó la cabeza ligeramente. –Tiene la bondad de decirlo, capitán Rackham, pero hay muy pocas mujeres en el ejército coreano. Mi rango final fue todo un logro teniendo en cuenta las circunstancias. Pero por favor, no viniste aquí para hablar sobre mi servicio militar. ¿Cómo podemos ayudar en Gungsu?


  Mazer tomó un sorbo de su té. Estaba caliente y dulce y calentaba su garganta. –¿Cuál diría usted que es la mayor debilidad del FI en este momento, Sra. Woo Han? –


  Hea Woo Han hizo una pausa y consideró. –Una pregunta interesante, Capitán. Y uno con una respuesta larga. La Flota tiene una serie de debilidades en la actualidad. Tenemos muy pocos buques de guerra, por ejemplo, y muy pocas tripulaciones con experiencia para enfrentarlos. Hemos logrado grandes avances en defensa desde la última guerra, pero debemos continuar innovando si esperamos vencer al enemigo. Vigilancia, comunicación, armamento, protección. Una fuerte defensa tiene sus raíces en la tecnología avanzada. No podemos ceder en nuestra búsqueda diligente de investigación y desarrollo –.


  –¿No es esa la posición fundamental de todo contratista de defensa? –, Dijo Mazer. –'El ejército es débil. Necesitamos ser más fuertes. Necesitamos más tecnología. 'Etcétera. Te irías a la quiebra si dijeras lo contrario –.


  La expresión de Hea Woo Han se mantuvo plana. –¿Usted cuestiona mi sinceridad, Capitán Rackham? –


  –De ningún modo. Quise decir sin ofender. Y por favor, llámame Mazer. Prem y yo no estamos aquí como representantes del FI. Estamos aquí representándonos a nosotros mismos. Podemos abandonar los trámites –.


  –Ya veo. Parece que he sido mal informado. Me hicieron creer que se trataba de un equipo de asteroides –.


  –Lo es –, dijo Mazer. –Pero primero, esa pregunta: la mayor debilidad del FI. Asumiría que usted, alguien íntimamente familiarizado con las complejidades de la burocracia militar, conocería nuestro problema real –.


  Hea Woo Han dejó su taza de té vacía sobre la mesa de café. –Quizás no soy tan sabia como piensas, Capitán. Obviamente tienes algo en mente. Ilumíname. –


  –¿Cuántas veces te pasaron por promoción en la marina? –, Preguntó Mazer. –¿Cuatro veces? ¿Seis? ¿Diez? No necesita responder, pero sea lo que sea ese número, sucedió no solo porque usted era una mujer en una institución dominada por hombres sino también porque es inteligente y le tenían miedo. Y sin embargo, si hubiera presentado una queja por discriminación, lo que habría estado dentro de sus derechos de hacer, usted esencialmente habría cometido suicidio profesional. Habrías sido condenada al ostracismo e ignorada y puesta en la lista negra. Te habrían convertido en un oficial de suministros en la provincia de Gangwon, jugando con los pescadores de hielo.


  Hea Woo Han no dijo nada.


  –Así que te mantuviste callada –, dijo Mazer, –y cumpliste con tu deber y observaste que los idiotas menos ambiciosos eran promovidos una y otra vez porque sabían cómo trabajar con el sistema. Se atribuyeron el mérito de cada éxito y desviaron la culpa por cada falla. Burócratas. Hombres que quieren comando pero que no tienen idea de qué hacer con él. Los hombres que evitan comprometer sus fuerzas hasta que sepan que la victoria ya es inminente. Hombres que quieren que alguien más se arriesgue. Hombres que pierden guerras –.


  Hea Woo Han no respondió.


  –Pero luego viene Gungsu –, continuó Mazer. –Una corporación que realmente premia a las personas por ser inteligentes y promueve a las personas por ser efectivas. Y necesitan a alguien exactamente como usted, alguien que conozca las operaciones militares, alguien que pueda interactuar con oficiales de alto rango sin parecer irrespetuoso. Alguien que entiende el proceso de contratación y que ha alcanzado un rango considerable a pesar de los prejuicios en su contra. Y entonces te hicieron una oferta justo cuando te diste cuenta de que unirte al FI sería un callejón sin salida. No ibas a avanzar. No en un ambiente donde la burocracia fue llevada a un nivel completamente nuevo, con arribistas de casi todos los ejercitos en la Tierra compitiendo por la posición y pisándole las espaldas a quien se interpusiera en su camino. Ese no era un juego que hubieras jugado alguna vez, y ciertamente no querías jugarlo ahora. Entonces llegaste a Gungsu. Y amas tu trabajo porque te sientes recompensado y validado. Pero también lo odias porque tienes que hacer tratos precisamente con el tipo de burócratas que despreciaste desde el principio. Dime si me equivoco –.


  –No se puede derrotar a la burocracia –, dijo Hea Woo Han. –Puede ser nuestra mayor debilidad, pero es indestructible. Define el FI. No puedo ayudarte –.


  –Creo que puedes –, dijo Mazer. –Creo que podemos ayudarnos el uno al otro. – Se desabrochó la manga y se arremangó, mostrando su pad para la muñeca.


  –El FI se ha estado preparando para la guerra de barco a barco –, dijo Mazer. –Grandes batallas espaciales. Y seguramente los veremos cuando llegue el momento. Sin embargo, el campo de batalla más crítico de la guerra pueden ser los asteroides. Se cree que Fórmicos ya ha ocupado miles de asteroides en nuestro sistema solar. Los Fórmicos cubren estos asteroides con una cáscara durable que se sostiene en una atmósfera. Creo que es muy probable que Fórmicos esté haciendo túneles a través de estos asteroides y creando hábitats, posiblemente incluso recursos de minería. Con qué fin, aún no lo sabemos, pero los infantes de marina deberán tomar estos asteroides. No hacerlo puede costarnos la guerra –.


  Extendió las cuatro pequeñas antenas en su pad para la muñeca y encendió el holoproyector. Un pequeño holo del arnés de araña que Victor había creado apareció en el holocampo.


  –Este es un arnés de túnel –, dijo Mazer. –Diseñado por Victor Delgado, el minero libre cuya ingeniería nos ayudó a ganar la Primera Guerra Fórmica. El arnés fue originalmente diseñado para túneles de metal dentro de un buque de guerra Fórmico, pero podría funcionar igual de bien en los túneles de asteroides. Las patas del arnés presionan contra todos los lados del túnel para mantener al marine suspendido en el medio, lejos de las paredes del túnel. O si es necesario, el marine puede colapsar las patas de un lado en un instante, lo que le permite aplanarse contra la pared de un túnel. La función principal de las piernas, sin embargo, es caminar, permitiendo que el marine cargue y apunte su arma mientras avanza o retrocede –.


  –Ya veo –, dijo Hea Woo Han. –¿Y qué estás proponiendo para Gungsu? –


  –Un equipo de asalto se formará y partirá hacia el Cinturón para enfrentar esta amenaza. Necesitarán equipos a bordo para construir prototipos del arnés. Su vuelo tomará varios meses, tiempo durante el cual los marines entrenarán con los arneses y harán modificaciones al diseño según sea necesario. Si los arneses resultan efectivos y obtienen la aprobación de Hegemonía, Victor Delgado y yo estamos ofreciendo un contrato exclusivo de desarrollo y producción con Gungsu. Si no estás interesado, tomaremos el diseño y otros que tenemos para Juke Limited para su consideración –.


  Hea Woo Han consideró un momento antes de contestar. –Te das cuenta, por supuesto, de que estás rompiendo la cadena de mando. Tu CO sigue siendo el Coronel Vaganov. Es su prerrogativa hacer este tipo de arreglos –.


  Prem habló. –El Coronel Vaganov no es el CO de Victor Delgado, a quien representamos, y de quien es la idea. Argumentaría que no estamos rompiendo la cadena de mando en absoluto. Simplemente estamos circunnavegando la burocracia –.


  Hea Woo Han frunció los labios, considerando. –¿Y qué estás pidiendo a cambio? –


  –Vaganov te dio una idea para un nanoescudo –, dijo Mazer. –Esa idea vino del soldado de mi unidad que perdió su pierna. Shambhani. Reconocemos que no tiene la obligación legal de hacerlo, pero le pedimos a Gungsu que haga una generosa donación a la familia de Shambhani –.


  Hea Woo Han levantó una ceja. –Mientras Shambhani acuerde firmar un documento que renuncie a su derecho de emprender acciones legales contra nosotros, estoy seguro de que se puede llegar a un acuerdo –. Nuestros abogados pueden resolver los detalles con el teniente Chamrajnagar aquí. ¿Algo más? –


  –Una compensación financiera apropiada para Victor Delgado y su familia –, dijo Mazer.


  –Por supuesto –, dijo Hea Woo Han, –suponiendo que nuestros ingenieros puedan evaluar el holo y acepten que la tecnología es viable –. ¿Y usted, Capitán Rackham? ¿Estás haciendo esto por la bondad de tu corazón? ¿O buscas compensación también?


  –Usted tiene un acuerdo con el Coronel Vaganov –, dijo Mazer. –No sé cuál es exactamente ese acuerdo, pero le pediría que use la influencia que tenga para alentarlo a él y a sus asociados a terminar mi consejo de guerra y absolverme de todos los cargos –.


  –Ya veo –, dijo Hea Woo Han.


  –Son cargos falsos –, dijo Prem. –Ganaremos fácilmente en la apelación, pero el proceso llevará meses y demorará al equipo de asteroides –.


  –Lo siento, Capitán Rackham –, dijo Hea Woo Han. –Pero no puedo ayudarte –. Claramente piensas que Industrias Gungsu tiene más influencia que nosotros. La única relación que Gungsu tiene con el Coronel Vaganov es profesional. Cualquier otro tipo de acuerdo con él o con cualquiera de sus asociados sería poco ético en extremo y amenazaría el impecable historial de servicio que mantenemos con los buenos hombres y mujeres de la Flota Internacional. Tampoco Gungsu puede intervenir en un procedimiento judicial militar. Esa es la competencia del Cuerpo del Abogado General del Juez, y no nos atreveríamos a obstruir sus deberes. Eso está claramente fuera del alcance y la responsabilidad de esta corporación. En ese punto, no puedo ayudarte en absoluto. Me temo que has sido mal informado. Estoy seguro de que lo entiendes –.


  –Lo entiendo completamente –, dijo Mazer. –Fue una tontería por mi parte sugerirlo. Si permanezco en la Flota Internacional una vez que finalice el consejo de guerra, tal vez podamos reunirnos una vez más para discutir una posible asociación. –Mazer se puso de pie y extendió su mano.


  Hea Woo Han se levantó y le estrechó la mano. –Quizás. –


  –Gracias por su tiempo –, dijo Mazer.


  Hicieron una reverencia y el ayudante de Hea Woo Han los escoltó hasta el ascensor y salió por la puerta principal del edificio, donde la falsa luz del sol desde los techos abovedados del casco antiguo brillaba en la concurrida vereda.


  –Bueno, eso fue una pérdida de tiempo –, dijo Prem.


  Mazer llamó a otro taxi, y él y Prem se metieron dentro. El taxi se metió en el tráfico.


  –La conversación estaba siendo grabada –, dijo Mazer. –Woo Han fue demasiado inflexible en su objeción. La dama protestó demasiado. Ella no podía decir nada que incriminara a la compañía. Supongo que está hablando con el coronel Vaganov mientras hablamos, pidiéndole que cancele al fiscal.


  –O tal vez fue inflexible porque sinceramente no puede ayudarnos –.


  –Tal vez. Pero sus ojos dijeron lo contrario –.


  –Ah. Sus ojos. Por supuesto. Qué tonto de mi parte poner más énfasis en las palabras que salían de su boca que ese sutil destello en sus ojos que decía mucho. ¿Sus ojos también te dijeron que nos hemos comprometido con una fuerza de ataque de asteroides que ni siquiera existe? Porque ese era el pensamiento aterrorizado que corría por mi cabeza. No tienes la autoridad para formar una unidad de fuerzas especiales, Mazer. Tampoco tienes la libertad de participar en uno, o los medios para llevarlos al Cinturón. No tenemos dinero, ni armas, ni soldados, ni barco, ni plan. Hizo una serie de promesas que no puede cumplir y no tiene autoridad para llegar a un acuerdo con un contratista importante. Mira, aplaudo tu ambición. Estoy de acuerdo contigo en principio, pero eres un capitán. No puedes iniciar una misión de esta escala. Solo los coroneles o los oficiales de rango superior pueden proponer algo como esto, y solo después de haber acumulado una montaña de datos sobre precisamente cuál es la misión. Logística, personal, armamento, equipamiento, transporte. Además, tienen una segunda montaña de datos que especifican qué es el enemigo y cómo será derrotado. Mapas, objetivos, objetivos individuales, peligros, amenazas, posibles contramedidas, y así sucesivamente. No tenemos nada de eso. Ni siquiera estamos seguros de qué asteroides pueden estar ocupados y cuántos de ellos hay. ¿Cuánto tiempo le tomará a Hea Woo Han confirmar con sus fuentes de FI que estamos fanfarroneando y que no hay un equipo de asteroides en movimiento? –


  –Sigues señalando lo que no hemos logrado, Prem, en lugar de ayudarme a planear lo que podemos –. Quiero que apagues el cerebro de tu abogado y enciendas tu cerebro de soldado por un momento, esa parte de tu cerebro que te permite hacer tareas aparentemente imposibles. El FI está lleno de personas inteligentes. No podemos ser los únicos que están pensando en estos asteroides. Simplemente necesitamos saber quiénes son esas personas y unirnos a ellas –.


  –Tienes una cadena de mando, Mazer. El coronel Vaganov sigue siendo su comandante hasta que lo transfieran. No puede simplemente decidir irse y alinearse con otra unidad. No eres un agente libre –.


  –Tu cerebro soldado, Prem. Ese es el que necesita para participar. Una vez que descubramos quién está preparándose para los asteroides, solicitaré una transferencia a esa unidad. Vaganov no se opondrá. Él quiere que me vaya de todos modos –.


  –¿Y cómo descubrimos esta información? –


  –De la misma forma que toda la información significativa pasa por el ejército. Canales posteriores. Verificare mi foro. Y le preguntaré a Lem Jukes. Su padre es el Hegemon. Quizás Ukko nos puede conectar con estas personas –.


  El taxi se sumergió en el túnel, y las luces interiores del vehículo se encendieron cuando dejaron las cúpulas detrás de ellos.


  –No vamos a volver a la oficina, ya veo –, dijo Prem. –Todavía otra violación de tus restricciones de movimiento. Y vamos a salir de la ciudad hacia las oficinas de Lem Jukes. Te das cuenta de que no puedes simplemente acercarte a las empresas y esperar que reciban tu visita –.


  –Estamos tratando de salvar el mundo, Prem. Cuando esto termine y la Reina Colmena esté muerta, puedes darme todas las clases de etiqueta que quieras –.


  CAPÍTULO 20


  Interrupciones


   


  Para: lem.jukes@juke.net


  De: cometwatcher75@freeBeltmail.net


  Asunto: Lo que Victor encontró


  Lem,


  No nos hemos conocido Soy Edimar, el primo de Victor Delgado a bordo del Gagak. Víctor te escribiría él mismo, pero lo han reclutado en el FI y le han ordenado que no comparta información militar con nadie que no pertenezca a la Flota. Y, aparentemente, todo lo que Víctor encuentra, ve, oye o descubre es automáticamente inteligencia militar. Estrategia brillante, ¿no crees? Entonces, en lugar de permitir que Víctor comparta información que beneficie a todos, incluidos los ciudadanos libres del espacio, la Tierra y la Luna, lo que probablemente lleve a que otros recopilen más información, el genio militar que es Polemarch insiste en que la información solo llegue a él. De esa manera, él puede compartirlo solo con las personas que él elija, lo que significa solo aquellos que harán eco de sus propias opiniones tontas hacia él.


  Estoy considerando escribir Poopmarch para recordarle que esta no es una guerra entre naciones. Es una guerra entre dos especies con historias evolutivas muy diferentes. No tenemos que preocuparnos por el secreto y el espionaje, y dejar que la información crítica caiga en las cuatro manos del enemigo. Los Fórmicos no hablan en común, o usan cualquier idioma, para el caso. No tienen dispositivos que puedan interceptar el texto escrito y traducirlo en un mensaje de mente a mente que entenderían. Tampoco pueden disfrazar a Fórmicos como seres humanos para infiltrarse y espiarnos. Entonces, ¿por qué debemos comportarnos en absoluto secreto cuando tenemos mucho más que ganar compartiendo información?


  Y por si acaso nuestro brillante yo-controlo-toda-información-incluso-si-nos-mata-a-todos está escuchando, Victor absolutamente NO me pidió que le pasara esta información. Victor es un buen soldado y nunca desobedecerá las estúpidas órdenes de los comandantes estúpidos. ¿Cómo obtuve su dirección de correo electrónico entonces? Victor no es mi único recurso. Un duende me lo dio.


  Ahora lo esencial. Victor encontró seis muestras de metales extraídos a las 2030 CT, todas ellas excretadas de criaturas parecidas a gusanos que ingieren la roca. Los Fórmicos no usan herramientas mecánicas para perforar, están usando criaturas de ingeniería. Hemos analizado a fondo las muestras de metal y los resultados están adjuntos. También incluyo este enlace que lo llevará a un sitio oscuro con cientos de fotos cargadas y la transmisión de video del casco de Victor durante la operación. El enlace es auto proliferativo, por lo que cada vez que el FI intente apagarlo, aparecerá en otro lugar. Sin embargo, supongo que sus técnicos tienen mejores herramientas que yo, así que apúrense y descarguen antes de aniquilarlo.


  Un cierto oficial en la Flota Internacional también está obteniendo esta información. Confío en que serás sabio y actuarás en el mejor interés de la raza humana, pasándoselo a Papa Hegemon y a la prensa. Vico me dice que no eres la persona egoísta que eras antes, y porque confío en mi querido primo, te daré el beneficio de la duda. Por favor, demuéstrales que está en lo correcto.


  Edimar


   


  Lem estaba almorzando con algunos dignatarios de la Tierra y Luna cuando su pad de la muñeca sonó y lo alertó de un mensaje. Lem discretamente lo tocó para silenciarlo, pero el sonido lo dejó incómodo. Había configurado el dispositivo para alertarlo solo cuando un puñado de personas intentaron contactarlo, y solo cuando su mensaje era de gran importancia. Y, sin embargo, Lem no podía levantarse y disculparse. Los hombres y mujeres alrededor de la mesa eran todos VIPs: embajadores, miembros del gabinete, secretarios comerciales. Sería muy descortés para él abandonar la conversación cuando gran parte de ella estaba dirigida a él.


  Norja Ramdakan había pasado meses organizando el evento, que incluía un recorrido por dos instalaciones de fabricación de Juke y un almuerzo en el restaurante gourmet privado de la compañía. La legislación propuesta por la oficina de la Hegemonía aumentaría en gran medida los impuestos y aranceles, y la gente de la mesa tenía el poder y la influencia para hacer que la legislación desapareciera o disminuir los aumentos de impuestos propuestos.


  –Eres el hijo del Hegemón –, dijo el embajador francés. –Creo que tienes más influencia sobre tu padre que nosotros –.


  El comentario fue dicho en parte en broma y se ganó algunas risas educadas alrededor de la mesa.


  Lem sonrió afablemente. –Mi padre es un hombre muy práctico, señora embajadora. Por mucho que desearía que le diera peso a todo lo que digo, le aseguro que ese no es el caso. De hecho, mi padre está tan preocupado por la apariencia de nepotismo que aquí en Juke Limited tenemos que trabajar diez veces más que otros contratistas de defensa para ganar cualquier oferta. ¿No es así, Norja?


  Norja se rió desde su asiento en el extremo opuesto de la mesa. –El viejo nos da el infierno –.


  Más risas educadas del grupo.


  –Incluso un examen superficial de cómo la Hegemonía ha asignado su financiación en los últimos tres años justificará ese reclamo –, dijo Lem. –Juke Limited tiene su parte de los contratos, es cierto. Pero esos son contratos que hemos ganado. Claramente, éramos los contendientes en el proceso de licitación con las mejores capacidades para hacer el trabajo de la manera más completa y rápida posible. Sin embargo, si un competidor incluso se acerca a nuestras capacidades y muestra algún grado de promesa, mi padre inevitablemente le otorgará el contrato. Perdimos muchos contratos, deberíamos haber ganado todo porque mi padre busca hacer crecer otros negocios y generar innovación en todo el mundo. Y él está en lo correcto al hacerlo. Por mucho que mate a mi departamento de finanzas, él y los demás miembros de la Hegemonía tienen razón al diversificar los clientes de FI y fomentar el crecimiento económico en todas partes –.


  Lem sonrió al embajador. –En otras palabras, a mi padre realmente no le importa lo que pienso, señora embajadora. Su principal interés es la seguridad de los ciudadanos de la Tierra, no la estabilidad financiera de la compañía de su hijo –.


  –Una compañía que solía ser suya –, dijo el embajador.


  –Solía ser, sí –, dijo Lem. –Mi padre se ha despojado por completo de esta corporación ahora, y aquellos de ustedes que lo conocen bien saben que digo la verdad –.


  Hubo algunos asentimientos sutiles alrededor de la mesa.


  –Pero creo que la Hegemonía está equivocada con estos impuestos y aranceles propuestos –, dijo Lem. –Generarán ingresos para la Hegemonía y, por lo tanto, el MI, no hay duda, pero también paralizarán la innovación y desalentarán el libre flujo de ideas. Muchos de ustedes pueden pensar que nuestro interés aquí es puramente egoísta, pero las compañías que serán más perjudicadas por esto son las medianas empresas que están luchando para establecerse en esta industria. Para mí es una gran ironía. Mi padre ha trabajado incansablemente para fomentar el crecimiento entre estas compañías, y ahora la Hegemonía les está haciendo aún más difícil al imponer estos nuevos impuestos. Este es un argumento antiguo, señoras y señores. La Hegemonía tiene los ingresos que necesita. Simplemente tiene que reducir el gasto frívolo –.


  –¿Y alguno de esos gastos frívolos va a Juke Limited? –, Preguntó Daijina, una secretaria de comercio de la Unión Africana. –¿Estás dispuesto a conceder contratos si se los considera superfluos? Estoy de acuerdo en que la Hegemonía ha invertido bastante en proyectos sin salida. Perdimos cientos de millones de créditos en tecnología basura que no van a ninguna parte. Tal vez miles de millones. Y mucho de ese dinero ha ido a esta compañía. Podría citar ejemplos –.


  Hubo un momento de incomodidad, pero Lem sonrió. –Todos podemos citar ejemplos, Señora Secretaria. Probablemente podría citar más que tú. Y seré el primero en admitir que algunas de las innovaciones que hemos desarrollado aquí en Juke Limited no han logrado alcanzar su máximo potencial. Afortunadamente para nosotros, estos proyectos desafiantes constituyen solo una pequeña minoría de la producción total de Juke para la Flota Internacional. De hecho, Juke Limited tiene la mejor trayectoria en el negocio. Pero estás en lo correcto. A veces, el resultado final no alcanza las expectativas del FI. Parte de eso se debe al acelerado ritmo en el que debemos operar. El enemigo se está acercando. No tenemos el lujo del tiempo. Ha sido una lucha frenética para todos. Y cuando el tiempo es corto y las expectativas son altas, inevitablemente se cometerán errores.


  –Pero eso no significa que debemos seguir pagando por ellos. ¿De qué sirve aumentar los impuestos y las tarifas si todavía estamos desperdiciando tanto de nuestro gasto actual? Norja, ¿cómo se llama ese tonto aparato que acaban de lanzar en Gungsu? Lem chasqueó el dedo como tratando de recordar.


  –El disruptor de la gravedad –, dijo Norja.


  Lem sonrió. –Sí, el disruptor de la gravedad. Aquí hay un dispositivo que le costó al FI varios cientos de millones de créditos, y ni siquiera funcionará contra los cascos Fórmico. Eso, damas y caballeros, no es un gasto inteligente. Eso es tirar el ingreso ganado con tanto esfuerzo de los ciudadanos de la Tierra y la Luna. ¿Y quién pagará por este error? Gungsu? No, todas las otras empresas que ahora deben soportar un fuerte impuesto para compensar el gasto –.


  La pad de la muñeca de Lem volvió a sonar, y esta vez todos miraron al dispositivo. Lem no podía ignorar ahora. –Señoras y señores, me disculparán por un momento, pero ese sonido significa que este mensaje no puede esperar –.


  Se levantó de la mesa e ignoró la mirada sucia que Norja le estaba dando. Habían llegado a la parte que habían ensayado sobre Gungsu y el disruptor de la gravedad, y Lem estaba saliendo. Norja le daría un montón de dinero por eso.


  Entró en la cocina y revisó el mensaje. Para su asombro, fue de su padre. El mensaje decía: –Acabo de enterarme de que los siete satélites Parallax restantes se han destruido al mismo tiempo. Todavía no hemos hecho un anuncio, pero quería que supieras. Días oscuros por delante, hijo. Mantenerse a salvo. –


  Lem miró las palabras, su mente repentinamente inundada de preguntas.


  Intentó llamar a su padre pero, por supuesto, no hubo respuesta. El padre estaría en reuniones de emergencia con el FI. Habría caos en CentCom.


  ¿Cuándo sucedió, se preguntó Lem? ¿El padre aprendió sobre esto a través de su ansible? ¿Esto estaba pasando ahora? ¿Esto acaba de ocurrir?


  La Hegemonía aún no había hecho un anuncio. Eso fue inteligente. Eran sabios de ser precavidos. Si los siete satélites cayeron, significaba que la Tierra estaba completamente ciega. Y no solo eso, sino que significaba que el alcance de los Fórmicos ya se extendía a todos los rincones del sistema solar. Muchos de los satélites Parallax se colocaron en el lado más alejado del sistema, en la dirección opuesta al acercamiento Fórmico. Y, sin embargo, las sondas Fórmicas ya las habían alcanzado sin ser detectadas. Significaba que todos los argumentos en contra de las teorías de Edimar habían subido de tono. Los negacionistas habían afirmado que los Fórmicos no podrían haberse infiltrado en el cinturón de asteroides sin nuestro conocimiento. Y sin embargo, esta era una prueba incontrovertible de que los fórmicos podían ir a donde quisieran, desde un extremo del sistema solar al otro.


  Y luego estaba la orquestación de todo, sacando los satélites de una vez. Eso no fue una coincidencia. Eso sugiere inteligencia, planificación, pensamiento estratégico. Significaba que los Fórmicos estaban muy bien informados. Sabían con precisión dónde estaban ubicados los satélites y cómo evitar la detección en el camino.


  No, significaba más que eso. Porque las sondas de Fórmico que llevaron a cabo este ataque coordinado deben haber abandonado las naves nodrizas hace años. Debieron haberse establecido mucho antes con un entendimiento de las órbitas de los satélites. Tenían que saber no solo cuántos satélites había, sino también dónde se ubicarían los satélites en el momento exacto del ataque. Tenían que haber trazado las posiciones futuras de sus objetivos y establecer su rumbo en consecuencia.


  También significaba que los Fórmicos entendían que los satélites tenían valor, incluso si no entendían completamente cuál era ese valor.


  Pero entonces ¿por qué sacar el primer satélite por separado? ¿Por qué destruir a Copérnico solo? Como una prueba? Para medir nuestra potencia de fuego? Para ver cómo responderíamos? Para ver qué tan seguro sería sacar a los demás? Eso explicaría por qué el barco que había destruido Copérnico no había resistido cuando llegaron los combatientes del MI. Su misión era destruir a Copérnico y luego dejarse destruir.


  ¿Sabían los fórmicos lo que era Copérnico? ¿Sabían que los usamos para observación o los Fórmicos los consideraron armas potenciales? ¿Amenazas de eliminar antes de que comience la lucha?


  Y eso es lo que obviamente era. Esta fue una medida preliminar. Los Fórmicos estaban preparando el sistema para una invasión completa.


  Lem de repente se sintió mal. Como si una burbuja protectora que le había dado cierto grado de comodidad hubiera aparecido repentinamente, revelando un monstruo justo frente a él.


  Puso una cara tranquila y dio un paso atrás en el restaurante. Hubo una pausa en la conversación en la mesa, y Lem sonrió y dijo: –Todos, me perdonarán, pero necesito pedir prestado a mi director financiero por un momento –.


  Norja colocó su servilleta sobre la mesa, se rió entre dientes y se levantó. –¿Lo ves? Este es el ritmo loco y acelerado al que se refería Lem. Ni siquiera podemos detenernos para una buena comida. Disculpe. –


  Siguió a Lem, pero la expresión serena de su rostro desapareció en el instante en que estaban solos en el pasillo. –Asumo que esta es una situación de vida o muerte, Lem, porque no puedo imaginar nada más importante que la conversación que estamos teniendo allí –.


  –Fue un mensaje de mi padre –.


  La expresión de Norja cambió de inmediato. De repente se puso nervioso, lo que molestó a Lem. Incluso significaba que Norja estaba sorprendido de que mi padre le hubiera enviado un mensaje a Lem.


  Lem le leyó el texto.


  Norja no dijo nada por un momento y comenzó a caminar.


  –Destruyeron los satélites de una vez, Norja. Están organizados. Su alcance se extiende a todo el maldito sistema –.


  –Es peor que eso –, dijo Norja. –Esto significa que no podemos rastrear ninguno de los asteroides –.


  Lem no había pensado en eso. Pero, por supuesto, esa fue la mayor preocupación. Si los Fórmicos hubieran confiscado miles de asteroides y pretendieran empujarlos a algún lugar del sistema, ¿cómo sabríamos si se estaban moviendo y hacia dónde se dirigían sin Parallax?


  –Nuestro único método de observación disponible ahora son los barcos que ya están en el espacio –, dijo Norja. –Y eso no es suficiente. Eso ni siquiera está cerca. ¿Cuántos barcos hay en el espacio? ¿Aproximadamente? –


  Lem se encogió de hombros. –¿Entre corporaciones, mineros libres y el FI? No lo sé. ¿Dos cincuenta? Y eso es probablemente alto –.


  –¿Cómo van doscientos cincuenta barcos a rastrear tres mil asteroides? –, Dijo Norja. –Imposible. –


  –No sabemos que son tres mil –, dijo Lem. –Eso es exactamente lo que Edimar dice que podría haber –.


  –La chica minera libre siempre ha estado en lo cierto sobre todo lo demás. No estoy apostando a que ella esté equivocada ahora. –Sacudió la cabeza. –Doscientas cincuenta naves. Eso no es nada, Lem. Y probablemente una cuarta parte de ellas están agrupados de todos modos. En depósitos, estaciones, recibir servicio, obtener suministros. O dirigiéndose en esa dirección. No es como si tuviéramos todos repartidos por el sistema de manera uniforme con sus ojos entrenados en ciertos objetos. Ni siquiera sabemos qué asteroides deberíamos mirar. Para eso estaba Parallax. Si un asteroide se desvía de su órbita, Parallax nos alertaría, y sabríamos que los Fórmicos lo estaban moviendo. Ahora, ni siquiera tenemos eso. Es como si la Tierra estuviera de pie en un campo de tiro con los ojos vendados –.


  –Tenemos que atacar a sus grandes buques de guerra –, dijo Lem.


  Norja lo miró como si hubiera perdido los sentidos. –¿Los buques de guerra? Podríamos tener un ejército de asteroides controlados por Fórmicos en nuestro medio, y ¿quieres ir en una misión suicida a los buques de guerra? Cada uno de esos buques de guerra es tan grande como el explorador Fórmico de la primera guerra. Tal vez más grande –.


  –Entonces, ¿qué sugieres, Norja? Usted acaba de decir que no podemos rastrear cada asteroide en el sistema y que no sabemos cuáles debemos monitorear. Los buques de guerra que conocemos. Estamos cien por ciento seguros de que existen y están por ahí. Ese es un objetivo que podemos enfrentar –.


  –¿Dejar la eclíptica? –, Dijo Norja. –¿Exponernos? –


  –Es espacio, Norja. En el instante en que dejamos la gravedad de la Tierra, quedamos expuestos de todos modos. No tendremos un asteroide al que refugiarnos, pero dado que los Fórmicos probablemente se hayan apoderado del asteroide de todos modos, no veo que haga mucha diferencia –.


  –Este no es un momento para el humor, Lem –.


  –¿Quién está bromeando? Esos buques de guerra son los únicos objetivos que podemos identificar definitivamente. ¿Hay un gobernante Formal supremo? Una Reina de Colmena? Y si la hay, ¿no es allí donde estaría escondida y protegida?


  –Nos atacan desde ambos lados –, dijo Norja. –Si perseguimos a los buques de guerra, tendríamos que dividir nuestra flota en dos fuerzas, y para empezar, ya es muy fina –.


  –No podemos seguir sentados aquí y mantener una defensa pasiva –, dijo Lem. –Tenemos que actuar. Los golpeamos antes de que estén preparados. Vinieron construyendo su flota, ¿verdad? Han estado desmantelando esta enorme nave nodriza y construyendo estos buques de guerra, ¿verdad? Bueno, tal vez no hayan terminado. Tal vez estén estacionados arriba y debajo de la eclíptica, construyendo su flota mientras hablamos, preparándose, afilando sus cuchillos. Si atacamos antes de que estén listos, podríamos tener una oportunidad –.


  –¿Y qué pasa si estos buques de guerra tienen cascos indestructibles? Aún no tenemos un arma para eso. Estás hablando de golpearlos antes de que estén listos, pero tampoco estamos listos –.


  –¿Dónde está Benyawe con NanoNube? –, Preguntó Lem.


  Norja se encogió de hombros. –Se han estado preparando para una presentación con la Hegemonía, Lem. Han estado modificando un prototipo. No hemos producido nada en masa. No estamos listos para llevar esto al combate. Estamos a un año o dos de eso. E incluso cuando los hayamos producido en masa, todavía necesitamos conocer las complejidades de estos buques de guerra Fórmicos para poder decirle al nanomaterial dónde ir una vez que se infiltran en el casco –.


  Lem negó con la cabeza. –Eso es inaceptable, Norja. Me estás diciendo un escenario imposible. No tenemos dos años. El cronograma de producción normal está fuera de la ventana aquí. Si operamos como siempre, cuando tengamos nuestro NanoNube listo y cargado en los buques de guerra FI, la Tierra será una briqueta de carbón –.


  –¿Qué quieres que haga, Lem? ¿Mover el NanoNube a producción antes de que sea aprobado? Antes de que tengamos fondos? ¿Tienes alguna idea de lo caro que es producir ese material? Cuanto más pequeño es, más alto es el precio, Lem –.


  –Soy consciente de la economía, Norja –.


  –Entonces sabes que si comenzamos antes de que hayamos asegurado los fondos de la Hegemonía, nos arriesgamos a poner a esta compañía en una caída libre financiera. Y ni siquiera estamos seguros de que la maldita cosa vaya a funcionar –.


  –Vi una demostración, Norja. El NanoNube funciona –.


  –Viste a Benyawe agitar una varita en un ambiente controlado. Un laboratorio no es una zona de guerra, Lem. No hemos probado en el campo esta cosa –.


  –Entonces le pedimos a Benyawe que mueva a su equipo al barco explorador Fórmico y comience a realizar pruebas de campo de inmediato. Y nos ponemos en la agenda con la Hegemonía para presentar. O voy directamente con mi padre en este caso. Porque si nuestra flota se retira en un ataque preventivo sin la NanoNube a bordo, perdemos –.


  –Un ataque preventivo no va a suceder, Lem. Esa sería la llamada de la Polemarch. Y el tipo es un cobarde. Es como McClellan. Es demasiado cauteloso. No va a enviar ningún barco hasta que sepa que la batalla está a nuestro favor –.


  –Lo que nunca será –, dijo Lem. –Nunca habrá un escenario en esta guerra en el que tengamos la ventaja. Debería saber eso –.


  –Lo sé. –


  –Entonces, ¿por qué Ketkar es el Polemarch? Si él es incompetente, ¿qué está haciendo en esa posición?


  Norja vaciló, incómoda. –Es complicado. –


  –¿Que quieres decir? ¿Que sabes? –


  –Mira, este no es el momento ni el lugar para tener esta conversación, ¿está bien? Tenemos una sala llena de dignatarios que necesitamos para entretener –.


  –¿Crees que quiero sentarme y terminar mis guisantes mientras entablar conversación política? Terminé la comida, Norja. Si quieres jugar al anfitrión, está bien. Pero necesito hacer algo –.


  –No hay nada que puedas hacer ahora mismo, Lem. Esto está en manos de la gente de CentCom. Deje que el FI maneje esto. Es por eso que existen. Vuelve adentro y finge estar interesado en estas personas aburridas. Nos quedan veinte minutos en este evento, lo mejor. Sonría, cuente una anécdota divertida, sea encantador. Eso es lo que necesitamos. Haz eso, y estás ayudando al esfuerzo de la guerra. Porque si estas personas pueden ayudarnos a aniquilar este impuesto, entonces hay más fondos para proyectos como NanoNube –.


  Dio un paso hacia un lado y le hizo un gesto a Lem para que entrara.


  –Nos pondremos al día más tarde, Norja. Ahora mismo tengo trabajo que hacer, y no está aquí –.


  Giró y se fue. Norja no intentó detenerlo. Lem tomó uno de los vagones del metro a su oficina, sin saber qué haría una vez que llegara allí. Tan pronto como abrió la puerta, uno de sus ayudantes, Xianxo, se puso en pie de un brinco. –Señor. Jukes, he estado tratando de contactarte durante la última hora, pero no le llegaban mensajes –.


  –Estaba en una reunión. Mi pad para la muñeca estaba apagada. –Y tú no eres una de las personas importantes cuyos mensajes realmente me importan –, pensó para sí mismo.


  –Un mensaje vid vino para ti del Capitán Nikula en el Cinturón de Kuiper. El mensaje fue marcado con gran importancia –.


  –¿Quién es el Capitán Nikula? – Preguntó Lem.


  –Es el capitán de uno de nuestros barcos mineros, señor. Su nave es Gungnir, una excavadora de clase A. El señor Ramdakan había ordenado al capitán Nikula que investigara una KBO posiblemente ocupada por los Fórmicos –.


  KBO. Un objeto del cinturón de Kuiper. Un asteroide esencialmente. Norja había dicho que algunas de nuestras naves estaban cerca de los asteroides que Edimar había identificado como las que los fórmiques podrían haber capturado.


  Lem se movió hacia la puerta de este derecho. –Envía el video a la sala de hologramas –.


  –Sí señor. –


  Lem entró en la habitación, se quitó la americana y la colgó de un gancho junto a la puerta. Una gran imagen apareció en la pared del fondo de un hombre de mediana edad frente a la cámara desde el timón de su nave. El capitán Nikula llevaba un uniforme de vuelo Juke parecido al que había usado Lem cuando capitaneaba un barco de la compañía. Lem agitó una mano y el video comenzó a reproducirse.


  –Este es el capitán Franz Nikula del Gungnir, registro de barco 450081, propiedad de Juke Limited. Llegamos al área designada por nuestro mapa estelar para ser la ubicación actual de 2045LJ78, un KBO que mide un kilómetro de diámetro con una superficie esperada de hielo de agua más amoníaco y un núcleo rocoso. Sin embargo, el asteroide no estaba allí. Una búsqueda exhaustiva del sector nos alertó sobre un gran trozo de roca que no se encuentra actualmente en el Carta estelar. El objeto estaba a varios cientos de miles de kilómetros de distancia y medía trescientos metros de diámetro. Fuimos e investigamos este objeto, que se muestra aquí –.


  El capitán fue reemplazado con video tomado de las cámaras exteriores de la nave. Mostraba un asteroide en forma de disco con cientos de pequeños agujeros y túneles en toda su superficie, iluminados por los reflectores del barco.


  –Creemos que este KBO más pequeño es en realidad un fragmento del asteroide original 2045LJ78. Notarás los agujeros en toda la superficie de la roca. Inicialmente, pensamos que este fragmento se había desprendido del asteroide como resultado de una colisión, pero no pudimos encontrar evidencia en nuestro registro ocular para fundamentar esta idea. No había ningún objeto de tamaño considerable que pudiera haber chocado con el asteroide.


  –Un análisis más detallado del sector reveló otros objetos desconocidos. Cuando cuadrangulamos sus trayectorias, descubrimos que todas se originaron en un punto a lo largo de la órbita del asteroide en cuestión. Esto confirmó nuestras sospechas de que estos otros objetos pequeños también eran fragmentos de 2045LJ78. El asteroide se había roto aproximadamente dos semanas antes de nuestra llegada y dispersó sus piezas en múltiples direcciones.


  –Luego reexaminamos los registros de nuestro ojo para ver si podíamos encontrar cuándo había aparecido una firma de calor. Esto indicaría cuando la mininave Fórmica había abandonado el asteroide. Si tuviéramos suerte, la firma de calor también nos daría una trayectoria de esa nave, que esperamos seguir.


  –De hecho, encontramos una firma de calor en el registro, pero no fue lo que esperábamos. Hubo un brillante destello de calor justo en el momento en que el asteroide se rompió, lo que nos lleva a creer que los Fórmicos no rompieron el asteroide sino que lo volaron con explosivos.


  –Además, después de analizar el fragmento original y fuertemente tunelizado del asteroide que recuperamos, no encontramos evidencia de nada extraño. Sin Fórmicos, sin herramientas, sin pequeña nave Fórmico. Y sin embargo, algo debe haber hecho esos agujeros y cavado esos túneles a través de la roca. No podrían haber ocurrido de forma natural. Prepararemos un informe completo por escrito y lo enviaremos directamente a Lem Jukes. Capitán Nikula afuera.


  La transmisión terminó. Lem miró hacia la pared, ahora más confundido que nunca. ¿Por qué los Fórmicos explotarían un asteroide y luego lo volarían en pedazos? Para cubrir sus pistas? ¿Para evitar que los humanos descubran lo que estaban haciendo allí?


  Fue todo tan frustrante. Justo cuando sintió que estaba recibiendo respuestas, una montaña de nuevas incertidumbres lo avasallaron. Estamos luchando contra un enemigo que no entendemos, pensó. ¿Y qué fue lo que dijo Sun Tzu? Quien conoce al enemigo y se conoce a sí mismo no correrá peligro en cien combates. Pero aquel que no conoce ni al enemigo ni a sí mismo será vencido invariablemente en cada enfrentamiento. Ésos somos nosotros, pensó Lem. No nos conocemos a nosotros mismos ni a los enemigos. Los fórmicos están perfectamente unidos en una mente Colmena que no podemos comprender, y somos un grupo de egoístas fragmentados y argumentativos con más opiniones que buen sentido.


  Lem abrió su correo electrónico para ver si había llegado el informe escrito del capitán Nikula. En cambio, se sorprendió al encontrar uno de Edimar. Él lo abrió y lo leyó. Víctor se había metido dentro del caparazón y había recuperado gránulos minados de metal puro. Lem volvió a leer la carta que abrió los archivos adjuntos. Examinó las imágenes y observó con horror y fascinación a las criaturas de aspecto gruñón que excavaban a través de la roca en el video de Victor. Luego abrió el análisis de los gránulos. Victor había encontrado hierro, magnesio, aluminio, níquel, silicio y hielo prístino. También podría haber habido otros metales, pero Víctor, en su desesperación por escapar, no se había detenido a recoger más muestras.


  Lem volvió al correo electrónico de Edimar. Ella había escrito que había enviado esta misma información a –cierto oficial de FI –. Ella no había mencionado el nombre para proteger la identidad de la persona, pero claramente esperaba que Lem supiera quién era. Tenía que ser Mazer Rackham. Pero Rackham estaba en WAMRED. ¿Qué podría hacer con la información allí?


  La puerta de la sala de holo se abrió y Xianxo asomó la cabeza. Jukes, lamento molestarte, pero aquí hay un capitán Mazer Rackham para verte.


  Lem la miró un momento, demasiado sorprendido para hablar. –Envíalo –, finalmente logró decir.


  Xianxo desapareció y luego entraron Mazer y una oficial. La mujer era joven y atractiva, con piel aceitunada y cabello oscuro. Indio, tal vez. Mazer se veía exactamente como Lem lo recordaba de hace tres años, aunque ahora vestía un uniforme bastante formal.


  –Te ofrecería un asiento, pero no hay ninguno –, dijo Lem.


  Mazer habló primero. –Señor. Jukes, me gustaría presentarle al Teniente Prem Chamrajnagar del Cuerpo del Abogado General del Juez –.


  Lem le estrechó la mano. –Un abogado. Esto se vuelve más interesante por el momento –.


  –Deberías haber recibido un correo electrónico de Edimar –, dijo Mazer.


  –Acabo de terminar de leerlo –, dijo Lem. –Así que puedes imaginar mi sorpresa al hacerte entrar justo en el momento en que me di cuenta de que probablemente se estaba refiriendo a ti –.


  –Recibí mi correo electrónico de ella en el camino hasta aquí –, dijo Mazer.


  Lem estaba sorprendido. –¿Entonces no fue su inteligencia lo que te trajo aquí? Ahora estoy aún más confundido –.


  –Estoy aquí para compartir información, obtener información y, con suerte, hacer un trato –, dijo Mazer.


  –¿Qué tipo de trato? –


  Mazer extrajo un pequeño cubo de datos de su pad para la muñeca. –¿Tienes un holoproyector? –


  –Esta sala entera es un holoproyector –.


  Mazer le entregó el cubo de datos. –Este es el exotraje que Victor llevaba en su vid –.


  Lem deslizó el cubo en una ranura de la pared, y una holocolumna en el centro de la habitación apareció con un modelo en 3D del traje perezosamente girando en el aire.


  –El casco obviamente necesita un mejor sello –, dijo Mazer, –pero Victor puede trabajar en eso, al igual que sus ingenieros. Pero, es un diseño inteligente. Hay otros diseños que Victor también ha creado. Necesitamos buenos ingenieros con capacidades de fabricación móvil para producirlos –.


  –¿Fabricación móvil? –, Preguntó Lem.


  –Para que podamos hacer trajes nuevos y modificar el diseño según demanda a medida que los marines avanzan hacia los asteroides. Estoy preparando una propuesta para un equipo de ataque de fuerzas especiales encargado de averiguar qué están haciendo los Fórmicos en estos asteroides y luego aprender a eliminarlos. Espero que Juke Limited tome parte en esa propuesta. Ya tenemos a Gungsu contribuyendo también –.


  Lem se burló. –¿Gungsu? ¿Por qué? –


  –Respuesta corta, algunos de sus técnicos funcionan muy bien –, dijo Mazer.


  –Y parte de eso no –, dijo Lem. –Algo de esto es catastróficamente ineficaz –.


  –Nadie lo sabe mejor que yo –, dijo Mazer. –Victor es el ingeniero jefe aquí. Confío en sus diseños Gungsu está ofreciendo experiencia y fabricación. Estoy seguro de que pueden cumplir. Así como estoy seguro de que Juke puede cumplir. Víctor tuvo la idea correcta de entrar al caparazón, pero un equipo de soldados entrenados trabajando juntos tiene más posibilidades de lograr el objetivo –.


  –¿Dijiste que esta era una propuesta? –, Preguntó Lem.


  Mazer y Chamrajnagar intercambiaron miradas. –Divulgación completa –, dijo Mazer. –Estamos operando fuera de nuestra autoridad aquí. Ni Prem ni yo tenemos la influencia para poner en marcha un proyecto como este. No tenemos ningún patrocinador de alto nivel. Tampoco tenemos ningún financiamiento. Ni siquiera estamos seguros de si el FI ya tiene un plan en marcha para los asteroides, pero considerando el obvio desdén de Edimar por el Polemarch no contamos con eso. Básicamente no podemos quedarnos sentados. Además, parte de la razón por la que involucramos a Gungsu fue terminar una falsa corte marcial en mi contra –.


  –¿Consejo de Guerra? –, Dijo Lem. –Mi interés se despierta. Si el FI te hace un consejo de guerra, entonces algo está podrido en el estado de Dinamarca. Pero viste el video de Victor; estos asteroides están llenos de hidrógeno. Explosionarlos será fácil. Son bombas –.


  –Aún así –, dijo Mazer. –Todavía necesitaremos recopilar información de inteligencia sobre el uso de estos asteroides –. ¿Por qué los Fórmicos cosechan y procesan metal y hielo? ¿Y dónde quieren empujar estos asteroides? Encontrar esas respuestas llevará un equipo de inserción bien equipado. Y un equipo va a necesitar trajes –.


  Lem hizo una pausa, estudió el holo una vez más y asintió. –Jukes aceptará producir los trajes si ganamos la aprobación de la Hegemonía. Supongo que quieres que te paguen mucho dinero por el diseño –.


  –Victor hizo el trabajo –, dijo Mazer. –Yo no. El debería ganar mucho dinero –.


  –¿Entonces no quieres nada a cambio? – Lem preguntó.


  –Habla con tu padre, Lem. Obten los fondos de la Hegemonía. Si hay dinero asignado a esto, el FI hará que suceda. Ellos lanzarán. Solo pido estar en ese barco cuando lo haga. Tal vez tu padre pueda hablar bien con los Strategos en mi nombre.


  –El Strategos sabe quién eres, Mazer. Si se trata de elegir a las personas, puedes apostar que estarás en la parte superior de la lista –.


  CAPÍTULO 21


  Silicio


   


  Que ella vea con sus ojos el dolor de la destrucción.


  Que ella escuche con sus oídos los gritos de los inocentes.


  Que ella levante con sus manos la carga de la carga.


  Que rompa con su fuerza las armas de guerra.


  Que ella perdone con su corazón la violencia contra ella.


  Que ella capte con su mente la bondad del hombre.


  Que ella encuentre con su alma el camino hacia la paz.


  -Plegaria para la Reina Colmena, del libro de oraciones de Wilasanee Saowaluk, Hegemonía Archives, 2118


   


  Wila estaba sentada sola en la cafetería, en la semioscuridad, comiendo un cuenco de avena con sabor a melocotón. La comida en “The Rings” fue una de las mejores que había comido, con platos de todo el mundo y postres tan ricos que cada bocado era como un sueño. Pero las líneas del desayuno no se abrían durante otras dos horas, por lo que se había resignado a uno de los paquetes de avena de autoservicio guardados en un recipiente cerca de las líneas de servicio. Era un mal sustituto de las tortillas de jamón y queso que el personal de cocina debía servir más tarde, pero no era peor que la comida que había comido en casa.


  De hecho, había habido algunos días, trabajando duro en su disertación, que ella no había comido en absoluto. Sus armarios estaban vacíos, no porque no pudiera comprar comida, sino porque no podía preocuparse por una tarea tan poco inspiradora como hacer las compras en el supermercado. El tiempo era demasiado precioso. Había demasiado para escribir. Y entonces, en lugar de vestirse y salir a comprar su sustento, se había puesto su pijama y se decía a sí misma que estaba ayunando.


  Ella sonrió y negó con la cabeza ante el recuerdo; ella podría reírse de eso ahora. Pero en verdad, no fue hace tanto tiempo. Su disertación había consumido su vida. Investigando, escribiendo, editando, cortando. Y al final, todo ese esfuerzo no había sido nada.


  No, eso no era cierto. Su investigación había llevado a este trabajo. No era un trabajo en el mundo académico como siempre había esperado, pero el trabajo era importante. No, más que importante. Era el único trabajo que importaba realmente, y ella estaba en el corazón de todo.


  Todavía no podía creer que estuviera allí, viviendo en los Anillos, dando vueltas alrededor de la nave exploradora Fórmica. Gran parte de su investigación se había centrado en las criaturas y plantas que habían prosperado en el jardín productor de oxígeno de esa nave, y ahora allí estaba, a solo unos metros de ella.


  Todavía no había ido al barco, pero sus colegas le habían asegurado que la oportunidad finalmente llegaría. Pasó gran parte de su tiempo libre mirando a través de los ojos de buey en el techo en el último piso de la instalación de investigación, el piso que estaba más cerca del barco. Levantaba la mirada hacia la nave que pasaba velozmente, como si girara sobre su eje como una copa, su superficie roja brillaba a veces al sol. Pero, por supuesto, la nave exploradora estaba inmóvil, encerrada en la órbita geosincrónica de la Tierra, y era Wila quien se movía a su alrededor.


  El tamaño de eso. Eso había sido lo más alarmante. Ella sabía por supuesto exactamente qué tan grande era, pero los números en una pantalla no podían hacer justicia a la realidad. ¿Tenía razón sobre su construcción?


  –¿No puedes dormir? –


  La voz la sobresaltó. Se volvió y vio al Dr. Dublin entrar por la puerta detrás de ella. Todavía estaba usando su bata de laboratorio y la ropa que había usado el día anterior. Su delgado cabello estaba descuidado, sus pantalones estaban arrugados, como si se hubiera quedado dormido en el laboratorio otra vez y acabara de despertar para encontrar que todos se habían ido.


  Wila sonrió para sí misma. Dublín era un personaje excéntrico, y sin embargo, Wila no pudo evitar sentir simpatía por él. Ella se maravilló de lo concentrado que podía llegar a ser. El tiempo parecía detenerse en su mente cada vez que entraba al laboratorio y comenzaba una tarea, como si el resto del mundo se hubiera desvanecido. Le hizo notoriamente tarde para las reuniones, si se presentaba para ellos en absoluto, y le había ganado una gran cantidad de insultos inofensivos de los otros investigadores. O al menos pensaban que era inofensivo. Dublín se lo tomó todo con calma, con una sonrisa afable, pero Wila había sentido vergüenza y tal vez incluso un poco de pena en esos ojos.


  Ella lo había imaginado como un niño entre sus compañeros en la escuela. Torpe, silencioso, aislado, intimidado probablemente. Había hecho amigos, sin duda, pero probablemente eran del tipo que lo había abandonado tan pronto como su asociación con él había amenazado su propia posición social. Amigos falsos. Del tipo que soplaba como semillas de diente de león: tan pronto como creías haber atrapado a uno, la menor ráfaga lo arrancaba y lo llevaba a otra parte.


  –¿Qué hay en el menú? –, Le preguntó, inclinándose para examinar su taza.


  –La avena de los contenedores en el frente –, dijo, señalando dónde estaban ubicados.


  –Hmm –, dijo. –No sabía que teníamos contenedores –.


  Se marchó arrastrando los pies y regresó un minuto después con una taza propia.


  –No lo calentaste –, dijo Wila. –Acabas de agregar agua. Tenemos mini hornos, ¿sabes?


  Miró en dirección a los hornos, como si solo hubiera recordado que estaban allí. Luego descartó la idea con un gesto de su mano. –Eh, baja por la garganta, ya sea que haga frío o calor –. Dio un mordisco. –¿Siempre te levantas temprano? –


  –El cambio en las zonas horarias –, dijo. –Mi cuerpo aún no se ha ajustado –.


  En verdad, ella siempre había madrugado, pero el cambio en el horario de sueño no había ayudado.


  Hizo un gesto hacia el pequeño libro sobre la mesa a su lado. –¿Tu diario? –


  –Mi libro de oraciones –, dijo Wila.


  Parecía intrigado y extendió una mano. –¿Puedo? –


  –Por supuesto –, dijo ella, levantándolo y dárselo. –Cuantos más de nosotros alcancemos la paz, más posibilidades tendremos de encontrarla –.


  Hojeó las páginas. –¿Escribiste todo esto? –


  Las oraciones estaban escritas a mano, algunas rápidamente, otras con estilo, algunas con pequeños garabatos alrededor de sus bordes.


  –Algunas de ellas –, dijo Wila. –Otras que encontré en libros. Varios son del Maestro Arjo. Es el maestro de un templo en Tailandia que frecuentaba desde que era una niña. Siempre rezaba en soledad, pero luego me decía sus oraciones –.


  –Tienes hermosa caligrafía –, dijo Dublín. –Las letras están escritas de forma tan pequeña y tan precisa que parecen impresas –.


  Wila sonrió. –Usted es amable. ¿Tienen oraciones en su fe, doctor Dublín?


  Se rió entre dientes. –Fui criado como católico. Mi madre oró tantas veces como respiraba. Fuimos a la misa tres veces a la semana, ella y yo. Creo que eso fue lo que me desilusionó al final. La búsqueda incesante de eso, y el hecho de que las oraciones de mi madre nunca parecieron hacer mucho bien –.


  –¿Oh? –


  –Mi padre todavía era abusivo e infiel con ella, sin importar cuántos santos imploraba mi madre. Creo que ella creía que Dios arreglaría todo. Ella murió antes que mi padre, y ella nunca lo dejó. Me parece bastante deprimente, para ser honesto –.


  –Lo siento por tu dolor. Y por ella. En mi fe creemos que aquellos que son compasivos y amables en esta vida se encontrarán en una mejor situación en su próxima vida. Según esa regla, creo que tu madre está más feliz ahora –.


  –¿Y mi padre? ¿Qué hay de él? Supongo que es una mula en una granja en alguna parte.


  Wila se sonrojó y bajó la mirada. –Te he ofendido. Esa no era mi intención –.


  Se rió, todavía hojeando su libro. –No me has ofendido, Wila. Encuentro tu fe fascinante. Pero veo aquí que sus oraciones no invocan a ningún Dios o ser supremo. ¿A quién rezas exactamente?


  –A nadie –, dijo Wila. –Las oraciones budistas no están dirigidas a ningún ser iluminado. Ni siquiera al Buda. Me lo digo a mí misma para fortalecer mi determinación de poner fin al sufrimiento y asegurar que todos los seres prosperen –.


  Dublin cerró el libro y lo colocó. –Cuando dices todos los seres, ¿eso incluye los Fórmicos? ¿Rezas para que los Fórmicos florezcan?


  Wila vaciló. –Esa es una pregunta delicada, Dr. Dublín. Pero es una buena propuesta. Los budistas le han dado mucha consideración desde la Primera Guerra Fórmica, y yo, en mi tiempo, he meditado mucho sobre el tema también. Un budista busca la iluminación, para alcanzar todo el potencial de la mente, para avanzar al más alto estado de sabiduría y compasión. Esto requiere que busquemos aliviar todo el sufrimiento a nuestro alrededor, que demostremos amabilidad a todas las criaturas en millones de formas en universos infinitos, no solo a las criaturas que se originan en nuestra propia comunidad, sino a las criaturas de todas las comunidades –.


  Dublín levantó una ceja. –¿Entonces crees que deberíamos ser amables con los fórmicos? ¿A pesar de que quieren aniquilarnos?


  –Como dije, es una pregunta complicada y una respuesta complicada –, dijo Wila. –¿Qué es un Fórmico? ¿Por qué vinieron? ¿Realmente entendemos su mente? ¿Está nuestra propia mente consciente completamente despierta en el tema? Dices que quieren aniquilarnos, pero ¿es ese su objetivo?


  –Mataron a cuarenta millones de personas en China –, dijo Dublín. –Asesinaron niños y familias indiscriminadamente –. Habrían seguido si no los hubiéramos detenido. Sus intenciones me parecen bastante obvias –.


  –Sí, para ti –, dijo Wila. –¿Pero los Fórmicos estarían de acuerdo con tu evaluación? ¿Pensarían que tu interpretación de sus motivaciones es correcta? No estoy tratando de defender sus acciones ni tolerar las atrocidades que cometieron. Solo pretendo proponer que no comprendemos la mente Fórmica. Y hasta que entiendas la mente, no entiendes nada –.


  Dublín frunció el ceño y se rascó el costado de la boca.


  –Te he vuelto a molestar –, dijo Wila. –Mis disculpas. –


  –Deja de disculparte. No me has molestado Estoy sorprendido. Nunca he conocido a nadie que tome el lado de los Fórmicos antes –.


  –Me malinterpreta, Dr. Dublín. No tomo el lado de ninguna criatura. Simplemente trato de entenderlo. No puedo aliviar el sufrimiento de algo que no entiendo –.


  Dublín se encogió de hombros. –Bueno, nadie aquí objeta aprender más sobre los Fórmicos o tratar de entenderlos. Ese es uno de los propósitos de esta instalación. Pero te costará encontrar a alguien más a bordo que quiera mostrar compasión a los Fórmicos –.


  –Reconozco que mi punto de vista es único, Dr. Dublín. Es por eso que generalmente no lo discuto abiertamente –.


  –Leí tu disertación –, dijo Dublín. –O la mayor parte de todos modos. Hubo algunas partes secas sobre las que hojeé –.


  Wila reprimió una sonrisa. Dublín era alguien que no tenía idea de cómo su franqueza podía parecer ofensiva.


  –No eres la única persona que encuentra fallas en mi disertación –, dijo Wila. –No obtuve mi título –.


  Se encogió de hombros. –¿Qué es un pedazo de papel? Como dijiste, es la mente lo que importa. Si alcanzas una mayor iluminación, ¿a quién le importa lo que piensan los payasos. Académicos?


  Wila parpadeó, un poco sorprendida. –Nunca lo he visto desde esa perspectiva. Lo cual es vergonzoso ya que obviamente es la perspectiva budista. Por supuesto que tienes razón Ahora veo que permití que el orgullo me impidiera llegar a la misma conclusión –.


  Él manifestó su agradecimiento. –Sus teorías sobre la Reina Colmena. Algunas de ellas fueron fascinantes. Algunas francamente extrañas –.


  –Deberían parecer extraños. La Reina Colmena es alienígena por definición. Ella evolucionó a partir de una estructura proteínica completamente diferente. Cada aspecto de su vida -física, emocional, psicológica, biológica- debería parecer incongruente con la nuestra –.


  –Hablas como si su existencia fuera un hecho incontrovertible –.


  –No, en absoluto –, dijo Wila. –Ella es una teoría. Pero sí tenemos datos de observación que sugieren que probablemente exista un ser como la Reina Colmena. Es una criatura con habilidades mentales e influencia diferente a cualquier cosa que nuestro planeta haya visto alguna vez. Su mente puede alcanzar vastas distancias de forma instantánea y comandar un ejército de Fórmicos. Y el poder de ese comando es tan fuerte que todos los Fórmicos lo obedecen sin vacilación ni resistencia. La Reina Colmena podría ser otra especie, sin duda, pero el escenario más probable es que ella sea un alfa de la misma especie. Una especie de súper Fórmico. Casi idéntica genéticamente a su descendencia, pero lo suficientemente diferente como para darle una mayor conciencia mental y conectividad. Ella debe ser capaz de pensar por decenas de miles de sus hijos a la vez. Ella ve lo que cada Fórmico ve y procesa todos esos datos simultáneamente –.


  –Así que los fórmicos son sus títeres –.


  –Marioneta podría ser una palabra demasiado fuerte ya que implicaría un control absoluto y total. Creo que es más probable que los Fórmicos tengan cada uno su propia capacidad mental. Así que les ordena atacar, pero ella no dicta cada movimiento de su arma, ni parada, ni finta.


  –Tal vez simplemente tienen una mente Colmena que se autogobierna –, dijo el Dr. Dublín. –Tal vez su conciencia colectiva es todo lo que hay. Son conscientes el uno del otro y siempre actúan en interés de la Colmena –.


  –Quizás –, dijo Wila. –Pero hay otros signos que insinúan la existencia de una Reina Colmena –. ¿Estás familiarizado con el ritual de destripamiento que realizaron los Fórmicos en humanos muertos?


  –Normalmente no lo discuto sobre un plato de avena, pero sí. Quieres decir que cuando un Fórmico encuentra un cadáver humano, abre el estómago y luego alcanza la cavidad torácica –.


  –¿Alguna idea de por qué harían eso? –, Preguntó Wila.


  –He escuchado teorías –, dijo Dublín. –Ninguno de ellos es muy convincente, a decir verdad. Una idea es que los Fórmicos buscan el corazón humano para que puedan exprimirlo en señal de respeto. El ritual de un guerrero, que reconoce la valentía de un enemigo asesinado. Otra idea es la opinión contraria, que están profanando a nuestros muertos, burlándose de nosotros. Una tercera idea es que están plantando algo dentro de los cadáveres, pero un estudio de personas destripadas después de la guerra no encontró evidencia de eso. –Se encogió de hombros. –¿Tienes una teoría? –


  –¿Cuál es el activo más valioso de cualquier comunidad? –, Preguntó Wila. –¿Particularmente una cultura guerrera? ¿Qué recurso deben proteger más que cualquier otro? –


  Dublín se encogió de hombros. –¿Su suministro de alimentos? –


  –Su útero –, dijo Wila. –Si las mujeres de su comunidad no pueden dar a luz niños, su cultura morirá –.


  –¿Crees que los fórmicos cortan a la gente buscando un útero? Destriparon a las mujeres con tanta frecuencia como a los hombres. Los Fórmicos encontraron matrices. Y sin embargo, seguían buscando. Enraizar dentro de las mujeres no disminuyó su búsqueda –.


  –Ah. Entonces estás de acuerdo en que estaban buscando algo –, dijo Wila.


  –Parecía de esa manera –, dijo Dublín. –Parecía más una búsqueda que un ritual de guerreros, al menos –.


  –Si existe la Reina Colmena –, dijo Wila. –Y si ella es la alfa de su especie, la que controla a todos los demás en su comunidad, ella es, en esencia, la voz de su gente. ¿Convenido? –


  Dublín asintió. –Supongo. –


  –Y si encuentra una especie que es violentamente resistente a sus deseos y está matando a su descendencia por miles, es lógico que ella quiera comunicarse con esa especie. Para exigir su rendición, por ejemplo. O para amenazarlos con una peor destrucción. O para buscar una tregua. O tal vez incluso para enviarles un comando como lo hace a sus propios soldados. ¿No le haría la vida más fácil si pudiera simplemente enviarnos un comando mental y todos lo obedeceríamos? Baja tus armas, humanos. Detener esta resistencia. Toma tus propias vidas. Huye de esta tierra que reclamamos por nuestra cuenta. Lo que sea. Muchas personas en la guerra presenciaron lo que se conoció como la –mirada –. Los Fórmicos, cuando acorralaron a un humano, a menudo se detenían por un momento y fijaban su mirada en el individuo antes de asestar el golpe fatal. Nadie sabe por qué. Personalmente, creo en aquellos casos en los que la Reina Colmena intentaba comunicarse con el individuo. Ella estaba enviando un comando o mensaje mental al humano. Pero, por supuesto, nuestras mentes no están diseñadas para recibirlo. Nos está gritando y somos sordos a sus llantos –.


  –Posiblemente –, estuvo de acuerdo Dublín.


  –Y para la Reina Enjambre esto sería exasperante y desconcertante –, dijo Wila. –¿Por qué no responderán? ¿Por qué no responden? Tal vez incluso considera nuestro comportamiento como una muestra de desafío. Tal vez ella cree que podemos escucharla pero se niegan a responder. Pero tarde o temprano ella comenzará a cuestionarse a sí misma. ¿Pueden oírme? ¿Tienen la capacidad de recibir mis comandos? Y entonces ordena a su descendencia que busque el órgano Fórmico que recibe los comandos mentales. El órgano dentro de cada uno de ellos que les permite recibir sus mensajes. El órgano que tiene un proceso bioquímico que envía mensajes al cerebro de Fórmico para su procesamiento. Del mismo modo que nuestros ojos se iluminan y envían mensajes a nuestro cerebro para su procesamiento –.


  –Pero si eso es cierto –, dijo Dublín, –entonces ¿por qué los Fórmicos siguen buscando? Los Fórmicos sabrían después de buscar a un solo ser humano que no tenemos el órgano. Si todos comparten la inteligencia, todos habrían sabido que el órgano no está presente tan pronto como el primer Fórmico lo buscó y no pudo encontrarlo. No habría ninguna razón para seguir hurgando dentro de otras personas –.


  Wila sonrió. –Ah, pero lo hay. Si tenemos en cuenta la idea de que la Reina Colmena es un alfa de su especie, con capacidades más allá de las de sus hijos, entonces su anatomía sería diferente de la de sus hijos. Así como la anatomía de las abejas Reinas o avispas o hormigas es diferente de sus trabajadores –.


  –Así que los fórmicos no están buscando el órgano receptor –, dijo Dublín, –están buscando el órgano que pueda transmitir –. Están buscando a nuestra Reina Colmena –.


  –Esa es mi creencia, sí –, dijo Wila. –La Reina Colmena es la Reina de su Colmena. Ella no es la Reina de toda su especie. En su mundo, es probable que haya muchas Colmenas Enjambre. Entonces ella estaría acostumbrada a comunicarse con criaturas alfa como ella. Ella negociaría con ellos, gobernaría con ellos, tal vez incluso la guerra contra ellos. Habría comunicación entre ellos. Pero con nosotros, no hay nada. Y la única explicación para ese silencio es que nuestra Reina Colmena debe estar muerta. Entonces ella busca esa confirmación. Encuéntrame la Reina Colmena, dice ella. Ella debe ser diferente de los demás así como yo soy diferente de ti. Encuéntrala para que pueda estudiarla, aprender de ella y comprender esta especie –.


  Dublín se recostó, su avena terminada. –Una teoría interesante. Pero, por supuesto, no puede ser probada –.


  –La mayoría de lo que suponemos sobre los Fórmicos no se puede probar –, dijo Wila. –Pero eso no debería evitar que formulemos hipótesis y probemos lo que podamos –.


  –La razón por la que le ofrecieron este trabajo, Wila, fue por sus teorías sobre la construcción del casco y la idea de que Enjambre Reina usa una multitud de criaturas para cumplir sus órdenes y construir sus naves. El Dr. Benyawe dio más crédito a tu teoría que yo, pero he estado en un holograma con Lem Jukes durante las últimas horas y creo que podrías estar en algo. Lem ha reunido nueva inteligencia sobre los asteroides que los fórmicos han confiscado. Voy a convocar una reunión tan pronto como todos estén despiertos y conseguir que todo el personal trabaje en esto. Creo que involucrar a todos es una pérdida de tiempo, porque si alguien va a entender esto y resolverlo, eres tú –.


  Sacó un cubo de datos de su pad para la muñeca y lo colocó en la mesa frente a ella. –Mira esto y dime lo que piensas. ¿Qué debemos entender de esto? ¿Qué están haciendo los Fórmicos? ¿Qué están haciendo estas criaturas? ¿Qué está planeando la Reina Colmena?


  Dublin se levantó. –Es gracioso. Tan pronto como terminó el holo de la conferencia con Lem, supe que necesitaba encontrarte. Y cuando pasé por la cafetería, yendo hacia mis habitaciones, recorriendo un camino que normalmente no habría tomado, aquí estabas, sentada bajo un solo foco –. Sonrió y puso sus manos en los bolsillos de su bata de laboratorio. –No puedo evitar preguntarme si tal vez Dios no es indiferente después de todo. – Se movió hacia la puerta. –Te veré en la reunión. Dale un mirada a esto si puedes –.


  Wila recogió el cubo de datos cuando él se había ido. Ella no debería haber aceptado este trabajo. La consideraban más capaz de lo que realmente era. Ella no era una experta. Ella era una consumidora y regurgitadora de teorías. Sí, ella entendía la bioquímica, pero no es que fuera la principal autoridad mundial en el tema. Y de todos modos, no había nada bioquímico bajo su microscopio para explorar.


  Se metió el cubo de datos en el bolsillo, arrojó su taza a la basura, metió su libro de oraciones y su tableta debajo del brazo y corrió al último piso de la estación. El ojo de buey que frecuentaba estaba en el techo de una pequeña alcoba abovedada con un banco acolchado y unas almohadas. Hasta ocho o nueve personas podían entrar aquí para estudiar o meditar, pero Wila siempre la había encontrado desocupada, como si fuera su lugar secreto de oración. Deslizó el cubo de datos en su tableta y revisó todos los videos, correos electrónicos, informes y datos. Su corazón dio un vuelco al ver que las larvas comen hielo y luego excretan gránulos de agua helada. Observó ese segmento una y otra vez, maravillándose de cómo una criatura podía purificar una sustancia a nivel molecular y luego volver a congelar esa porción purificada en una forma apilable consistente.


  Fue nada menos que milagroso. Que tal criatura existiera era una maravilla. Que funcionase de una manera tan estructurada y ordenada dejó a Wila casi sin aliento. ¿Los Fórmicos habían encontrado esta criatura? No imposible. Había sido diseñado por la Reina Enjambre. Del mismo modo que diseñaríamos y fabricaríamos una máquina para la tarea, Reina Enjambre había construido una fábrica biológica.


  Y no solo eso, sino que aquí había más evidencia de comunicación filótica entre especies. Porque quién podría dudar de que la Reina Colmena envió un comando de impulso a estas criaturas. ¡Masticar! ¡Descompostura! Aislar elementos! ¡Congela hielo! ¡Apilar!


  Cuando Wila leyó el análisis de los gránulos de metal, sin embargo, se detuvo. Uno de los pellets era de silicio puro, lo cual era extraño. El silicio casi nunca se encontró en su forma pura, especialmente no en los asteroides. Se encontró en varias formas de dióxido de silicio o compuestos de silicato. Los asteroides pedregosos consistían predominantemente en minerales de silicato: olivino, piroxeno, enstatita y cientos de otros minerales. Entonces, el silicio ciertamente sería abundante en un asteroide. ¿Pero por qué querrían los fórmicos?


  Wila dejó su tableta a un lado y se recostó en los bancos, mirando a través del ojo de buey en el casco Fórmico que pasaba. ¿Por qué el silicio? Los Fórmicos no estaban haciendo semiconductores o circuitos integrados, que es para lo que lo usaríamos. Habíamos estudiado sus buques recuperados después de la guerra y no encontramos evidencia de computadoras de ningún tipo a bordo. Las naves Fórmicas eran de naturaleza más mecánica, a veces rudimentarias. Y sin embargo, el video de Victor mostró que los Fórmicos cosechaban una gran cantidad de silicio. Más que cualquier otro metal, al parecer. Y la Reina Colmena no cosecharía algo que no tenía la intención de usar. La Reina Colmena era muchas cosas, pero el derroche no era una de ellas.


  Wila consideró lo que sabía sobre el silicio. Era un metaloide tetravalente. Al igual que el carbono, generalmente formaba cuatro enlaces, pero a diferencia del carbono, podía tomar electrones adicionales para formar cinco o seis enlaces. La estructura de cuatro enlaces le permitió combinar con todo tipo de elementos y compuestos. El compañero más común fue probablemente el oxígeno, formando dióxido de silicio o sílice, un sólido de red que podría formar varias estructuras de cristal estables dependiendo de la orientación de los tetraedros. Arena, cuarzo, vidrio, geles a base de sílice, cerámica y un sinnúmero de otros.


  El silicio también era un componente de algunas superaleaciones, metales increíblemente fuertes que eran resistentes a la deformación por fluencia térmica, la corrosión y la oxidación. La síntesis de nanopartículas permitió la creación de una amplia variedad de nuevas superaleaciones desde la Primera Guerra Fórmica, muchas de las cuales fueron utilizadas por Juke Limited para construir la flota.


  Y, por supuesto, había sílice biogénica excretada por esponjas de mar silíceas.


  Wila se detuvo ante ese pensamiento. Esponjas de mar. Si había un animal en la Tierra que se sentía tan extraño como los Fórmicos, era la esponja del mar. Sus células podrían transformarse en otros tipos y migrar entre la capa de células principal y el mesohilo. Obtenian su comida y oxígeno del agua que fluía a través de su cavidad central, depositando nutrientes en el camino. Y lo más importante, sus esqueletos a menudo estaban hechos de espículas de dióxido de silicio. Estas diminutas espículas en forma de estrella se fusionaron en estructuras estrechamente tejidas que crecían hacia arriba desde el lecho marino.


  Wila consideró esto: animales que construyeron y tejieron con sílice.


  Los pensamientos de Wila volvieron a los pellets que Victor había encontrado. La pureza del silicio era muy alta, lo que fue sorprendente. Normalmente, un estado tan puro solo puede lograrse después de repetidas aplicaciones de tecnologías de refinación. Y sin embargo, Víctor no había encontrado evidencia de ningún proceso de refinación en el asteroide. Sin herramientas, sin máquinas, solo los gusanos de bioingeniería, lo que llevó a Wila a suponer que el silicio se formó de la misma manera que el hielo. Solo en lugar de gusanos que ingerían hielo sucio para excretar hielo puro, los gusanos productores de silicio ingerían rocas, separaban los diversos minerales y elementos en sus tripas, aislaban el silicio, lo fundían en una pastilla y luego lo excretaban en una pila. El proceso, si es cierto, fue aún más asombroso que los purificadores de hielo. ¿Cómo podría una criatura sobrevivir a tal proceso? Los métodos humanos de refinamiento para el silicio requieren electricidad y calor intenso y máquinas complejas. Pero Fórmicos lo estaba haciendo con gusanos. Un sistema bioquímico pequeño, autónomo e independiente. Era insondable


  Wila se maravilló una vez más del genio y el poder de la Reina Colmena. La Reina Enjambre no solo tenía una gran comprensión de la química y las estructuras moleculares, sino que también entendía claramente cómo manipular esas estructuras en los estados deseados. Y lo que fue aún más impresionante fue cómo lo hizo. Ella no operaba desde un laboratorio y dependía de computadoras altamente sensibles que podían detectar y manipular macromoléculas; ella construyó organismos inteligentes, vivos y respiradores para lograr esos fines. Wila se mareó solo por considerarlo. Nada era más complejo, intrincado y masivo en su alcance que la composición genética de un ser vivo. Fue milagroso pensar que la Reina Colmena podía identificar y comprender macromoléculas sin la ayuda de computadoras, y era aún más milagroso que pudiera manipular ácidos nucleicos, proteínas y carbohidratos para lograr no solo un animal, sino un animal que pudiera realizar un proceso químico increíblemente complejo. Ella no acababa de hacer un gusano, que en sí mismo era un logro. Ella había creado un gusano que podía hacer lo imposible.


  Aquí nuevamente había evidencia de que la teoría de los filotes podría ser correcta, pensó Wila. De alguna manera, en el nivel subatómico, la Reina Colmena estaba conectada a su descendencia. Sus filotes estaban entrelazados o enredados con los filotes de sus hijos, que era lo que le permitía comunicarse con ellos instantáneamente, enviarles impulsos y pensamientos que entendían. Y si eso era cierto, si la Reina Colmena tenía la capacidad de crear tal conexión con aquellos a quienes dio a luz, era lógico pensar que ella también podría crear esa misma conexión con un organismo que ella diseñase. Ella podría, en esencia, construir el mecanismo de comunicación. Por qué no? Si supiera cómo crear un gusano que procesara el silicio, ¿por qué no podría también ingeniarlo para escuchar sus pensamientos?


  Lo que planteó otra pregunta en la mente de Wila: ¿eran los gusanos productores de silicio derivados genéticos de los fórmicos? ¿Es por eso que Enjambre Reina podría tan fácilmente diseñarlos, porque eran genéticamente similares? ¿Eran todas las criaturas creadas por la Reina Colmena derivadas de la especie Fórmica? Era una propuesta interesante, y Wila tendría que explorarla en otro momento. En este momento, el foco eran los gusanos productores de silicio.


  Su mente volvió a la esponja de mar, que tejió dióxido de silicio en una estructura. ¿Era concebible, pensó, que la Reina Colmena pudiera diseñar un organismo que esencialmente hiciera lo mismo? ¿Un gusano o criatura de algún tipo que pueda ingerir silicio puro y luego tejerlo en alguna estructura, excretarlo por la parte posterior en una hebra tejida continua? ¿Fue esa la razón por la que organizamos los metales en gránulos: para preparar los gránulos para el consumo? ¿Para que les sea fácil tragar a una criatura?


  Y luego otro pensamiento la golpeó. Si los gusanos tenían la capacidad de descomponer los minerales en su intestino y separar los diversos elementos, ¿era también concebible que una segunda criatura pudiera hacer lo contrario? ¿Podría una segunda criatura ingerir silicio y otros gránulos de metal y combinarlos en el intestino para formar un compuesto único o superaleación? Si un gusano pudiera destruir y romper, ¿se podría diseñar otro gusano para ensamblar y construir?


  Cinco minutos antes habría considerado la idea ridícula. Ahora la idea parecía concebible. Quizás incluso sea probable. Los mininaves formales que habían llegado a estos asteroides eran pequeños recipientes capaces de transportar solo unos pocos Fórmicos y suministros. No había espacio para las máquinas de perforación y las máquinas de construcción. Estaban los Fórmicos y los gusanos. Entonces, la pregunta que exigía una respuesta era: ¿qué podrían lograr los Fórmicos con tan poco personal y suministros?


  Wila estaba segura de que ahora tenía una respuesta. O al menos una posible teoría. Y cuanto más lo consideraba, más parecía probable. El contenido del Mininave Fórmico eran todos los suministros necesarios para convertir un asteroide en una fábrica. Todo estaba allí: materias primas, herramientas para cosechar esas materias primas, y tal vez criaturas que convirtieron esa materia prima en algo.


  Pero si eso fuera cierto, pensó, si los Fórmicos usaban esos materiales para construir, ¿por qué no había encontrado Victor ninguna construcción fuera del asteroide? ¿Y cómo podrían las criaturas construir algo en el vacío del espacio de todos modos?


  Porque no están construyendo fuera del asteroide, pensó Wila. Están construyendo dentro de él. Los Fórmicos eran tunneleros. Ellos tendrían un túnel. Y esos túneles conducirían a alguna parte. Un lugar central. Un núcleo. Un núcleo. Pero, ¿qué estarían construyendo? ¿Un habitat? Una estación espacial? Una planta de incubación?


  Dejó su tableta a un lado, se sentó en la posición de loto en el banco, cruzó las manos en su regazo y cerró los ojos, permitiéndose entrar en una meditación profunda ahora. ¿Era este el camino de la iluminación para la Reina Colmena? ¿Es así como esperaba alcanzar la mente plenamente consciente y conectarse con todas las criaturas del universo? Al diseñarlos? ¿Reuniéndolos a sus propias especificaciones deseadas? Jugando a Dios?


  Wila no estaba segura de si ella, como budista, debería encontrar la idea fascinante o repugnante. Por un lado, se alineó con la doctrina budista, pero, por otro lado, la pervirtió. La mente plenamente consciente era omnipotente, sí, con el poder sin esfuerzo para hacer lo que fuera necesario hacer para beneficiar a toda la vida en el universo. Pero, ¿cuáles fueron los límites de esta búsqueda? ¿Cuándo la búsqueda justa de la iluminación se cruzó con algo malo? La Reina Colmena parecía estar conectándose con todas las criaturas del universo, pero solo porque estaba erradicando a todos los que no podían oír su voz. ¿Era ese su objetivo? ¿Tenía la intención de reemplazar a todas las criaturas con solo aquellas que están relacionadas filológicamente con ella, permitiéndole, por definición, alcanzar la mente omnipotente?


  Estaba mal. Fue fanático. Era corrupto, retorcido y profano, y Wila quería creer que la Reina Colmena simplemente no entendía, que su mente alienígena veía una perspectiva que Wila aún no podía ver.


  Y, sin embargo, no había excusa para la destrucción que la Reina Colmena había causado. ¿Cómo podría acercarse tanto a la iluminación mientras viola su principio fundamental de fomentar la paz, la compasión y la armonía entre todas las especies? Era como si la Reina Colmena se encontrara en los dos extremos del espectro. En un extremo ella era el mejor ejemplo de la mente despierta y plenamente consciente. Pero en el otro extremo, ella era la asesina más desapasionada y desalmada que se haya concebido.


  Wila no estaba segura de cuánto tiempo permaneció allí sentada y meditó. ¿Dos horas? ¿Tres? Se perdería la reunión del personal con el Dr. Dublín, pero quería sentirse bien acerca de dónde la había llevado su mente. Ella quería sentirse en paz. Y entonces consideró sus teorías desde todos los ángulos y posibilidades, desglosándolas poco a poco y analizando cada pieza. Reprodujo los videos de Victor en su mente. Ella se imaginó la babosa de hielo. ¿La babosa que extraía el silicio se vería igual? ¿Y las criaturas que usarían ese silicio? ¿Qué podrían construir con eso? ¿Un habitat? ¿Una guardería? Un trono para la Reina?


  Y luego se imaginó a la Reina Enjambre, el alfa de su especie. Ella sería bella y horrible, majestuosa y aterradora, gloriosa y pesadillesca. ¿Me escuchas? Wila preguntó con su mente. Dama. Gobernante. Reina de tu clase. ¿Puedes sentir mi alcance? ¿Mis filotes se entrelazan con los tuyos? ¿Hay un solo hilo entre nosotros? Si es así, siente mi deseo de paz.


  Wila esperó pero no escuchó nada. No sintió nada.


  Luego tomó su tableta, se arregló la túnica y caminó por el pasillo hacia la oficina del Dr. Dublin, inclinándose cortésmente hacia todos los que pasaba.


  CAPÍTULO 22


  TAGAT


   


  Transmisión Ansible entre el Hegemón y Polemarch, Oficina de Archivos Hegemónicos Sellados, Imbrium, Luna, 2118


  KETKAR: Dividir la Flota es un error. Mover nuestros barcos fuera de la eclíptica es más que un error. Lo que estás sugiriendo es suicidio.


  UKKO: Existen numerosas razones por las que deberíamos atacar ahora. Hemos hablado de esto muchas veces. No estoy solo en esta posición. La mayoría del personal senior de CentCom está de acuerdo conmigo.


  KETKAR: La mayor parte del personal superior de CentCom son zoquetes burocráticos. Acordarían que el mundo es plano si pensaran que estaban tomando esa posición. Eso es todo el FI en ese nivel. Y te aseguro que si hacemos un ataque preventivo contra esos buques de guerra, perderemos. No tenemos la potencia de fuego o los números para ganar, especialmente si dividimos la Flota. Estaríamos vaporizados. ¿Y entonces que? ¿Los pocos barcos que quedaron alejarán a toda la flota Fórmica?


  UKKO: Si no lo haces, tengo la obligación de encontrar a alguien que lo haga.


  KETKAR: ¿Quién? ¿Los rusos? ¿Te rendirás ante la intimidación rusa y les dejarás dictar quién lidera esta flota? No quieres un comandante, quieres un perro faldero.


  UKKO: Quiero una victoria.


   


  Menos de una semana después de su lectura de cargos, Mazer estaba de vuelta en la corte para comenzar su juicio. Los cinco miembros del jurado estaban sentados a su izquierda, mirándolo como si ya lo consideraran culpable. El coronel Soshi estaba sentado bajo el sello de la Flota Internacional en el frente de la sala del tribunal, vistiendo las túnicas de su juez y luciendo irritado. –El comandante Ravenshaw, debido a un aparente conflicto en la programación, nos obligo a avanzar en este procedimiento. ¿Tiene alguna objeción?


  Ravenshaw estaba de pie en la mesa del fiscal, luciendo mucho menos despectivo que hace una semana. –Sin objeciones, señor –.


  –Muy bien –, dijo Soshi. Se volvió hacia la plataforma del jurado. –Deseo extender una disculpa especial a los miembros del jurado, a quienes no se les dio mucho aviso de su deber en estos procedimientos, pero que sin embargo se presentaron de buena gana. Gracias por su paciencia, caballeros –.


  Mazer pensó que era un comentario divertido ya que los hombres estaban allí solo porque se les había ordenado asistir, y no debido a ninguna disposición de su parte.


  Soshi regresó a la cancha. –¿Alguno artículo de limpieza antes de comenzar? –


  –Sí, señor –, dijo Ravenshaw. –Permiso para acercarse al banco, señor –.


  El Coronel Soshi hizo señas a Ravenshaw para que se adelantara, y los dos tuvieron una conversación susurrada. Mazer y Chamrajnagar intercambiaron una mirada. Los oficiales que servían como jurado parecían aburridos.


  Finalmente, Ravenshaw se retiró, y el coronel Soshi recurrió nuevamente al jurado. –Caballeros, les debo una segunda disculpa. El fiscal me ha informado que debido a presuntas amenazas a sus testigos, se han negado a testificar y se han retractado de sus declaraciones juradas. La Flota Internacional, por lo tanto, no tiene evidencia para presentar en este caso. Como resultado, el tribunal no tiene más remedio que absolver al capitán Rackham de todos los cargos. –Soshi se volvió hacia Mazer, entrecerrando los ojos. –Sin embargo, estoy colocando una carta formal de amonestación en su registro, Capitán Rackham, e invitando a su comandante a ofrecer cualquier castigo no judicial que considere apropiado. Puedes amenazar a las personas fuera de este tribunal, pero no seré intimidado por un matón insubordinado que se burla de nuestro sistema judicial militar –.


  Prem se puso de pie en un instante. –Señor. Estás juzgando al Capitán Rackham ante un jurado, alegando que ha amenazado a testigos y cometido un delito grave, lo cual es una acusación completamente falsa e infundada...


  –Siéntese, Teniente –, dijo Soshi.


  –…sin un grano de evidencia –.


  –¡Dije, siéntate! –


  –El fiscal ni siquiera tiene testigos para comenzar. Y nunca los tuvo –.


  Soshi golpeó su martillo. –Te sentarás, teniente, o te encontraré en desacato –.


  Mazer puso una mano suave sobre la de Prem, y ella se sentó a regañadientes.


  –También le recordaré, Teniente –, dijo Soshi, –que soy un coronel en la Flota Internacional. Su arrebato y flagrante desprecio por la autoridad también le han ganado una carta de reprimenda. Veo que usted y el Capitán Rackham están bien preparados el uno para el otro. No tendré ningún placer en escribir esas cartas, pero considero que es mi deber identificar a aquellos de entre nosotros que faltan al respeto a nuestra orden, obstruyen nuestro progreso y por lo tanto amenazan la seguridad de las personas libres de la Tierra –. Cogió su tableta y leyó. –Dejemos constancia de que, en relación con los cargos contra el capitán Mazer Rackham, a saber, espionaje, agresión con agravantes, incumplimiento de una orden legal y conducta impropia de un oficial, el tribunal considera que el acusado no es culpable de todos los cargos –.


  Golpeó su martillo. –Sargento, escolte al jurado. Ellos están perdonados. Gracias por su tiempo, caballeros. Nos disculpamos por la inconveniencia que el capitán Rackham y el teniente Chamrajnagar le causaron –.


  El sargento de armas se adelantó y pidió a todos que se pongan de pie y llamen la atención mientras conduce al jurado. Cuando todos salieron, Soshi y Ravenshaw salieron de la habitación sin decir una palabra, dejando a Prem y Mazer solos en el tribunal.


  Prem negó con la cabeza, furiosa. –Que broma. –


  –Puedes borrar tu carta –, dijo Mazer. –Hay una grabación de este procedimiento. Escribiré una carta de recomendación. No todos en JAG pueden ser tan corruptos como Soshi –.


  –No estoy preocupado por la carta –, dijo Prem. –Estoy enojado con esta pantalla ofensiva de la idiotez humana –.


  –Es el resultado que queríamos –, dijo Mazer. –Más o menos. A quién le importa si hicieron una demostración de eso –.


  –Me importa. E hicieron algo más que alardear de ello, Mazer. Implicaban que usted había cometido un delito y, básicamente, lo declararon culpable ante cinco altos funcionarios. Lo cual es engañoso y se burla de la corte. No tenían ningún testigo a excepción de Nardelli, y él no iba a testificar de todos modos. Sabían que lo hundiríamos en el interrogatorio. Podrían haber soltado las cargas en cualquier momento. Pero no, tenían que llevar a cabo una corte marcial para que manchara su récord. Lo hicieron por despecho. Entonces, ¿Sochi tiene la audacia de disculparse por las molestias que causó al jurado? Increíble. –


  –Se acabó, Prem. Eso es lo que importa. –


  –Si estos altos oficiales supieran algo sobre la ley, sabrían que acaban de presenciar una farsa. Ravenshaw podría haber archivado una continuación. Pudo haber hablado con Soshi antes de que la corte llegara a la sesión. Pudo haber hecho muchas cosas. ¿Pero él? No. Finge que sus testigos fueron amenazados y cojea hacia la corte como un animal herido, todo para que él y Soshi puedan quemarlo mientras lo absuelven. No pueden reconocer que son títeres y herramientas de poderes superiores, por lo que te humillan frente a cinco comandantes superiores. Esto no fue justicia, Mazer. Y ciertamente esta no es la razón por la que me uní a JAG –.


  –Entonces haz algo al respecto –, dijo Mazer.


  Prem se encogió de hombros. –¿Cómo? No puedo luchar contra esta gente –.


  –No tienes que hacerlo. Ese no es tu trabajo. El trabajo de un soldado es aprender su deber y hacerlo tan bien como pueda. ¿Quieres cerrar a estas personas? Entonces sé el mejor abogado que puedas ser. Ravenshaw y Soshi intentarán hacer de tu vida un infierno, y no puedo evitar sentirme responsable de eso, pero cualquier energía que ejerzas hacia ellos es un desperdicio. No valen su tiempo o atención. El único enemigo son los Fórmicos. Soshi y Ravenshaw son gusanos, y tarde o temprano todos los gusanos serán pisoteados. Ingnóralos. –


  –¿No estás enojado? –


  –Estoy furioso. Pero todavía llevo mi cara de la sala de justicia. –Señaló su expresión plana y sin emociones.


  Ella sonrió, sacudió la cabeza y comenzó a empacar sus cosas. –Buen abogado que resultó ser –.


  –Ganamos –, dijo Mazer. –Probablemente sea el único abogado de JAG con un registro de caso perfecto –.


  –Has ganado esto –, dijo ella. –Y no a través de canales legales, a través de canales secundarios –.


  –Ningún soldado opera solo, Prem. Nosotros hicimos esto Te lo agradezco. Extendió una mano y ella lo sacudió.


  –¿Entonces esto es adiós, entonces? –, Preguntó ella.


  –Por el momento –, dijo Mazer. –Pero espero que cenes conmigo y con Kim una vez que esto termine –.


  –Solo si tenemos algo de eso salteado de nuevo. Y oye, mantén el ojo abierto para mi familia. Tengo muchos hermanos y tíos en el FI –.


  –Les diré que salvaste mi trasero –.


  La saludó, y ella le devolvió el saludo.


  Se separaron y Mazer se dirigió al hospital. Le envió un mensaje de texto a Kim cuando llegó al vestíbulo, y ella lo encontró en la gran fuente diez minutos más tarde. Estaba llegando al final de su turno, después de haber trabajado toda la noche en urgencias, y parecía agotada. –No te esperaba por un par de horas –, dijo. –¿Ya están desayunando? –


  –Se terminó permanentemente –, dijo. –Fui absuelto –.


  Ella suspiró, aliviada, y lo abrazó. Cuando se separaron, vio un indicio de decepción en su sonrisa.


  –No estás feliz –, dijo. –Querías que me dieran de baja –.


  –¿Es malo para mí querer que mi esposo esté a salvo y a mi lado? Tener un trabajo normal, ¿estar fuera de este lío?


  –Todos estamos en este lío, Kim. No solo las personas en el FI. Simplemente tenemos diferentes responsabilidades. Un silencio se extendió entre ellos. –¿Cómo te sientes? –, Preguntó finalmente. –¿Más dolores de cabeza? –


  Kim siempre tendría migrañas al comienzo de cada embarazo. Hace unos días, surgió un molesto dolor de cabeza, y ambos lo tomaron como una buena señal.


  Ella sacudió su cabeza. –Mi ciclo comenzó esta mañana, Mazer. Definitivamente no estoy embarazada –.


  Tomó a Kim en sus brazos y la abrazó. No embarazada. Las palabras se agitaron dentro de su cabeza, pero no pudo evitar sentir una pequeña medida de alivio también. Él desesperadamente quería un niño. Pero la idea de que Kim levantara uno solo mientras los fórmicos descendían sobre ellos lo había llenado de terror.


  ¿Por qué había trabajado tan duro para avanzar en la fecha de la corte marcial? ¿Por qué se había apresurado a ponerle fin? En ese momento, parecía el curso de acción lógico. Era el soldado en él. Cuando hay un problema, lo arregla lo antes posible. Derribas el obstáculo y avanzas hacia tu objetivo. Pero ahora ese razonamiento parecía miope porque ahora no tenía una razón legal legítima para quedarse en Luna con Kim. Su tiempo había sido muy breve, y ahora, cuando ella necesitaba su apoyo más, de repente fue elegible para reasignación.


  –Debería haberlos dejado arrastrar –, dijo. –Debería haberlos dejado estancarse. Podríamos haber tenido más tiempo –.


  Ella terminó el abrazo, se secó los ojos y respiró hondo, haciendo todo lo posible para sonreír. –Eso no está en tu naturaleza, Maze. Hiciste lo que se necesitaba hacer. Estoy bien. De Verdad. Solo estoy cansado. Ha sido una noche difícil –. Hizo una pausa, estudiando su rostro. –¿Cuándo informarás a CentCom? –


  Ahora que el juicio había terminado, tendría que presentarse en la sede central, donde recibiría órdenes de regresar a WAMRED o aceptar una nueva asignación.


  –Se suponía que debía haberme ido de inmediato –, dijo. –Vine aquí en cambio –.


  Ambos sabían que cualquier cosa podía pasar. Su destino, el destino de su familia, estaría determinado por el capricho de alguien más en uniforme.


  –Tal vez consigas una tarea aquí –, dijo.


  –Dudoso. –


  –¿Por qué no? Podrías entrenar soldados. Tienes experiencia. Luchaste contra los Fórmicos en muchos escenarios diferentes. Pocas personas pueden decir eso. Tal vez te mantendrán aquí en CentCom, enseñando nuevos reclutas. ¿No es allí donde van los mejores soldados, a algún puesto de docencia?


  –Los oficiales decorados que se acercan a la jubilación obtienen puestos de docencia, Kim. Soy un joven oficial de la corte marcial con una mordaz carta de reprimenda. Lo último que el FI quiere es que yo corrompa a los jóvenes soldados –.


  La boca de Kim se convirtió en una línea dura. –No es justo, Mazer. Después de todo lo que has hecho por ellos, todo lo que has sacrificado. Si no fuera por ti, la Tierra podría pertenecer a los Fórmicos en este momento. ¿Y te tratan como un criminal? ¿Te desprecian, cuando todo lo que les has dado es tu plena lealtad? ¿Por qué toleras a esta gente?


  Su voz se había levantado, y ahora había mucho tráfico en el vestíbulo. Algunas personas miraron en su dirección. Mazer tomó suavemente la mano de Kim y la llevó a una puerta a su derecha. La habitación era una capilla pequeña, tenuemente iluminada, con tres hileras de bancos y un pasillo en el medio. Una gran vidriera retroiluminada adornaba el frente, presentando un mosaico religiosamente ambiguo de flores y plantas, cuyos colores moteaban las paredes con manchas de verde, amarillo y rojo. Los bancos estaban vacíos.


  Mazer se sentó en el banco de atrás a su izquierda, se deslizó hacia adentro y dio unas palmaditas en el asiento junto a él.


  Ella vaciló. –La gente viene aquí a orar, ¿sabes? –


  –Si lo hacen, pretendemos que estamos rezando hasta que se vayan –.


  Ella se sentó a su lado.


  –Van a enviarme lejos, Kim. Ambos lo sabemos. Probablemente para el Cinturón. Vaganov no me quiere de vuelta en WAMRED. Soy una espina en su costado. Sospecho que perdió mucho respeto allí por cómo me descartó. Él no querrá mi cara. Eso agravaría la herida –.


  Kim no lo miró. –¿Qué significa eso? ¿Esta idea del equipo asalto de asteroides tuya?


  –Tal vez. No lo sé. Yo no tomo las decisiones –.


  Ella lo miró entonces. –¿Y si pudieras tomar las decisiones? ¿Entonces que? ¿Elegirías quedarte?


  –Por supuesto que me quedaría, Kim. ¿Tienes que preguntar? Puedo hacer el bien aquí. La administración no es mi fuerte, pero puedo hacerlo tan bien como cualquier otra persona. Y lo pediré. Presentaré una solicitud. Pero no importará. No va a suceder. Soy fuerzas especiales. Ellos me pondrán en el campo. No tengo otra opción en el asunto. Ellos son mis dueños –.


  –Por eso los odio –, dijo.


  –La Flota existe porque tiene que hacerlo, Kim. Si quieres odiar a alguien, odia los Fórmicos. Si no fuera por ellos, estaríamos en Nueva Zelanda ahora con tres niños –.


  Ella rió. –¿Tres? Eso es ambicioso, considerando cuánto tiempo llevamos casados. Estaría apareciendo uno después de otro. Amamantando a dos a la vez, cambiando ochenta pañales por día –.


  –Con la precisión de un cirujano –, dijo.


  –Estarías cambiando la mayoría de esos pañales, ¿sabes? –


  –No necesitaría hacerlo –, dijo Mazer. –Nuestros niños estarán entrenados para ir al baño cuando tengan tres meses –.


  –Ni siquiera pueden gatear a los tres meses, Mazer. No pueden llegar al baño –.


  –Construiría una rampa –, dijo Mazer. –Corrimos simulacros. Los sometería a un entrenamiento básico modificado, solo enfocado en los deberes del baño. Y tampoco lo llamarían peepee y poopoo. Sin tonterías. Tendríamos nombres militares. Como Operation Thunder Bladder. Bajarían en rappel desde la cuna, harían algunas batallas de combate en el piso de la guardería, sacarían uno o dos ositos de peluche enemigos y luego irían al baño con pintura de camuflaje completa –.


  –La piel de un bebé es demasiado sensible para la pintura de camuflaje –, dijo Kim. –Aparte de eso, suena como un plan –.


  Sonrió. –Nuestros hijos serán brillantes, sin embargo. Contigo como madre, cómo no podrían serlo –.


  Ella miró su cara, su expresión seria. –Promete ser inteligente, Mazer. No heroico, ¿de acuerdo? Sin riesgos innecesarios. No te ofrezcas voluntario para nada. No hagas nada estúpido –.


  –Seré inteligente –, dijo. –Pero tengo que hacer lo que me han enseñado a hacer –. Así es como me mantendré vivo. Si abandono eso, si pongo mi seguridad por encima de la de mi unidad, pongo a todos en riesgo, incluido yo mismo –.


  Tomó sus manos. –Y ahora tengo una solicitud para ti. No te quedes en Luna, Kim. Si me envían, regresa a la Tierra. Un lugar remoto De regreso a Nueva Zelanda tal vez. Si los Fórmicos vencen, la isla será ignorada por un tiempo. Quizás para siempre Tal vez no molesten a la gente allí en absoluto –.


  Ella lo consideró y asintió. Luego apoyó su cabeza en su hombro y Mazer la sostuvo mientras miraba la luz de color en la pared.


  –¿Cuánto tiempo te habrás ido? –, Preguntó ella. –¿Cuánto dura una gira? –


  –Nadie sabe. Pero si me envían al Cinturón, sospecho que estaré allí por un tiempo –.


  –No estoy enojado contigo, Mazer. No quiero que te vayas pensando que eso es lo que estoy sintiendo en este momento. Lo que siento es amor –.


  Sonrió. –Desearía que hubiera una mejor palabra para el amor, Sra. Rackham. Lo que siento por ti, lo que sientes por mí, el amor se siente demasiado pequeño –.


  Se sentaron en silencio por un rato, simplemente disfrutando de estar juntos, abrazados, y luego la pad de la muñeca de Kim comenzó a vibrar. –Me están llamando de vuelta abajo –.


  –No me enviarán de inmediato –, dijo Mazer. –Te veré esta noche. –


  Se besaron y se separaron. Kim bajó las escaleras. Mazer salió del hospital y tomó un automóvil al otro lado de la ciudad para CentCom. En una forma militar típica, el edificio era sosa, sin adornos y anticuado. Había dos historias aquí arriba de la superficie, pero la mayoría del edificio, como tantas otras agencias, estaba bajo tierra. Mazer no estaba seguro de qué tan lejos estaban los túneles, pero se dijo que el FI había estado cavando y expandiéndose desde la guerra.


  Mazer entró y pasó por la seguridad. El guardia que lo escaneó recibió una alerta en su tableta. –Capitán Rackham, tengo un mensaje aquí que dice que debe informar al LOG 41 cuando llegue –.


  –Gracias –, dijo Mazer.


  LOG era la abreviatura de Logística. Ellos fueron el equipo que organizó todos los movimientos de tropas y carga. LOG 41 sería el cubículo 41 en el departamento. Mazer fue a los ascensores y bajó cuatro niveles; luego recorrió el laberinto que era CentCom hasta que llegó al mar de cubículos que era el departamento de logística. Era un espacio bullicioso y ajetreado, con varias docenas de conversaciones holo a la vez a su alrededor. Un gran mapa estelar en la pared lejana mostraba una perspectiva del sistema solar, con puntos parpadeantes de luces e íconos que rastreaban el movimiento de los barcos.


  Mazer siguió por los pasillos, pasando soldados en pequeños escritorios, trabajando duro. Algunos llevaban viseras con enlaces directos a sus terminales. Todo el mundo parecía agobiado y en alerta máxima, y el estado de ánimo en la habitación era tenso. Algo estaba pasando, se dio cuenta Mazer. O a punto de suceder.


  Se detuvo y estudió el Carta estelar. No había nada en las posiciones de los barcos en las listas que sugiriera algún movimiento organizado; eran puntos de luz dispersos en la pantalla, sin ningún patrón para ellos. Pero Mazer podía percibir por la energía en la habitación y los breves fragmentos de charla que estaba captando mientras avanzaba, que todo estaba a punto de cambiar.


  Vamos detrás de los buques de guerra Fórmico, se dio cuenta. Estamos planeando dividir la Flota en dos y enviarlos por encima y por debajo de la eclíptica. Estamos llevando la lucha a los Fórmicos.


  Si él tenía razón, sería una empresa masiva. Había suministros para reunir, armas para modificar y preparar, equipos para entrenar, ataques y tácticas y planes de batalla para coordinar. Además, también habia problemas. Por un lado, estaba el problema del combustible. La mayoría de los barcos obtuvieron su combustible del agua cosechada del hielo de los asteroides. Pero no había asteroides fuera de la eclíptica. O al menos no muchos. Había algunos con órbitas en ángulo loco, y también había cometas si sabías dónde encontrarlos, pero recuperar esos asteroides y cometas sería un desafío. Los barcos tendrían que seguir una trayectoria en zigzag, pasando de un cometa al siguiente para cosechar hielo. De lo contrario, no tendrían el combustible necesario para sacarlos de allí y de regreso.


  No estamos listos, pensó Mazer. No podemos penetrar en el casco Fórmico, y si no sacamos sus barcos, ¿cómo podemos ganar?


  Encontró el cubículo 41 en la esquina trasera. Se separó de los otros y se encerró en un tubo insonorizado. El tubo era opaco, pero Mazer podía ver la forma de alguien sentado en un escritorio dentro. Tocó, y el tubo se abrió, revelando a un joven oficial en una terminal de computadora sonriéndole. –Capitán Rackham. ¿No quieres sentarte? Señaló la silla vacía frente a él.


  Mazer entró y se sentó. El espacio estaba abarrotado. Él y el oficial prácticamente tocaban las rodillas debajo de la mesa. La puerta se deslizó e inmediatamente se eliminó el ruido del exterior.


  –Poco ruidoso afuera hoy –, dijo el oficial, todavía sonriendo.


  –¿Qué está pasando? – Preguntó Mazer. –Parece que estamos planeando una ofensiva –.


  –Oh, han estado planeando eso por bastante tiempo, señor. Ahora están haciendo rodar la pelota. Por favor, indique su nombre completo y número de identificación militar –.


  –El Capitán Mazer no tiene un segundo nombre, Rackham. 7811231002. –


  El oficial mantuvo sus ojos en la pantalla de la terminal. –Gracias Señor. Un momento. –


  –¿Hay alguna posibilidad de que solicite una asignación local? –, Preguntó Mazer. –¿Uno que me mantendría aquí en Luna? – Sabía que no tenía sentido, pero le había dicho a Kim que iba a preguntar.


  –Lo siento, señor. Tu tarea ya ha sido emitida. Debes informar al coronel Li en el transbordador catorce.


  –¿muelle de transbordadores ? ¿Debo volar de inmediato?


  El oficial tecleó en su holoscreen y luego se puso a disculparse. –Lo siento señor. La única información a la que puedo acceder aquí es que el Coronel Li fue promovido recientemente. El sistema no me dice nada más que eso, incluida su tarea específica o su destino final. Mi conjetura es que esta operación está clasificada. Lo siento, no puedo ser más útil. Solo sigue la línea roja en tu pad de muñeca –.


  La pad de muñeca de Mazer sonó, y el plano del edificio apareció en la pantalla de visión. Una línea roja indicaba el camino que debería tomar. La puerta del tubo se abrió. Él estaba siendo despedido. Mazer salió y la puerta se cerró detrás de él otra vez. Siguió el camino rojo hacia la plataforma del metro, donde una cola de vagones de metro vacíos esperó a un lado. El coche delantero cobró vida cuando se acercó, y su puerta se abrió. Mazer se acercó al extremo de la plataforma primero y miró a su derecha. El túnel parecía continuar para siempre en esa dirección, y por un momento Mazer debatió si debía subir al auto o no. Si lo enviaban a un muelle, lo estaban enviando, ahora mismo. No vería a Kim antes de esta gira. Él no tendría un buen adiós. El vagón del metro estaba abierto y esperando. Mazer no había esperado esto. Había supuesto que habría tenido al menos un día o dos antes de que el FI descubriera qué hacer con él y organizara su paso. Pero aquí estaba él, con solo la ropa en la espalda. Se volvió y miró la puerta por la que había venido. Podría volver a salir, pero ¿a dónde iría desde allí?


  Vaciló un momento más, luego subió al primer automóvil y abrochó la correa de seguridad. El automóvil lentamente se detuvo en la pista y luego se disparó en la oscuridad.


  Veinte minutos después, el automóvil se detuvo en una concurrida terminal de transbordadores. Mazer salió del auto y observó su entorno. FI los equipos de trabajo con uniformes de seguridad estaban cargando carga en los transbordadores atracados en las puertas. Mazer contó diez puertas, y todas estaban ocupadas, lo que probablemente significaba que un flujo constante de carga se marchaba de allí todo el día. Tan pronto como un transbordador estaba lleno y partió, otro transbordador vacío tomó su lugar.


  Los equipos de trabajo gritaban órdenes, conducían ascensores de carga, tocaban cuernos de advertencia y se movían el uno alrededor del otro en un frenesí. Como abejas obreras mecanizadas, cada una haciendo su parte en un sistema frenético acelerado.


  Un bocinazo detrás de Mazer lo hizo saltar y apartarse rápidamente. Un trabajador que conducía un elevador de carga cargado con carga pasó por su lado y agradeció.


  –Capitán Rackham –.


  Mazer se volvió. Un delgado oficial chino se acercó desde la otra dirección. Tenía barras de coronel en los hombros, y Mazer llamó la atención y saludó.


  –Soy el coronel Li. Bienvenido a TAGAT, abreviatura de Grupo Táctico de Guerrilla de Asalto Asteroidal. O TAG para abreviar. El ejército tiene un acrónimo para todo y nosotros no somos la excepción –.


  –Gracias Señor. Fue muy amable de tu parte salir y saludarme tú mismo. Y me alegra saber que el FI tiene una solución para el problema de los asteroides –.


  –No es una solución. Un acercamiento. Y es uno en el que has influido mucho. Es probable que utilicemos gran parte del equipo que vendió a Gungsu y Juke –.


  Así que ellos sabían sobre los tratos, pensó Mazer. Solo los había hecho una semana atrás, y el FI ya había visto el equipo, o los planes para él, y lo había aprobado para el campo. Un cambio rápido. Eso fue optimista.


  –Aún no se ha determinado si nuestras tácticas funcionarán –, dijo Li. –Nos estamos inventando esto a medida que avanzamos, y continuaremos desarrollando estrategias en el camino a medida que nos mudemos al Cinturón. Pero vamos, si nos quedamos aquí, es probable que nos atropellen –.


  Mazer siguió a Li a través de un juego de puertas dobles a su derecha y a través de un vestuario, sin duda utilizado por los equipos de carga.


  –Probablemente no me recuerdes –, dijo Li. –Pero nos encontramos una vez. Brevemente. De vuelta en Dragon's Den, en China, el día en que Bingwen y los demás MOP entraron en la base. Era un teniente joven y engreído tratando de hacerme un nombre. Tenía un chip en mi hombro, como dicen en Estados Unidos –.


  A Mazer le llevó un momento colocarlo. –Te recuerdo, sí –.


  Li sonrió. –Tuvimos una primera reunión incómoda, Capitán, pero me gustaría pensar que ambos somos un poco mayores y más sabios ahora. Hablo Común mucho mejor que hice entonces, por ejemplo –.


  –Lo hablas impecablemente –, dijo Mazer.


  –El lenguaje del FI –, dijo Li. –Aprende o muere –. Si China hubiera sido un poco más cooperativa desde el principio, tal vez todos estaríamos hablando en chino –.


  Llegó a otro juego de puertas dobles y se abrió paso a empujones. Entraron en lo que una vez había sido una gran bodega de carga de concreto, tal vez un área de espera para el envío de carga en los transbordadores. Ahora bien, sin embargo, la habitación sirvió como cuartel improvisado. Literas alineadas en las paredes a ambos lados, la ropa de cama apretada e inmaculada. El piso en el centro de la habitación estaba cubierto con pads de espuma. Una docena de hombres jóvenes de doce o trece años se emparejaron en las pads, llevando a cabo ejercicios de combate mano a mano, lanzándose al suelo. El chico más cercano a la puerta gritó: –¡Oficial en cubierta! –


  Los jóvenes inmediatamente cayeron en dos líneas enfrentadas y se cuadraron, inmóviles. Su velocidad y tiempo de respuesta fueron impresionantes.


  –¿Qué piensas de nuestro pequeño ejército, Capitán? –, Preguntó Li.


  Mazer lo entendió de inmediato. –Tienes la intención de enviarlos a los estrechos túneles de los asteroides –.


  –Por supuesto –, dijo Li. –Los túneles son demasiado grandes para hombres adultos –. Quizás no tú, por supuesto. Eres bastante pequeño. Pero incluso tú tendrías problemas con la mayoría de los túneles que hemos visto. Sin embargo, a los niños pequeños del sudeste de Asia les será mucho más fácil maniobrar en ese espacio. Nuestra genética está construida para este tipo de trabajo. Bingwen. Al frente y en el centro. –


  El corazón de Mazer saltó en su pecho cuando uno de los jóvenes en la parte posterior corrió hacia adelante, un chico que Mazer aún no había notado. Era más viejo y más alto, y tal vez incluso un poco más delgado de lo que Mazer recordaba, con el pelo rapado hasta el cuero cabelludo, pero era Bingwen. El chico corrió hacia adelante sin mirar a Mazer y se puso en posición de atención frente al coronel Li, con la cara libre de emoción. –Bingwen informando, Coronel Li, señor –.


  –¿Reconoces a este oficial, Bingwen? –, Preguntó Li, haciendo un gesto hacia Mazer.


  Bingwen no volvió la cabeza ni miró a Mazer. –Sí, señor, coronel Li, señor. Ese es el Capitán Mazer Rackham, señor –.


  –¿Conoces bien al Capitán Rackham? –


  –Sí, señor, coronel Li, señor. Me ayudó durante la Primera Guerra Fórmula, señor –.


  –Y Bingwen aquí me salvó la vida también –, dijo Mazer, sonriendo.


  –No le he dado permiso para hablar, Capitán Rackham –, dijo Li. –Te dirigirás a un oficial superior solo cuando plantee una pregunta directa. De lo contrario, solicitará permiso para hablar cuando me dirija a otro soldado. ¿Ha quedado claro? –


  Mazer levantó una ceja. ¿Fue esto una broma?


  –Tal vez sea difícil escucharlo –, dijo el coronel Li. –Le hice una pregunta directa, Capitán Rackham. Tu deber es ofrecer una respuesta directa –.


  Mazer miró a Bingwen. El chico ni siquiera parpadeó. ¿Qué diablos te han hecho pasar? Mazer se preguntó. Se volvió hacia el coronel Li. –Se ha dejado muy claro, coronel. ¿Puedo hablar con usted en privado, por favor?


  El coronel Li parecía molesto. No existía una regla rígida y dura para honrar la solicitud de conversación privada de un oficial colega, pero por lo general los oficiales lo aceptaban como una cortesía profesional.


  Li se volvió hacia su joven ejército. –Nadie se mueve –.


  Salió del cuartel y entró en una pequeña oficina contigua con ventanas de vidrio. Mazer lo siguió adentro.


  Li se cruzó de brazos. –¿Tiene algún problema con la forma en que dirijo mi ejército, Capitán Rackham? Si tiene objeciones, escuchemos –.


  Mazer vaciló. Estaba caminando sobre hielo delgado aquí, y él fuertemente sospechaba que lo que sea que dijera solo enojaría más a Li. –Señor, tengo entendido que el reclutamiento y el uso de niños durante un conflicto armado es un crimen de guerra –.


  –Eres un pobre estudiante de historia –, dijo Li. –Los niños han tomado parte directa en la guerra durante siglos. Soldados, espías, mensajeros, vigías. Nombra un país, y te citaré las guerras y los gobernantes que han empleado niños soldados. La lista es larga y puede sorprenderte, e incluye a las naciones de Occidente que se consideran irreprochables, naciones que desprecian al resto del mundo por la práctica cuando ellos mismos son culpables del acto. Mire los romanos, las cruzadas, las guerras napoleónicas, las dos guerras mundiales, la guerra civil americana, África, el Medio Oriente; desde el momento en que el hombre levantó una lanza por primera vez para defender su fogata, hemos estado empleando niños en la guerra –.


  –Sí, pero eso no hace que la práctica sea moralmente aceptable, señor. Me gustaría pensar que ahora somos un poco más civilizados de lo que fuimos durante las guerras que mencionas –.


  Li se rió. –¿Civilizado? ¿Cuándo se civilizó alguna vez la guerra, Capitán? La guerra, por definición, es bárbara y horrible, y es la antítesis de la civilidad –.


  –Razón de más para proteger a los niños de ella –, dijo Mazer.


  –Me sorprende, Capitán. Me dijeron que tenías destreza estratégica, que tenías una habilidad innata para enfrentar obstáculos difíciles con la mente abierta a tácticas no convencionales. Ahora veo que tal alabanza fue errónea –.


  –El protocolo adicional a los Convenios de Ginebra establece que nadie menor de quince años puede ser reclutado o participar en un conflicto armado –, dijo Mazer. –¿Estamos ignorando las Convenciones de Ginebra ahora? –


  –Dígame, Capitán. Cuando se sentaron alrededor de las mesas en Ginebra hace más de un siglo, ¿sabían ellos de los fórmicos? ¿Sabían que una raza alienígena algún día trataría de derretir la carne de nuestros huesos con armas bioquímicas diseñadas para destruir toda la biota en la Tierra? ¿Acaso estos comandantes militares, estos sabios, a quienes usted considera claramente las únicas personas en la historia del mundo capaces de emitir juicios morales en nuestro nombre, vieron lo que nosotros enfrentaríamos? ¿Sabían que la amenaza venía? Y quizás lo más importante, ¿habrían hecho una excepción a su propia ética si no hacerlo significaba la aniquilación de nuestra especie? Porque esa es la pregunta aquí, Capitán Rackham. Esa es la fría y dura verdad del asunto. Si perdemos, no habrá niños. Ninguna. Sin infantes, sin niños pequeños, sin niños en edad preescolar, sin niños corriendo felizmente por los patios de recreo de la Tierra. Cada uno de ellos será una mancha sangrienta y una pila de huesos si no ganamos.


  –¿Qué está dispuesto a hacer para protegerlos, Capitán? ¿Preferirías proteger a estos doce jóvenes aquí antes que yo? ¿Preferirías preservar sus vidas antes que salvar a los miles de millones de personas en la Tierra? ¿Esa es tu lógica? No queremos que Bingwen tenga pesadillas y tenga miedo, así que retrocedamos y veamos cómo arde la Tierra –. Li negó con la cabeza. –No. Ese pensamiento no tiene importancia conmigo, Capitán. Esta no es una guerra de elecciones fáciles. No ganaremos siguiendo reglas anticuadas que fueron creadas sin una conciencia de nuestras circunstancias únicas. ¿Crees que los fórmicos viven según algún código ético? ¿Crees que retendrán cualquier ventaja debido a alguna convención convocada en el pasado? Usted sirvió en China, Capitán. Viste lo que estos bastardos les hacen a personas inocentes. Mi gente. Mi tierra. ¿Me estás diciendo que no estás dispuesto a hacer lo que sea necesario para aniquilarlos?


  –Y francamente, Capitán Rackham, su objeción me parece bastante hipócrita. Tú fuiste el primero que llevó a Bingwen al conflicto. ¿No fue él su guía del módulo de aterrizaje Fórmico durante la Primera Guerra Fórmula? Lo condujo a la batalla, lo arrastró a la guerra. No una, sino muchas veces. Y cuando fueron arrestados por el ejército chino, sus compañeros de MOP convirtieron a Bingwen en uno de los suyos. Este niño, este niño, como lo llamas, vio más acción bajo tu dirección que la mayoría de los soldados de la Flota Internacional. Considero que es mucho más reprensible moralmente que los pecados que me estás arrojando. Así que no te quedes ahí parado y pretendas ocupar un terreno elevado moral, Capitán. Eres mucho más culpable de este crimen que yo –.


  Mazer no dijo nada. ¿Qué podría decir? Li tenía razón sobre Bingwen. Mazer lo había puesto en peligro. Mazer había intentado desesperadamente eliminar a Bingwen del conflicto, pero las circunstancias que se habían ejercido sobre ellos habían impedido que eso sucediera.


  –Hemos terminado aquí –, dijo Li. Salió de la oficina y Mazer lo siguió.


  –Dime, Bingwen –, dijo Li lo suficientemente fuerte para que todos lo oyeran. –El Capitán Rackham aquí no cree que seas digno de ser un soldado. Piensa que eres un niño inútil. Piensa que no mereces estar en el FI. ¿Qué dices a eso? –


  –Debo discrepar respetuosamente con el Capitán Rackham, señor –.


  –¿Te gustaría mostrarle que eres un soldado, verdad, Bingwen? –, Preguntó el coronel Li.


  –Sí, señor, coronel Li, señor. Lo consideraría un honor, señor –.


  –Muy bien –, dijo Li. –Entonces le concederemos su pedido –. Se volvió hacia Mazer. –Capitán Rackham, se entrenará con Bingwen y le permitirá demostrarle que es digno de ser llamado soldado –.


  Mazer vaciló. –Señor, con todo respeto, no creo que sea una buena idea –.


  –¿Está cuestionando mi autoridad, Capitán Rackham? ¿Te niegas a seguir una orden legal y directa? Considerando su reciente corte marcial, uno pensaría que sería un poco más sumiso a la autoridad –.


  Nada que Mazer pudiera decir cambiaría la mente de Li. Él no se retractaría de sus órdenes frente a sus hombres. Él insistiria, y Mazer solo empeoraría las cosas para él y para Bingwen. Su única opción fue aceptar.


  –Tiene razón, coronel –, dijo Mazer. –Le ruego me disculpe. Una demostración de la destreza de Bingwen ciertamente me ayudaría a entender mejor tu perspectiva –.


  Li sonrió, victorioso. Y, por un instante, Mazer vio algo más en los ojos del hombre: ansia de ver una confrontación, hambre de pelea.


  Mazer se quitó los zapatos y salió a la colchoneta. Todavía llevaba puesto su clase-As, que no estaban diseñados para la flexibilidad, pero tendrían que hacer. –Bien, Bingwen. Claramente has estado practicando mucho más que yo, pero te advertiré. Soy más alto, más pesado, y no voy a ser fácil contigo –.


  Mazer separó los pies, asumiendo una posición de lucha relajada, esperando.


  Bingwen se volvió hacia él y se unió a él en la colchoneta, de cara a él, con su expresión aún plana, como si Mazer no significara nada para él.


  Luego, un latido más tarde, Bingwen atacó. Mazer dio un salto hacia atrás cuando Bingwen avanzó con una serie de patadas dirigidas directamente a la entrepierna de Mazer. Patadas poderosas, implacables. Bingwen sabía que tenía un oponente más fuerte y que su única posibilidad era atacar donde Mazer era el más débil. Mazer bloqueó una patada con su pierna, luego otra con su mano, luego agarró el pie de Bingwen y lo volteó.


  Bingwen aterrizó con fuerza sobre la estera, y Mazer vio un destello de ira en la cara del coronel Li. Mazer tuvo que mantenerlo en marcha y no mostrar piedad, se dio cuenta. Solo esperaba que Bingwen aprovechara la oportunidad cuando llegara. Bingwen saltó de nuevo a sus pies.


  Mazer se rió. –¿Es eso lo que te enseñan, Bingwen? Para patear a un hombre donde él es más vulnerable? Bueno. Eres un soldado. Tu trabajo es ganar, no jugar limpio –.


  El segundo ataque vino. Mazer se alejó de un salto, moviéndose a su izquierda en un amplio círculo sobre la estera, actuando como si se estuviera divirtiendo. Tres patadas más de Bingwen. Mazer los bloqueó a todos. –Predecible, Bingwen. Me estás mostrando un patrón. Tienes tres buenas patadas que usas con demasiada frecuencia. Todo lo demás es débil e insustancial. O tal vez me vas a ser fácil –.


  Dos patadas más, fácilmente bloqueadas.


  –Ciertamente no te lo haré fácil –, dijo Mazer, haciéndose a un lado para esquivar un golpe. Otro golpe lo siguió de inmediato, pero se giró de nuevo, agarró la muñeca de Bingwen, lo hizo perder el equilibrio y aterrizó un golpe impresionante con la palma de su mano en el pecho de Bingwen.


  Bingwen retrocedió tambaleándose, el viento le arrancó el aire de los pulmones. Se agarró el pecho, pero se mantuvo de pie, medio inclinado hacia adelante, desesperado por respirar. Por un momento, Mazer pensó que lo había golpeado demasiado fuerte.


  Mazer continuó girando alrededor del círculo hasta darle la espalda al coronel Li. –Si seguimos así, te lastimaré, Bingwen –, dijo Mazer. –Mejor ríndete ahora y sálvate de los moretones –.


  La cara de Bingwen se endureció en una mueca y asumió una nueva postura de lucha.


  –Persistente –, dijo Mazer. –Te felicito por eso. Especialmente contra un oponente más fuerte. Pero un soldado también debe saber cuándo retirarse. ¿Estás seguro de que no quieres llamarlo? ¿O tal vez quieres invitar a dos de tus amigos para que te ayuden?


  Mazer le hizo a Bingwen un guiño sutil, uno que el coronel Li no podía ver, y esperaba que Bingwen entendiera su significado.


  Bingwen lo hizo, porque su ataque más rápido y feroz siguió. Ahora no había un patrón para la andanada de patadas y golpes. Todo lo que había hecho antes de este momento había sido una finta. Ahora había un poder real, como si Bingwen se hubiera mantenido en reserva hasta este momento. Mazer corrió hacia su izquierda, esquivando, desviando, retrocediendo. Una apertura vino, y Mazer la tomó, como lo haría cualquier soldado. Dio una patada, pero Bingwen ya estaba cayendo al suelo, anticipándose al ataque, y barriendo con su pierna, conectándose con el único pie en el que estaba parado Mazer. Mazer no tuvo que fingir que se caía. Su equilibrio estaba perdido, y él bajó.


  Pero sabía que no debía perder en este momento. Eso sería demasiado obvio. Tenía que aparecer herido y enojado primero. Tenía que mostrarle a Li una progresión en sus emociones para que Li lo creyera. La arrogancia, luego la sorpresa, luego la ira, luego la humildad. Esto fue sorpresa


  Mazer maldijo por lo bajo, luego se alejó y volvió a ponerse en cuclillas, furioso. Bingwen no se detuvo en el ataque, ya que Mazer sabía que no lo haría. Y Bingwen cargó con una ferocidad animalista. Patear, bloquear, patear, bloquear, golpear, bloquear, barrer, saltar, patear, esquivar, golpear, bloquear, patear


  Mazer gruñó cuando el pie de Bingwen se conectó con el costado de Mazer. Nada se rompió, pero Bingwen no estaba sacando ningún golpe.


  Mazer se retiró y pateó, lo que Bingwen esquivó fácilmente. Mazer se agarró a su costado, haciendo una mueca de dolor, su boca era una delgada línea dura. Luego llegó el cuarto ataque, y Bingwen aumentó aún más su asalto, lo que Mazer no había previsto, y que encontró gratamente sorprendente. Quien lo había entrenado, lo había entrenado excepcionalmente bien.


  Mazer lo derribó, pero Bingwen volvió enseguida, sin siquiera detenerse para respirar. Nuevamente, Mazer lo derribó. Ahora, Bingwen, quería decir. Hazlo ahora.


  Mazer repitió el mismo movimiento, para noquear a Bingwen, pero esta vez Bingwen anticipó el movimiento y rodó hacia un lado, girando y golpeando con fuerza su codo en las entrañas de Mazer. Mazer se dobló y cayó de rodillas, agarrándose el estómago, luego levantó la cabeza lo suficiente como para ver el pie de Bingwen justo cuando conectaba con el lado de la cara de Mazer.


  La cabeza de Mazer se rompió a un lado, y todo su cuerpo se retorció y cayó de nuevo a la colchoneta. Probó sangre en su boca. Su labio estaba roto, su cabeza estaba sonando. Su mandíbula no estaba rota, pero tendría un moretón facial. Levantó una mano mansamente. –Rendición. –


  El coronel Li se acercó y le ofreció una mano. Mazer lo tomó y lentamente se puso de pie, sin hacer ningún esfuerzo por limpiarse la sangre en el labio.


  El coronel Li sonrió. –¿Qué piensas de nuestro ejército ahora, Capitán? –


  –Yo diría que casi siento pena por los Fórmicos –. Abrió la boca, probando la flexibilidad de su mandíbula.


  El coronel Li se rió. Bingwen ya estaba parado en la atención otra vez, con la mirada hacia adelante como un robot.


  Oh, Bingwen, pensó Mazer. ¿Es esto lo que has tratado durante tres años? ¿Es esto lo que te han hecho?


  –No vas a vencer a nadie con artes marciales de lujo –, dijo Mazer. –Todo este mano a mano no significa nada aquí –. Cada uno de esos movimientos se basa en la gravedad. Y en el momento en que dejamos bien la gravedad de Luna, todo lo que estos chicos saben sobre el combate y las maniobras sale por la ventana. Zero G es una experiencia completamente diferente –.


  –Es por eso que está aquí, Capitán –, dijo Li. –Para entrenarlos. Prepararás este ejército para la guerra. Nuestro destino es GravCamp, una estación espacial ubicada en uno de los puntos de Lagrange de Júpiter. Allí les enseñarás los elementos esenciales del combate cero G –.


  –¿Quién va a ir? – Preguntó Mazer. –¿Solo el grupo de nosotros aquí? –


  –TAG también incluye cuatro unidades de fuerzas especiales –, dijo Li. –Adultos. Soldados sazonados Se unirán a nosotros en el vuelo. También tendremos un taller y representantes de Juke Limited y Gungsu para ayudar a preparar y reparar el equipo. Será un lugar estrecho. Salimos a las 0700. Bingwen, por favor, muestre al capitán Rackham a su litera.


  –Sí, señor, coronel Li, señor –.


  –¿Qué pasa con mis pertenencias? – Preguntó Mazer. –No sabía que me iría tan pronto. No he empacado nada –.


  Li sonrió. –Este es el ejército, Capitán. Siempre proveemos –.


  Mazer no se opuso. No pudo.


  –Sígueme por favor, señor –, dijo Bingwen.


  Bingwen los condujo al rincón más alejado de la habitación hacia una de las literas. Un juego de artículos de tocador y un uniforme de tamaño Mazer lo estaban esperando. Ahora que estaban fuera del alcance del oído, dijo Mazer. –Espero no haberlo golpeado demasiado en el pecho –.


  –Fue perfecto –, dijo Bingwen. –Lo siento por tu labio –.


  –Fue perfecto –, dijo Mazer. –Realmente me llamaste. ¿Cuánto tiempo lleva Li siendo tu CO?


  –Desde el momento en que te dejé –.


  El corazón de Mazer se rompió entonces. –Lo siento, Bingwen. Debería haber estado allí para ti. No tenía ni idea. –


  Bingwen se encogió de hombros. –Nuestros correos electrónicos fueron filtrados. No podría decirte cómo eran realmente las cosas. ¿Cómo está Kim?


  –Estará encantada de saber que te he visto y se enojará al saber que estás aquí –.


  –Ella no puede saber que estoy aquí –, dijo Bingwen. –Toda esta operación es muy secreta. Ellos censurarán cada mensaje que le envíes. ¿Has visto los videos de los túneles de Victor?


  –Muchas veces –, dijo Mazer.


  –¿Qué crees que está dentro? –


  –Tengo algunas teorías. Pero si tengo algo que decir al respecto, no serás tú el que se entere –.


  Bingwen negó con la cabeza. –No entiendes a Li. Somos su boleto, Mazer. Ha invertido todo en este programa. Tiene que validarlo. Tiene que demostrar a CentCom que tenía razón todo el tiempo. Te aseguro que voy a entrar –.


  –No vas a entrar solo, Bing. Te lo prometo. –


  –No puedes desafiarlo, Mazer. Te destruirá. Lo que viste hoy, ese fue su lado agradable –.


  –Lo siento, Bingwen. Siento que esto es mi culpa. Te dije sobre la escuela. Te animé a que te fueras. Pensé que proporcionaría oportunidades, un futuro, seguridad. No tenía idea de que sería esto –.


  –Mi situación no es tu culpa, Mazer. Aprendí mucho Li, tan difícil y tosco como es, me ha enseñado más de lo que crees. Ha intentado implacablemente convertirme en el tipo de soldado que él quiere que sea, pero hasta ahora he sido cuidadosamente resistente. Cree que debemos pensar y actuar como él para ser efectivos, es decir sin compasión y misericordia –.


  –Está equivocado, Bingwen. No podría estar más equivocado. No somos bárbaros. Somos soldados. Hay una diferencia –.


  –No tienes que decirme, Mazer. Lo aprendí mucho antes de que apareciera Li –.


  Mazer sonrió. –Es bueno verte de nuevo, Bing. No puedo creer lo grande que eres –.


  Bingwen sonrió. –¿Recuerdas cuando te pedí que vinieras conmigo a la escuela? Yo quería que enseñaras allí. Supongo que obtuve mi deseo después de todo.


  –Limpia esa sonrisa de tu rostro, soldado. Mañana comienza tu verdadera escuela –.


  CAPÍTULO 23


  Tubos


   


  Para: imala.bootstamp%e2@ifcom.gov/fleetcom/gagak


  De: shongwe%rear.admiral@ifcom.gov/kuiperBelt


  Asunto: Nuevos pedidos


  Capitán Bootstamp,


  Sus órdenes son volar el Gagak inmediatamente a las coordenadas indicadas en el archivo adjunto, donde recibirá más instrucciones. El FI está tomando medidas para alejar a su familia del peligro. Por favor asegúreles que su seguridad es nuestra principal preocupación.


  Sinceramente,


  Contraalmirante Shongwe


   


  Víctor se detuvo en el holotable al timón, leyendo el mensaje por segunda vez. Se rió entre dientes y se volvió hacia Imala, a mamá y a Arjuna. –Nuestra seguridad es su principal preocupación? A partir de cuando? ¿Alguien más lo encuentra dolorosamente divertido?


  –Observe quién escribió las órdenes –, dijo Imala. –O más bien, ¿quién no los escribió? Ketkar Polemarch renunció, o se vio obligado a hacerlo. Este tipo, Shongwe, es uno de los comandantes de territorio aquí en el Cinturón de Kuiper. Creo que este es un cambio no solo en el comando, sino también en la política. Sospecho que el Polemarch fue responsabilizado por ponernos en peligro –.


  –Si se trata de un cambio en la política, es menor –, dijo la madre. –Todavía nos están dando órdenes como si el barco fuera suyo –. Tampoco devolvieron la capitanía a Arjuna. No nos han cortado aún. Entonces pretenden distanciarse de las políticas de la Polemarch sin abandonarlas realmente –.


  –No me entristece ver que el Polemarch se va –, dijo Arjuna. –No me gustaba el hombre –.


  –Tampoco estoy derramando lágrimas –, dijo mi madre.


  –Entonces, ¿a dónde nos están enviando? –, Preguntó Víctor. –¿Qué hay en estas coordenadas? –


  –Un puesto avanzado FI –, dijo la madre. –Cuatro meses de distancia. Lo que es interesante, sin embargo, es su posición. –Ella movió su mano a través del holocampo y sacó el Carta estelar. –No vamos hacia adentro –. Vamos hacia afuera, más adentro del Cinturón de Kuiper, lo cual no tiene ningún sentido para mí. Si están tomando medidas para sacarnos del peligro, pensarían que eso significaría enviarnos hacia el Cinturón o una de las estaciones en Júpiter –.


  –¿Por qué enviarnos a un puesto avanzado? –, Preguntó Víctor. –Si quieren sacarnos del peligro, ¿por qué no nos dejan en paz? Deja de enviarnos en misiones –.


  –Claramente tienen algo más en mente para nosotros –, dijo la madre. –Dice que recibiremos más instrucciones en el puesto avanzado –.


  –No me gusta –, dijo Arjuna. –Dicen que tienen planes, pero no revelan cuáles son. La única razón por la que retendrían la información es que supieran que sería desagradable –.


  –Deberíamos regresar a ese asteroide y ver hacia dónde conducen esos túneles –, dijo Víctor. –Eso es más importante que nosotros yendo a un puesto avanzado –.


  Imala negó con la cabeza. –Nadie regresará a ese asteroide –. Incluso si el FI nos diera ese pedido, no lo estamos haciendo. Tuvimos un consejo. Decidimos. No hacemos nada para poner en peligro a esta familia nuevamente –.


  –No hay peligro –, dijo Víctor. –O no debería haberlo. El agujero que hice con la nave era demasiado grande para repararlo. El ambiente fue absorbido. Cualquier criatura viviente en su interior murió de asfixia. Los túneles son un vacío ahora. Deberíamos ser libres de explorar –.


  –No había túneles lo suficientemente grandes para ti, Vico –, dijo Arjuna. –Incluso el que exprimiste finalmente se astilló en túneles más pequeños –. Solo fue tan profundo –.


  –No exploramos todo el asteroide –, dijo Víctor. –Podríamos encontrar una manera de entrar –.


  –Esa no es una opción –, dijo Imala. –Hemos avanzado. Está fuera de nuestras manos ahora –.


  Victor no discutió el punto más. Imala todavía estaba enojada con él por entrar en el capullo, y él solo agravaría la tensión entre ellos si no lo dejaba ir. –Entonces, ¿qué deberíamos hacer? –, Preguntó. –¿Ir o ignorar las órdenes? –


  –No podemos ignorarlos –, dijo la madre. –Tú e Imala son miembros de la Flota. Si desobedecemos, podría haber repercusiones para ambos. Nadie quiere eso. Y técnicamente el barco aún está en manos de FI. Si nos escapamos, todos podríamos estar en problemas. Podría ser un caso legal débil en contra de nosotros, pero no deberíamos correr el riesgo. Nuestra mejor opción es creer que el FI tiene nuestro bienestar en mente. Y de todos modos, necesitamos suministros –.


  Los otros intercambiaron miradas. –No hay objeción por mi parte –, dijo Imala. –Estoy de acuerdo con Rena –.


  Arjuna frunció el ceño. –Rena tiene razón. No tenemos elección No me gusta estar en esa posición, pero esa es la posición en la que estamos –.


  –¿Podrías tomar la capitanía ahora? –, Imala le preguntó a Arjuna. –Con el Polemarch desaparecido, creo que podemos hacer un cambio aquí. Es lo mejor para la tripulación. Se sentirán mucho más cómodos con este movimiento incierto si estás liderando –.


  –No, no lo harán –, dijo Arjuna. –Puede que no quieras admitirlo, Imala, pero eres un buen capitán. No, déjame terminar. Eres un pacificador, que es lo que esta tripulación necesita en este momento. Cualquiera puede pararse aquí y transmitir órdenes. Pero lleva a alguien con su don de negociación para que todos se sientan cómodos y valorados. Eso es crucial ahora mismo. Además, no creo que debamos hacer nada para alterar lo que el FI ha ordenado. Una vez que lleguemos al puesto de avanzada, podemos hacer un cambio, pero sospecho que eso sucederá orgánicamente de todos modos. Tú y Victor están en el FI ahora. Es probable que te envíen a otro lado –.


  –Ambos son excelentes capitanes –, dijo la madre. –Pero lo que la familia necesita ahora es consistencia y unidad. Si le devolvemos el capitanía a Arjuna, algunas personas lo verán como una división entre nosotros. Eso lleva a susurros y desconfianza y las personas toman partido. Deberíamos evitar eso. Imala, deberías permanecer como capitán. Todos te apoyan en este momento. Y nunca tomas una decisión sin consultar a Arjuna de todos modos. Sé que no te gusta el puesto, pero creo que es mejor si todos se quedan donde están por ahora –.


  –Estoy de acuerdo –, dijo Víctor.


  Imala lo consideró por un momento y luego asintió. –Todo bien. Reunamos a la tripulación y les leemos las órdenes. Apreciaría que cada uno de ustedes comparta sus ideas durante el concilio antes de votar –.


  Reunieron a la tripulación. Hubo algunas personas que pensaron que deberían romper todos los lazos con el FI e ignorar las órdenes, pero la gran mayoría escucharon la sabiduría, y al final la votación fue a favor de dirigirse al puesto avanzado. Unas horas más tarde, una vez que se habían hecho todos los arreglos, aceleraron hacia las coordenadas.


  Cuando finalmente alcanzaron la velocidad de crucero, y era seguro levantarse y moverse otra vez, Víctor se dirigió a la bahía de carga donde la mininave Fórmica ahora estaba anclada al piso. Había golpeado el mininave con radiación ultravioleta de longitud de onda corta hace unos días mientras todavía estaba afuera para matar cualquier microorganismo o bacteria que se aferrara a su superficie. Luego cortó los propulsores, los dejó a la deriva y llevó la pequeña pieza restante, la cabina, al compartimiento de carga. Víctor y Magoosa lo habían revisado con otros desinfectantes químicos desde entonces, y ahora toda la habitación olía a limpiador perfumado. Víctor había recibido buena parte de las quejas de la tripulación (el olor era tan intenso), pero pensó que era importante que el FI tuviera en sus manos la nave.


  Flotó a la cabina de Fórmico e imaginó los cinco Fórmicos que había dentro, atendiendo a las babosas mineras, piloteando el barco, cumpliendo con su día, cumpliendo con su deber. ¿Cuánto tiempo habían vivido en este ambiente estrecho? ¿Un año? ¿Dos? Los gusanos deben haber proporcionado algo de comida, de lo contrario, ¿dónde estaban las habitaciones para guardar todo el almacenamiento de alimentos? Estaba la cuestión del combustible, pero Victor había llegado a la conclusión de que habían aterrizado en cometas y habían extraído el hielo que encontraron.


  –TOC Toc. –


  Se giró y vio a Imala flotando en la entrada de la mininave. Se había disculpado una docena de veces desde el incidente con el asteroide, pero aún así había una inquietud entre ellos que Victor no sabía cómo conciliar.


  –¿Es aquí donde vienes a meditar? –, Preguntó Imala.


  –Se podría llamar así –, dijo Víctor, –aunque no sé lo bueno que es. Todo es especulación ahora. Lo que no puedo entender es cómo pudieron viajar tan lejos y llevar tan poco. Apenas hay lugar para un equipo, mucho menos para suministros. Allí estaba el gran tanque que corté con los propulsores, pero eso debe haber llevado combustible –.


  –La tripulación no tenía un guardarropa –, dijo Imala. –Vuelan en el buff –. Esa es una cosa menos para empacar –.


  –Buen punto –, dijo Víctor. –Por supuesto que eso significa que son nudistas, lo que los hace aún más espeluznantes –.


  Imala sonrió y se metió en el mininave. Se detuvo en uno de los hábitats de gusanos y miró dentro. –¿Qué es eso? –, Preguntó ella, señalando un tubo corto y cilíndrico que flotaba en el hábitat.


  –Goos y yo lo encontramos aquí –, dijo Víctor. –Creo que los gusanos mineros los usaron –. Lo levantó y lo giró en su mano. –Es del tamaño de un gusano –. Y los agujeros en los dos extremos son lo suficientemente grandes como para que un gusano se arrastre en un extremo y salga por el otro –.


  –Sí, pero ¿por qué el gusano lo necesita? –, Preguntó Imala. –Está en un ambiente controlado. No tiene que protegerse de los depredadores –.


  –Tal vez el gusano crece aquí desde una etapa de larva. Tal vez no se puede mover a lo largo de la superficie de la roca hasta que su piel se haya endurecido y endurecido lo suficiente como para que se pueda arrastrar. Entonces el caparazón es una pequeña incubadora, tal vez. Esa es una teoría de todos modos. Otra posibilidad es que estos son como trajes espaciales. Usted ve este residuo aquí en los dos extremos. Vi que el gusano de hielo excreta algo similar. Una sustancia espesa y mucosa. Es posible que el gusano se arrastre, cubre los agujeros en ambos extremos con la membrana mucosa y se sella dentro. Si tiene agua en el intestino, tal vez podría proporcionarse su propio suministro de oxígeno. Entonces es un hábitat autónomo –.


  –Sí, pero ¿qué podría hacer sellado en un tubo? –, Preguntó Imala. –No puede funcionar ni masticar roca –.


  –Tal vez el moco es grueso y maleable –, dijo Víctor. –Tan grueso, de hecho, que podría adherirse a la roca y crear un sello hermético. Al igual que nuestros propios tubos de acoplamiento. Entonces la boca del gusano podría extenderse y comenzar a masticar a través de la roca sin exponerse al vacío del espacio. Podría excretar gránulos por el otro extremo de la misma manera, a través de una membrana mucosa. De esa forma, un gusano podría comenzar a cavar en la roca tan pronto como aterricen los Fórmicos, incluso antes de que se haya tejido el gran capullo –.


  –¿Tejido? – Preguntó Imala.


  –He estado enviando correos electrónicos con alguien del personal de Lem Jukes con el que me puso en contacto. Un bioquímico llamado Wila. Estaba desesperada por una muestra de la cáscara del capullo. Encontré un pequeño pedazo pegado al mininave desde donde lo arranqué del capullo. No era mucho, pero era suficiente. Puse la pieza en la cama del escáner y le envié los datos a Wila –.


  –¿Y? –


  –El capullo está hecho de microestructuras de silicio. El material esquelético es un silicato. Las membranas son de silicona. Con otros minerales traza tejidos. Las estructuras parecen vivas, pero la química para sustentar la vida simplemente no está allí –.


  –Eso explica por qué encontraste cantidades tan grandes de silicio –, dijo Imala. –¿Pero cómo podría la cáscara sanarse a sí misma tan rápido si no fuera orgánica? –


  –Wila piensa que otra criatura lo estaba curando –.


  –¿Qué criatura? Estabas allí, Vico. No viste ninguna criatura –.


  –Wila piensa que tal vez eran demasiado pequeños para ser vistos. Como el nanomaterial. Microcriaturas que están incrustadas en el material de resina, o que están ancladas dentro de la pared interior. Millones de ellos. Tendrían que ser anaeróbicos porque tendrían que poder sobrevivir en el vacío. Y tendrían que estar anclados de forma segura a la resina para que no sean succionados al espacio cada vez que haya un agujero. Pero de alguna manera estos bichos microscópicos están sellando los agujeros. Piensa en un panal de abejas. Las abejas construyen estas estructuras de células hexagonales increíblemente simétricas usando nada más que el néctar de las flores, que las abejas ingieren, digieren parcialmente y luego regurgitan. Quizás estas microcriaturas hagan lo mismo –.


  –Espera, ¿estás diciendo que la miel es esencialmente vómito de abeja? –


  –Esencialmente. El punto es que la actividad que estamos viendo desde estas criaturas Fórmicas nos parece completamente extraña, y lo es. Pero también podemos ver ecos de este comportamiento en algunos organismos de la Tierra. Un asteroide tiene mucho más material en volumen y variedad que una flor. Tal vez estos tejedores de capullos usan una mezcla de silicatos y oxígeno extraído de la roca para construir el capullo. Tal vez el color ámbar del capullo proviene del oro tejido en su estructura. O tal vez el marco es orgánico, y los microbichos simplemente se mueven alrededor del marco. No sabemos exactamente cómo se hace, pero Wila dice que hay un patrón en la resina. Nos parece aleatorio, y desde una vista macro es aleatorio. Pero a escala micro, un punto de resina es en realidad miles de hebras individuales de compuestos entrelazados. Esa es la palabra que usa Wila. Entrelazado Ella lo llama el patrón de la construcción filótica. Las criaturas no se ensamblan, se tejen y se entrelazan. Giran y se entrecruzan y vuelan dentro y fuera de la otra, dejando tras de sí hilos microscópicos de resina. Para nosotros, parece que la resina está creciendo de la nada, pero los tejedores de capullos en realidad están ingiriendo la resina que está allí, y luego tejiendo a medida que la excretan por la espalda, cosiendo el agujero en cuestión de segundos. Esa es la teoría de todos modos. Nunca hemos visto estas criaturas. Entonces no tenemos forma de saber si Wila tiene razón –.


  Imala tomó el tubo y lo dio vuelta, examinándolo. –¿Por qué los Fórmicos están haciendo esto, Vico? –


  –Es por eso que quería seguir explorando el asteroide –. Creo que la respuesta está ahí en alguna parte –.


  Imala negó con la cabeza. –No podría dejarte hacer eso. Cuando entraste la última vez, cuando fuiste atacado, pensé que te había perdido. Pensé que la única persona que me importaba ya no estaba. Y era mi culpa –.


  –No fue tu culpa, Imala. Era mía. Yo fui quien entró. Esa fue mi elección, y fue la equivocada. Los pongo a ustedes y a todos los demás en este barco en peligro. ¿Y para qué? Para encontrar algunos gusanos excavadores de rocas? ¿Qué bien nos hizo eso? Pensé que podría aprender algo de valor, algo que nos ayudaría a ganar la guerra, y estaba equivocado. Lo siento. –


  –Ya te has disculpado veinte veces, Vico. Vamonos. –


  –No puedo. Si el capullo hubiera explotado, también podría haberte dañado. Me enferma pensar en eso –.


  –Estoy viva, Vico. Estas vivo. Hemos extraído el hidrógeno de tus pulmones. Todo está bien. –


  –¿Lo es? –, Preguntó Víctor. –Porque desde que volví, sentí una distancia entre nosotros. Como si hubiera roto algo. Como lo que sea que hayamos sentido el uno por el otro antes, se ha disuelto en otra cosa. Todo es formal entre nosotros ahora. Te veo, y es incómodo. No estoy seguro de si debería abrazarlo o darle la mano. Me está volviendo loco. Así no deberían actuar dos personas comprometidas para casarse. ¿Me equivoco? –


  Ella vaciló. –No estás equivocado, no –.


  –Siento que he perdido la única cosa que me importa, y no sé qué hacer al respecto. Lo noble, lo sé, es terminar el compromiso. Para dejarte libre de esto. Para quitar esa carga de ti. Siento que la única razón por la que todavía estamos comprometidos es porque eres demasiado amable para decirme simplemente que se acabó. No quieres lastimarme, así que has dejado que continúe. Te amo por eso, Imala. Su compasión es una de las razones por las que me sentí atraído por usted en primer lugar. Pero no puedes casarte conmigo por compasión. Nadie puede sostener un matrimonio con eso. Supongo que estoy diciendo que esto no puede continuar, Imala. Como estamos viviendo ahora, no puedo seguir así. Preferiría ser tu querido amigo y verte feliz que ser tu prometido. Quiero ser la fuente de alegría en tu vida, no la fuente de lo que sea que sientas en este momento. Arrepentimiento, desilusión, simpatía. No sé de qué se trata, pero sé que no es un matrimonio. Si terminar esto es lo que quieres, está bien –.


  –¿Así que quieres que esto termine? –, Preguntó ella.


  –Quiero que seas feliz, Imala. Quiero que estés segura del hombre con el que te casas. No quiero que haya una pizca de duda en tu mente sobre eso. Y quiero que la incomodidad entre nosotros termine. Quiero que seamos lo que éramos antes. Cómodo el uno con el otro. Esta fase de limbo en la que estamos ahora mismo me está matando. Si tenemos que terminar el compromiso y redefinir lo que somos el uno para el otro para que usted sea feliz, entonces sí, eso es lo que quiero hacer –.


  –¿Aún me amas, Vico? –


  La pregunta lo sorprendió. ¿Cómo podría ella dudar de eso?


  –¿Es eso lo que piensas? –, Preguntó. –¿Que mis sentimientos por ti han cambiado? –


  –¿ han cambiado? –


  –Imala, eres la persona más inteligente, sabia, amable y sensata que conozco. Todo lo que haces, todo lo que dices, es correcto. Es precisamente lo que se debe hacer y lo que se debe decir. Normalmente no me doy cuenta hasta después de haber actuado y hablado, porque lo que quiero decir y hacer es diferente a veces. Pero mis ideas son siempre menos acertadas que las tuyas. Siempre. Valoro tu juicio más que nadie, tu amistad más que nadie, tu consejo más que el de nadie. Espero poder hablar contigo, estar contigo, mirándote desde lejos cada vez que pueda. Hay un sentido de maravilla sobre ti que nunca he visto en nadie. Yo sueño contigo constantemente. He pensado que somos íntimos miles de veces. Sí, lo admitiré. Me digo a mí mismo que necesito tener buenos pensamientos católicos caballerescos, pensamientos caballerosos, pero falto en ese sentido cada vez. Quiero comer mis comidas contigo, cepillarme los dientes contigo, doblar la ropa contigo. Y si eso no es amor, entonces no sé lo que es. Pero sería miserable, Imala, completamente miserable si estuviéramos juntos y supiera que no te sientes de la misma manera –.


  Puso el tubo en el hábitat y se quedó en silencio por un momento. –Siento lo mismo, Vico. Pero a veces quiero retorcer tu cuello. Vas a ese capullo, eso me aterrorizó más que cualquier otra cosa que haya experimentado alguna vez. Y el hecho de que entraste a pesar de que te suplicaba que no lo hiciera, eso dolió –.


  –Imala… –


  –No, déjame terminar. Porque necesito decir esto. Duele. Me hizo sentir que no valoraste lo que quería, lo que consideraba importante. Sé que necesitabas hacerlo, pero me sentí traicionada. Sé que es tonto y egoísta de mi parte. Pero es verdad. Eso es lo que sentí. Traicionada. –


  –Estaba equivocado, Imala –.


  –No, no estabas equivocado, Vico. Tenía que hacerse. Hay cosas más importantes en juego aquí que tú, yo o cualquier otra persona en este barco. Y no tenía esa perspectiva. No estoy segura si lo hago incluso ahora, pero es lo correcto. Entonces estás equivocado porque no siempre tengo razón. No. Pero eso no es lo que aprendí de la experiencia. Lo que aprendí fue que vi una vida sin ti en ella, y me aterrorizó. Me hizo darme cuenta de que esa no era la vida que quería. He estado tranquila desde entonces porque he tenido que resolver las cosas por mi cuenta. He tenido que reconocer que puedo perderte en esta guerra. Y si eso sucede sin que yo sea tu esposa, creo que sería la mayor pena de mi vida –.


  –¿Qué estas diciendo? –


  –Estoy diciendo que creo que deberíamos casarnos. Tan pronto como sea posible. Tenemos cuatro meses hasta que lleguemos a ese puesto avanzado, y cuando lleguemos allí, sospecho que nos separarán. Cuando nos separemos, quiero que sea como esposo y esposa. No como amigos que se aman mutuamente, no como una pareja comprometida que puede o no casarse algún día. –.


  La miró. –¿En serio? –


  –¿Sueno insincera? –


  –Nunca suenas insincera. Yo solo... esto no es lo que esperaba. Hace treinta segundos, pensé que estábamos rompiendo. Ahora nos vamos a casar ¿Estás segura? Tuviste reservas antes. Y todo lo que he hecho desde entonces es reforzar esas reservas. No quiero que nos casemos porque es lo más práctico, o porque el FI ha establecido una línea de tiempo para nuestro viaje. Quiero que nos casemos porque es lo que ambos queremos hacer. Esta guerra va a terminar algún día, y cuando lo haga, estarás atrapada conmigo. ¿Es eso lo que quieres? –


  Ella sonrió. –Sí. Es lo que quiero –.


  Él rió y la abrazó y no se sintió incómodo en lo más mínimo.


   


  * * *


   


  Realizaron el servicio una semana más tarde en el timón porque no había espacio en la bahía de carga. La madre le cosió a Imala un vestido, sacrificando muchas otras prendas para la tela. Al final, el vestido tenía aproximadamente cinco tonos diferentes de blanco, pero parecía más una opción de moda única que uno hecho por necesidad. Víctor no tenía traje, pero los hombres del barco habían reunido sus mejores prendas y habían ofrecido lo que tenían. Un pantalón aquí. Un chaleco allí. Un par de botas pulidas de esta persona. Una camisa blanca de esa persona.


  Víctor se detuvo afuera en el pasillo antes de la ceremonia y se miró en el reflejo de acero en la pared. –¿Cómo me veo, Goos? –


  Magoosa lo miró con ojos perspicaces. –Mayor. Nunca te he visto peinarte antes.


  El cabello de Victor estaba peinado a un lado. –Me peinaré, Goos –.


  –No, no lo hagas. Usualmente lo tienes recogido en una banda o algo así hasta que te molestas con la longitud y te afeitas todo –.


  –Imala no me deja cortarlo –.


  –¿Ves? – Dijo Magoosa. –Es por eso que nunca me casaré –. Me niego a permitir que una mujer me controle –.


  Victor se rió. –Imala no me controla, Goos –.


  –Eso es lo que te llevan a creer –. Te seducen con sus artimañas femeninas, y lo siguiente que sabes es que estás en sus manos –.


  –Gracias por el consejo de expertos, Romeo. Mantendré mi guardia en alto. Hablando de manos, ¿tienes los anillos?


  Magoosa los detuvo. Victor los había diseñado él mismo. Las bandas eran de hierro, platino y oro trenzadas juntas. Todos los metales que la familia había extraído de los asteroides.


  –Bueno. Gracias por ser mi mejor hombre Lo aprecio. –


  Magoosa se paró un poco más alto, sonriendo.


  –¿Vico? –


  Víctor se volvió y encontró a Edimar detrás de él, con aspecto algo angustiado.


  –Sé que este no es un buen momento –, dijo Edimar, –pero tenemos una situación aquí –.


  –¿Qué situación? –, Preguntó Víctor.


  –Los asteroides –. Los que los fórmicos han ocupado. Se están moviendo. Bueno, algunos de ellos se están moviendo. Los que conocemos y estamos rastreando se están moviendo. Hay alrededor de ocho de ellos. Los mininaves Fórmicas han encendido sus propulsores y sacando las rocas de sus órbitas –.


  –¿Empujándolos hacia dónde? –, Preguntó Víctor.


  Edimar negó con la cabeza. –Es difícil decir esto temprano. Pero todos se están moviendo hacia adentro. Y estos son solo los que conocemos. Es probable que haya miles de otros. Podrían estar moviéndose también. No lo sé. –


  Victor lo consideró por un momento. –Ven conmigo –, dijo.


  Ella y Magoosa lo siguieron a las habitaciones de mujeres solteras donde Imala se estaba preparando. Víctor llamó y Sabad abrió la puerta.


  –No puedes venir aquí, Vico –, dijo Sabad. –Imala aún no está lista –.


  –Esto es una especie de emergencia –, dijo Víctor.


  –Está bien, Sabad –, dijo Imala, abriendo la puerta de par en par. Victor la miró maravillado. Tenía el pelo recogido y adornado con flores del jardín de la nave. El vestido blanco le quedaba perfecto; el dobladillo inferior tenía cuerdas adornadas atadas a sus pies para evitar que se hinchara en gravedad cero.


  –Es una mala suerte para el novio verte antes de la ceremonia –, dijo Sabad. –Enfermedad, desafortunado, muerte. Tú traes esto sobre ti y tus hijos –.


  –Aprecio la preocupación –, dijo Imala. Ella se volvió hacia Víctor. –¿Cuál es la emergencia? –


  Edimar le dijo.


  –¿Alguno de estos asteroides está cerca de nosotros? –, Preguntó Imala.


  –No –, dijo Edimar. –Ni siquiera remotamente –.


  –¿Lo sabe FI? –, Preguntó Imala.


  –Dudoso –, dijo Edimar. –Esta información se está transmitiendo a otros observadores en las redes. No tienen el tipo de acceso al FI que hacemos –.


  –Pon todo lo que tienes en el servidor público del barco –, dijo Imala. –Iré al holotable y lo enviaré al FI. Victor se lo enviará a Lem Jukes y a Mazer –.


  –No puedes hacer esto ahora –, dijo Sabad. –Todos están esperando al timón. Estamos listos para comenzar –.


  –Pueden esperar un poco más por el bien del mundo –, dijo Imala. –Edimar, por favor hazle saber a Arjuna lo que está sucediendo y que Victor y yo necesitaremos un minuto antes de comenzar –.


  Edimar asintió y se lanzó en dirección al timón.


  –Se supone que debes casarte frente al holotable –, dijo Sabad. –¿Qué vas a hacer? ¿Enviar correos electrónicos delante de todos antes de que te cases?


  –Poco ortodoxo pero es necesario –, dijo Imala. –No podemos sentarnos con esta información –.


  –También es buena suerte –, dijo Víctor, sonriendo. –El envío de correos electrónicos al FI contrarresta cualquier mala suerte que hayamos ganado antes. Así que equilibraríamos las escalas –.


  Sabad le frunció el ceño. –Por qué alguien tan bella e inteligente como Imala se conformaría con alguien como tú es un misterio –.


  –No podría estar más de acuerdo –, dijo Víctor.


  Sabad resopló y voló hacia el timón. Magoosa y los demás lo siguieron, dejando solo a Victor e Imala.


  –No quieres ponerte del lado malo de Sabad –, dijo Imala.


  –He estado allí durante años –, dijo Víctor. –Te ves adorable –.


  –No te ves tan mal tú mismo. Te peinaste el pelo por una vez.


  –Me tomo esta boda bastante en serio. ¿Sabías que hacen desodorante para hombres?


  –Me alegra que puedas bromear ahora mismo. Si los asteroides se están moviendo, ¿debería el FI destruirlos o ver a dónde van?


  –Si hay miles de ellos –, dijo Víctor, –el FI no puede destruirlos a todos de todos modos. Hay demasiados para alcanzar y apuntar –.


  Imala tomó sus manos y lo miró a los ojos. –Todo va a cambiar una vez que lleguemos al puesto avanzado, ¿no es así? –


  –Ya lo ha hecho. – Gentilmente apretó sus manos. –Y ahora que nos vamos a casar, puedo contarte un pequeño secreto. Iba a decírtelo después de la ceremonia porque no quería que influyera en tu decisión. Pero esto es lo suficientemente cerca –.


  Ella parecía cautelosa. –Si me dices que ya estás casado, te pegaré donde te duela –.


  –Somos muy ricos. Mazer vendió algunos de mis diseños a Juke Limited y Gungsu. He estado negociando a través de un corredor. Las ofertas finalmente se hacen –.


  Imala levantó una ceja. –¿Qué tan ricos somos? –


  –Cuando esto termine, obtendremos nuestro propio barco y tendremos una docena de niños –.


  –Una docena es un poco ambicioso, nacido en el espacio –.


  –Once entonces –, dijo Víctor, sonriendo. Le ofreció su brazo. –¿Vamos a enviar algunos correos electrónicos delante de nuestros invitados a la boda y luego nos vamos a casar? –


  Ella deslizó su brazo sobre el suyo. –Pensé que nunca preguntarías –.


  CAPÍTULO 24


  Formación


   


  Transmisión Ansible entre el Hegemón y Polemarch Averbach, Archivos de la Oficina de la Hegemonía Sellada, Imbrium, Luna, 2118


  UKKO: ¿Alguna pista?


  AVERBACH: El LX-40 respondió a una señal de socorro de un barco minero registrado a un minero libre brasileño. Sin embargo, no creemos que haya sido el brasileño. Sacamos su foto de registro. Él está en sus cincuenta y tiene un brazo. Nuestro agresor derribó un barco de cuarenta y dos marines entrenados. Fue otra persona.


  UKKO: ¿Un miembro de la tripulación?


  AVERBACH: Tal vez. Pero no tenemos un manifiesto. Los registros son descuidados por ahí. Una gran cantidad de minerales cosechados se venden debajo de la mesa. La tripulación recibe el pago de la misma manera. Podría ser cualquiera.


  UKKO: Esto está recibiendo mucha mala prensa. Nos está lastimando.


  AVERBACH: Cuando pueda permitirme hacer de esto una prioridad, lo haré. Por el momento, tenemos una guerra para ganar.


  


  Mazer comprobó la hora en su pad para la muñeca, preocupado de que iba a extrañar su transporte. Había estado haciendo cola durante casi dos horas para hacer un holollamado a Kim, y todavía había cinco personas frente a él. El espaciopuerto tenía tres holocabinas, pero por supuesto dos de ellas estaban fuera de servicio. Mazer había llegado temprano esa mañana, saltándose el desayuno, con horas de sobra antes de que su transporte partiera, pensando que eso le daría tiempo más que suficiente, pero todos los demás soldados que salían de Luna ese día aparentemente habían tenido la misma idea. Cuando llegó, la línea se había extendido por todo el corredor y salido por las puertas dobles hacia los muelles de carga.


  No iba a lograrlo, se dijo a sí mismo. Tendría que pasar de la raya justo antes de que fuera su turno, y Kim estaría nerviosa durante semanas hasta que pudiera enviarle un mensaje.


  Por un breve momento, consideró tomar el rango. Él era un capitán. Los hombres frente a él eran todos hombres alistados. Pero no, amaban a sus familias tanto como él. Miró su reloj de nuevo. Tenía que pasar de la raya, pero justo cuando se preparaba para hacerlo, el altavoz hizo la última llamada de un transbordador que no era el suyo, y todos frente a él maldijeron y corrieron hacia los muelles de carga.


  La holocabina se abrió, y Mazer rápidamente se metió dentro y cerró la puerta. La computadora le informó que tenía cinco minutos para hacer su llamada. Mazer inclinó su rostro hacia el holocampo e ingresó los datos de la conexión. Kim respondió después del primer tono. Había esperado ver su cara, pero era solo su voz, no estaba en un campo cerrado.


  –Soy yo –, dijo Mazer.


  –¿Dónde estás? – Sonaba medio en pánico y medio aliviada.


  –Puerto espacial en Luna fuera de Imbrium. Mi transbordador sale en unos minutos. Me están subiendo a un buque de carga a unas instalaciones de entrenamiento cerca de Júpiter. Solo me dieron cinco minutos para esta llamada. –Había un temporizador en la esquina superior derecha del holocampo contando los segundos.


  –Júpiter –. Dijo la palabra como si fuera una cadena perpetua.


  –Podría haber sido mucho más lejos –, dijo Mazer.


  –¿Eso es todo lo que puedes decirme? –


  –No puedo decir mucho. Pero puedo decir que algo grande está por suceder. El FI está tomando un gran riesgo. Sospecho que pronto se hará un anuncio –.


  –Vamos a atacar a los buques de guerra formales por encima y por debajo de la eclíptica –, dijo Kim. –Eso es todo, ¿no? Los medios ya están especulando –.


  –Esta llamada probablemente sea monitoreada –, dijo Mazer. –Solo sé que no iré con ellos. Probablemente tenga una comisión más segura en la Flota –.


  Estuvo callada un momento, y cuando volvió a hablar había emoción en su voz. –Gracias a Dios. Cuando no volviste a casa, y lo que dicen en las noticias... pensé... no sabía qué pensar. ¿Cómo terminaste allí arriba? En un momento hacemos planes para la cena, al minuto siguiente te vas –.


  Le dijo lo que pudo. –Lo siento –, dijo finalmente. –Hubiera llamado antes si me hubieran dejado –.


  Su voz sonaba compuesta nuevamente. –No te culpo, Laberinto. Culpo a los cabrones idiotas desalmados que manejan el FI y que le dan tan poca consideración a las familias y cónyuges. Espero que esta llamada sea monitoreada y tomen nota de quién lo dijo –.


  Mazer sonrió. –No serías el primera –.


  –¿Qué pasa con los asteroides? –, Preguntó ella. –Se están moviendo ahora. ¿Qué se está haciendo? ¿Serás parte de eso?


  –No puedo decir –, dijo. Lo cual fue una gran confirmación. –Pero puedo decir que hay casi cien marines de operaciones especiales asignados a mi barco. Kaufman y Rimas, que fueron parte de mi equipo de intrusión en WAMRED, son dos de ellos. Junto con muchas otras personas de WAMRED, lo sé. Lo que me hace pensar que, incluso si el consejo de guerra no hubiera sucedido, probablemente estaría donde estoy ahora mismo. –Miró la hora. –Esta llamada se apagará en dos minutos. Desearía poder verte la cara –.


  –Es mejor que no puedas –. Me llamaron al hospital en medio de la noche. Me veo terrible. –


  –No es posible –, dijo.


  Ella estuvo callada un momento. –Vuelve a mí, Mazer Rackham –.


  –Lo haré –, dijo. –Y haremos unos bebés rechonchos y gordezuelos que se parezcan a mí y a ti. Y llorarán en la noche y escupirán en nuestra ropa y orinarán sobre todo y será agotador y maravilloso –.


  –Estoy bien –, dijo ella. –Quiero que sepas que. Estaré bien. Iré a Nueva Zelanda. O a los EE.UU. Para quedarse con mis padres. No lo he decidido. Pero estaré bien –.


  –Solo nos quedan cuarenta segundos –, dijo.


  –Cántame –, dijo ella.


  Ella se refería a una canción maorí, una de su infancia, una canción de mito, o una canción de guerrero, o una canción de caza. Mazer sabía muchos. Los había aprendido todos de su madre antes de que el cáncer la tomara a una edad temprana. Kim no podía entender las palabras, y Mazer no era un cantante particularmente bueno, pero podía llevar una melodía, y las melodías siempre calmaban a Kim. La imaginó allí parada en la sala de emergencias de Imbrium Memorial con el auricular en la oreja y su mano ahuecada sobre él para bloquear el ruido del ambiente. La gente se movía a su alrededor: médicos, enfermeras, pacientes, niños, hombres, mujeres. Todo seguro por el momento porque Kim Rackham se preocuparía por ellos y les mostraría amabilidad.


  Le cantó una canción de curación. Una canción cantada sobre las heridas de un guerrero herido. Una canción que invocaría el mauri (o la fuerza de la vida) de todos los seres vivos a su alrededor para reunir y unir sus fuerzas con las suyas. Cantó en voz baja, no porque le preocupara que lo oyeran fuera de la cabina, sino porque era una canción de respeto, honrando al guerrero que había sacrificado tanto.


  Los segundos transcurrieron demasiado rápido. Mazer solo dijo una estrofa antes de que se detuviera. En este momento, justo en este momento, –te amo más de lo que alguna vez lo he hecho –, dijo.


  –Obviamente –, dijo ella.


  Sonrió. Esa siempre había sido su respuesta cuando él le dijo que la amaba.


  –Yo también te amo, Mazer. Cada momento, todos los días –.


  Luego, los segundos llegaron a cero y el holo se desconectó.


  La finalidad de eso lo enojó. Le había dado tanto al FI, y su regalo a cambio era unos minutos de audio con su esposa. Qué generoso.


  Apartó el pensamiento. El resentimiento hacia la Flota no lograría nada.


  Salió de la cabina y corrió hacia su lanzadera. Los otros soldados ya habían abordado y estaban amarrados. Bingwen y los jóvenes cadetes estaban sentados cerca de la parte posterior. Mazer encontró un asiento en la parte delantera, y el transbordador despegó momentos después. El vuelo fue corto. El transbordador atracó con un buque de carga esperando justo afuera del pozo de gravedad de Luna. Mazer y los demás se movieron a través del tubo de acoplamiento y recuperaron sus mochilas. Un soldado escaneó el pad de la muñeca de Mazer y le asignó su cabina. La habitación era tan pequeña como un armario. Mazer dejó caer su mochila y levantó los planos de la nave. Si iba a entrenar a los cadetes, necesitarían un gran espacio abierto para trabajar y él tendría que reclamar eso ahora.


  Había nueve naves de carga en el barco, pero de acuerdo con la computadora del barco, las bahías ya estaban llenas en un 70 por ciento. El resto del barco estaba lleno de cuartos y pequeñas oficinas. Había una pequeña instalación de ejercicios, pero estaba claramente diseñada para unas pocas personas a la vez, y los cientos de marines a bordo la ocupaban sin parar. ¿Cómo se suponía que debía proporcionar algún entrenamiento sin espacio para hacerlo?


  Llamaron a la puerta de la cabina. Mazer lo abrió y se sorprendió al encontrar al coronel Vaganov sonriéndole.


  Excepto que la insignia de rango en el uniforme del Coronel Vaganov no era la de un coronel. Era un contralmirante.


  –Le dije a la nave que me alertara cuando llegases –, dijo Vaganov. –Camina conmigo. –


  Estaba usando grebas magnéticas y se volvió de la puerta, sin darle a Mazer la oportunidad de objetar. Mazer encendió sus propias grebas y las siguió. Cuando se inició, las grebas tiraron de sus pies al suelo para simular la gravedad. Vaganov y Mazer se movieron por el pasillo y se detuvieron en una pequeña alcoba cercana con una vista proyectada del espacio.


  –Supongo que te sorprende verme –, dijo Vaganov.


  Horrorizado era más como eso, pero Mazer mantuvo su rostro una imagen de calma. –Supuse que todavía era el director de WAMRED, señor –.


  Vaganov agitó una mano desdeñosa. –Una comisión sin salida. Un buen lugar para estar durante tiempos de paz, tal vez, pero un rincón olvidado del mundo durante la guerra. Cuando comenzaron a llevarse a mis mejores soldados y traer uniformes, le dije al Polemarch y al Strategos que podría servir mejor al FI como comandante de un buque de guerra. Nadie recuerda a los empleados, después de todo. Y eso es en lo que me estaba convirtiendo en WAMRED. Un empleado glorificado. Mi crucero de batalla se está construyendo en el Cinturón. Es todo un barco. Incluso me promovieron. Pero no te preocupes, no estoy en tu cadena de mando. El coronel Li informa al contraalmirante Zembassi. Solo estoy aquí para el viaje –.


  Mazer no dijo nada.


  –Sospecho que me desprecias por lo que te sucedió –, dijo Vaganov. –La corte marcial, abogados, acusaciones. Todo de eso. Una fea aventura –.


  –Fue feo, sí –, dijo Mazer.


  –Rompiste la cadena de mando, Mazer. Enviaste información confidencial a un foro en línea de oficiales subalternos que no tenían ningún problema para verla. Pero supongo que debería agradecerte por eso. No me dejaron más remedio que enviar la información a mis superiores, lo que me permitió ganar algunos puntos con CentCom y en gran medida me condujo a mi promoción. Sonrió. –Lo sé, te juzgué mal. Pensé que estabas tratando de arruinarme, y en realidad estabas tratando de ayudarme –.


  –Estás equivocado, señor. No estaba tratando de ayudarte. Estaba tratando de ayudar a la raza humana –.


  Vaganov sonrió. –No puedes criticarme por ser escéptico, sin embargo. Me han engañado y despreciado antes, ¿sabes? Hace que un hombre sea cauteloso –.


  Mazer no dijo nada.


  –Después de que te fuiste, te investigué un poco, Mazer. Las conexiones con las personas adecuadas pueden dar a un hombre acceso a cierta información clasificada. ¿Y qué encontré? Mazer Rackham sirvió con la Policía de Operaciones Móviles y jugó un papel crítico en la derrota de los Fórmicos en la última guerra. Nunca me dijiste eso. Nuestra relación podría haber sido diferente si hubieras sido más abierto conmigo –.


  Mazer no dijo nada.


  Vaganov se rió. –Incluso ahora, tus labios están sellados. Me parece admirable. Labios flojos hunden barcos. O en nuestro caso, volarlos en el espacio –.


  Mazer solo lo miró.


  –Su nuevo CO –, dijo Vaganov, –este coronel chino –. Li. ¿Qué piensas de él? –


  –Creo que él es mi comandante y que le debo mi servicio y respeto –, dijo Mazer.


  Vaganov se rió de nuevo. –Nunca puedo decir cuando estás bromeando y cuando hablas en serio, Mazer. Encuentro eso encantador sobre ti. Si me preguntas, el coronel Li es un hombre peligroso. La única razón por la que está aquí y mantiene su rango es porque los chinos no aceptaron darnos tropas a menos que acordamos mantener un cierto número de altos oficiales chinos en la Flota. Li estaba en esa lista desde el principio. Si dependiera de mí, el hombre no usaría un uniforme –.


  –Si fuera por ti, tampoco usaría un uniforme –, dijo Mazer. –Supongo que eso también me convierte en un hombre peligroso –.


  Vaganov se rió entre dientes. –No eres muy peligroso, Mazer. Eres un idealista. Cuando la realidad finalmente arraigue en tu cabeza y tu perspectiva madure, cuando hayas visto tanto como yo, entonces serás peligroso. Por ahora, simplemente eres un soldado que hace su trabajo. Por eso estoy aquí, para darte una advertencia justa. Un oficial a otro. Li no tiene futuro en el MI, no más allá de la segunda guerra de todos modos. Particularmente, teniendo en cuenta esta táctica ridícula que está siguiendo, el entrenamiento de preadolescentes para el combate espacial. Vaganov se rió. –No puede esperar que nadie lo tome en serio –.


  –Alguien lo hace –, dijo Mazer. –O no habrían dado a sus cadetes ninguna habitación a bordo de este barco –.


  –Sé por qué están aquí –, dijo Vaganov. –Solo las personas pequeñas pueden caber en los túneles de estos asteroides, y los niños del sudeste asiático son tan pequeños como son. ¿Han sido entrenados en la guerra de túneles?


  –No en cero G –, dijo Mazer. –Ese es mi trabajo. –


  –Ya veo. Bueno, eres uno de los mejores comandantes que conozco. Estos chicos están en buenas manos. Pero debo decir que hacerte jugar a la niñera es un insulto para un hombre de tus capacidades y rango. Fuiste hecho para dirigir soldados, Mazer, no preescolares. Es una ofensa Debes estar furioso. No lo toleraré. Yo te ayudaré –.


  –¿Cómo? – Dijo Mazer.


  –Tengo una buena relación con Polemarch y Strategos, así como con varios de los contraalmirantes de la Flota. Podría hacer una buena palabra e incluso organizar una transferencia para usted en un buque de guerra. No con una tarea sin vida en navegación o logística, sino en combate. El trabajo para el que fuiste hecho –.


  –¿Y qué esperarías a cambio? –, Preguntó Mazer.


  –No estamos haciendo un trato de traición aquí, Mazer. Simplemente somos dos compañeros oficiales que se ayudan mutuamente –.


  –Por supuesto. ¿Y cómo podría ayudarte exactamente?


  –Información. Quiero vigilar al coronel Li y su superior, el contraalmirante Zembassi. Estarás en su círculo más cercano. Zembassi no es un hombre en quien confiar. Dirigió un golpe en Liberia antes de la primera guerra. ¿Sabía usted que? Todo fue en nombre de la democracia, pero no es más que un oportunista disfrazado de hombre del pueblo. Un burócrata atrapador de poder. Los hombres como él no deberían ser líderes –.


  –¿Así que quieres que lo espíe por ti? –


  –El FI está plagado de manzanas podridas, Mazer. Si no los observamos de cerca, nos llevarán a la ruina –.


  La ironía de esa afirmación casi hizo reír a Mazer. –Lo siento señor. No puedo ayudarte He sido entrenado para no romper la cadena de mando. Saludó y se alejó.


  –No te despedí, Mazer –, llamó Vaganov.


  Mazer se giró y se puso de pie, mirando hacia adelante, esperando que lo despidieran. Vaganov simplemente se alejó en la dirección opuesta sin decir una palabra más. Cuando se perdió de vista, Mazer fue a buscar a Li. Lo encontró en la bahía de atraque, supervisando la llegada del equipo de los cadetes.


  –Hablé con varios de los marines anoche –, dijo Mazer. –La mayoría de los hombres a bordo nunca han sido entrenados para el combate G cero –.


  –Por eso los llevamos a GravCamp –, dijo Li.


  –Sí –, dijo Mazer, –pero sospecho que interceptaremos los asteroides en el camino, señor. Si lo hacemos, alguien tendrá que infiltrarse en los túneles. Los hombres no están listos para eso. Navegar túneles en cero G requiere una enorme cantidad de entrenamiento. Propongo que comencemos ese entrenamiento ahora, aquí, en el barco. Podríamos comenzar tan pronto como alcancemos una velocidad de crucero. Todo lo que necesitaríamos es espacio para practicar –.


  –Dudo que encuentres una habitación lo suficientemente grande –, dijo Li. –Estamos casi llenos de carga –.


  –Este barco tiene nueve compartimentos de carga –, dijo Mazer. –Podríamos exprimir el contenido de una bahía en las grietas y espacios de las otras ocho –.


  –Si puedo obtener aprobación –, dijo Li. –¿Qué tienes en mente? –


  –Necesitamos recrear los túneles de un asteroide –. No podemos ingresar a ese entorno a menos que dominemos cómo movernos y ejecutar tácticas específicas. También necesitaremos acceso a la tienda de máquinas del barco y al menos dos maquinistas dedicados –.


  –¿Por qué? Para el equipo? Ya tenemos trajes y equipo –.


  –Este es un nuevo equipo –, dijo Mazer. –Lem Jukes y Gungsu están trabajando con Victor Delgado mientras hablamos para perfeccionar sus diseños. Por lo tanto, tendremos que mantener el contacto con todas esas partes a medida que configuran y desarrollan la tecnología. Y nuestros maquinistas aquí deberán estar preparados para desarrollar cada iteración del prototipo –.


  –Si hay una tecnología propuesta –, dijo Li, –¿eso no va a WAMRED para la prueba? Hay un proceso para esto, Mazer –.


  –Un proceso dolorosamente lento e ineficiente –, dijo Mazer. –Lo sé. Lo vi de primera mano. Si le damos este equipo a WAMRED, quedará atascado en la burocracia. Solo necesitamos algunas unidades de equipo altamente especializado. Algunos para los marines y otros para los cadetes. Si resulta efectivo aquí en el barco durante el entrenamiento, servirá tan bien como cualquier prueba de campo que realizarían en WAMRED. Además, debemos considerar la naturaleza sensible de lo que estamos haciendo aquí. Si se corriera el rumor de que WAMRED está probando exotrajes del tamaño de un niño, la prensa atacaría al FI –.


  –Buen punto. Dos maquinistas, ¿dices?


  –Todos los que pueda tener –, dijo Mazer. –Al menos dos. Tres o cuatro serían mejores. Y un ingeniero –.


  –Hablaré con el Contraalmirante Zembassi y veremos si no podemos sacar a más personas de Luna. A él no le gustará eso. Demoraría nuestro lanzamiento –.


  –Una vez que nos vamos, no hay vuelta atrás. Si no lo llevamos con nosotros, no lo tendremos –.


  –¿Algo más? –, Preguntó Li.


  –Los túneles de asteroides no serán nuestra única zona de guerra –, dijo Mazer. –Victor Delgado luchó contra los Fórmicos sobre la superficie del asteroide también. Propongo que también comencemos a entrenar a los hombres para el combate G cero en espacios abiertos. Lanzar, aterrizar, manejar un arma. Esos son diferentes conjuntos de habilidades que navegar un túnel. Volar en un espacio abierto es una experiencia desorientadora. Tienes que estar dispuesto a abandonar tu orientación actual. Requiere mucha práctica y coordinación –.


  –Ya estás tomando una de las bahías de carga para simulaciones de túneles –, dijo Li. –No hay espacio para más entrenamiento zero G. Hacemos uno o el otro. No ambos. –


  –Tal vez no tengamos que hacerlo dentro de la nave –, dijo Mazer.


  –Ciertamente no puedes hacerlo afuera –.


  –¿Por qué no? – Dijo Mazer. –Una vez que el barco deje de acelerar y nos estamos moviendo a una velocidad constante, sería seguro para nosotros construir –. La estructura no sería un cubo de paredes sólidas, sino un cubo de cuadrícula, como una jaula. De esa forma, cualquier hombre que se aleje se enfrentaría a la red de peso ligero y estaría contenido dentro de ese espacio. Podríamos practicar en vuelo y ejecutar tácticas y maniobras –.


  –¿Construir un cubo gigante fuera de la nave? No puedes hablar en serio –.


  –No habría aceleración, por lo que la posición de los soldados sería relativa a la cuadrícula y se mantendría constante, a excepción de cualquier movimiento que creen con sus brazos y piernas. No es tan imprudente como suena. Este vuelo durará al menos siete meses, señor. ¿Vamos a dejar pasar todo ese tiempo sin realizar ningún entrenamiento físico, particularmente la capacitación que podemos necesitar antes de llegar a nuestro destino? –


  –Y los materiales para esta supuesta jaula de entrenamiento, ¿de dónde vendrán? –


  –Recolectemos chatarra de la Luna. Luego, utilizamos nuestros ingenieros y maquinistas y voluntarios para construirlo después de que hayamos lanzado y alcanzado una velocidad de crucero –.


  Li consideró la idea. –Cuatro maquinistas no serán suficientes –.


  –No si queremos construirlo bien –, dijo Mazer. –Para eso, necesitaríamos al menos una docena –.


  –Estás retrasando nuestro lanzamiento aún más –, dijo Li.


  –Tiempo que podemos compensar fácilmente si aceleramos un poco más rápido. Adherimos la chatarra al exterior de la nave, y estamos en camino, listos para ensamblar más tarde –.


  –¿Y quién diseñará esta jaula de entrenamiento? –


  –Victor Delgado –, dijo Mazer. –Con mi ayuda. Y la tuya, si quieres participar. Una vez que esté construido, los hombres podrían llevar a cabo escaramuzas simuladas dentro de él –.


  –¿Usando qué armas? –, Preguntó Li.


  –Practica las armas –, dijo Mazer. –Slasers con láseres de baja potencia que no pueden hacer ningún daño. Y trajes ajustados que no se engancharán a los obstáculos y dificultarán el movimiento –.


  –¿Qué pasa con la radiación cósmica? –, Preguntó Li.


  –Ya tenemos esa protección en nuestros trajes EVA. Podría ser una simple cuestión de adaptar el diseño y la tecnología –.


  –Ya lo has descubierto, ya veo –, dijo Li.


  –Los fórmicos saben cómo maniobrar en cero G, señor. Nosotros no. Eso nos pone en desventaja –.


  Li estuvo callado un momento. –Estoy empezando a preguntarme si fue una buena idea llevarte a bordo. Las nuevas ideas ponen al contraalmirante nervioso –.


  –Las viejas ideas no ganan guerras –, dijo Mazer.


  Li suspiró. –¿Algo más? –


  –Una solicitud menor –, dijo Mazer. –No nos refiramos a eso como la jaula de entrenamiento. 'Entrenamiento' suena laborioso y regimentado. Los soldados gimen ante la palabra. Estos hombres se unieron al FI para luchar, señor. Vamos a llamarlo la Sala de Batalla –.


  CAPÍTULO 25


  Desenredando


   


  Para: vico.delgado@freeBeltmail.net


  De: lem.jukes@juke.net


  Asunto: Guerras y bodas


  Vico,


  Voy a fingir que recibí un anuncio de boda. Puede tener muchos hijos tan apuestos como yo.


  Le pasé la información que le enviaste a padre. Sin duda lo retransmitió al nuevo Polemarch y Strategos. Te devolveré el favor dándote algo de información. Polemarch ha dividido la Flota en tres divisiones. Dos de ellos atacarán a los buques de guerra formales por encima y por debajo de la eclíptica. La tercera y más grande división se quedará atrás para proteger la Tierra y abordar los asteroides ocupados por los Fórmicos. Pasará un año antes de que las naves FI que salen se unan fuera de la eclíptica y continúen hacia sus respectivos objetivos. Y luego otros seis meses antes de que lleguen a los buques de guerra. Todavía no he decidido si toda la operación es brillante o está mal concebida.


  Hay una buena noticia: los asteroides explotan fácilmente. Uno de nuestros barcos Juke disparó en uno y la atmósfera de hidrógeno y oxígeno detonó de inmediato. Para nuestro asombro, sin embargo, el caparazón que cubría el asteroide comenzó a crecer pocos días después. Teniendo en cuenta la velocidad de crecimiento, debería cubrir el asteroide nuevamente en dos semanas. No estoy seguro de qué hacer con esto. Wila cree que los tejedores de capullos deben ser increíblemente resistentes y reproducirse excepcionalmente rápido.


  También debe saber que la cantidad de naves de Flota asignadas para sacar estos asteroides es lamentablemente insuficiente. Estábamos mal defendidos antes. Ahora es aún peor.


  Mantenerse a salvo,


  Lem


   


  Lem subió a su transporte privado y se abrochó el cinturón de seguridad en uno de los lujosos asientos de cuero de la cabina principal. Benyawe era el único otro pasajero, que ya estaba sentado en el asiento adyacente, atado y listo para partir. El piloto despegó, y dejaron atrás la gravedad de Luna. Lem arregló las mantas de cierre alrededor de sus piernas y torso para mantenerse cómodo en cero G; Luego se dirigió a la derecha hacia la barra y se preparó un trago con un ligero sedante.


  –No tienes que venir –, dijo Benyawe. –No es que no tengas que lidiar con otros mil problemas –.


  –Encontrar una forma de romper el casco Fórmico siempre ha sido mi prioridad número uno –, dijo Lem. –Eso y encontrar los mejores pastelitos en Luna –. Por cierto, hay una nueva panadería en el casco antiguo que hace una torta de terciopelo rojo como una nube. Cuando ganemos esta guerra, te llevaré. Incluso pagaré –.


  –Eliminé el azúcar de mi dieta –.


  –Ah, entonces te estás auto torturando –, dijo Lem. –Yo también. Elegí la flagelación. Las cicatrices le pican, pero el desgarro de la carne es divertido. Hizo una pausa. –Vamos, ni siquiera estás sonriendo –.


  –Porque tus bromas no son divertidas –.


  –Los amigos honestos son del tipo más auténtico. Aquí. Te he hecho una copa. Te ayudará a dormir –.


  –No. Pero gracias. –


  –Es un vuelo largo, Benyawe. Y te ves agotada. Dudo que hayas dormido en días. Bien podrías descansar un poco ahora, mientras podamos –.


  Se dirigieron hacia los anillos. Benyawe y Wila habían trabajado durante más de un mes en una nueva versión de NanoNube, y finalmente estaban listos para una prueba de campo.


  –Nunca le digas a una mujer que parece agotada –, dijo Benyawe.


  –Tus ojos están inyectados en sangre, los pelos están fuera de lugar, te ves apenas consciente. ¿Cómo llamarías eso?


  –Cansada –, dijo Benyawe, tratando de cepillarse el pelo con la mano.


  Le ofreció la copa sellada. –Aquí. Solo sostén esto. En caso de que cambies de opinión –.


  Benyawe vaciló, luego tomó la taza. Ella lo miró por un momento. –¿Qué pasa si no funciona? –, Preguntó ella. –Me refiero a NanoNube. Lo hemos modificado por completo. No se parece en nada a lo que viste la última vez. Toda su función es diferente –.


  –No tienes permitido dudar –, dijo Lem. –Ese es mi trabajo. Soy el escéptico. Estás jugando el papel del optimista sabio y experimentado –.


  –Nunca llame a una mujer experimentada tampoco. Es lo mismo que llamarla vieja –.


  –Estás en tus sesentas, Benyawe. Eres deslumbrante para una mujer de unos sesenta años, pero eres experimentada Superalo. Y relájate, esta nueva NanoNube va a funcionar –.


  –¿Te aseguraste de que estuviera cargada? –


  –Revisé la bodega de carga yo mismo. Tenemos cinco cajas gigantes llenas de millones de nanobots inactivos. Mientras no cobren vida y desmantelen las cajas y lanzadera, estaríamos bien. Eso fue una broma, por cierto. No cobrarán vida, ¿verdad?


  –Estamos bien –, dijo Benyawe.


  –Ese es el espíritu. Ya suenas como el optimista experimentada. Aunque es posible que desees trabajar en su entrega. No estoy sintiendo tu entusiasmo –.


  –Todo está montado, Lem. No es que tengamos mucho que hacer aquí –.


  Eso era cierto. Las dos divisiones de la flota ya se habían ido para los buques de guerra formpcos por encima y por debajo de la eclíptica. Las naves de la Flota no habían ido muy lejos, por supuesto. Eran masivos y lentos para acelerar. Las naves más pequeñas, más rápidas y cargadas con suministros podrían alcanzarlas y entregarlas, de ser necesario. Pero esa ventana de oportunidad se estaba cerrando rápidamente. Pronto los barcos de la Flota irían demasiado rápidos para atraparlos.


  –Hemos armado la Flota con el NanoNube original –, dijo Lem. –Tienen los disruptores de la gravedad de Gungsu. No es como si los hubiéramos dejado indefensos. Si podemos obtener algo mejor, genial. Si no, todavía tienen una buena posibilidad. Pero si te hace sentir mejor, podemos fingir que soy el escéptico, y tratas de tranquilizarme. Guíame a través de eso –.


  –Yo si. Tienes una mirada vidriosa en tus ojos la última vez –.


  –Eran las dos de la mañana. Eso no cuenta. Venga. Todavía no tomé mi sedante. Inténtalo de nuevo. Si empiezo a quedarme dormido, rompo a cantar o marcar el ritmo –.


  –Está bien –, dijo ella.


  Lem inmediatamente echó la cabeza hacia atrás en el reposacabezas y roncó ruidosamente. Abrió un ojo un momento después y la miró. –Finalmente. Una sonrisa del corazón férreo Noloa Benyawe. Entonces no eres desalmada después de todo –.


  –Estás tratando de ponerme de buen humor, Lem. No está funcionando. Solo es molesto –.


  –Y sin embargo, todavía estás sonriendo –. Venga. NanoNube 2.0. Vamos a oírlo. Voy a hacer agujeros si puedo –.


  –En realidad se parece más a NanoNube versión 7.0. Pero eso es irrelevante. Imagínate una cuerda en tu mente. Una gran cuerda de escalada gruesa –.


  –Una soga. Grueso. Entendido. Echó la cabeza hacia atrás y comenzó a roncar de nuevo.


  –¿Estamos jugando un juego o podemos actuar como adultos? –


  –Lo siento. No pude resistirme. Estoy escuchando. Esto es importante. Sigue. –


  Ella miró por un momento y luego continuó. –Esta cuerda gruesa. Está tejido con hilo, que está tejido de hilo, que está tejido de pequeñas fibras, que está tejido de nanofibras, que está tejido de moléculas. Entonces todo está tejido uno encima del otro. Es tejer, tejer, tejer, tejer. Una y otra y otra vez. Y cuanto más tejido es, más fuerte es. Cientos de capas tejidas, de ida y vuelta, dentro y fuera –.


  –Tiene sentido –, dijo Lem.


  –Wila cree que todas las estructuras hechas por los Fórmicos están construidas de esa manera. Microcriaturas Fórmicas tejen. Ese es su patrón. A nivel molecular, dentro de las entrañas de estas Microcriaturas, toman los minerales traza y los elementos extraídos de la roca, y tejen estas estructuras moleculares juntas, construyendo hilos microscópicos como el ADN. Considera lo que Victor encontró en ese asteroide. Algunos de esos minerales son elementos esenciales para las moléculas de ADN. Digo hierro, y piensas que el material de construcción para naves colosales, ¿verdad? O zinc o magnesio. Pero estos también son elementos esenciales del ADN. Es posible que estas Microcriaturas no estén usando el hierro como lo haríamos, en una escala macro. Tal vez estén construyendo estructuras parecidas a proteínas en una micro escala –.


  –Todo bien. –


  –Y si eso es cierto –, dijo Benyawe, –entonces la solución a este impenetrable casco Fórmico no es una gran macro arma que intenta atravesar, como el disruptor de la gravedad. La solución es un microarma como una enzima, un catalizador que deshace lo que las Microcriaturas han construido. Un arma nanobot que puede entrar ahí a razón de millones y deshacer lo que las microcriaturas han creado. Entonces no rompe la cuerda, la desenrolla. Primero desenrolla el hilo, luego el hilo, luego las fibras y luego las moléculas. Y así sucesivamente. Simplemente sigue el hilo y se desenrolla a medida que avanza. Una reacción química. Metabolismo destructivo –.


  –Entonces, en lugar de programar a los nanobots para que se cuelen en el barco y abran la puerta o la escotilla o lo que sea desde el interior, estamos programando los nanobots para que simplemente encuentren el casco y lo hagan desaparecer mágicamente –, dijo Lem.


  –No es magia –, dijo Benyawe. –Es química. Tu cuerpo hace lo mismo cada vez que tragas un pedazo de pastel de terciopelo rojo. Descompone los azúcares y carbohidratos. El problema es que no conocemos exactamente la estructura química del casco. Los cascos fueron construidos cerca del planeta Fórmico. No tenemos manera de saber qué elementos y minerales usaron cuando tejieron la estructura. Así que estamos adivinando. Y estamos basando esa suposición en los metales y minerales que Victor encontró en el asteroide. Básicamente estamos diciendo que los fórmicos claramente valoran estos minerales. ¿Es concebible que usaran los mismos minerales para construir sus cascos? ¿Es posible que elijan cosechar estos elementos y minerales específicos porque esto es lo que usan en su mundo natal? –


  –No es un gran salto –, dijo Lem.


  –Es un gran salto –, dijo Benyawe. –Es un salto gigantesco –.


  –Estamos haciendo lo mejor que podemos con la información que tenemos –, dijo Lem.


  –Lo cual no es mucho –, dijo Benyawe. –Pero sospechamos que uno de los elementos principales es el silicio. Los Fórmicos lo usaron para construir la caparazón del capullo, tal vez también lo usan para tejer sus cascos. Entonces, el NanoNube ha sido diseñado para actuar como una enzima y encontrar y eliminar el silicio. Básicamente hemos convertido cada nanobot en una proteína motriz que funciona como una enzima, excepto que en lugar de separar las cadenas de ácido nucleico mediante la ruptura de los enlaces de hidrógeno, estamos rompiendo los enlaces de silicio. Desenrollar y desenrollar, una y otra y otra vez –.


  –¿Ya tengo los ojos vidriosos? –, Dijo Lem. –Me tenías con una tarta de terciopelo rojo, pero me perdiste en una palabrería sobre el hidrógeno –.


  –¿Debería entrar en la canción? –


  –Debes tomar tu sedante y cerrar los ojos y dejar de preocuparte –.


  –Estamos adivinando, Lem. Me preocupa porque esta tecnología es un tiro en la oscuridad –.


  –Confío en tus conjeturas más que en los hechos de nadie. ¿Crees que Wila tiene razón?


  Benyawe dudó. –Creo que ella podría estar en lo cierto –.


  –Eso es lo suficientemente bueno para mí. – Levantó su taza hacia ella. –Para una buena noche de sueño, con sueños libres de Fórmicos y mucho pastel –.


  –Voy a beber para eso –.


  Golpearon tazas y bebieron.


   


  * * *


   


  La nave de Lem se acercó a la nave exploradora Fórmico un día y medio más tarde. La enorme nave en forma de lágrima roja parecía la parte superior descartada de un niño, con tres gigantescos anillos blancos girando lentamente alrededor de ella. Lanzadera de Lem se acercó a la nave y se dirigió hacia el gran agujero del otro lado. El agujero había sido hecho por una ráfaga masiva de radiación gamma durante la Primera Guerra Fórmica. Lem recordó el momento vívidamente. –Si pudiéramos hacer nuestra propia arma de radiación gamma, esto sería mucho más fácil –, dijo. Él y Benyawe estaban flotando en dos ojos de buey de lanzadera, mirando la nave Fórmico mientras se acercaban.


  –La radiación gamma freiría nuestros productos electrónicos –, dijo Benyawe. –Además, no tenemos nada para almacenarlo, o de ninguna manera para dispararlo –.


  –Eso es lo que Dublín me dijo –, dijo Lem, –pero un hombre puede soñar –.


  Benyawe estiró su cuello para ver más del casco. El barco estaba tan cerca que bloqueaba vista. –Es tan grande. –


  –Había olvidado que no has estado aquí antes –, dijo Lem. –Quiero vomitar cada vez que miro la cosa –.


  Lanzadera rodeó la nave hasta que el enorme agujero apareció a la vista, con sus bordes dentados y su oscuridad no invitante dentro. El piloto encendió los reflectores y navegó con cuidado por el estrecho espacio. El interior de la nave Fórmico no había sido construido con el material del casco, y las tripulaciones humanas no habían tenido problemas para desmontar la mayoría de las paredes interiores. Destrozado y despojado de sus diversas cubiertas y pasadizos, el barco era poco más que un caparazón en este punto. La pared interna de una lágrima de metal gigante. Lem se sentía como si fuera un espeleólogo que se internara en una enorme caverna subterránea, tan alta como un rascacielos y tan ancha como un estadio.


  –Gran parte de este espacio es donde se encontraba el jardín original –, dijo Lem. –Limpiamos el área circundante e hicimos el espacio aún más grande para dejar espacio suficiente para el hábitat –.


  Señaló una estructura hecha por el hombre que la compañía había construido. Era una instalación de un solo piso con paredes de vidrio opaco. Otro transbordador estaba atracado en su techo.


  El piloto llevó lanzadera de Lem al costado, y pronto Lem abrió la escotilla en el suelo y entró al hábitat. El Dr. Dublín y algunos otros científicos estaban anclados al suelo dentro de la cámara de aire, esperando recibirlo. Wila estaba al lado de Dublín, con la cabeza rapada, su expresión amable, vestida con un ajustado mono blanco cubierto con una serie de túnicas blancas y un par de mocasines. Lem había visto fotos, pero la consideraba aún más llamativa en persona.


  –Bienvenido al jardín –, dijo el Dr. Dublín. –Lem, me gustaría presentar a Wila Saowaluk –.


  Wila hizo una reverencia. –Es un honor, Sr. Jukes –.


  –El honor es mío –, dijo Lem. –Pero el señor Jukes es mi padre, el Hegemón. Soy Lem –.


  –Por supuesto –, dijo, inclinándose de nuevo.


  Lem sintió un tirón de desilusión. La idea de la religión siempre le había parecido algo tonto, y no pudo ver cómo un científico que se respete a sí mismo podría llamarse a sí mismo un teísta. Y, sin embargo, aquí había un creyente. Y uno muy devoto en eso. Alguien que parecía perfectamente satisfecho con un pie en la ciencia y otro en... ¿en qué exactamente? ¿Los budistas creían en un cielo? No, creían en una forma de renacimiento. Tu próxima vida estuvo determinada por lo bien que te desempeñaste en esta. Lo que significa que probablemente sería un escarabajo del estiércol después, pensó Lem.


  Benyawe se movió a través de la escotilla. Wila recibió con un abrazo. Más presentaciones seguidas. Hubo otros químicos y físicos y metalúrgicos y xenobiólogos presentes. Quince en total. Lem había visto sus nombres y fotos antes, pero nunca había visto a ninguno de ellos en persona.


  –Les tomará unos minutos a los técnicos transladar la carga y preparar el lanzador para la prueba –, dijo Dublín. –Sugiero que nos retiremos a la sala de conferencias principal donde tenemos algunos refrigerios esperando –.


  La sala de conferencias era de cristal, incluido el techo, lo que les permitía ver el interior del jardín. Una gran luz circular, como un sol gigante, brillaba desde la pared interior por encima de ellos, bañando todo el espacio en una cálida luz brillante. Antes de la guerra, este espacio había estado repleto de plantas y pequeñas criaturas alienígenas de los bosques. Ahora no era más que feo metal, completamente desprovisto de vida. Lem vio que Wila iba sola al otro lado de la habitación y miraba hacia afuera, como si disfrutara de una hermosa vista. Varios de los científicos trataron de entablar una conversación con Lem mientras se preparaba dos copas, pero cortésmente se excusó y se unió a Wila en el espejo.


  –¿Disfrutas de la vista? –, Le preguntó, ofreciéndole un jugo. –No hay nada como una vista impresionante de paredes de metal –.


  Ella sonrió y aceptó la bebida. –No hay mucho que ver ahora, estoy de acuerdo. Pero no puedo evitar imaginar los gigantescos árboles alienígenas que alguna vez estuvieron aquí. Sus miembros crecieron de forma recta y hacia arriba, sus vides y ramas crecieron lentamente durante décadas a través de esta habitación hasta que alcanzaron y se entrelazaron con enredaderas que crecían desde el lado opuesto, creando un dosel denso y verde como una red viviente de hojas. Me hubiera gustado mucho haber visto eso –.


  –Si no hubiera visto los videos que Víctor tomó –, dijo Lem, –no creo habérmelo imaginado –. Estoy tan acostumbrado a un bosque con una línea del horizonte. Sería difícil imaginar esto, con todo enraizado en el interior de una bola gigante que crece hacia adentro. Es sorprendente que algo de esa escala pueda existir –.


  –Fue un bello ejemplo de coexistencia de diferentes especies –, dijo Wila. –Todo aquí funcionó armoniosamente juntos. No había enemistad, ni odio, ni codicia. Hubo sufrimiento, sí, ya que siempre hay una medida de eso en la muerte, pero también hubo compasión, en cómo los árboles se unieron y se abrazaron unos a otros, en cómo las ramas daban sus frutos, en cómo los muertos fueron colocados en la base de árboles para actuar como fertilizante –.


  –Un Edén –, dijo Lem. Luego, al darse cuenta de que ella podría no conocer el término, preguntó: –¿O es estrictamente un mito judeocristiano? –


  –No hay Adán o Eva en nuestro texto –, dijo Benyawe, –pero existe la idea de que una hermosa Tierra idílica floreciendo naturalmente antes de ser corrompida por la avaricia y los conflictos del hombre –.


  –Ah sí, esos molestos y codiciosos hombres –, dijo Lem. –Supongo que soy uno de ellos, ya que este Edén anterior ahora es propiedad corporativa, y toda la biota se vaporizó –.


  Wila se sonrojó y rápidamente se inclinó. –Quise decir sin ofender, Lem. Los eventos que ocurrieron aquí fueron totalmente necesarios –.


  Lem se rió suavemente. –No te disculpes. Estaba bromeando. Pero ahora has despertado mi curiosidad. ¿Dices que los eventos aquí fueron necesarios? ¿No te opones moralmente a que peleemos con los fórmicos? Pensé que todos los budistas eran pacifistas –.


  –Esa es una idea errónea común. Si bien es cierto que los budistas históricamente prefieren un camino de no violencia, admitimos fácilmente que el asesinato a veces se justifica. Hay muchas historias en la mitología budista que ilustran este principio. El hombre que mata al ladrón que está preparado para asesinar a la familia del hombre, por ejemplo. Este acto de defensa, aunque violento, impidió el sufrimiento de su esposa e hijos. Por lo tanto, contrarresta el karma negativo generado al quitarle la vida al ladrón. Es una cuestión de equilibrio kármico, ¿ves? Lo mismo ocurre con los fórmicos. Nuestra defensa está diseñada para evitar el dolor y el sufrimiento de miles de millones de nuestra propia especie. Mi preferencia sería que los Fórmicos retrocedieran y vivieran en paz en su propio sistema, y que nos permitieran vivir en paz en el nuestro. Pero no creo que sea probable –.


  –Nunca volveremos a vivir en paz –, dijo Lem, –incluso si los Fórmicos se van. Siempre nos preguntaríamos si regresarían. Ese miedo nunca se desvanecería. Si alguna vez queremos una paz real, tenemos que encontrar su mundo natal y acabar con ellos por completo –.


  Wila pareció sorprendida por la perspectiva. –Pero ese acto, un acto de agresión, nos convertiría en monstruos –.


  –Nos convertiría en los supervivientes –, dijo Lem, –lo cual siempre es mejor que ser los cadáveres –.


  –Estamos listos para comenzar, todos –, dijo Dublín. –Los técnicos y el equipo están en su lugar. Si todos pudiéramos reunirnos aquí en el frente, por favor –.


  Todos llevaban grebas magnéticas en las espinillas y los anclaban al suelo, por lo que el grupo se dirigió hacia el lugar designado y formó un semicírculo frente a Dublín. Detrás de él, más allá de la pared de vidrio, estaba la enorme pared interior curva del jardín.


  –La pared interna de este recipiente, la pared que ves detrás de mí, está hecha de hulmat. Una capa de metal impenetrable nos separa del espacio. Hemos eliminado cualquier tubería interior o pared interna para acceder al hulmat desnudo. Y en el interior del jardín ya hay vacío, así que si penetramos esa pared, será motivo de celebración, no de alarma. –Señaló por encima de él. El mecanismo de lanzamiento estaba montado en el techo, listo para disparar, visible a través del vidrio. –Ha sido cargado con un globo membranoso negro lleno de varios millones de nanobots. Lanzaremos ese globo en el hulmat. A medida que el globo se aproxima a su objetivo, activaré los nanobots de forma remota. Comerán a través del globo y se extenderán en una amplia NanoNube. Esa nube descenderá sobre el hulmat, y los nanobots comenzarán inmediatamente trabajar. Para un barco en batalla, una brecha en el casco sería obviamente catastrófica ya que resultaría en una pérdida de atmósfera y una muerte rápida para la tripulación. Los infantes de marina FI podrían entrar al barco y apoderarse del buque si es necesario. A menos que haya preguntas, comencemos –.


  –Tengo una pregunta –, dijo Benyawe. –Este edificio es principalmente de vidrio. No sé cuál es la composición química precisa de este vidrio en particular, pero la mayoría del vidrio es esencialmente dióxido de silicio. Estamos a punto de liberar un millón de nanobots que generan una violenta reacción enzimática a todo el silicio. Si algunos de esos bots cayeran en este edificio, comerían directamente a través de él. Y es un vacío más allá de estas paredes. Eso terminaría muy mal para todos nosotros –.


  Dublín sonrió. –Muy observador, Dr. Benyawe. Y tienes razón Como medida de precaución, todos nos trasladaremos al anexo. Hizo un gesto hacia una puerta a su derecha. –Esa habitación está completamente desprovista de vidrio, y tiene acceso directo a las lanzaderas si lo necesitamos. La prueba se proyectará en las paredes interiores –.


  Las puertas del anexo se abrieron, y todos archivaron adentro. La habitación parecía estrecha en comparación con los techos de cristal de la sala de conferencias. Dublín golpeó su pad para la muñeca, y varias pantallas de datos aparecieron en la pared. Una amplia toma del jardín. Uno de los cabestrillos. Otro plano ampliado de la pared.


  –¿Alguna otra pregunta? – Preguntó Dublin.


  –Dispárala –, dijo Lem.


  Dublín golpeó su pad de muñeca, y el lanzador disparó. Todos vieron como una bola negra se disparaba desde el lanzador y voló por el vasto espacio hacia el hulmat. Dublín esperó un momento y luego volvió a tocar su pad de muñeca. Lem esperaba que el globo se abriera y que el NanoNube se dispersara, pero no pasó nada.


  –¿Hm? –, Dijo Dublín. Tocó su pad de muñeca otra vez.


  La bola negra se acercó a la pared.


  –La nube necesita tiempo para dispersarse –, dijo Benyawe.


  –Lo estoy intentando –, dijo Dublín. –Los bots no parecen estar respondiendo –. Golpeó nuevamente su pad para la muñeca. Nada.


  La bola negra golpeó la pared más alejada y rebotó, rebotando en el jardín, flotando perezosamente. Lem casi pudo escuchar la decepción en la habitación.


  –No entiendo –, dijo Dublín. –Deben romper la membrana con facilidad –.


  –¿Podría haber interferencia en la habitación? –, Preguntó Lem. –¿Radiación residual de la Primera Guerra Fórmica que está interrumpiendo la señal? Quizás ni siquiera enciendes a los bots –.


  –El Jardín ha sido probado para detectar radiación –, dijo Dublín. –Hay algo de radiación residual presente, sí, pero solo una cantidad mínima. No es suficiente para que nos alarmemos por estar aquí, y ciertamente no lo suficiente como para causar interferencia. Enviamos señales desde esta instalación todo el tiempo –.


  –¿De qué está hecho el globo? –, Preguntó Benyawe. –¿Qué material usaste? –


  –Caucho de silicona –, dijo uno de los químicos. –Si los nanobots son enzimas que eliminan el silicio, pensamos que era una elección natural. Podrían atravesar la silicona fácilmente –.


  –¿No lo probaste de antemano? – Lem dijo, levantando la voz.


  El químico, Lem no recordaba su nombre, retrocedió un poco. –No teníamos los nanobots, Sr. Jukes. Solo los trajiste hoy. Esta es la primera vez que hemos tenido la oportunidad de probarlos con la silicona –.


  Lem suspiró y se frotó los ojos. Todo este esfuerzo, todo este trabajo y dinero y tiempo y noches sin dormir.


  –¿Podría ser que la señal no atraviese el caucho de silicona? –, Preguntó Benyawe. –Tal vez el mecanismo de transporte actúa como una barrera. Los nanobots son extremadamente sensibles. No son como platos gigantes o torres receptoras. Son del tamaño de las moléculas. Ellos fácilmente podrían perder el mensaje –.


  –Lánzalos de nuevo –, dijo Lem. –Pero pierde la pelota de goma –.


  –Pero... no tenemos un mecanismo para arrojarlos de esa manera –, dijo Dublín.


  –Entonces colócalos en un balde y échalos como agua de baño –, dijo Lem. –No me importa. Podemos trabajar en un mecanismo de lanzamiento diferente más tarde. Lo que importa ahora son los bots –.


  Dublín se sonrojó. –Por supuesto. Danos un momento –.


  Dublín y la mayoría de los científicos se escabulleron, dejando solo a Benyawe, Wila y Lem atrás. Wila miró al suelo, avergonzada.


  –Estoy arrojando mi equilibrio kármico, ¿no? –, Dijo Lem. –Estoy ganando golpes en mi contra por perder la paciencia. Si muriera ahora, ¿cuál sería el próximo? ¿Una serpiente? ¿Una rata? –


  –No soy un juez de carácter, Lem –, dijo Wila. –Y ciertamente no un juez de ti –.


  –Voy a ser un juez –, dijo Benyawe. Ella se volvió hacia Lem. –Estás siendo un poco asno, sí, pero por una vez estoy de acuerdo con ese comportamiento. Y si tuviera que adivinar, diría que volverías como una musaraña, tal vez. O un topo –.


  –Me halagas –, dijo Lem, y se alegró de ver a Wila sonriendo junto con él.


  Poco tiempo después, Dublín y los demás regresaron. –Estamos haciendo lo que sugieres, Lem. Vamos a usar mano de obra. Los técnicos están tomando uno de los transbordadores –.


  Y justo cuando dijo las palabras, el transbordador apareció en la pantalla. Lem y los demás observaron mientras el transbordador se acercaba a la pared del fondo. Disparó retros cuando estaba a unos treinta metros de distancia y flotaba allí. Un momento después, uno de los técnicos salió flotando de la cámara estanca en un traje espacial, llevando una caja grande.


  –Dile que encienda el NanoNube antes de tirarlo –, dijo Lem.


  Dublín habló en su pad para la muñeca y transmitió el mensaje.


  –La mayoría de ustedes aquí no creen en Dios, sospecho –, dijo Lem, dirigiéndose al grupo. Se volvió hacia Wila. –Pero eres una persona de fe, Wila. ¿Qué oración ofrecerías?


  Wila vaciló. –Una oración que nos mantendría creyendo en nosotros mismos incluso si esto no funciona. Una oración de esperanza –.


  –Lo suficientemente bueno para mí –, dijo Lem. Se volvió hacia Dublín y asintió, dando la orden.


  Todos vieron como el técnico abría la caja, activaba los bots y los lanzaba hacia la pared más alejada.


  La nube se dispersó, haciéndose más y más ancha como una red, disminuyendo tanto que comenzaron a desaparecer de la vista. Y luego, justo antes de que la nube golpeara la pared, los bots desaparecieron, como el agua arrojada afuera en temperaturas cero que se congela y desaparece al golpear el aire.


  –¿Qué pasó? – Lem preguntó. El hulmat no se modificó.


  –Están muy dispersos –, dijo Benyawe. –Están ahí. Simplemente no podemos verlos. Déles un minuto para echar raíces antes de que comiencen –.


  Ellos esperaron. No pasó nada.


  –¿Estamos seguros de que él los excitó? –, Preguntó Lem.


  –Solo espera –, dijo Benyawe.


  –Algo debería haber sucedido ya –, dijo Dublín.


  Lem sintió que se le formaba un nudo en la boca del estómago. Fracaso. Y no solo aquí. Pero también para los barcos de la Flota. Íbamos a perder. Dispararíamos sobre los Fórmicos y desataríamos todo lo que teníamos, y ni siquiera arañaría la superficie de sus buques de guerra. Las imágenes de la primera guerra pasaron por su mente, oleada tras oleada de naves mineras y naves corporativas y naves militares que atacaban a esta nave exploradora Fórmico y fueron aniquiladas, barridas como molestos mosquitos, apenas dignas de ser notadas por el enemigo.


  –Tal vez el lado interno del hulmat es diferente –, dijo Dublín.


  –O tal vez no hay silicona en la aleación en absoluto –, dijo Lem.


  Echó un vistazo a Wila. Ella no estaba mirando la pantalla como los demás. Tenía los ojos cerrados, los pies sobre el suelo, los imanes apagados, los brazos flotando ingravidos a su lado.


  No pierdas tu tiempo, Lem quería decir. Estaba equivocada. Las oraciones no nos salvarán.


  El técnico comenzó a gritar por la radio. La señal crepitaba dentro y fuera.


  –¿Qué dijo él? –, Preguntó Lem.


  –Dijo que estaba funcionando –, dijo Dublín.


  –No veo nada –, dijo uno de los científicos.


  –Me parece sólido –.


  –¿Está seguro? –


  –Todos callen –, dijo Lem. –Dublín, haz que se acerque con su visor y envíanos su casco, déjanos ver lo que está viendo –.


  Pero no fue necesario. Porque antes de que Dublín pudiera transmitir la orden, el hulmat comenzó a mostrar puntos negros. Diminuto al principio, pero luego crecieron. Más amplio. Y más amplio. Como si se estuviera disolviendo en cien lugares a la vez.


  Todos gritaban y animaban. Uno de los hombres comenzó a llorar, abrazando a un colega. Lem escuchó el ruido como un sonido que le sucede a otra persona, una conmoción amortiguada que sucede muy lejos. Sentía como si un tornillo de banco que había estado agarrando su corazón sin que él siquiera lo notara lo hubiera soltado de repente. Podía ver el espacio más allá de la pared. Hermoso y glorioso espacio interminable. Con estrellas y mundos y galaxias. Observó cómo el agujero se hacía más grande, luego volvió la cabeza y miró a Wila.


  Sus ojos todavía estaban cerrados. Su cuerpo no se había movido. Pero mientras miraba, las comisuras de su boca se curvaron en una sonrisa.


  CAPÍTULO 26


  Espectadores


   


  Transmisión de Ansible entre CentCom y el buque de suministro FI Bajovník, cinturón de Kuiper, 2118


  BAJOVNÍK: Hola, bastardos. ¿Puedes escucharme?


  CENTCOM: ¿Capitán Merryweather?


  BAJOVNÍK: una respuesta instantánea. Que fascinante. ¿Es este el CentCom en Luna?


  CENTCOM: ¿Quién es?


  BAJOVNÍK: ¿Cómo está el clima allí en Luna? ¿Lloviendo otra vez?


  CENTCOM: Por favor, indique su nombre y rango.


  BAJOVNÍK: Apellido Mellow. Primer nombre Marsha ¿lo tienes? ¡caramelito! Oh, matame.


  CENTCOM: Pon al capitán Merryweather.


  BAJOVNÍK: Me temo que el capitán Merryweather no puede responder en este momento a causa de un nuevo agujero en su cabeza.


  CENTCOM: ¿Estoy hablando con un soldado de la Flota? ¿Has lastimado al Capitán Merryweather?


  BAJOVNÍK: Estás haciendo muchas preguntas. ¿Qué tal una pregunta mía? ¿Cuánta madera podría arrojar una marmota si una marmota pudiera tirar madera?


  Khalid se rió para sí mismo y se alejó del dispositivo. Comunicación instantánea. Una maravilla. Y ahora era suyo. Inspeccionó el timón de la nave de suministro de FI que él y su tripulación acababan de allanar. La habitación era un desastre. Tres cadáveres flotaban en el espacio, sus uniformes azules de FI ahora manchados de sangre. Los monitores y el equipo al timón eran nuevos y llamativos, pero la tripulación de Khalid no había tenido cuidado con su objetivo durante el tiroteo. Había poco que podría ser despojado y recuperado. Tendrían que hacer un mejor trabajo la próxima vez.


  Y sí, habría una próxima vez. El robo le había dado buena información. Las líneas de envío, la posición del barco de suministro, todo había demostrado ser exacto. Una parte de él se había preocupado de que fuera una trampa. Había tomado la información demasiado fácilmente. Pero no, el FI era tan estúpido e incompetente como había sospechado. Y ahora todo estaba en sus manos.


  Solo dos miembros de la tripulación FI permanecieron con vida. Uno de ellos estaba parado estoicamente cerca, inquebrantable. Maja tenía una pistola en el hombre para evitar que intentara cualquier cosa. Alguien le había roto la nariz, pero a favor del hombre, desafió el dolor.


  Khalid hizo un gesto al comunicador instantáneo. –¿Cómo se llama este dispositivo? –


  –¿Quieres que los fórmicos ganen? –, Dijo el hombre con la nariz rota. –Estamos tratando de proteger a la raza humana de... –


  Khalid disparó al hombre y se volvió hacia el otro oficial. No, el segundo no era un oficial. Era un chico. Apenas dieciocho. Una bandera, temblando, estaba tan asustado.


  –Mi paciencia es un poco delgada hoy –, dijo Khalid. –¿Cómo se llama ese dispositivo? –


  –El ansible –, dijo el niño.


  –El ansible –, dijo Khalid, probando la palabra. –¿Qué idioma es ese? –


  –No lo sé. –


  –No importa. Se conecta con Luna al instante? –


  –Sí. –


  –¿Y puedo enviar un mensaje a alguien con eso? –


  –No –, dijo el niño. –Solo se conecta con otros ansibles emparejados –. No es como las redes. El FI está construyendo una red más grande, pero aún no está lista –.


  –Entonces, ¿a quién más puedo enviar un mensaje? –, Preguntó Khalid.


  –Otros barcos de nuestra línea de suministro. Otros comandantes. Hay un total de doce contactos en esta red. Plus CentCom –.


  –¿Todos los sangres azules? Soldados como usted, quiero decir? FI naves? –


  –Sí señor. –


  –Eso no es muy útil –, dijo Khalid. –Y bastante decepcionante. ¿Puede el FI seguirlo?


  El chico frunció el ceño. –¿El ansible? No. Usamos otro equipo para rastrear. El ansible es solo para la comunicación –.


  –Si me mientes, mi amigo de allí te cortará los intestinos y te estrangulará con ellos –. Khalid hizo un gesto hacia Cleeg, el miembro más grande de la tripulación de Khalid. Todos los músculos y la ropa sucia y la tez fea. En verdad, Cleeg no era muy luchador, pero parecía que podría ser.


  –No estoy mintiendo –, dijo el niño.


  –¿Dónde están los transmisores? –, Preguntó Khalid.


  –No hay ninguno –, dijo el niño. –Eso es. Es solo el ansible –.


  Ibrahim sacó su cuchillo. Se había reunido con el resto de la tripulación, rodeando al chico. –Miente a mi hermano una vez más –.


  –Te lo juro –, dijo el niño. –Eso es. No hay transmisores Solo está el ansible –.


  –No hay retraso de tiempo, Ibrahim –, dijo Khalid. –Esta es una nueva tecnología. Guarda el cuchillo –.


  Ibrahim envainó su cuchillo.


  –¿Cuál es tu nombre? –, Le preguntó Khalid al chico.


  –Alférez Rynsburger –.


  –Su nombre. –


  –Gustaaf –.


  –Bueno, Gustaaf, aquí es donde aceptas ayudarme. Tú quieres ayudarme, ¿verdad?


  Los ojos de Gustaaf se movieron de un lado a otro hacia los miembros de la tripulación de Khalid, que ahora se movían a su alrededor, luciendo amenazantes. Maja tenía sangre en la cara, pero obviamente no era la suya. Khalid puso los ojos en blanco. Todos estaban siendo un poco teatrales.


  –Mírame, Gustaaf –, dijo Khalid. –Ellos no. Yo soy el que quieres ayudar. Este ansible, ¿se puede mover?


  –Sí. Se cómo. Ayudo con las actualizaciones –.


  –¿Recibe actualizaciones? –


  –Cada cuatro o cinco meses. Siempre se hace cada vez más pequeño –.


  –Bien –, dijo Khalid, –porque vas a ponerlo en mi barco para mí –. Maja, Cleeg, míralo mientras trabaja. Tendrá mucho cuidado con el ansible, ¿verdad, Gustaaf?


  El chico asintió, encogiéndose un poco de Maja.


  –El resto de ustedes ven conmigo –, dijo Khalid. Los condujo a las bahías de carga. El barco estaba lleno de suministros. Comida, herramientas, materias primas, armas. Estaba destinado a un gran astillero en el Cinturón de Kuiper, y era más riqueza de la que Khalid había visto en su vida. Los miembros de la tripulación gritaron y gritaron y volaron a través de la bahía de carga como niños que tienen libre acceso a una tienda de golosinas.


  Ibrahim se detuvo en la entrada con Khalid. –¿Qué vamos a hacer con todo esto? –, Dijo Ibrahim. –No podemos llevar esto con nosotros. No cabrá en nuestro barco. Y tampoco podemos volar a ningún lado con esta nave. Es lento. El FI nos seguiría y nos atraparía –.


  –Cargamos lo que podemos en nuestro barco y corremos –, dijo Khalid. –Comida y otros artículos esenciales. Parece una pena, sin embargo, ¿no? Toda esta riqueza, y solo podemos tomar una pequeña parte de ella –.


  Ibrahim frunció el ceño, parecía preocupado.


  –Hable, hermano –, dijo Khalid.


  –Lo que dijo ese oficial allá atrás –, dijo Ibrahim. –No queremos que los Fórmicos ganen, ¿verdad? –


  –¿Crees que somos los únicos aprovechados en esta guerra, hermano? Los contratistas roban y estafan a lo largo de cada paso del proceso. Hay corrupción desde arriba hacia abajo. Todo lo que somos es un poco más de fricción. Lem Jukes ha hecho miles de millones de créditos de esta guerra. Trabajamos más duro que él. ¿Por qué no deberíamos obtener el nuestro?


  Ibrahim asintió, pero todavía parecía poco convencido. –Quizás. Es solo que... no solíamos ser tan difíciles, hermano. Solías odiar el asesinato –.


  –Todavía lo hago –, dijo Khalid. –Lo desprecio. Pero esto es guerra. Este es el mundo que Fórmicos y FI han creado. Podemos dejar que nos ignoren, o podemos vivir como nos merecemos –.


  –Entonces, ¿qué harás con ese alférez, una vez que haya movido el ansible? ¿Matarlo? –


  –No, Ibrahim. Tú lo harás. Porque sabes que tengo razón –.


  CAPÍTULO 27


  Engaño


   


  Para: notoccamsrazor@stayanonymous.net


  De: vico.delgado@freeBeltmail.net


  Asunto: Botas y Sala de Batalla


  Mazer,


  Hay dos archivos adjuntos. Uno es para la Sala de Batalla. Una construcción simple. Probablemente me he equivocado por el lado de la durabilidad. La lucha de jaulas en el espacio exterior pronto se convertirá en un deporte popular. Ojalá hubiera pensado en eso.


  El segundo archivo adjunto es mi rediseño de las Botas Stabilizadoras, que Magoosa ha decidido llamar a StabBoots o Stabs. Como verá en el modelo 3D, el arranque está equipado con un triángulo de varillas que se extienden hacia afuera y se anclan a la pared del túnel. Entonces cada arranque triangula. Usted establece los anclajes flexionando los dedos de los pies y retira las varillas relajando los dedos de los pies. Esto le da un mayor control dentro de los túneles Fórmico y le permite estabilizarse en un instante.


  Magoosa subió a nuestros conductos de calefacción con un prototipo. Fue un entrenamiento importante para los dedos de sus pies, pero las botas funcionaron bien.


  Este diseño obviamente reemplaza el arnés de araña que habría pasado alrededor de la cintura de un soldado. La mecánica de eso es demasiado compleja. Hay muchas formas en que un marino podría enredarse en las varillas de extensión. Y lo último que queremos hacer es obstruir los movimientos de un marine. Aplicar el mismo principio de las barras de anclaje a los pies funciona mucho mejor. Déjame saber lo que piensas. Hemos recorrido un largo camino desde que sugerí un carro de túnel. Me estremezco ante la idea ahora.


  Vico


   


  Bingwen se adentró más en el túnel de práctica, sosteniendo su rayo láser y escuchando al enemigo. El cañón del arma asomó a través del nanoescudo que flotaba en el aire frente a él como un panel de vidrio flexible. El escudo avanzó, expandiéndose y contrayéndose en los bordes para adaptarse a la forma en constante cambio del túnel. El exotraje de metal era ajustado, pero Bingwen no lo encontró restrictivo. El casco no tenía visera, a la que se había acostumbrado un poco, pero las cámaras incorporadas funcionaban bien, y ofrecían a Bingwen un amplio panorama, incluso en la oscuridad casi total del túnel.


  La bahía de carga estaba llena de túneles simulados como este, con giros, zigzags, tenedores y callejones sin salida. Mazer y los ingenieros habían utilizado cajas de carga de metal apiladas muy juntas para crear los túneles, y siempre estaban moviendo las cajas para crear nuevos y más complejos escenarios de túneles. Se había pulverizado espuma endurecida sobre las cajas de carga, creando formas y texturas aleatorias que se asemejaban a las paredes del túnel de un asteroide. El exceso de grupos de espuma creaba pasajes y espacios realmente estrechos. Debido a su menor tamaño, Bingwen navegó por los angostos túneles mejor que la mayoría de los cadetes durante los ejercicios de entrenamiento. Pero hoy las probabilidades estaban en su contra. Todos los cadetes del escuadrón lo estaban buscando.


  Bingwen había pensado que su experiencia con los túneles de Fórmico en China lo prepararía para esto, pero no podría haber estado más equivocado. Moverse a través de espacios estrechos en cero G fue mucho más difícil. Sí, era más fácil empujar su cuerpo en cero G, pero con la gravedad siempre había tenido el control. Aquí, cualquier movimiento rápido podría hacerlo girar o desestabilizarlo. Sin mencionar la necesidad de mantener su orientación. En la Tierra, abajo era obvio. Aquí dentro de los túneles era mucho más fácil perderse.


  Bingwen dio un paso adelante con sus StabBoots, flexionando y flexionando los dedos de los pies para extender y retraer las barras de anclaje. Los músculos de sus pies y pies estaban bien desarrollados ahora, y moverse con las botas era una segunda naturaleza.


  Hizo una pausa, escuchando. ¿Había escuchado un sonido delante de él? ¿Un crujido tal vez, como el sonido de una tela rozando la pared del túnel? Cuatro cadetes lo estaban persiguiendo, fingiendo ser Fórmicos. Bingwen no estaba seguro de dónde estaban ubicados, pero el micrófono externo de su casco era sensible.


  Esperó hasta que escuchó el sonido de nuevo. Ahí. Sí, definitivamente por delante de él.


  ¿O estaba detrás de él?


  El sonido se hizo eco tan fácilmente dentro del túnel que era difícil precisar de dónde venía.


  Bingwen esperó un minuto. Luego dos. Nada. ¿Había sido un eco distante?


  Avanzó un paso. El nanoescudo también avanzó. Después de meses de práctica con el escudo, todavía se sentía extraño tener cientos de miles de nanobots tan cerca de su cabeza, respondiendo instantáneamente a sus movimientos, como una extensión de su propio cuerpo. Era la única pieza de equipo a la que nunca se acostumbraría. Los nanobots podrían desmontar hulmat, la sustancia más dura que se haya descubierto. Bingwen se estremeció al pensar lo que los bots podrían hacerle a su cara.


  Escuchó un sonido otra vez. Más fuerte esta vez. Cerca. Pero no como un cepillo contra tela. Era un pie que empujaba el suelo de metal, como un arañazo de papel de lija. ¿Estaba el Fórmico a la vuelta de la esquina?


  Miró hacia atrás. Nada.


  Normalmente tenía un segundo nanoescudo que lo protegía desde atrás, pero para el ejercicio de hoy, Mazer le había asignado solo uno.


  Los Fórmicos se estaban acercando. Podía sentirlos, como una soga que se tensa lentamente. Escuchó el sonido de raspado otra vez y esta vez no había duda de dónde había venido.


  –Parte trasera –, dijo.


  El nanoescudo frente a él colapsó en una neblina apretada y luego voló a lo largo de su cuerpo más allá de sus pies, donde volvió a formar un escudo plano, protegiéndolo de la retaguardia.


  –Estás muerto –, dijo una voz frente a él.


  Bingwen levantó la vista y vio a Chati apuntando con un dedo hacia él, con una amplia sonrisa en su rostro.


  –Un pegatina simplemente te dejó boquiabierto, Bingwen –, dijo Chati. Luego se llevó la mano a la boca. –Sopa de Bingwen en el Túnel Cuatro. Sopa Bingwen en el Túnel Cuatro. Todo lo que puedas comer. Galletas no incluidas –.


  Debajo de él, pasando los pies de Bingwen, apareció Nak, otro cadete que pretendía ser un Fórmico. –Te engañamos, Bing –.


  Bingwen se rió junto con ellos, pero por dentro estaba gimiendo. Odiaba perder.


  Se abrieron paso a trompicones desde los túneles y se encontraron en la entrada para celebrar una sesión informativa.


  –Buen trabajo –, dijo Mazer. –Bingwen, no te veas tan triste. Tuviste un escudo. Cualquiera aquí en esas circunstancias hubiera tenido el mismo resultado –.


  –Bing odia perder –, dijo Chati, sonriendo.


  –Eso espero –, dijo Mazer. –Espero que lo odie tanto que no duerma por la noche. Porque en las peleas a corta distancia, solo pierdes una vez. Después de eso estás muerto. Bingwen, mover tu escudo a tus pies en respuesta a una amenaza inminente era el movimiento correcto. ¿Algo que pudieras haber hecho de manera diferente?


  –Debería haber avanzado y comprobado el túnel primero. Se dobló hacia la derecha a solo medio metro delante de mí. Si lo hubiera comprobado, podría haber eliminado a Chati –.


  –Posiblemente –, dijo Mazer. –Estas son decisiones de fracción de segundo. Pero asegurar el área antes de abandonar una defensa es una buena idea. ¿Alguien más? Chati, ¿qué pudiste haber hecho de forma diferente?


  –Debería haber traído un bol para la sopa Bingwen gratis –, dijo Chati, lo que le provocó una carcajada.


  La cara de Mazer estaba impasible. –Sé que te estás divirtiendo, Chati, pero he visto a una pegatina borrar a un amigo. No hay nada de divertido en eso en lo más mínimo –.


  Chati se sonrojó. –Sí señor. Mis disculpas. –


  Debatieron cómo usar el nanoescudo cuando solo uno de los dos escudos de un soldado estaba operativo. Cuando terminaron, Mazer dijo: –Mañana rotamos los túneles. Nuevas misiones, nuevas asignaciones. En este momento, lo último del día, nos dirigimos a la Sala de Batalla –.


  Hubo un clamor de emoción.


  –Para observar –, dijo Mazer.


  Los cadetes gruñeron. Los infantes de marina a bordo se entrenaban constantemente en la Sala de Batalla fuera del barco, y los cadetes rara vez tenían la oportunidad de realizar maniobras. A Bingwen no le importaba observar. A veces aprendía más sobre estrategia al observar todo el campo de batalla a la vez, que al estar en el medio de la lucha con una visión miope de lo que sucedía a su alrededor.


  Los cadetes se reunieron en la sala de observación y observaron cómo el Ejército Rojo luchaba contra el Ejército Verde. Mazer había ayudado a organizar los equipos y designar capitanes cuando la Sala de Batalla se completó por primera vez. Alguien había comenzado un sistema de puntaje, y los puntajes individuales de soldado y equipo se publicaron periódicamente en la sala de ejercicios.


  Cuando la batalla terminó, Mazer revisó con los cadetes lo que habían observado. ¿Qué funcionó? ¿Qué no? ¿Por qué? ¿Qué harías diferente?


  –¿Por qué un cubo para la Sala de Batalla? –, Les preguntó. –¿Por qué no una esfera? –


  –No pensamos en esferas –, dijo Bingwen. –Estamos basados en planetas. Sí, la Tierra es una esfera, pero todavía pensamos norte, sur, este, oeste. Izquierda derecha arriba abajo. Necesitamos opuestos como ese. Necesitamos tener la capacidad de decir, ir a la izquierda, ir a la derecha, ir al norte, ir hacia el sur con el fin de utilizar el cerebro humano de la manera en que ha sido programado para funcionar. Es difícil hacer eso en una esfera porque no hay un plano de referencia. Además, una esfera es simplemente más difícil de construir. Un cubo, con sus líneas rectas, es mucho más fácil de construir –.


  La pad de la muñeca de Mazer comenzó a vibrar. Leyó el mensaje, luego se dirigió al grupo. –Eso es todo por hoy. Bingwen, ¿podrías quedarte, por favor?


  Cuando Mazer y Bingwen estaban solos, Mazer dijo: –Nos buscan en la oficina del Contraalmirante Zembassi –.


  Bingwen lo entendió de inmediato. Meses atrás, Li había nombrado a Bingwen comandante de los cadetes. Ahora que el barco estaba en el Cinturón, estaban lo suficientemente cerca como para acercarse a un asteroide.


  –¿Crees que recibimos órdenes de atacar a un asteroide? –, Dijo Bingwen.


  –Esa es mi suposición –, dijo Mazer. –¿Estás listo para esto? –


  –Puedes responder eso mejor que yo –.


  –Has visto más combates que la mayoría de los hombres en esta nave –, dijo Mazer. –Has estado listo por un tiempo. Son los otros cadetes de quienes me preocupo –.


  Se reportaron a la oficina de Zembassi. El coronel Li y algunos otros altos oficiales ya se habían reunido. Zembassi agitó su mano en el campo de juego y trajo un mapa estelar del Cinturón con miles de puntos de luz. Hizo otro movimiento con la mano, y cientos de puntos pasaron de blanco a rojo.


  –Los puntos rojos representan los asteroides que creemos que los Fórmicos han incautado –, dijo Zembassi. –Inicialmente temimos que estas rocas podrían ser misiles destinados a la Tierra, pero todavía tenemos que identificar un único asteroide en una trayectoria hacia la Tierra. De hecho, parecen ir en todas direcciones, pero hacia la Tierra –.


  Los puntos rojos en la pantalla comenzaron a moverse en direcciones aleatorias.


  –Las trayectorias no tienen sentido –, dijo Zembassi. –No hay orden. Algunos asteroides se han agrupado en grupos de cuatro o cinco. Otros se han movido fuera de la eclíptica, solo para cambiar de rumbo y volver a bajar. Otros se están alejando de la Tierra. Es al azar –.


  –¿Por qué los Fórmicos enviarían asteroides lejos de la Tierra? –, Dijo Li. –Eso es lo que no entiendo –.


  –Son fintas –, dijo Bingwen.


  Todos los hombres se volvieron hacia él como si hubieran olvidado que un niño de doce años estaba presente.


  –Hay un patrón en estos movimientos –, dijo Bingwen. –Es el mismo patrón que los fórmicos han utilizado desde el principio. Un patrón de engaño. Primero con Copérnico. Luego con los otros satélites Parallax. Y ahora estos asteroides. Todo lo que han hecho ha sido un subterfugio. Se apoderaron de estos asteroides usando mininaves que ni siquiera sabíamos que estaban en nuestro sistema. Eso requirió planificación, logística e inteligencia sólida sobre dónde estaban ubicados nuestros barcos para que los mininaves pudieran evitarlos. Aún más impresionante es que los Fórmicos también tenían inteligencia sobre de qué están compuestos estos asteroides. Piénsalo. Cada asteroide incautado es un conocido asteroide de hielo de agua con altas concentraciones de silicio y otros metales útiles. Estas no son rocas aleatorias. Estos son objetivos específicos debido a su composición química. Tenga en cuenta también que solo una mininave Fórmica fue para cada asteroide. Entonces no hay redundancias. Este es un enemigo extremadamente organizado y extremadamente bien informado. Nada de lo que hacen es al azar. Si sus acciones parecen aleatorias, es simplemente otra forma de engaño –.


  –Tiene razón –, dijo Mazer. –No podemos determinar las intenciones de estos asteroides en función de sus movimientos actuales. Los fórmicos saben que podemos verlos. Serán aún más engañosos de lo normal –.


  –¿Entonces no podemos inferir nada? –, Dijo Li.


  –Podemos inferir algunas cosas –, dijo Bingwen. –Puede que no tengamos razón, pero podemos adivinar con confianza –.


  –Danos un ejemplo –, dijo Li.


  –Estos asteroides son fáciles de explotar –, dijo Bingwen. –Su atmósfera es volátil. Entonces ellos son vulnerables. La Reina Colmena lo sabe. Ella también sabe que lo resolveremos. Así que usa muchos más asteroides de los que realmente necesita porque espera que eliminemos un gran número de ellos. Tal vez solo necesita el treinta por ciento de estas rocas. O cinco por ciento. No lo sabemos Pero es seguro asumir que muchas de estas rocas son bajas esperadas. El vuelo aparentemente aleatorio de estos asteroides refuerza esa idea, porque bueno, si al final no los necesitas técnicamente, ¿por qué no utilizarlos para confundir al enemigo?


  –Eso no nos dice nada útil –, dijo Zembassi.


  –Nos dice que la Reina Enjambre tiene un propósito único en mente para al menos algunos de estos asteroides –, dijo Bingwen. –Y pone la teoría del arma de extinción en serias dudas. Porque si ella intentara sinceramente aniquilar la Tierra con asteroides, simplemente lo habría hecho. Estos son muchos más asteroides de los que podemos detener. La Reina Colmena lo sabe. Pero, ¿envía ella los asteroides a la Tierra? No. Ella ni siquiera pone una solo en una trayectoria hacia la Tierra porque no quiere correr ese riesgo. Ni siquiera intentará engañarnos sobre eso porque pone en peligro su premio –.


  –Esto sigue siendo solo una especulación –, dijo Zembassi.


  –Por supuesto –, dijo Bingwen. –No podemos saber nada definitivo hasta que identifiquemos qué asteroides son importantes –.


  –Lo cual es imposible –, dijo uno de los oficiales superiores.


  –No es imposible –, dijo Mazer. –Pero como dijo Bingwen, podemos adivinar con confianza. Entonces adivinemos Primero tenemos los que se alejan del centro de la eclíptica, lejos de la Tierra. Supongamos que Bingwen tiene razón y que estas son fintas. Ignoramos esto. –Miró a Zembassi. –¿Cómo hacemos que desaparezcan en el programa? –


  Zembassi entró al comando, y una porción de los asteroides que eran rojos se volvieron blancos otra vez.


  –También podemos descartar los asteroides que salieron de la eclíptica y volvieron a bajar –, dijo Zembassi. –Esos son obviamente fintas también –.


  –Tal vez no –, dijo Mazer. –Esos podrían ser los más importantes. Piensa en la lógica. Los Fórmicos los envían así que asumiremos que no son importantes, por lo que los descartaremos como no amenazantes. Luego los devuelven cuando creen que no estamos mirando –.


  –Suena engañoso para mí –, dijo Li.


  –Pero los fórmicos usarán el engaño encima del engaño –, dijo Bingwen. –Mantengamos ese pensamiento y consideremos el último grupo. Asteroides que se unen en un grupo. De estos asteroides, el asteroide más valioso es el que tiene que viajar la menor distancia porque estará expuesto al enemigo durante el menor tiempo posible. La Reina Colmena haría que los otros asteroides se le acercaran. Para protegerlo –.


  –Ahora estamos antropoformizando una roca –, dijo Zembassi. –Un asteroide no puede proteger nada. Es una roca –.


  –Por el bien de nuestra discusión –, dijo Bingwen.


  –Sí, pero todo el argumento se basa en la suposición de que algunos asteroides son más valiosos que otros –, dijo Zembassi. –No sabemos si eso es verdad –.


  –Eso es guerra –, dijo Bingwen. –Escoger los objetivos que más importan y no perder el tiempo en objetivos que infligen poco daño al enemigo. E incluso si estamos equivocados, si los asteroides son todos iguales, no habremos perdido nada sacando uno que creemos que podría ser más valioso que los demás –.


  –Excepto el tiempo que lleva alcanzarlo –, dijo Li.


  –Considera ese último grupo nuevamente –, dijo Bingwen. –Nuevamente, todo lo que hacemos es adivinar con confianza. ¿Bien? Buscando un patrón dentro del engaño –.


  –Continúa –, dijo Zembassi.


  –Supongamos que tenemos razón sobre el último grupo –, dijo Bingwen. –Que el asteroide en el grupo que viaja la menor distancia para llegar al grupo es el más valioso. Y supongamos también que Mazer tiene razón, que los asteroides que entran y salen de la eclíptica también pueden ser valiosos. Cuantos asteroides cumplen con esos dos requisitos, me pregunto. En otras palabras, ¿cuántos asteroides salieron de la eclíptica y regresaron para unirse a un grupo y también fueron el asteroide en ese grupo que viajó la menor distancia para unirse a él?


  –Engaño dentro del engaño –, dijo Li.


  –Estoy completamente confundido –, dijo Zembassi.


  Bingwen se dirigió al Carta estelar. –¿Puedo? –


  –Sé mi invitado –, dijo Zembassi, alejándose de la holotable.


  Bingwen buscó en el holocampo y comenzó a ingresar el código. –Primero tenemos que asumir que cada asteroide está en su trayectoria final –, dijo Bingwen. –Puede que no sea cierto, pero solo podemos trabajar con los datos que tenemos. Entonces primero necesitamos acelerar el tiempo aquí y ver si hay más grupos que eventualmente se formarán en el futuro basados en estas trayectorias –.


  Los puntos rojos en el Carta estelar comenzaron a moverse más rápido.


  –Luego establecemos los parámetros que reseñamos y vemos si algún asteroide los encuentra –, dijo Bingwen.


  Todos los puntos desaparecieron excepto doce puntos rojos.


  –Doce –, dijo Li. –¿Qué significa eso? –


  –Puede no significar nada –, dijo Zembassi. –Estamos jugando juegos de adivinanzas aquí –.


  –Puede significar mucho –, dijo Mazer. –¿Cuál de esos asteroides es el más cercano a nosotros? –


  –Castalia –, dijo Bingwen. –Un asteroide en forma de maní –.


  –¿Cuánto tiempo nos tomaría alcanzarlo? –, Preguntó Li.


  –Esas no son nuestras órdenes –, dijo Zembassi. –Te llamé aquí porque nuestras órdenes son ir a un asteroide que ya está cerca de nuestra trayectoria –.


  –Un asteroide que puede no valer la pena investigar –, dijo Mazer.


  –Así como Castalia no merece la pena investigar –, dijo Zembassi. –Estamos agarrando pajitas –.


  –Podemos alcanzarlo en menos de dos meses –, dijo Bingwen. –Es notablemente cercano, considerando todo –.


  Todos se volvieron hacia Zembassi, buscando una respuesta. Suspiró y consideró. –Te llamé aquí para darte órdenes, para que no cambies mis pedidos. Podríamos estar persiguiendo a un fantasma –.


  –O golpear un objetivo de alta prioridad –, dijo Mazer.


  –¿Y qué se supone que debo decir a los Strategos y a Polemarch? ¿Que un niño de trece años jugó un complicado juego de adivinanzas y eligió a Castalia?


  –Si supieran quien es el niño de trece años no estarían en desacuerdo con la idea –, dijo Li.


  –En realidad, solo tengo doce años –, dijo Bingwen. –Y no fue mi sugerencia. Todos llegamos a esta conclusión juntos. ¿Podría estar totalmente equivocado? Absolutamente. Podríamos estar muy lejos. Pero hay muchas naves de FI que se dirigen hacia asteroides aleatorios para investigarlas. Seríamos los únicos que probarían una teoría –.


  Zembassi no dijo nada.


  –¿Te gustaría consultar con el contraalmirante Vaganov? –, Preguntó Bingwen. –Me di cuenta de que no está presente aquí –.


  –No está presente porque este no es su comando –, dijo Zembassi. –Es mio. Es un pasajero en este barco. Nada mas. –


  –Me alegra oír que dices eso –, dijo Bingwen. –Porque Vaganov enterraría la idea. Ni siquiera lo traería a Strategos y Polemarch por temor a que pudiera manchar su reputación. Demasiado arriesgado. Está más preocupado por hacer lo correcto para él que por hacer lo correcto –.


  Zembassi se volvió hacia Li. –Si no lo conociera mejor, diría que este chico estaba tratando de manipularme –.


  –Si sabes que lo estoy haciendo –, dijo Bingwen, –y si lo que digo es verdad, no es manipulación –. Solo estoy dando voz a lo que ya estás pensando. Tengo doce. Además, si nos desviamos en nuestro curso, demoraremos a Vaganov a su destino. Sospecho que no estaría muy contento con eso –.


  –Ese puede ser el mejor argumento para ir que he escuchado hoy –, dijo Zembassi. Se rascó la barbilla, consideró un momento y luego se volvió hacia su ayudante. –Teniente, abra una transmisión ansible con el Polemarch. Si todos ustedes me disculpan, tengo que hacer una llamada. Bingwen, te quedas. No puedo explicar esto tan bien como tu –.


  CAPÍTULO 28


  Barco observador


   


  Transmisión Ansible recibida en Turris Outpost, Kuiper Belt, 2118


  STRATEGOS: Puedes ir. Buena suerte. No regreses hasta que la Malvada Bruja muera.


   


  Imala estaba anclada al suelo en la escotilla de atraque, observando a Gagak acercándose al puesto de FI. Después de cuatro meses de viaje, estaba ansiosa por estirar un poco las piernas y tomar un descanso de los estrechos confines del barco. Su esperanza era que la estación espacial tuviera una de esas nuevas duchas de cero G, con agua caliente flotando dentro de un tubo. O tal vez una gran cafetería con una variedad de alimentos para elegir. Después de tres semanas de frijoles negros y arroz racionados, ella estaba lista para un cambio.


  Pero una mirada a la avanzada le dijo que estaba decepcionada. El puesto de avanzada no era más grande que el barco, y tal vez incluso un poco más pequeño. Si era comodidad lo que ella quería, no lo encontraría allí.


  –¿Notaste algo extraño sobre esta estación espacial? – Dijo Víctor. Estaba anclado en el suelo junto a ella, mirando por el ojo de buey.


  –¿Aparte de su tamaño, quieres decir? –, Dijo Imala.


  –No tiene ningún transmisor –, dijo Víctor. –Sin platos, sin receptores, sin antenas. Es solo una caja –.


  Imala no se había dado cuenta de eso, pero tenía razón. ¿Cómo envió y recibió la estación transmisiones, especialmente esta tan lejos? –Uno pensaría que sus transmisores serían más grandes de lo normal –, dijo.


  –Podrías pensar –, estuvo de acuerdo Victor.


  –¿Qué sabemos sobre este lugar? –, Preguntó Imala.


  –Casi nada. Ni siquiera está en nuestras Cartas estelares. Si el FI no nos hubiera enviado las coordenadas, nunca hubiéramos sabido que existía –.


  A Imala no le gustó eso. Iban a esta ciega, sin tener idea de lo que la FI tenía en mente. La transmisión que habían recibido les había prometido que al venir aquí, el FI podría ayudar a mantener a la familia a salvo. Imala había asumido que eso significaba que la estación sería un centro neurálgico, con mucho tráfico de naves yendo y viniendo. Tal vez la estación les proporcionaría una escolta mientras se dirigían hacia Luna. O quizás el FI descargue a la familia en un gran transporte con otros mineros que buscan refugio. O algo. Pero esto, ¿cómo iba a ser esta pequeña caja de una estación para mantenerlos a salvo? No hubo barcos atracados aquí. Y tampoco hay barcos en las cercanías que se dirijan hacia este lado tampoco. Este no era un centro; fue un callejón sin salida.


  –Estoy empezando a tener una sensación extraña sobre esto –, dijo Víctor.


  –Tú y yo los dos –, dijo Imala.


  El Gagak giró y terminó su aproximación, luego los tubos de acoplamiento del puesto de avanzada se extendieron y se bloquearon en su lugar. Hubo un timbre y luego se encendió la luz clara. Imala abrió la escotilla, y un joven oficial con uniforme de FI los saludó con un saludo.


  –Capitán Bootstamp, alférez Delgado, soy el Capitán Mangold. Bienvenido a Turris –.


  Era estadounidense, probablemente de unos treinta y tantos años, joven para dirigir un puesto avanzado.


  –Gracias –, preguntó Imala. –¿Como funciona esto exactamente? ¿Te invito a bordo de nuestro barco o te abordamos?


  –Me sentiría honrado de reunirme con ustedes en la oficina del capitán a bordo de la estación. Hay mucho de lo que necesitamos hablar –.


  –Si estamos discutiendo el bienestar de mi equipo –, dijo Imala, –agradecería que dos de mis asesores pudieran unirse a nosotros. Arjuna, el ex capitán de este barco y patriarca de los somalíes a bordo, y Rena Delgado, nuestra segunda al mando –.


  –Me sentiría honrado de recibirlos a todos ustedes –, dijo Mangold. –La oficina no es muy grande, me temo. Estará abarrotado de cinco personas, pero podemos manejarlo –.


  Victor recuperó a Rena y Arjuna, y los cinco se dirigieron a través del tubo de atraque hacia la estación. Para la sorpresa de Imala, no había muchos miembros de la FI aquí. Ella contó solo tres mientras seguía a Mangold a su oficina. Cada uno de ellos era muy joven, apenas lo suficientemente mayor como para alistarse.


  El interior de la estación fue un espectáculo para la vista. Todo era nuevo e inmaculado, como si la estación hubiera sido construida recientemente y equipada con la última tecnología. Hizo que Gagak pareciera un dinosaurio.


  –Notamos que no hay transmisores o receptores láser en el exterior de la estación –, dijo Imala. –¿Cómo te comunicas con el FI? –


  –Una buena pregunta –, dijo Mangold. –volveremos a ello luego –. Abrió la puerta de su oficina y les indicó que entraran.


  Los cinco entraron y se reunieron alrededor de la holotable, anclando sus pies en el suelo. Mangold se colocó a la cabecera de la mesa y sonrió gratamente. –Antes de comenzar, hay un poco de negocios que atender. La Flota Internacional está preparada para comprar su barco –.


  Apareció un documento en el aire sobre la holotable frente a Arjuna.


  –Este contrato describe los detalles de nuestra oferta –, dijo Mangold. –Esencialmente, la Flota Internacional comprará el Gagak por sesenta mil créditos, además de que brindaremos un paso seguro para usted y su tripulación a una estación FI en el cinturón de asteroides –.


  –El Gagak no está a la venta –, dijo Arjuna. –Y especialmente no por tan solo sesenta mil créditos. Ella vale tres o cuatro veces más, fácil –.


  –Darle a su familia un pase seguro al Cinturón a bordo de un transporte FI es un gasto enorme –, dijo Mangold. –Debes tomar eso en consideración también –.


  –Podemos volar al Cinturón nosotros mismos –, dijo Arjuna. –¿Que es esto? Nos dijeron que al venir aquí, el FI protegería a nuestra familia –.


  –Eso es precisamente lo que estoy tratando de hacer –, dijo Mangold. –Pero la raza humana está en guerra. Mi primera responsabilidad es la preservación de nuestra especie. Para eso, el FI necesita tu nave –.


  –No está a la venta –, dijo Arjuna. –Y nos debes cuatro meses de combustible y suministros para traernos aquí bajo falsas pretensiones –.


  –Los animo a leer el contrato –, dijo Mangold. –Creo que lo encontrarás muy generoso. Si se niega a vendernos el barco, ejerceremos nuestro derecho de incautarlo –.


  Arjuna estaba furioso. –Pequeño bastardo. Usted toma nuestro barco, nos envía a una misión militar, pone en peligro a nuestras familias, y ahora, después de todo eso, ¿tiene el descaro de amenazar con apoderarse de mi barco? Lo que te da derecho a...


  –El Hegemón –, dijo Mangold. –El gobernante supremo de la Tierra. Nombrado por las Naciones Unidas y ratificado por todos los gobiernos votantes en la Tierra. Él me da el derecho. Como lo hace el Polemarch y los Strategos. Le aseguro, señor, que estoy actuando dentro de mi autoridad –.


  –Vamos a calmarnos por un minuto –, dijo Imala. –Estamos un poco acabados aquí, y eso no va a ayudar –. Se volvió hacia Mangold. –Lo que está ofreciendo, Capitán, no es lo que nos hicieron creer. Desde nuestra perspectiva, todo este asunto parece bastante engañoso. El Gagak es nuestro hogar. ¿Qué podría querer el FI con eso que no pueda obtener de algún otro barco de la Flota? –


  –Hay algo en el espacio profundo –, dijo Víctor.


  Todos voltearon hacia él.


  –Eso es todo, ¿no? –, Dijo Víctor. –No hay otra explicación aquí. Necesitas investigar algo en el espacio profundo, y somos el barco más cercano. Todos los demás buques del FI han sido movilizados en el asalto a los buques de guerra o en la destrucción de asteroides incautados. Entonces todos se han ido hacia adentro. Ahora no hay ningún buque de guerra FI ni remotamente cerca de este sector. Es por eso que nos hiciste venir aquí, hacia la periferia del sistema solar en lugar de tener que dirigirnos hacia adentro, porque tienes la intención de llevar la nave al espacio –.


  Mangold no respondió.


  –¿Es eso cierto? –, Imala le preguntó.


  –No tengo la libertad de decir –, dijo Mangold, –no hasta que sepa que tengo toda tu cooperación –.


  –Esa es toda la confirmación que necesitamos –, dijo Rena. –¿Qué hay afuera exactamente? –


  –No tengo la libertad de decirlo –, dijo Mangold.


  –Bueno, no tienes toda nuestra cooperación –, dijo Arjuna. –No tienes ni siquiera una parte. Vengan todos. Esta conversación terminó. Descolgó los pies del suelo y se dirigió hacia la puerta.


  –¿Y a dónde irás? –, Dijo Mangold. –Necesitas combustible. Y probablemente también necesites suministros. La comida es casi seguro, pero también otros suministros. Ropa, suministros médicos. Estamos preparados para proporcionarle todas estas cosas si coopera. No puedes irte No sin nuestra ayuda –.


  Eso era cierto. El barco estaba casi vacío de todo. Tenían combustible en los tanques de reserva, pero no fue suficiente para acelerarlos lo suficientemente rápido como para llegar a un destino antes de que se quedaran sin comida. O reabastecieron aquí o murieron en el negro.


  –Entonces, ¿cómo funciona esto? –, Dijo Rena. –¿En esencia nos secuestras a nosotros y a nuestro barco y nos obligas a cumplir? –


  –Hay una tercera opción –, dijo Mangold. –Puedes conservar la propiedad de tu buque si cedes el control temporal de él y mi tripulación. Llevaré al Capitán Bootstamp conmigo ya que ella está familiarizada con el barco. El resto de ustedes permanecerá aquí, donde serán recuperados dentro de cinco meses mediante un transporte FI y transportados al Cinturón. Creo que es la mejor oferta que puedo darte –.


  Arjuna se burló. –¿Así que tomarás mi barco y no me pagarás? Qué increíblemente generoso de tu parte –.


  –Pueden unirse a nosotros –, dijo el Capitán Mangold. –De hecho, preferiría tenerte. Necesitarías alistarme en la Flota Internacional y operar bajo mi autoridad, pero estaría encantado de contar con tu ayuda –.


  –Qué amable de tu parte que me permitas ser un pasajero en mi propio barco –, dijo Arjuna.


  –¿Qué hay de mí? –, Dijo Rena. –¿Me llevarías? –


  Arjuna y Victor se volvieron hacia ella, sorprendidos.


  –Y antes de que alguno de ustedes diga que soy demasiado vieja para unirme al FI –, dijo Rena, –debería saber que soy el mejor navegador que tiene –. Cada miembro de la tripulación que he visto en este puesto avanzado apenas parece lo suficientemente viejo como para votar. Ciertamente tengo más experiencia y estoy calificada para volar el Gagak –.


  –Ni siquiera sabes cuál es esta misión –, dijo Arjuna.


  –No necesito saberlo –, dijo Rena. –Si puedo ayudar de alguna manera para ganar esta guerra, lo haré –. Y, francamente, soy la única persona a bordo que está en condiciones de ayudar. No tengo niños pequeños en la familia. No tengo otra obligación. He sido una molestia desde que Arjuna me acogió. Puedo ayudar, si me aceptas.


  –No eres muy vieja –, dijo Mangold. –Consideraría un honor contar con su ayuda –.


  –Bueno, obviamente no estoy dejando a mi esposa o mi madre fuera de mi vista –, dijo Víctor. –Si van, yo también –.


  –Me temo que eso no es posible –, dijo Mangold. –Tengo órdenes de enviarte a otro lado –.


  El corazón de Imala se rompió al escuchar las palabras. Entonces ella y Victor estaban separados.


  –Pero no hay barcos aquí –, dijo Rena. –¿Cómo se supone que irá a otro lado? –


  –Lo enviaremos en una nave interplanetaria de alta velocidad –, dijo Mangold. –Un HVIC. O como se llaman en el FI, zipships. Son pequeñas embarcaciones de un solo hombre que se mueven a una velocidad increíble. Lanzaremos a Victor en uno de esos –.


  –¿Lanzarlo? – Dijo Imala. –Ha volado así antes en una nave rápida, que suena como lo mismo. Casi lo mata –.


  –Estamos familiarizados con el vuelo de Víctor de Víctor antes de la Primera Guerra Fórmula –, dijo Mangold. –El buque que construyó es lo que inspiró a los ingenieros a construir algo similar. Pero te aseguro que los zipships son mucho más seguros. Hemos aprendido mucho en los años transcurridos, y la nave de Victor fue construida con los pocos materiales que tenía disponibles en ese momento. Nuestro diseño está equipado con el último soporte de vida. No será agradable de ninguna manera, pero tampoco lo matará –.


  –Qué tranquilizador –, dijo Imala.


  –¿A dónde voy exactamente? –, Preguntó Víctor.


  –Te reunirás con la flota que se dirige hacia los buques de guerra Fórmicos por encima de la eclíptica –, dijo Mangold. –Llegarás a nuestras naves antes de que ataquen y servirás como mecánico e ingeniero durante el asalto. El Polemarch te pidió personalmente en su barco –.


  Hubo un silencio en la habitación. Imala luchó contra una creciente sensación de pánico. Para que Víctor fuera enviado a la Flota atacando los buques de guerra se sentía como una sentencia de muerte.


  –¿Y si se niega? –, Dijo Imala.


  –Sería un consejo de guerra por negligencia en el cumplimiento de su deber y arrestado –, dijo Mangold.


  Imala se burló. –Ah. Hay justicia. ¿Así que lo reclutas sin su consentimiento y luego lo arrestas si no obedece a tu voluntad? ¿Eso no te parece tan injustamente injusto?


  Victor puso su mano encima de ella. –Está bien, Imala –.


  –No, no lo es –. No te registraste para esto, Vico. No hay nada de bueno en eso –.


  –Me necesitan, Imala. Puedo ayudar. Tú y mamá tienen razón. Todos nosotros tenemos una responsabilidad aquí. Esto es más grande que nosotros –.


  Ella le había dicho esas mismas palabras cuando se había unido, pero ahora, cuando se dirigieron de vuelta hacia ella, odiaba su lógica. Ella sabía que era verdad. Ella sabía que él podría ayudar, tal vez incluso salvar a la Flota. Pero eso no hizo que fuera más fácil dejarlo ir. Eran uno ahora. Una familia. Y ahora el FI los estaba destrozando.


  Se volvió hacia Mangold y se concentró. –Hay una cuarta opción aquí que quizás no hayas considerado –.


  Mangold levantó una ceja. –Estoy escuchando. –


  –Amenazas con apoderarte de nuestro barco, pero ambos sabemos que es una amenaza vacía. Acéptanos, y cada barco minero en el espacio lo sabría. El FI ha estado perdiendo la confianza del público. No necesitas un frenesí mediático etiquetándote como matones. Su imprudencia con nuestra familia amenazó las vidas de los niños pequeños. Dudo que esa historia juegue a tu favor en las redes. Así que vamos a dejar de pretender que puedes ayudarnos a tomar una decisión aquí –.


  Mangold guardó silencio un momento. –¿Cual es tu oferta? –


  –Dijiste que el transporte no estaría aquí durante cinco meses –, dijo Imala. –Aquellos de nosotros que vamos contigo obviamente ya no estaremos de vuelta o lo hubieras dicho. El significado dondequiera que vayamos no está cerca –.


  –No –, dijo Mangold. –No lo es. Es posible que no veas a tu familia durante dos o tres años, o tal vez incluso más tiempo –.


  Tres años, pensó Imala. Se sintió como toda una vida. Pero, por supuesto, sería tan largo. El vuelo de Víctor en el zipship probablemente tomaría al menos un año en una dirección, dependiendo de qué tan rápido voló el zipship. Y ella iría en la dirección opuesta. Tres años fue probablemente una estimación generosa.


  –Arjuna es padre de cuatro hijos menores de seis años –, dijo Imala. –Es el patriarca de esta nave. La tripulación lo mira como su líder. Sin él y Rena, habría un vacío de liderazgo dentro de la familia. Propongo, por lo tanto, que Arjuna se quede con su familia y que el FI ofrezca alquilarle el Gagak por cien mil créditos al año –.


  –¿Cien mil? –, Dijo Mangold. –¿Rentar? ¿Por año? Eso es ridículo. –


  –Es un pequeño precio a pagar para preservar la raza humana –, dijo Imala. –Y no he terminado. Devolverás el barco en perfecto estado de funcionamiento a Arjuna y su familia al finalizar la misión dentro de cuatro años o le pagarás el precio total del barco, que ahora es de cuatrocientos mil créditos.


  Mangold se resistió. –¡Incluso él no dijo que valía tanto! –


  –Todavía no he terminado –, dijo Imala. –El FI se apegará a este cronograma o pagará quince mil créditos adicionales por cada treinta días en que llegue tarde a entregar el barco, el pago correspondiente o llegar a un nuevo contrato mutuamente acordado no inferior a los montos que liquidamos. Esto, por supuesto, se suma al hecho de que el FI entregue a Arjuna y su familia al Cinturón como se mencionó anteriormente –.


  –Ahora solo estás aprovechando la situación –, dijo Mangold.


  –¿Y tú no? –, Dijo Imala.


  Mangold suspiró. –No estoy en libertad de aprobar una oferta como esa –.


  –Entonces esperaremos a que envíe una transmisión a quien esté autorizado para aprobarla. De lo contrario, no hay trato –.


  –Te recordaré que eres un oficial de la Flota Internacional –, dijo Mangold. –Se supone que debes estar de mi lado –.


  –Estoy de tu lado –, dijo Imala. –Solo te estoy ayudando con las negociaciones. La oferta original de la FI era ofensivamente baja y no te llevaba a ninguna parte, particularmente teniendo en cuenta la naturaleza única de esta nave, que Victor reconstruyó de adentro hacia afuera y la hizo casi indestructible. El dinero no es suyo, Capitán Mangold. Y la última vez que verifiqué que la Flota Internacional tenía arcas de guerra muy saludables –.


  Mangold suspiró de nuevo y luego se volvió hacia Arjuna. –El barco está registrado a tu nombre. ¿Estás de acuerdo con estos términos? –


  Arjuna vaciló.


  –Es la mejor oferta que vas a obtener –, dijo Rena.


  –No es el dinero –, dijo Arjuna, –estamos dejando el barco –.


  –Imala y yo nos aseguraremos de que te responda –, dijo Rena. –Tu lugar es con tu familia. Si perdemos esta guerra, te querrán a su lado –.


  Arjuna se volvió hacia Mangold. –¿Y nos mantendrás a mí y a mi familia aquí hasta que llegue el transporte? Nos cuidarán? ¿Alimentado? Tenemos niños a bordo –.


  –No hay muchas comodidades aquí en la estación –, dijo Mangold. –Y estará lleno de gente –. Pero los pocos tripulantes de FI que se queden atrás alimentarán y proveerán a su familia hasta que llegue el transporte, momento en el cual su familia será llevada al Cinturón –.


  Arjuna consideró un momento y luego asintió. –Entonces estoy de acuerdo –.


  Mangold se tomó un momento para leer su pad para la muñeca. Luego tipeó algo en él, y el contrato que estaba frente a Arjuna desapareció, reemplazado por uno nuevo. –Las computadoras del barco han revisado el contrato según nuestra conversación. Incluye la oferta de alquilar el barco según lo propuesto –.


  Un documento diferente apareció frente a Rena.


  –Para Rena, este es nuestro acuerdo de alistamiento estándar –, dijo Mangold. –Si todos firman, podemos proceder –. Se volvió hacia Victor e Imala. –Ustedes dos no necesitan firmar nada. Como miembros del FI, ya estás bajo órdenes –.


  –Pensé que dijiste que no podías aprobar mi oferta –, dijo Imala.


  –No lo hice –, dijo Mangold. –La computadora del barco sí. Conoce los activos del FI, y le aseguro que este es un acuerdo legalmente vinculante –.


  Eso sorprendió a Imala por extraño. Sabía de algoritmos en Luna que podían predecir la probabilidad de que acuerdos financieros fueran aprobados por dos partes, como en el caso de fusiones y adquisiciones, pero nunca había oído hablar de una computadora que pudiera aprobar una oferta. Era más probable que alguien de una autoridad superior escuchara la conversación y acabara de darle luz verde a Mangold. Pero si es así, ¿quién estaba escuchando? ¿Alguien más aquí en la estación? Tenia que ser. Enviar una transmisión láser a Luna y a la Tierra y luego esperar una respuesta tomaría horas.


  Rena y Arjuna leen sus documentos y firman.


  –Bien –, dijo el Capitán Mangold. Los documentos desaparecieron. –Ahora, como esta es una misión altamente clasificada, debo pedirle a Arjuna y al alférez Delgado que nos disculpen para poder hablar en privado con Rena y el capitán Bootstamp –.


  –Nos lo dirán más tarde –, dijo Arjuna.


  –No –, dijo Mangold. –No lo harán. Hacerlo sería un acto de traición. Espero que todos aquí entiendan eso –.


  –¿Así que no puedo saber a dónde estás enviando a mi esposa? –, Dijo Víctor.


  –No hago las reglas –, dijo el Capitán Mangold.


  –Está bien –, dijo Imala. –Nos encontraremos de vuelta en el barco –.


  De mala gana, Victor y Arjuna se unieron y salieron a la deriva. Cuando se fueron, Mangold dijo: –Hay un pequeño barco Fórmico en el espacio profundo. Se separó de la flota de Fórmico hace algún tiempo, pero ha mantenido su distancia desde entonces. Mientras que los buques de guerra se acercaron y se colocaron por encima y por debajo de la eclíptica, este barco se colgó desde una posición elevada. Lo llamamos barco observador porque creemos que ese es su propósito, observar los procedimientos de la guerra que viene desde una distancia segura. No tenemos forma de saberlo con certeza, pero creemos que esta nave puede estar llevando a la Reina Colmena –.


  Rena e Imala intercambiaron miradas.


  –¿Y cuál es nuestra misión? –, Preguntó Rena. –¿Para atacar a esta nave? El Gagak no es un buque de guerra –.


  –Está equipado con los últimos láseres de minería Juke –, dijo Mangold. –Y como dijiste, está fuertemente protegido e indestructible. Revisamos los esquemas. El Gagak es tan duradero como el mejor. Es la razón principal por la que lo elegimos –.


  –No está diseñado para el vuelo interestelar –, dijo Imala. –¿Qué tan lejos está este barco observador? –


  –Creemos que podemos alcanzarlo dentro de un año –, dijo Mangold. –Suponiendo que podamos hacer algunas modificaciones en tu nave primero. Ya tenemos el equipo aquí. Solo tomará unas semanas para prepararse –.


  –Entonces, ¿nuestra misión es asesinar a la Reina Colmena? –, Dijo Rena. –Imala y yo no somos combatientes entrenados. Así que supongo que su tripulación está preparada para llevar a cabo esa misión –.


  –Mi equipo es joven, pero todos están especialmente entrenados para esto, sí. Ellos lucharán. Tu trabajo es llevarlos allí –.


  –Si es un barco observador –, dijo Imala, –¿los fórmicos no nos verán venir? ¿Qué es lo que les impide dispararle al Gagak o simplemente huir? O ese es el punto? ¿Somos los conejillos de indias aquí? ¿Los soldados prescindibles enviados a la batalla para hacer que el enemigo revele las capacidades de su arma? De esa forma, el FI sabrá a qué se enfrenta y puede preparar al equipo real –.


  –Ese no es el caso –, dijo Mangold. –Te prometo. Nosotros somos eso Esta misión es nuestra y la de nadie más. No vine aquí a morir por el bien de revelar la inteligencia del enemigo. Tampoco el FI preguntaría eso de usted. Vine aquí para matar a la Reina Colmena. Ella es más que el general de su ejército. Ella es su mente, su corazón, su voluntad. Sus soldados dependen de su orientación e instrucción. Si podemos cortar esa comunicación, podríamos desestabilizar a todo su ejército –.


  –O podrías enfurecerlos –, dijo Rena. –Mata a su Reina y podrían luchar más salvajemente por venganza –.


  –Quizás –, dijo Mangold. –Pero no se organizarán. Se dispersarán y se fragmentarán y lucharán sin orden. Podríamos derrotarlos. Su mente Colmena es su mayor fortaleza. Les permite compartir información instantáneamente y responder como un solo organismo. Si podemos detener eso, podríamos tener una oportunidad en esta guerra –.


  –Pero la Reina Colmena es solo una teoría –, dijo Rena.


  –Es cierto –, dijo Mangold. –Pero la evidencia de que ella existe es mayor que la evidencia de que ella no –. Y si fueras la Reina Colmena, dispuesta a luchar contra una especie alienígena, ¿dónde estarías? ¿Con tus fuerzas en el fragor de la batalla, o escondidas a una distancia segura para ver cómo se desarrolla acción? E incluso si nos equivocamos, incluso si la Colmena Reina no está allí, los Fórmicos pusieron ese barco observador allí por una razón. Y sea cual sea su propósito, queremos frustrarlo –.


  Discutieron los detalles, repasando las modificaciones que debían hacerse al barco, pero Imala estaba medio escuchando. Su mente seguía volviendo a Victor. Todos esos años habían estado juntos y solo unos pocos meses como marido y mujer.


  Esa noche, con la cremallera de su saco de dormir, mientras lo abrazaba, se preguntó por qué habían esperado tanto para casarse. La necesidad que tenían el uno del otro era ahora tan evidente. ¿Por qué se retrasaron? Porque el amor no era instantáneo, se recordó a sí misma. El amor había llegado gradualmente, momento a momento. Ella siempre había disfrutado de su compañía, siempre había querido estar cerca de él. Pero no como su esposa, no como la mujer que daría a luz a sus hijos y dedicaría su vida a la suya. Él era un amigo. No, él era más que eso. Siempre había sido más que eso. Y tal vez ese era el problema. Su relación había sido tan estrecha durante tanto tiempo que su ascensión a algo más grande, el amor, había sido tan escasa que no se había dado cuenta de que había sucedido. Pero ella lo amaba. No hubo dudas No era lo que siempre había esperado que fuera el amor; esas percepciones parecían tontas y juveniles ahora. Fue simplemente alegría. Alegría de estar con él, de verlo, de escuchar su voz. Un regreso a casa.


  Y ahora ella lo estaba perdiendo todo. Tal vez por tres años. Quizás para siempre


   


  * * *


   


  Lo lanzaron a la mañana siguiente. El zipship era casi tan alto como una estantería y tan profundo como una mesa de comedor. Mangold le dio a Victor un folleto titulado Getting Unzipped con instrucciones sobre ejercicios que necesitaría realizar y medicinas que necesitaría tomar una vez que llegara a su destino. El cuerpo de Victor sería un desastre, pero él viviría.


  Los técnicos tardaron más de una hora en enganchar a Vico a su IV y todos los electrodos que de vez en cuando activaban sus músculos para evitar que se atrofiasen. Una multitud de técnicos lo rodearon todo el tiempo, por lo que Imala ni siquiera tuvo un momento privado con él antes de que lo durmieran. Le cubrieron la cara con la máscara de oxígeno y luego lo sellaron en el gel.


  Se sentía como un entierro. Como si los estuviera viendo tirar a su marido muerto en el suelo.


  Se detuvo en el ojo de buey y lo vio alejarse, sin quitar la vista del punto de luz que era su barco. Todavía estaba allí mucho más tarde, mucho después de que el punto desapareciera, perdido entre un dosel de estrellas.


  CAPÍTULO 29


  Castalia


   


  Nadie estaba mirando a Eros. Tal vez ese fue el mayor error de la FI.


  Demóstenes, Historia de las guerras de Fórmicas, vol. 3


  


  Mazer se empujó de la pared enjaulada de la Sala de Batalla y voló hacia el otro lado, girando mientras avanzaba para aterrizar primero. Dobló las rodillas en el momento del impacto y agarró los barrotes de la pared de la grilla para anclarse. Era temprano, y él estaba solo. Pero se sintió bien estar volando de nuevo. La Sala de Batalla había estado cerrada durante dos meses, y era liberador estirar las piernas y cambiar la sangre para variar.


  Cuando el barco cambió su rumbo hacia el asteroide Castalia, todos a bordo tuvieron que sujetarse a sus hamacas de vuelo. Nadie podía levantarse y moverse mientras el barco desaceleraba su viejo rumbo, se reorientaba y luego aceleraba en una nueva trayectoria. Fue enloquecedor. Los hombres eran todas fuerzas especiales, entrenados para moverse, para marchar, para infiltrarse, para atacar. Tumbado en una hamaca durante semanas sin hacer nada era la prueba definitiva de paciencia y perseverancia, especialmente con la Sala de Batalla tan cerca, llamándolos.


  Mazer sabía que a los hombres les gustaba el juego. Como soldados, todos tenían un amor innato por el combate. Llevar a cabo batallas simuladas que los estiraban hasta sus límites y que les enseñaba tácticas nuevas y útiles, que era lo que cada uno de ellos vivía. Pero Mazer no había esperado que se volvieran tan devotos del juego. Era más que un medio de ejercicio, más que un escape del tedio de los vuelos espaciales. Era para lo que vivían. Se había convertido en el corazón de su cultura. Los equipos hicieron uniformes, banderas, gritos de guerra, cantos. Los trofeos que hicieron y otorgaron fueron baratijas caseras tontas, pero los hombres las exhibieron como estatuas invaluables.


  Los pasillos del barco estaban llenos de conversaciones inofensivas y los aplausos y ululaciones que seguían a cualquier victoria. Los horarios de sueño se han alterado para que más equipos puedan obtener tiempo de práctica. Las comidas se cambiaron para acomodar batallas o sesiones especiales de entrenamiento. Todo giraba en torno a la Sala de Batalla.


  Y ahora que el barco había llegado a Castalia, ahora que habían terminado su desaceleración y estaban listos para comenzar su ataque, Mazer podía salir corriendo y disfrutar de un momento a solas antes de que comenzara la misión.


  Miró a su izquierda, hacia el espacio. Castalia estaba a cien kilómetros. El barco estaba siguiendo a su lado. El ataque comenzaría en unas pocas horas.


  El contraalmirante Zembassi había encomendado al coronel Li la tarea de planificar la misión, pero Li había confiado en Mazer y Bingwen para los detalles. No había sido difícil. Soplar la atmósfera. Envía un equipo de infantes de marina para confirmar que los Fórmicos y otras criaturas se frieron y eran parte del polvo espacial, luego traer a Bingwen y los otros cadetes para explorar los túneles y reunir las pistas adicionales que puedan.


  Mazer hizo dos lanzamientos más, luego volvió adentro para prepararse para la misión.


  Li estaba en la escotilla, esperándolo. –El contraalmirante quiere que estés en su oficina de inmediato –.


  –¿Algo está mal? – Preguntó Mazer.


  –Todo. Vaganov está intentando anular toda la operación –.


  Se apresuraron a la oficina de Zembassi y encontraron a Vaganov y Zembassi dándose el tratamiento silencioso. La tensión en la habitación era palpable. Zembassi parecía furioso. Vaganov sonrió gratamente.


  –¿Me pidió verme, señor? –, Dijo Mazer.


  –Tenemos un problema, Capitán –, dijo Zembassi. –El contraalmirante Vaganov aquí se ha encargado de cambiar nuestras órdenes y convertir esta misión en un desastre burocrático –.


  –Estás exagerando, Fareed –, dijo Vaganov. –Simplemente señalé a algunos colegas que su equipo no había tenido en cuenta algunos detalles críticos –.


  –¿Qué es exactamente lo que olvidamos, señor? –, Preguntó Mazer.


  Vaganov hizo una mueca, como si estuviera avergonzado de que Mazer siquiera lo hubiera preguntado. –Si hubieras sido más meticuloso en la planificación de esta misión, Mazer, no tendrías que hacer esa pregunta –.


  –Deja de jugar con él y llegar al maldito punto –, dijo Zembassi.


  –Las criaturas, Mazer –, dijo Vaganov. –Las criaturas son las pistas. Las babosas mineras, las larvas, los insectos, todas las pequeñas criaturas extrañas y espeluznantes dentro de esa roca. Nos contarán más sobre las intenciones de los Fórmicos que un agujero vacío en una roca, lo cual es probable que encuentren todos sus cadetes si sopla el asteroide. Estas criaturas tienen ADN, Mazer, o lo que sea que se compone de su estructura proteica. Y un estudio de su ADN podría darnos las respuestas definitivas que buscamos. La creencia predominante en la Tierra es que fueron diseñados por la Reina Colmena. Si podemos capturarlos, diseccionarlos y hacer lo que sea que hacen los científicos, podemos aprender legítimamente lo que la Reina Colmena tiene en mente. Por lo menos, aprenderemos más sobre cómo se comunica con las criaturas. Quizás eso nos dé la información que necesitamos para cortar esa línea de comunicación –.


  –Consideramos lo que está proponiendo, señor –, dijo Mazer. –Pero existe un peligro obvio para la idea. La atmósfera… –


  –…se compone de gas volátil –, interrumpió Vaganov. –Sí Sí. Pero eso no cambia el hecho de que al inflamar el asteroide, podrías estar incinerando la inteligencia crítica. ¿Qué pasa si hay una computadora en el corazón de ese asteroide con toda su información sensible? ¿Vamos a explotarlo sin siquiera tratar de aprovecharlo?


  –Los Fórmicos no usan computadoras, señor –, dijo Mazer.


  –No es que sepamos –, dijo Vaganov. –El hecho de que no hayamos visto uno no significa que no existan. E incluso si no hay computadora, podría haber algo más de valor militar. Algún dispositivo, alguna arma, algo que podamos usar contra ellos. ¿Simplemente vamos a destruirlo sin verificar primero? –


  –Consideramos esto –, dijo Mazer. –Lo debatimos extensamente. Pero al final, enviar infantes de marina y cadetes a un área que es esencialmente una bomba masiva para estallar parecía una mala idea por varias razones. En primer lugar, existe la posibilidad de que un marine cree una chispa y detone la atmósfera –.


  –Victor Delgado no lo hizo –, dijo Vaganov.


  –Victor Delgado tuvo mucha suerte –, dijo Mazer. –Con más infantes de marina en ese entorno, las posibilidades de una chispa aumentan dramáticamente –.


  –Enviamos a nuestros soldados a lugares peligrosos –, dijo Vaganov. –Eso es lo que hacemos para ganarnos la vida –. Tomamos riesgos –.


  –También hay otras razones –, dijo Mazer. –Si los Fórmicos realmente tienen una mente Colmena, entonces es probable que la Reina Colmena sepa que Victor Delgado se infiltró en uno de sus asteroides y se robó un mininave. Entonces ella sabe que sus asteroides son vulnerables. Y si hay algo de valor dentro de Castalia, como sugieres, entonces la Reina Enjambre hará lo que sea para evitar que lo consigamos, incluido volar el asteroide ella misma. Recuerde, a ella le importan poco sus trabajadores individuales. Ella voluntariamente sacrificaría algunos para evitar que los humanos adquieran lo que sea que nos dé una ventaja. Todo lo que tendría que hacer es enviar un comando mental a cualquiera de los Fórmicos en Castalia para crear una chispa. Los fórmicos la obedecerían sin dudarlo –.


  –Si eso es cierto –, dijo Vaganov, –¿por qué la Colmena Enjambre no detonó la atmósfera y mató a Victor? –


  –Probablemente pensó que sus Fórmicos podían manejar a un intruso –, dijo Mazer. –Y cuando Victor perdió su casco, ella sabía que no podía escapar. Dudo que cometa el mismo error dos veces. Ahora que sabe que tenemos interés en su equipo y operaciones, será especialmente cautelosa –.


  –Esto es todo especulación –, dijo Vaganov. –Y no importa de todos modos. Tus órdenes han cambiado No debes volar el asteroide. Debes recuperar muestras de las criaturas, y luego debes enviar a los cadetes para infiltrar los túneles y reconocerlos –.


  Mazer parpadeó. –Señor, con el debido respeto, enviar a los cadetes a una atmósfera volátil es una mala idea –.


  –Has estado entrenando a estos cadetes para la guerra de túneles durante meses –, dijo Vaganov. –¿Qué crees que íbamos a hacer con ellos? –


  –Pueden moverse a través de túneles, sí –, dijo Mazer. –Pero sería mucho más seguro enviarlos una vez que se destruya la atmósfera y el área esté segura –.


  –Su apego personal a Bingwen está nublando su juicio, Mazer. Tenemos mucho que ganar de lo que propongo. Hablé con el Contraalmirante Cormack y el Almirante Denashi, quien presentó mi caso ante el Polemarch, quien presentó mi caso al Hegemón. Esto es un trato hecho –.


  –En otras palabras –, dijo Zembassi, –usó el ansible en esta nave para enviar sus propios mensajes privados. Se fue a mis espaldas y usurpó mi autoridad y creó una situación que pone en peligro a mis hombres –.


  –Hice lo que debiste haber hecho, Fareed –, dijo Vaganov. –Pensé en el panorama general aquí –.


  Mazer miró a Zembassi. –¿El Hegemón estuvo de acuerdo con esto? –


  –Vaganov tiene un ejército de personas involucradas. Xenobiólogos, contactos en CentCom. Hizo que todos creyeran que podría haber una adquisición valiosa que hacer aquí. Considerando que ya le había dicho a la Polemarch y al Strategos que este asteroide podría ser especial basado en la lógica de Bingwen, no fue un argumento difícil para Vaganov –.


  –No soy el villano aquí –, dijo Vaganov. –Simplemente estoy corrigiendo un error estratégico de tu parte –.


  –Estás avanzando en tu propia carrera es lo que estás haciendo –, dijo Zembassi.


  –Estás equivocado –, dijo Vaganov. –Estoy asumiendo un gran riesgo aquí. Si algo les sucediera a sus hombres en una explosión, la culpa recaerá sobre mí –.


  Mazer casi se rió de eso. Por supuesto, Vaganov no aceptaría la culpa. Vaganov haría todo lo posible para evitar eso. Pasaría la culpa a Mazer. O al Coronel Li. O a los marines que realizan la operación. Corría hacia las colinas y señalaba con un dedo acusador a todos los demás. Así es como personas como Vaganov sobrevivieron. Y si encontramos algo, pensó Mazer, que de todos modos esperábamos, Vaganov empujará a todos los demás a un lado y les quitará cada gramo de crédito.


  Pero Mazer mantuvo la cara impasible y simplemente dijo: –¿Y qué le diremos al mundo si matan a Bingwen y los cadetes? ¿Cómo justificaremos poner a los niños en una situación de combate tan atrozmente peligrosa?


  –El Hegemón fue muy claro al respecto –, dijo Vaganov. –En lo que respecta al mundo, este programa de cadetes no existe. No hay programa Si hay bajas, no habrá ningún registro de ellas en absoluto –.


  –Entonces los enviaremos al peligro y luego fingiremos que no existieron –, dijo Mazer. –Qué noble de nosotros. Qué honor –.


  La cara de Vaganov se ensombreció. –Los cadetes son las únicas personas lo suficientemente pequeñas como para navegar por esos túneles. No tenemos elección O tal vez te gustaría que los fórmicos maten a esa esposa tuya una vez que ganen esta guerra –.


  Le tomó todo el autocontrol de Mazer no enterrar su puño en la cara del hombre en ese momento.


  –Estás fuera de lugar, Vaganov –, dijo Zembassi.


  –Yo soy el único hombre que tiene sentido aquí –, dijo Vaganov. –Estos cadetes son huérfanos –. Son daños colaterales de la primera guerra. Ellos no tienen conexiones. ¿Crees que es una coincidencia? ¿Por qué crees que fueron elegidos para este programa? Además, ¿qué te preocupa? Mazer entrenó a estos cadetes. Si los entrenó correctamente, estarán bien. Se dirigió hacia la puerta. –Ahora si me disculpan, tienen una misión para planificar –. No me gustaría entrometerme en eso –.


  Vaganov hizo una pequeña reverencia y luego salió.


  –Propongo que enviemos a ese bastardo a Castalia y luego detonamos todo –, dijo Zembassi.


  Li estaba de pie a un lado. Se había quedado callado durante toda la conversación, pero habló ahora. –Mazer ha entrenado bien a los cadetes. Ejecutarán cualquier misión que les demos –.


  –No podemos enviar a nadie allí a menos que estén doblemente protegidos –, dijo Mazer. –Especialmente los cadetes –.


  –Todos ustedes tienen exotrajes –, dijo Li. –Victor los diseñó para soportar el calor –.


  –Sí –, dijo Mazer, –pero no es que tengamos muchos datos definitivos sobre si los trajes son lo suficientemente fuertes como para protegernos –. Si llena un globo con hidrógeno y oxígeno y lo infla, la temperatura de ignición es de alrededor de 580 ° C. El acero puede ablandarse a 538 ° C. Y hay mucho más aire dentro de ese capullo que dentro de un globo. Se pondrá mucho más caliente cuando las moléculas de aire choquen entre sí y empujen hacia afuera en el momento de la detonación –.


  –El traje es de aleación de níquel-cromo –, dijo Li. –¿Cuáles son sus puntos de fusión? –


  –Mucho más alto –, dijo Mazer. –El níquel es casi 1.500 ° C. El cromo es más de 1.900 ° C. Así que más de tres veces que el acero. La aleación de Victor es probablemente aún más fuerte. Pero aun así, podría ponerse muy caliente dentro del traje –.


  –Tal vez no –, dijo Zembassi. –La explosión sería un destello, no una aplicación continua de calor. Desaparecería instantáneamente en el vacío del espacio. Me preocupa más la cantidad de energía liberada. Usted sería golpeado con el gas y los restos de la explosión en rápida expansión –.


  –Necesitamos protección adicional –, dijo Mazer. –Solo para estar seguros. Mi sugerencia: reunimos todos los nanoescudos a bordo y los juntamos para crear una sola burbuja alrededor de un marine o un cadete. O mejor aún, hacemos una burbuja más pequeña con múltiples capas de nanoescudo. Entonces, un nanoescudo encima del otro. Todos los que podamos hacer –.


  –No tenemos tantos escudos –, dijo Li.


  –De todos modos, quieres un pequeño equipo –, dijo Mazer. –Si los Fórmicos detonan el capullo mientras estamos dentro de él, la explosión probablemente alejaría a los marines del asteroide en múltiples direcciones. Esos marines tendrían que ser recuperados por la pequeña lancha de desembarco del barco antes de que los marines desaparezcan en el olvido. Cuantos más marines tengas que recuperar, más probabilidades hay de que pierdas algo. Sugeriría enviar no más de tres. Yo, Kaufman y Rimas. Trabajé con ellos en WAMRED. Hemos realizado cientos de pruebas de campo juntos. Somos un muy buen equipo. Entraremos, sacaremos los Fórmicos, los mataremos, aseguraremos el área, y luego traeremos un cadete para revisar los túneles y recoger muestras de los gusanos –.


  –¿Un cadete? –, Dijo Zembassi. –¿Como en una solo? –


  –Minimizamos el riesgo de víctimas y el riesgo de detonación –, dijo Mazer. –Cuantos más cadetes enviamos allí, mayor es el riesgo de que alguien genere una chispa –.


  –Debería ser Bingwen –, dijo Li.


  –Iba a sugerir Chati –, dijo Mazer. –Es más pequeño que Bingwen –.


  –Bingwen es un mejor soldado –, dijo Li, –y lo sabes. Tiene más experiencia de combate desde la primera guerra que la mayoría de los hombres en esta nave –.


  –Estoy de acuerdo –, dijo Zembassi. –Nadie piensa más rápido. Y nadie está mejor entrenado. Además, él es solo un poco más grande que Chati. Navegará por los túneles y por cualquiera de ellos. Sé que tú y Bingwen están cerca, Mazer. Pero él es nuestro hombre. Y eso es una orden –.


  Él no es un hombre, quería decir Mazer, es un niño.


  Pero él sabía que tenían razón. Si alguien pudiera hacer esto de manera segura, era Bingwen.


  –Dijiste que los marines serían lanzados desde la nave si hubiera una explosión –, dijo Li. –Entonces, ¿por qué no unir a cada uno de ustedes a una correa larga? De esa forma no tendrías que recuperarte –.


  –Una explosión infligiría una gran cantidad de fuerzas G en nuestros cuerpos –, dijo Mazer. –Si estuviéramos apegados a una atadura, nos detendríamos al instante una vez que la línea se pusiera tensa. La fuerza repentina de esa parada podría matarnos. Los huesos podrían perforar órganos críticos. Una desaceleración gradual sería preferible. Entonces lancha de aterrizaje nos alcanza, nos agarra, nos ralentiza. Es decir, suponiendo que sobrevivimos a la explosión –.


  –Me gusta la idea de usar los nanoescudos para crear una burbuja protectora –, dijo Zembassi.


  –Dos burbujas –, dijo Mazer. –Uno dentro del otro para protección adicional. Necesitaríamos que los ingenieros reprogramen los nanobots para hacer eso –.


  –¿Pueden los robots tomar ese nivel de abuso si hay una explosión? –, Dijo Li. –Son microscópicos –. ¿No serían incinerados?


  –Preguntemos a los ingenieros –, dijo Mazer. –Les dejaremos hacer los cálculos –.


   


  * * *


   


  Dos días después se reunieron en la bahía de carga listos para el lanzamiento. Mazer, Kaufman, Rimas y Bingwen estaban en sus exotrajes. Aún no se habían puesto sus cascos, y revisaron rápidamente los objetivos de la misión por última vez. Mazer creó un holo del asteroide en el aire con su pad para la muñeca.


  –Castalia tiene la forma de un maní –, dijo Mazer. –Como dos pequeños asteroides juntos. Vamos a entrar aquí, cerca de donde se encuentran las dos partes con bulbo. Las mininaves Fórmico tienen una tripulación de cinco. Así que matamos cinco Fórmicos, recogemos algunas babosas, y luego traemos a Bingwen una vez que el área esté segura –.


  –Seguro, excepto por el hecho de que podría explotar en cualquier momento –, dijo Rimas.


  –Excepto por eso –, dijo Mazer.


  Tres pequeñas embarcaciones de desembarco estaban a su lado, listas para funcionar, cada una con un piloto experto en los controles.


  –Si cualquiera de nosotros es arrojado al espacio –, dijo Mazer, –las embarcaciones de desembarco nos recuperarán –.


  –Es mejor –, dijo Kaufman. –Estamos tomando raviolis en el comedor esta noche. No quiero perderme eso –.


  Agarraron su equipo y comenzaron a cargarlo en la primera embarcación de desembarco.


  Vaganov llegó justo antes de que estuvieran listos para el lanzamiento. Se acercó a Mazer y habló en voz baja. –Mantente a salvo, Mazer. Estaré destrozado por dentro si algo te sucede a ti. Vaganov sonrió y se alejó.


  Mazer lo miró irse, sin decir nada. Luego se aseguró el casco, realizó un rápido control del traje y se subió a lancha de desembarco junto a Bingwen.


  El vuelo a Castalia fue corto. El piloto que transportaba a los marines llevó la embarcación de desembarco a unos cincuenta metros del capullo. Mazer abrió la esclusa y salió. Un enorme carrete de cuerda fue montado en el casco de la nave de aterrizaje. Mazer tomó el extremo de la cuerda con una mano y abrió la cremallera del paquete en su pecho. Los nanobots volaron fuera y lo rodearon en dos burbujas, formando una nebulosa y opaca nube de protección.


  Mazer se lanzó al capullo. Los nanoescudos se movieron con él. El carrete de la cuerda se desenrolló detrás de él. Despejó la distancia y aterrizó delicadamente en la superficie del capullo, anclándose con las puntas de los pies de sus Stabboots. El plan era que él anclara la cuerda a la superficie del asteroide, permitiendo que Kaufman y Rimas se deslizaran en línea de la manera más segura y rápida posible.


  Mazer sacó su cuchillo de su bolsa pero vaciló. ¿Sabía la Colmena Enjambre que él estaba aquí tan pronto como comenzó a cortar? ¿Detonaría todo al instante? Todo su cuerpo estaba tenso, como si estuviera boca abajo sobre una bomba atómica gigante.


  Con cautela empujó la hoja dentro de la resina y esperó. El capullo no detonó. No hubo bola de fuego, ni explosión silenciosa.


  Mazer cortó hacia abajo, haciendo un largo corte vertical en el capullo. La incisión se abrió cuando el aire se precipitó hacia afuera. Mazer volvió a cortar, esta vez horizontalmente, formando una X. La súbita ráfaga de aire empujó las cuatro aletas sueltas de la piel del capullo hacia afuera.


  –Pirámide –, dijo Mazer.


  Los nanobots se formaron en una pirámide alta frente a él, con su punta hacia adelante, de modo que dirigieron gran parte del aire lejos de él. Todavía se sentía empujado hacia atrás, pero era más fácil entrar. Una vez que todo su cuerpo estuvo dentro y fuera del vendaval, dijo: –Burbuja –.


  Los nanobots lo rodearon nuevamente. Mazer apretó el gatillo del pulgar y su propulsión lo empujó hacia la superficie.


  –Luces. Visión. –


  Los nanobots cerca de las luces de su casco acercaron el borde de la burbuja para que su luz sobresaliera a través de su escudo. Lo mismo ocurrió alrededor de las cámaras en su casco. La burbuja era ahora una forma deformada y bulbosa que le permitía ver claramente. Su foco de luz cayó sobre la superficie de la roca, y Mazer vio cientos de túneles, tal como lo había visto en el vid de Victor. Sus botas tocaron la superficie y sus suelas Nan-Ooze se aferraron a las pequeñas grietas de la roca. El extremo de la cuerda tenía un mecanismo de anclaje con puntas triangulares. Mazer metió el mecanismo en uno de los agujeros pequeños, y la cuerda se ancló.


  –Conjunto de cuerda –.


  Momentos después, Kaufman descendió volando por la tirolesa, empujado por su propulsión. Rimas lo siguió, haciendo una pausa en el capullo para tirar de las solapas sueltas y ayudar a que el orificio se sellara a sí mismo. Aterrizó momentos más tarde, rodeado de una nebulosa nube de nanobots.


  Mazer sacó su ballesta, una elaborada arma de titanio y carbono que los ingenieros de la nave habían fabricado. Habían probado sus ballestas repetidamente para asegurarse de que el mecanismo de disparo no creara una chispa y no enciende el aire. Pero aun así, el arma todavía se sentía peligrosa en las manos de Mazer. Llevaba veinte tornillos, tenía un mecanismo de cierre automático y disparaba a cien metros por segundo. Mazer lo sacó y colocó la acción contra su hombro.


  –Arma. –


  Su nanoescudo se inclinó hacia adentro otra vez, permitiendo que la punta de la ballesta atravesara el escudo. Kaufman y Rimas también estaban armados, y los tres se separaron, moviéndose hacia afuera de la cuerda como punto central.


  Mazer caminó a lo largo de la superficie, deteniéndose para mirar por los túneles más grandes a los que llegó, temeroso de que un ataque pudiera venir desde abajo. Había cientos de pequeños túneles como los que había visto en la vid de Victor, lo suficientemente grandes como para albergar a un gusano minero. Mazer arrojó su luz también sobre ellos, pero no vio signos de vida.


  –¿Alguien ve algún gusano? – Preguntó Mazer.


  –No tengo nada –, dijo Kaufman. –Solo agujeros vacíos –.


  –Lo mismo aquí –, dijo Rimas. –Las paredes del túnel están revestidas de mucosa, pero no veo pellets de metal. Es como si los gusanos excavaran y el metal estuviera todo recogido –.


  Mazer estaba pensando lo mismo. Los gusanos obviamente habían cosechado aquí, pero su metal había sido llevado a otro lugar.


  –Tal vez los gusanos minan el asteroide en etapas –, dijo Kaufman. –Entonces minan una sección, la limpian, luego los fórmicos los mueven a otro lado de la roca –.


  –No es un mal enfoque, en realidad –, dijo Rimas. –Atacar el asteroide de una vez podría debilitarlo de manera estructural. Hacerlo poco a poco preservaría la integridad de la roca –.


  –Vamos a mudarnos a otro lugar –, dijo Mazer. –No hay nada aquí. Estar atento. –


  Se movieron al otro lado del asteroide y patrullaron allí también, sin encontrar nada. Eventualmente dejaron de caminar en la superficie y simplemente usaron su propulsión para ver la superficie desde el aire. Eso resultó tan infructuoso.


  Mazer llamó a Zembassi. La cara del coronel apareció en el HUD de Mazer. –No hay criaturas cerca de la superficie, señor. Hemos circulado toda la roca. Los gusanos no podrían haber ido a ninguna parte, por lo que obviamente se han enterrado más profundamente en la roca. No hay señales de Fórmicos –.


  –Trae a Bingwen –, dijo Zembassi.


  –Señor, el área no es segura –.


  –Tenemos nuestras órdenes, Mazer. No me gusta más que a ti –.


  La imagen de Zembassi desapareció.


  Mazer se encontró con Rimas y Kaufman en la cuerda.


  –Kaufman, eres el más grande –, dijo Mazer. –Así que estás fuera. Regresa a lancha de desembarco y ayuda a Bingwen a entrar al capullo. Dale tus nanoescudos, y todos los botes de repuesto de O2 y la propulsión que pueda llevar. Luego regrese a la nave y espere. Rimas y yo iremos con Bingwen. Tomaré el punto. Rimas tomará la parte trasera. Nos apegaremos a los túneles más grandes y veremos qué tan lejos llegamos –.


  –No vamos a ir muy lejos a juzgar por lo que he visto hasta ahora –, dijo Rimas. –Los túneles se estrechan bastante rápido. No podemos llegar tan lejos como Bingwen puede. Somos dos veces su tamaño –.


  –Hagamos lo mejor –, dijo Mazer. –No me gusta la idea de que Bingwen entre solo –.


  Kaufman se fue, y cinco minutos más tarde Bingwen bajó de la cuerda. Entregó a Mazer y Rimas el aire de repuesto y los botes de propulsión, y Mazer y Rimas los apagaron.


  –¿Listo? – Preguntó Mazer.


  –No dejemos a Kaufman sin sus raviolis –, dijo Bingwen.


  Encontraron un túnel cercano que fue uno de los más grandes que habían visto. –Voy primero –, dijo Mazer. –Todos mis nanoescudos estarán en frente. Rimas, tus escudos cubren nuestra retaguardia. Bingwen, tus escudos deberían cubrir todos los túneles laterales que encontremos en el camino. De esa forma estamos encerrados y protegidos en todo momento. ¿Entendido? –


  –Todo esto por unos estúpidos gusanos –, dijo Rimas.


  –Vamos a movernos –, dijo Mazer.


  Se arrastró primero, activando sus StabBoots para estabilizarse en el túnel. Dio pasos lentos y deliberados, las barras entrando y saliendo triangulando, entrando y saliendo. Bingwen y Rimas se quedaron a una corta distancia, espaciados para darles a cada uno el espacio que necesitaban. Mazer sintió como si estuviera ascendiendo una gigantesca y retorcida chimenea. Al principio, el túnel era bastante espacioso, pero cuanto más ascendían, más estrecho se hacía el túnel.


  –Se está poniendo un poco apretado aquí, Mazer –, dijo Rimas. –Tú y yo no podemos ir mucho más lejos –.


  Estaba en lo correcto. Diez metros más tarde, el túnel se estrechó. Mazer había ido tan lejos como pudo.


  –Probaremos otro túnel –, dijo Mazer.


  –Está bien –, dijo Bingwen. –Estaré bien. –


  –Hay cientos de túneles para explorar –, dijo Mazer. –Encontraremos uno que nos quede bien a todos –.


  –No –, dijo Bingwen, –no lo haremos –. Estos están hechos para Fórmicos, Mazer, no adultos humanos. Además, no tenemos tiempo para explorar algo que probablemente no encontremos. Tenemos oxígeno limitado, y tomará mucho más tiempo salir del túnel retrocediendo y luego avanzar. Necesitas dejarme ir solo. Solo préstame tu arma –.


  Mazer sabía que tenía razón. Pero había tanta incertidumbre, tanto que podría salir mal. ¿Qué pasa si Bingwen quedó atascado o herido? De repente deseó haber traído un equipo completo de cadetes.


  Bingwen tendió su mano a la ballesta. –Te encontraré afuera en lancha de desembarco. Puedes controlar todos mis movimientos –.


  Mazer puso el seguro y le dio el arma. –¿Sabes cómo disparar eso? –


  –Voy a tomar una conjetura salvaje y decir apuntar al tipo malo y apretar el gatillo –.


  –Asegúrate de estar anclado antes de disparar –, dijo Mazer. –De otra manera- –


  –Lo tengo –, dijo Bingwen. –Estaré bien. –


  –Cuida tu oxígeno –, dijo Mazer. –Asegúrate de darte más del doble de O2 de lo que crees que necesitarías para volver –.


  –Estuve escuchando durante todas tus sesiones de entrenamiento, Mazer. Tomé buenas notas mentales. Tengo esto. –


  Mazer vaciló. Luego se deslizó hacia abajo y dejó que Bingwen tomara la delantera.


   


  * * *


   


  Bingwen esperó hasta que Mazer y Rimas se hubieron retirado del túnel antes de continuar. Fácilmente se movió a través del lugar que había bloqueado a Mazer, y luego apagó todas sus luces. Utilizaría la visión oscura de aquí en adelante. No hay necesidad de llenar el túnel de luz y decirle a los Fórmicos que venía.


  El túnel se mantuvo estrecho, pero a medida que avanzaba no empeoró. Bingwen realmente prefería este ancho. Las barras StabBoot no tuvieron que extenderse hasta ahora para triangular, y Bingwen se sintió más estable como resultado. Sus dos nanoescudos se colocaron en la parte delantera y trasera, moviéndose con él, encajándolo.


  Recorrió unos cincuenta metros, y luego el túnel terminó en un túnel mucho más grande que corría perpendicular. Bingwen asomó la cabeza fuera del túnel más pequeño y miró a derecha e izquierda. El camino estaba oscuro en cualquier dirección.


  –¿Qué has encontrado? –, Preguntó Mazer por la radio.


  Se sintió bien escuchar la voz de Mazer. Estimuló el coraje de Bingwen un poco.


  –Parece una calle principal –, dijo Bingwen. –Es mucho más amplio aquí. Yo diría que puedes meter cinco o seis Fórmicos al mismo tiempo aquí hombro con hombro. Y el túnel es más alto, también. Casi puedo pararme aquí –.


  –Estás en el medio de la forma del maní, justo donde se encuentran los dos extremos del asteroide con bulbo –, dijo Mazer.


  –Entonces podemos inferir mucho de este túnel –, dijo Bingwen. –Probablemente significa que los Fórmicos tienen dos sitios importantes aquí. Uno está en el centro de la mitad más grande del maní, y el otro está en el centro de la mitad más pequeña. Este túnel conecta los dos, y los Fórmicos esperan mucho tráfico entre ellos. No estoy seguro de qué hacer con eso. Si solo hay cinco Fórmicos en esta roca, ¿por qué sentirían la necesidad de hacer un túnel tan ancho?


  –¿Hay signos de movimiento? –, Preguntó Mazer.


  –Nada. Es como si todos se saltaran la ciudad. Voy a la izquierda. Esa es la mitad más grande del maní –.


  –Ten cuidado –, dijo Mazer. –Si sientes movimiento, retrocede a uno de los túneles más pequeños, primero con los pies, con el arma afuera –.


  Bingwen salió del estrecho túnel y entró en la calle.


  –Burbuja. –


  Sus nanoescudos vinieron y lo rodearon. Sus suelas Nan-Ooze se adhirieron al suelo. Tuvo que agacharse un poco, pero casi pudo pararse. Se movió por la calle, dando pasos cautelosos, buscando cualquier señal de movimiento, la ballesta hasta su hombro, listo para disparar. Estaba diseñada para alguien que doblaba su tamaño, y se sentía voluminosa e incómoda en sus manos, pero se sentia mejor al tenerla.


  Hizo una pausa y miró por encima del hombro cada tanto para asegurarse de que no había nadie detrás de él. Estaba usando las luces en sus muñecas para guiar, con la luminancia en el ajuste más bajo. La luz no llegó muy lejos, y la oscuridad casi total dejó a Bingwen sintiéndose vulnerable. Pero él resistió la tentación de encender sus luces altas.


  La calle terminó cien metros más tarde, abriéndose a una amplia y oscura caverna. Bingwen sintió como si estuviera de pie al borde de un acantilado que daba a una enorme cámara subterránea. Sin embargo, no podía ver muy adentro de la caverna, porque una pared de metal oscuro se encontraba a diez metros dentro de la cueva, bloqueando su vista y extendiéndose en todas direcciones. Bingwen encendió las luces de su casco. El metal era plano y liso, con una abertura cerrada en el centro.


  –¿Qué estamos mirando, Bingwen? –


  –Es hulmat –, dijo Bingwen. –Es el casco indestructible de un buque de guerra. Estos asteroides no son misiles, Mazer. Son fábricas. Los Fórmicos están construyendo un barco dentro de cada uno –.


  –¿Cómo es eso posible? –


  –Esta fue su estrategia desde el principio –, dijo Bingwen. –No traer su flota aquí, sino construirla aquí debajo de nuestras narices. Es por eso que los buques de guerra arriba y abajo de la eclíptica no han atacado todavía. Ellos no tienen que hacerlo. La flota ya está aquí. Todo lo que necesitaban eran unos pocos Fórmicos y algunas criaturas, y los asteroides proporcionaban todo lo demás. ¿No lo ves? Los gusanos extraían y procesaban el metal, otras criaturas usaban ese metal para construir el casco de un barco. Nunca vimos ninguna construcción fuera del asteroide porque todo estaba sucediendo aquí, en el núcleo del asteroide, donde no podíamos verlo –.


  –Y cuando terminan de construir la nave –, dijo Mazer, –los fórmicos se suben al interior y detonan la atmósfera dentro del asteroide. Así es como sale la nave. Una de las naves mineras de Lem Jukes en el Cinturón de Kuiper encontró un asteroide que se rompió en pedazos. Eso es lo que hacen los fórmicos. Soplan el barco una vez que está listo –.


  –Tienes razón –, dijo Bingwen. –Sería fácil de hacer. Podrían usar los gusanos para cavar perforaciones en la roca sobre el buque de guerra y en la forma del buque de guerra. Entonces, cuando ocurre la explosión, la superficie del asteroide sobre el buque de guerra aparece como la cáscara de un huevo. Ni siquiera tiene que ser una gran explosión. Podrían construir la nave cerca de la superficie de la roca. Y cuando el barco está listo, ¡vaya! ¡El buque de guerra es gratis!


  –Hay un problema con esta teoría –, dijo Mazer. –Se necesitan más de cinco Fórmicos para volar en esa nave, y solo cinco Fórmicos llegaron aquí –.


  Tenía razón, se dio cuenta Bingwen. Un barco de este tamaño requeriría una tripulación de docenas. Tal vez hasta cien.


  –El asteroide no es únicamente una fábrica de barcos –, dijo Mazer. –También es una fábrica de Fórmicos –.


  Por supuesto, pensó Bingwen. La Reina Colmena no solo estaba construyendo su flota. Ella también estaba construyendo su ejército. Es por eso que la vía era tan ancha: de modo que la multitud de Fórmicos que nació aquí tenía mucho espacio mientras se dirigían a la nave.


  –Supongo que ahora sabemos qué hay al otro lado de esta calle –, dijo Bingwen.


  –Escúchame, Bingwen –, dijo Mazer. –Tienes que salir ahora –. Hemos aprendido todo lo que vamos a aprender. Tenemos videos de todo. Encuentra un túnel y vuelve a lancha de desembarco –.


  –No hemos aprendido todo –, dijo Bingwen. –Todavía no sabemos si tenemos razón. Si de hecho hay un vivero en esta roca, debemos confirmarlo y, lo que es más importante, tenemos que averiguar qué sucede allí. ¿Los Fórmicos nacen de un huevo? ¿Se arrastran desde un útero? ¿Se cultivan in vitro? ¿Cuál es su ciclo de vida? Si entendemos eso, si podemos aprender cómo crecen, tal vez podamos descubrir algún anticonceptivo o método para retrasar su crecimiento. Podríamos evitar que obtengan refuerzos alguna vez –.


  –Bingwen- –


  –Sabes que estoy en lo cierto, Mazer. Cualquier cosa que descubramos al final de este túnel podría determinar si ganamos o no esta guerra –.


  –No estás preparado para ese tipo de reconocimiento –, dijo Mazer.


  –Tengo una cámara de casco –, dijo Bingwen. –No tengo que entender lo que veo. Solo tengo que grabarlo. La gente mucho más inteligente que yo analizará la grabación y nos dirá lo que hemos aprendido –.


  –No se puede entrar solo –, dijo Mazer.


  –No hay tiempo para equipar a más cadetes y traerlos aquí –. No tengo suficiente oxígeno para esperarlos –.


  Una nueva voz sonó en el oído de Bingwen. –Este es el contraalmirante Zembassi. Bingwen, se te ordena que procedas –.


  –Sí señor. –


  Bingwen apagó las luces de su casco, apagó la radio y bajó por la carretera por donde había venido, con las burbujas de nanoescudo rodeándole, y las luces de su muñeca le daban la luz suficiente para ver.


  Pasó por el lugar donde había entrado en el túnel y luego pasó otros cien metros hasta que llegó a una segunda caverna. El espacio era amplio, pero el techo estaba solo a dos metros por encima de él. Bingwen barrió la habitación con sus luces y encontró rastros de moco brillante a lo largo del piso y el techo. Sin embargo, los rastros de mucosa no fueron aleatorios. Todos parecían apuntar en la misma dirección: hacia un pasillo al otro lado de la habitación.


  La luz de Bingwen encontró una solarva en la pared, avanzando lentamente hacia el pasadizo, como un recién llegado a una fiesta.


  Bingwen mató sus luces y avanzó cautelosamente, con la ballesta apoyada en su hombro, avanzando hacia el pasillo. Alcanzó el agujero justo después de que larva lo hiciera y descubrió que no era la entrada a un pasillo, sino la entrada a una tercera caverna.


  Los Fórmicos estaban todos allí. Tal vez sesenta de ellos, todos rodeando una plataforma elevada en el centro de la cámara. Las criaturas planas bioluminiscentes que Bingwen reconoció como pegatinas yacían alrededor de los bordes de la plataforma, iluminando con una luz tenue el altar de piedra que estaba en el centro de la plataforma. Y encima del altar, sostenido con finos filamentos, había una vaina del tamaño de una calabaza pequeña.


  No. No es una vaina, se dio cuenta Bingwen. Un capullo


  Los fórmicos estaban obsesionados con eso, adorándolo, ajenos a Bingwen.


  Una sala del trono, se dio cuenta Bingwen. Una Reina.


  El capullo en el altar se crispó. Solo ligeramente, pero el movimiento envió una onda de excitación silenciosa a través de los Fórmicos.


  El capullo se retorció de nuevo.


  Entonces los filamentos que rodeaban el capullo -como los hilos de una telaraña- comenzaron a estirarse, como si algo estuviera tratando de abrirse paso a empujones. Luego otro empujón desde adentro. Y otro. Entonces Bingwen oyó un suave sonido de rasgadura cuando los filamentos del capullo se rompieron. Y luego, lenta, deliberadamente, majestuosamente, se levantó de su capullo. Sus alas se extendieron, sus membranas húmedas y delgadas relucieron a la luz de los pegatinas, brillando con una docena de colores diferentes. Se mantuvo erguida sobre el altar, con la cabeza en alto, presentándose, mostrando su gloria y esplendor.


  Y luego vio a Bingwen.


  Su cabeza se giró en su dirección. Y un latido de corazón más tarde, cada Fórmico en la habitación se volvió hacia él también, sus ojos ahora tan fijos en él como lo habían estado en la Reina Colmena. La masa de ellos atacó a la vez, corriendo hacia él, con los brazos abiertos, las fauces abiertas. No se toparon uno con el otro como lo hubiera hecho cualquier grupo de humanos tan estrechamente comprimidos. Pero se movían como un solo organismo, fluidamente, precisamente, viniendo hacia él como una ola.


  Bingwen los ignoró. Iba a morir de todos modos.


  Estabilizó la ballesta y apretó el gatillo. El retroceso fue mucho más difícil de lo que esperaba, pero sus pies estaban bien anclados.


  La saeta se clavó en el ojo de la Reina, y su cabeza cayó hacia atrás, atravesada.


  La ola organizada de Fórmicos se rompió, como marionetas cuyas cuerdas se cortaron repentinamente. En lugar de caer sobre Bingwen con la ferocidad salvaje que habían poseído momentos antes, se estrellaron contra él y sus nanobots como peso muerto, sin vida.


  Bingwen fue arrojado hacia atrás en la caverna, agitando los brazos. Se estrelló contra la pared del fondo, hundiéndose un poco en la mucosa de allí. Por un breve momento, se permitió creer que viviría. Matar a la Reina mató a sus trabajadores.


  Pero no. Mientras observaba, los Fórmicos inactivos recuperaron sus facultades. Se levantaron, se recogieron y cargaron de nuevo. Pero esta vez no fueron tan organizados, ni tan unificados. Ellos no eran un organismo ahora, se dio cuenta Bingwen. Hubo un cierto orden, sí, pero también hubo autonomía. Menos cuerdas para sostenerlos ahora.


  No importaba La ballesta ya no estaba en sus manos. Rápidamente escaneó la habitación, pero no la vio. Su espalda estaba pegada a la mucosa, pero solo tenuemente. Se apartó de la pared con facilidad. No huir, porque estarían con él en cuestión de segundos, y nunca podría correr más rápido que ellos en los túneles. Simplemente quería estabilizarse y liberar sus manos.


  –Pared. Frente. –


  El nanoescudo a su alrededor formó una pared frente a él, y la primera oleada de Fórmicos lo golpeó, empujándolo hacia adentro. La pared no podía detenerlos, Bingwen lo sabía. Lucharía y persistiría, pero se rompería en cualquier momento. Había demasiados Fórmicos llenos de mucha ira. Sus rostros no expresaban emoción, pero la ferocidad con la que venían hacia él era toda la evidencia que necesitaba. Le golpearían con piedras, le abrirían el traje, lo arrancarían pieza por pieza.


  Pero solo necesitó otro segundo. El encendedor ya había sido sacado de su bolsa y en su mano. Esperaba que Mazer no se decepcionara.


  Luego dejó caer su nanoescudo e hizo una chispa.


  CAPÍTULO 30


  Niños


   


  Para: mazer.rackham% captain@ifcom.gov


  De: imala.bootstamp%e2@ifcom.gov/fleetcom/gagak


  Asunto: Entregar un mensaje


  Querido Mazer,


  Le escribo con la esperanza de que pueda transmitir un mensaje a Victor por mí. Se dirige hacia un barco de la Flota sobre la eclíptica llamada Vandalorum. No tengo la capacidad ni el permiso para contactar ese barco directamente. Victor está en un zipship y, por lo tanto, inalcanzable. Mi esperanza es que Víctor encuentre mi mensaje esperándolo cuando llegue.


  No puedo decirte dónde estoy, pero puedo decir que estoy en un barco cuyo rumbo está establecido y cuyas intenciones son secretas. Estamos acelerando. Me paso los días atada con un complicado arnés. Siento que estoy siendo exprimida como un limón. Es más fuerza G de lo que jamás haya experimentado. Nada sobre eso es agradable.


  Al principio pensé que mi enfermedad era del vuelo, pero mi orina se analiza constantemente, y el barco ha confirmado que estoy embarazada. No sé qué efecto tendrá la aceleración en el bebé, pero me temo lo peor. Por favor, hágale saber a Victor que voy a tratar de encontrar una manera de minimizar la amenaza para nuestro hijo. No sé exactamente cómo. Pero no puedo simplemente sentarme aquí y no hacer nada. Puede haber ramificaciones si alterno el cronograma de aceleración del barco, pero una madre debe hacer lo que sea necesario.


  Dígale a Víctor lo siguiente: Si nuestro hijo vive, tendrá al menos tres o cuatro años cuando conozca a su padre. Le enseñaré quién eres y le daré todas las razones para amarte y esperar el día en que puedas tenerlo en tus brazos. Puede ser un niño, por supuesto. Pero cuando duermo, sueño con una chica que tiene tus ojos. Vuelve a mí cuando puedas, nacido en el espacio. Tu hijo nacido en el espacio y yo te estaré esperando.


  Amor,


  Imala


   


  –No era la Reina Colmena –, dijo Mazer. –Estamos seguros de eso –.


  Estaba de pie en la oficina del Contraalmirante Zembassi, donde las imágenes de la cámara del casco de Bingwen flotaban sobre la holotable.


  –¿Cómo podemos estar seguros? –, Dijo Zembassi.


  –Varias razones –, dijo Mazer. –Primero está la cuestión de que ella acaba de nacer. Ella no podría haber estado controlando el ejército Fórmico durante todos estos años desde un capullo. Su crecimiento fue reciente. Tal vez fue puesta por la verdadera Reina Colmena hace algún tiempo y colocada en el mininave y llevada a Castalia para madurar. Nuestra creencia es que la colocaron dentro de la nave y le dieron el cargo de parte del ejército Fórmico –.


  –Entonces no matamos al presidente, ¿pero tal vez matamos a un general? –


  –Un bebé general –, dijo Mazer. –Una hija de la Colmena Reina. Enviamos el video a CentCom y varios xenobiólogos lo estudiaron y señalaron que esta criatura aún no se había desarrollado completamente. –Mazer acercó una de las imágenes y marcó un círculo con su lápiz óptico. –Puedes ver aquí que la base de las alas es gruesa y bien pronunciada, más de lo que cabría esperar para alas tan pequeñas como estas, lo que sugiere que tiene mucho que crecer. También está el hecho de que sus alas aún no son lo suficientemente grandes como para soportar su peso corporal. Además, está la cuestión de sus pies agrandados, lo que sugiere que están diseñados para una criatura de estatura mucho más alta –.


  –Tal vez –, dijo Zembassi, –pero ella es la primera que hemos visto de su tipo. ¿Cómo sabemos que no es exactamente así como se supone que deben verse como adultos?


  –No lo hacemos –, dijo Mazer. –No definitivamente. Pero la altura del techo en el criadero es otra pista. Es una habitación muy alta, y los Fórmicos no son afectos a perder espacio. La creencia es que la hija maduraría allí hasta que estuviera lista para entrar en su barco, momento en el que se arrastraría por el largo túnel sobre su estómago y subiría a su nave. Originalmente, pensamos que el túnel era ancho para acomodar múltiples Fórmicos que se movían en paralelo por el túnel, pero ahora sospechamos que fue diseñado específicamente para acomodar a una gran Reina Enjambre adulta –.


  –¿Y no había nada recuperable en la escena? –


  –No –, dijo Mazer. –La explosión incineró todo –.


  –¿Qué pasa con los fórmicos? –, Preguntó Zembassi. –Pasaron de estar bien organizados a muertos, a vivir de nuevo a ser estúpidos –.


  –El comportamiento de los Fórmicos es quizás la mejor evidencia que tenemos de que la criatura asesinada por Bingwen no era la Reina Colmena que hemos llegado a temer. Si miras la vid lo suficiente, verás que los fórmicos reaccionan cuando ella lo hace. Ella ve a Bingwen, y su presencia se comunica a todas las Formas allí. Entonces luchan como uno, claramente bajo su dirección, una sospecha que se vuelve incontrovertible una vez que Bingwen la mata. Cuando se produce el disparo en la cabeza, los Fórmics pierden todo el sentido de la conciencia. Se vuelven estúpidos, como dices. Sin vida. Se reaniman un momento después cuando la verdadera Reina Colmena interviene y toma el control de ellos. Pero lo interesante es la diferencia en el comportamiento de los Fórmicos. Eran más lentos y menos organizados cuando estaban bajo el hechizo real de la Reina Colmena. Pero cuando estaban bajo el control de su hija, estaban estrechamente controlados y rápidos. Esto nos lleva a creer que la proximidad de la Reina Colmena con sus súbditos afecta directamente el grado de su control sobre ellos. O tal vez no es una cuestión de proximidad, sino una cuestión de número. Esta hija de Enjambre Reina probablemente solo estaba dirigiendo estos sesenta o más Fórmicos. Y con esos pocos, su control era absoluto. Pero la verdadera Reina Colmena tiene decenas de miles bajo su control. Tal vez cientos de miles. Y, por lo tanto, su dominio de ellos es más débil porque se propaga entre tantos organismos –.


  –Entonces, ¿qué nos dice esto sobre la guerra? –, Preguntó Zembassi.


  –Nos dice que la Reina Enjambre es muy inteligente. Ella puede controlar todo su ejército, que siempre hemos sabido. Pero también puede hacer que sus soldados estén mejor organizados y más rápidos para responder si coloca grupos de ellos bajo el control de sus hijas. Y al renunciar al control de algunos de sus soldados, la Reina Colmena también tendrá un mayor control e influencia sobre la menor cantidad de soldados que ahora controla directamente. En esencia, es una forma de convertir a sus soldados altamente efectivos en súper soldados. Sus habilidades individuales solo pueden mejorar marginalmente, pero colectivamente pueden ser mucho más efectivas y letales –.


  –¿Así que ahora tenemos varias Colmenas Enjambre que tenemos que matar? –


  –No llamaría a estas hijas Reinas Enjambre –, dijo Mazer. –Todavía no han madurado hasta la edad adulta. Es más probable que sean Reinas en formación. Pero hay buenas noticias de esto. Ahora sabemos que al matar a una hija, hacemos que sus trabajadores sean momentáneamente estúpidos. Eso podría ser crítico en la lucha por delante. Si podemos matar a la Reina Colmena, los Fórmicos podrían debilitarse y desestabilizarse, dándonos la oportunidad perfecta para atacar con fuerza e infligir bajas masivas –.


  –¿Y qué hay del barco? –, Preguntó Zembassi. –El que ellos construyeron. ¿Alguna noticia allí?


  –Como se sabe, el barco se liberó del asteroide como resultado de la explosión –, dijo Mazer. –Pero está saliendo a la deriva allí. Parece ser no tripulado. Todos los Fórmicos se habían reunido para el nacimiento de la hija de la Reina Colmena. El barco parece completo, pero no podemos entrar en él. Está cerrado herméticamente, y no tenemos ninguno de los nanobots especiales destruidores de hulmat de Lem Jukes para penetrarlo. CentCom está considerando colocar un arma Hulmat en un zipship y enviárnosla para que podamos entrar al barco y explorar su interior –.


  –¿Qué pasa con la Flota que se dirige a los buques de guerra por encima y por debajo de la eclíptica? Creo que deberíamos pedirle a CentCom que devuelva algunos de esos barcos. Necesitamos destruir tantos de estos asteroides como podamos antes de que nazca toda la Flota Fórmica –.


  –Estoy de acuerdo, señor –, dijo Mazer. –La amenaza más inmediata está aquí –.


  Zembassi movió su mano a través del holo e hizo desaparecer las imágenes. –Hay más malas noticias de las que debería estar informado, y quería decírtelo en persona. Vaganov ha sido promovido a vicealmirante. Será mi comandante en jefe –.


  –Lo siento señor. –


  –No perdió el tiempo en tomar el crédito por nuestra victoria –, dijo Zembassi. –Para escucharlo contarlo, le disparó a la hija de Enjambre Reina. Nuestras vidas están a punto de convertirse en un infierno viviente –.


  Se compadecieron un momento más y luego Mazer fue a buscar a Bingwen. La supervivencia del niño había sido un milagro. Su traje lo había salvado, pero la fuerza de la explosión lo había dejado inconsciente. Mazer había entrado corriendo por el agujero que había hecho la explosión sobre el buque de guerra Fórmico. Y luego había volado por el amplio túnel para llegar al criadero, sin estar seguro de lo que iba a encontrar cuando llegara allí. La explosión había destruido las cámaras del casco de Bingwen, pero el exotraje seguía intacto y operativo.


  Mazer había encontrado el cuerpo de Bingwen inerte y sin respuesta, pero el traje todavía estaba entregando oxígeno. La temperatura en el interior era normal. Mazer había golpeado frenéticamente la pantalla de lectura agrietada debajo de una solapa en el traje hasta que había indicado que sí, todavía había un latido del corazón. Sí, habia vida.


  Kaufman y Rimas habían llegado en ese momento, y los tres habían llevado a Bingwen de vuelta al barco.


  Ahora, Mazer estaba anclado al suelo de la plataforma de observación de la Sala de Batalla, observando cómo varios de los equipos de la Sala de Batalla le presentaban a Bingwen uno de sus ridículos trofeos hechos en casa. Mazer no podía ver qué era exactamente a esta distancia, pero parecía una estatuilla de la hija de la Reina Colmena hecha de pernos, chatarra y alambre. Bingwen lo sostuvo en alto, y los marines dispararon sus puños.


  –Será insoportable ahora –, dijo una voz.


  Mazer se volvió para ver al coronel Li.


  –Debes estar orgulloso de él –, dijo Mazer.


  –Apenas. Casi se voló en pedazos. No es bueno para nosotros que el muera –.


  No es bueno para ti, quieres decir, pensó Mazer.


  –Él te respeta más de lo que crees –, dijo Li.


  –Hemos pasado por algunas experiencias angustiosas juntas –, dijo Mazer. –Demasiado para un niño de su edad –.


  –¿Entonces todavía lo ves como un niño? –, Dijo Li.


  –¿No? –


  –¿Qué es un niño sino un adulto con menos experiencia? Bingwen ha tenido la experiencia. Creo que eso lo hace más adulto que la mayoría de la gente –.


  Mazer asintió. –Quizás tengas razón. –


  –No todos los niños son nuestro futuro, Capitán Rackham. Algunos de ellos son nuestro presente –.


  Siguió adelante sin decir una palabra más.


  En la pantalla, los marines en la Sala de Batalla formaron una línea y cada uno se presentaba a Bingwen para darle un saludo formal. Fue una procesión larga y tomaría un tiempo.


  Mazer hizo una pausa para tocar su pad para la muñeca y revisar sus correos electrónicos. Había uno de Imala. Lo leyó rápidamente, ansioso por una actualización. Embarazada. Y con el bebé en riesgo. ¿Donde estaba ella? ¿Qué misión le habían dado?


  Él avisaría al Vandalorum. El mensaje estaría esperando. El traje de Victor había salvado a Bingwen. Era lo menos que Mazer podía hacer.


  Imala. Embarazada.


  La mente de Mazer fue a Kim. Ella estaba en Nueva Zelanda ahora. No embarazada. Lo que significaba que ella se sentiría sola. Ningún ejército extranjero, vicealmirante estúpido o hija de la Reina va a detenerme. Tendremos nuestro pequeño Pai Mahutanga y nuestro pequeño Pahu Rangi y tal vez algunos otros además. Y te cantaré una canción tranquilizadora cada vez que quieras.
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